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ADVERTENCIA PREVIA. 


La impresión de este volumen ha durado varios años; 
los motivos de la demora fueron diversos, e importa seña- 
lar las consecuencias de la tardanza. 

Han dejado de ser novedades algunas de las que como 
tales se.consignan;’en cambio, se han allegado textos y 
noticias que colman vacios notorios; y'en libros de esta 

indole bien puede sacrificarse el éxito que sigue a la publi- 
cación de algo inédito; en aras de una mayor utilidad. , 

El lapso de tiempo transcurrido fué, asimismo, deter- 
minante de variaciones en el criterio que presidió los ex- 
tractos, la redacción y el acoplamiento de las notas: por 


ello, las diferentes partes del libro, de suyo desligadas, re- 
sultan por demas inconexas, y sin aquel equilibrio de com» | der 
posición que hace gustosa la lectura de libros formados por 


` tratados sueltos. Con indices copiosos se ha pretendido 
unificar las referencias desperdigadas, facilitando asi las 
consultas. 

Además del manejo de los índices, se aconseja la lectura 
previa del parrafo III de la Introducción, en el cual se aco 
tan rectificaciones y adiciones lográdas durante el large pe- 
riodo de la — de este tomo. ; 








INTRODUCCION 


1.—Razón del libro 

Al emprender la Sección de Historia del Arte del Centro 
de Estudios históricos la formación del «Corpus general de 
artistas españoles>, se topó con la dificultad de allegar los 
libros de nuestros antiguos tratadistas. 

No és rica la bibliografía artística española, ni por el 
número de libros, ni siquiera porel de ediciones: de éstas, 
las antiguas son rarísimas; las pocas modernas; deficientes, 
Unase a lo dicho que hay varios manuscritos inéditos, y no 
sorprendera que surgiera la mentada dificultad en Madrid 
y en un Centro entonces bien dotado. Declarado esto, no 
hay que ponderar los escollos con que a diario tropiezan È 
los beneméritos estudiosos del arte español en prorina T 
los entusiastas hispanistas extranjeros. . 

Es sabido que las biografías de pintores españoles es 
eritas por Palomino—sirva el caso de ejemplo—se basan 
en las noticias suministradas por los tratadistas anteriores 
en transmisión directa o mediata; pero como la exactitud 
al trasladar no suele ser cualidad común, conviene en 
todos los casos confrontar los textos, ya que con frecuencia 
ocurren cámbios originados en una mala lectura o en el 
afan de interpretar; noticias hay que en sucesivas redac- 
ciones pierdén su valor y recto alcance. 

De aquí se concluye la necesidad de editar los manus- 
` critos conocidos y reeditar las impresiones antiguas; mas 
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ésta es labor de mucho coste, gran trabajo, largo tiempo 
y... escasa utilidad. 

A trueque de caer en injusticias de detalle, puede ase- 
gurarse que solamente una quinta parte de cualquier tra- 
tado de arte antiguo interesa al investigador actual. Escri- 


tos los más y los mejores de estos libros en el Renacimien- ` 


to, su base no suele ser otra que los tratados de Vitrubio y 
de Plinio el joven — el del primero, mal conocido y peor 
interpretado; el del segundo, meramente traducido — . 
Sobre estos cimientos se edificaban arbitrarias construc- 
ciones adornadas con citas de Santos Padres, poetas, filó- 
sofos, jurisperitos, matemáticos, etc., etc., resultando volú- 
menes de fatigosa y desaprovechada lección. En ellos sólo 
a salto de folios, alguna idea original, un consejo práctico 
o tal cual referencia contemporánea llaman la atención, 
aguijan la curiosidad o son complemento de búsquedas de 
interés. 

De estos antecedentes se dedujo que sólo procedia publi- 
car extractos literales minuciosos, debidamente anotados, 
de cuanto referente o coadyuvante a la historia del arte 
español se encuentra en los tratados anteriores al Museo 
pictórico de Palomino, 
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I.—Titulo y plan 


Dase a esta colección el titulo de Fuentes literarias sobre 
historia del arte español, que por ser ocasionado a interpre- 
taciones equivocas requiere aclararse. 

En ciertos aspectos quizá fuera más exacto denomi- 
narla Tratadistas de arte español; pero, de un lado, habría 
que incluir libros, como la Carpinteria de lo blanco, de López 
de Arenas, que no consignan noticia histórica alguna, y por 
otro, suprimir las obras de Villalón y del P. Sigúenza, que 
no tienen por asunto exclusivo, ni preferente siquiera, 
temas artisticos: si el título de Tratadistas no es adecuado, 
menos lo fuera el de Historiadores del arte español. 

Radica la relativa impropiedad de la denominación 
adoptada en que no limitando arte, época, ni género lite- 
rario, alguien pudiera buscar en esta colección, por ejem- 
plo, las noticias arqueológicas que se leen en las Etimolo- 
gias de San Isidoro, los datos que consigna Ambrosio de 
Morales, o las referencias dispersas en crónicas monásti- 
cas y en libros de amena literatura. Todo esto fuera intere- 
sante recogerlo; mas dada extensión tan amplia al proyec- 
to, por su propia ambición fracasaria. 

Entiéndase, por tanto, el titulo aceptado como com- 
prensivo de aquellos escritos que, versando eu professo sobre 
materias artisticas, encierran noticias para la biografia de 
los cultivadores de las artes en España: y ensanchando el 
eriterio dentro de limites prudentes, comprende, asimismo, 
obras de asunto extraño al arte español, en las cuales 
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abundan las referencias de interés para nuestro estudio, y 
todavia se incluye alguno que no cumple las precitadas 
condiciones, pero que sirve para darnos a conocer lo sabi- 
do de arte extranjero en España, cual la versión cástella- 
na de los libros 111 y IV de Architectura, de Serlio, hecha 
por el gran arquitecto, escultor y rejero Francisco de Vi- 
llalpando. 

Los extractos, ya se ha dicho, son literales y resultan 
secos por su propia indole; el corte brusco y el salto de 
materias fueron impuestos por la naturaleza de esta obra, 
que es de consulta y no de lectura seguida. En ellos se ha 
procurado no omitir noticia que pueda interesar a alguien, 
por lo cual casi todos encontrarán cosa que les plazca 
entre fárrago que quizá les enoje: se intenta hacer innece- 
saria la lectura total de los libros clásicos a los estudiosos 
y aficionados de la historia de nuestras artes; pero nótese 
que innecesaria no quiere decir inútil, ni inconveniente, 

En tres tomos como el presente estará resumida la bi- 
bliografía artística española en su aspecto histórico; y 
serán antecedente obligado de la edición de Palomino. 

Los aspectos estético y técnico son en buena parte inse- 
parables de lo meramente histórico, por lo cual se encon- 
trarán datos que a ellos atañen. No precisa recordar que 
del primero trató insuperablemente el maestro Menéndez 
Pelayo en su Historia de las ideas estéticas en España, y sobre 
ambos versan los estudios del erudito profesor italiano 
Achille Pellizzari, que ha publicado el volumen primero de 
su monumental obra Jtrattati attorno le Arti figurative in Ita- 
lia e nella Penisola Iberica dall’ antichità classica al Rinasci- 
mento ed al secolo XVIII (Napoli, 1915); el volumen primero 
lo llena el estudio desde la antigüedad clásica hasta el 
siglo XII. 

Lo más moderno comprendido en el tomo publicado por 
Pellizzari es anterior en más de dos siglos a lo más an- 
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tiguo que encierra nuestra colecciòn. Data de comienzos del 
siglo xy1 la primera obra extractada, que es, por caso, la 
más antigua publicada fuera de Italia acerca del arte rena- 
centista. 
Aun sabiendo que la división por siglos es artificiosa, 
se ha adoptado, sin embargo, en principio: dedicase un 
tomo al siglo xvr y dos al XVII, por convenir al reparto 
equilibrado de los materiales acopiados. Pero todavía esta 
norma no ha sido inflexible, y alos publicados en el si- 
glo XVI se junta la Historia de la Orden de San Gerónimo, del 
P. Sigüenza, impresa ya en el XVII, pero elaborada en el 
anterior, y, sin embargo, no se ha hecho lo mismo con los 
eseritos de Pablo de Céspedes; oportunismos, en suma, obli- 
gados por la distribución. i 





Il.—Contenido de este volumen 


Se incluyen en el tomo presente extractos de doce libros 
cincocentistas, que dan noticias de artistas espafioles y que 
fueron como los formadores del gusto y de la cultura artis- 
tica en lengua castellana en el siglo xvi. Cuatro estaban 
inéditos, de ellos, dos nunca citados, y los demás, si bien 
conocidos, de muy corta divulgación hasta ahora, pues sólo 
tres han sido modernamente impresos: 


i. 
II. 


II. 
IY. 


Lf 


VI. 


VII, 


IX. 


a 


Diego de Sagredo.—Medidas del Romano. 1526. 
Cristébal de Villalén.—Ingeniosa comparacién entre 
lo antiguo y lo presente. 1539. 
Francisco de Holanda.—Didlogos de la Pintura. 1548. 
Sebastián Serlio.—Tercero y quarto libro de Architec- 
tura. 1552. 
Don Felipe de Guevara.—Comentarios de la Pintura. 
¿1560? 
Lázaro de Yelasco,— Traducción de los Diez libros de 
Arquitectura de Vitrubio. ¿1550- 1565? 
Fray Juan de San Gerónimo.—Memorias, 1563-1591. 
Juan de Arfe.—De Varia commensuración para la Es- 
culptura y Architectura. 1585. 
Diego de Villalta.—De las estatuas antiguas. 1590, 
Hernando de Avila.— Del Arte de la Pintura (a. de 
1594). 
Gutiérrez de los Rios.—Noticia general para la esti- 
mación de las artes (1600). 


Fr. José de Sigtienza.— Historia de la Orden de San 
Gerónimo. 1602. 
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Por apéndice se afiaden las referencias.que se han po- 
dido registrar en las Vite de Vasari alusivas a artistas 
espafioles o a los artistas italianos que trabajaron en Es- 
paña. 

Cada capitulo ya precedido de una nota breve, dando a 
conocer al autor y señalando su importancia; cumple aqui, 
sin embargo, hacer una sumaria recapitulación, al propio 
tiempo que se amplían algunos extremos y se rectifican 
otros. 

I.— Medidas del Romano, por Diego de Sagredo.—Es el 
primer libro acerca de las artes renacientes publicado en 
España, y su traducción, en Francia, De antiguo dábase 
como primera edición la de Toledo, 1626; mas no logré sa- 
ber de ejemplar alguno asequible; por ello hube de hacer 
el estudio sobre la segunda (Lisboa, 1539): asi va adverti- 
do en la nota correspondiente, Habiéndose publicado ésta, 
con fotografía de la portada, en el número de marzo de 
1920 de la importante revista madrileña Arquitectura, órga- 
no de la Sociedad central de Arquitectos, fué ocasión para que 
el distinguido arquitecto santanderino don E. Ortiz de la 
Torre, en el número de abril de la misma revista, primero, 
y en el de marzo-abril de 1921 del Boletín de la Biblioteca de 
Menéndez Pelayo, después, anunciase que en la admirable 
colección de libros del gran poligrafo se conserva un ejem- 
plar de la editio princeps, y que describe asi: 

«Medidas del Romano | necessarias alos oficiales que quieren 


seguir las formacio | nes de las Basas, Colunas Capiteles y otras. 


piecas delos | edificios antiguos. | Con previlegio. 
>En el centro de la plana hay una figura de un capitel 
corintio grabado en madera. Al fin del libro se lee: 
Imprimiose el presente tratado (intitulado Medidas de | Ro- 
mano) en la imperial cibdad de Toledo en casa de Remo de 
petras, Acabose a. ij | dias del mes d | Mayo de mil y quinien- 
tos y œ wuj años. i 
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»Lo forma un volumen en 8.°, sin foliar, con signaturas 
A-E de ocho hojas cada una, excepto la última que sólo 
tiene seis. 

»Como dato interesante consignaremos que todas las 
leyendas de las figuras están escritas en castellano. En las 
correspondientes a los órdenes dice: coluna dórica, coluna 
jónica, coluna corinthia, coluna tuscanica, coluna attica. Con 
esto cae por su base la hipótesis de M. Bertaux, quien obser- 
vando que en las ediciones posteriores (únicas que él cono- 
ció) aparecían las leyendas de algunas figuras en francés, 
suponía que este tratado de arte renaciente... había sido 
sugerido por Felipe de Borgoña. Después de ver la primera 
edición de las Medidas, la hipótesis más probable es que 
Sagredo aprovechó en las posteriores ediciones de su libro 
log grabados de la edición francesa, que medió entre la 
primera y la segunda de las españolas. » 

No he tenido ocasión de comprobar esta verosímil hipó- 
tesis del señor Ortiz de la Torre. 

He aquí la descripción de dos ediciones francesas que 
figuran en el catálogo 261 del librero James Rimell,.de 
Londres (1923): 

N.°? 113 «Raison d' Architecture Antique, extraicte de Vitruve 
et aultres anciens Architecteurs nouvellement traduit d’ Espa- 
gnol en Francoys a l'utilité de ceulo que se delectent en edifices. 

Paris. par S. de Coline... a lenseigne du soleil dor 1539. 

4,° (51 hojas) titulo e iniciales en madera y numerosas 
ilustraciones. Su precio: 4 libras y 4 chelines. 

N.° 114 de la misma obra: 

Paris. par G. Cavellet a lenseigne de la Poullgrasse 1555, 

Su precio: 3 libras y media, 

\IL.—JIngeniosa comparación entre lo antiguo y lo presente, 
por Villalón, —Es una de las más importantes piezas para 
poder conocer el carácter genuino de nuestro Renacimien- 
to, Aunque publicada dos veces en lo que va de siglo, ha 
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tenido escasa difusión y algunas referencias no han sido 
rectamente interpretadas. 

UI.—Diálogos de la Pintura, por Francisco de Holanda, 
Constituyen la segunda parte—la más importante y famo- 
sa—de su libro De la Pintura antigua; en ellos deja oir su 
voz Miguel Angel, y todo lleva a convencer que las pala- 
bras de aquel hombre fuera de toda medida, estén pun- 
tualmente conservadas. Imprimese aquí la versión caste- 
llana que en 1563 trabajó Manuel Denis, pintor portugués. 
recriado en Castilla. Guárdase el códice en la Real Acade- 
mia de Bellas Artes de San Fernando, y era baldón que 
permaneciese inédito; pues mientras en Francia, Inglate- 
rra:y Alemania se habían publicado traducciones recien- 
tea, España dejaba pasar siglos ein sacar de molde la ver- 
sión coetánea que, a su interés propio de texto de arte y de 
lengua, junta el valor de que, conocido sólo por una mala 
copia del siglo xvi el original portugués, sirve el texto 
castellano para depurarlo en muchos pasajes. Ya a fines 
del siglo xvi el pintor Luis Paret instó ala Academia 
para que imprimiese el códice de Denis; mas ello no pasó 
de proyecto, ni tampoco cien años después, cuando el vene- 
rable erudito portugués Joaquin de Vasconcellos y el gran 
Menéndez Pelayo, repetidamente, solicitaron la publicación. 
Mejor fortuna tuvo la gestión de don Elias Tormo en 1919: 
por él y por quien esto escribe, se editó integro el ma., pā- 
gando los gastos de imprenta el señor conde de Romanones, 
director de la Real Academia de San Fernando.y presiden- 
te de la Sociedad de Amigos de Portugal. En la nación her- 
mana obtuvo la edición cariñosisima acogida por parte del 
maestro Vasconcellos, del profesor Vergilio Correia y del 
mismo Gobierno de la República, que honró a los encarga- 
dos de la publicación con preciadas condecoraciones; es 
este lugar adecuado para agradecer públicamente tales 
atenciones. Cuando dicha edición se emprendió, ya estaba 
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tirada la parte que en este volumen ocupa Francisco de 
Holanda; la presente se diferencia de la impresión acadé- 
mica en que intenta reproducir paleográficamente el códi.- 
ce, salvo en el corte de los párrafos, mientras que en aqué- 
lla, para facilitar la lectura, va modernizada la ortografia, 
y las notas son más frecuentes y de mayor extensión. El 
ya citado profesor italiano Achille Pellizzari incluirá el 
manuscrito de Denis en su edición de las Obras completas 
de Francisco de Holanda, hace años anunciada. 
IV.—Tercero y quarto libro de Architectura, por Sebastián 
Serlio. —Los puso en castellano Francisco de Villalpando; 
publicase extracto de esta obra—que pudiera juzgarse un 
poco distante de nuestro intento—, porque quizás no hay 
mejor indice de los conocimientos artísticos alcanzados por 
los españoles a mediados del siglo xvI: marca el límite de la 
europeización en estas materias lograda en aquellos tiempos. 
V.—Comentarios de la Pintura, por don Felipe de Gue- 
vara.—Es libro de gran curiosidad: raro, porque tan sólo 


se imprimió una. vez—en el siglo xvii—y muy poco con- 


sultado, porque siendo su lectura cansada y careciendo de 
indice, las especies útiles que contiene son dificiles de ha- 
llar, con ser tomo de volumen exiguo. Es ejemplar gráfico 
de la contradicción que atormentaba a los espíritus sélec- 
tos de España en el Renacimiento: arrastrábales la moda 
a maldecir de cuanto no fuese clásico, e (banseles los ojos y 
a veces la pluma tras el gusto de las cosas modernas—ro- 
mances, refranes, iglesias góticas, tablas flamencas... 
VI.—Traduccién de los Diez libros de Arquitectura de Vi- 
trubio, por Lázaro de Velasco, —En la correspondiente 
nota preliminar se declaran las novedades aportadas acer- 
ca de este escrito. Hasta ahora no se conocía el verdadero 
traductor, ni se había publicado más que el prólogo, y muy 
cercenado. Su valor es grande, no sólo por las noticias re- 
ferentes al Renacimiento andaluz que verdaderamente re- 
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vela, sino también por su tecnicismo y por la información 
bibliográfica que nos da a conocer la libreria de un arqui- 
tecto español del siglo XVI. 

VIL. — Memorias de Fray Juan de San Jerónimo, sobre la 
fundación y obras de El Escorial. —El mayor interés de esta 
publicación estriba en darnos ingenuamente, y sin compo- 
sición literaria alguna, buena parte de las noticias que el 
padre Sigüenza refiere, con arte singular, en su Historia; 
los apuntamientos de fray Juan, por su sencillez, cautivan 
y enseñan. A 

- VILL—De varia commensuración para la Esculptura y Ar- 
chitectura, por Juan de Arfe.—Es libro conocido por repeti- 
das ediciones, pero que encierra datos poco divulgados por 
estar perdidos en la fronda de preceptos y recetas sin valor 
actual, i 

IX.—De las estatuas antiguas, por Diego de Villalta. —Es 
libro hasta hoy de todo punto ignorado e inédito, singular 
por el tema y todavia más por el desarrollo; consigna noti- 
cias que merecen ser tomadas en cuenta, sobre todo la del 
perdido tratado de Hernando de Avila. 

A.— El Arte de la Pintura, de Hernando de Avila, —Este 
capítulo es sólo introducción; el texto del libro no se conoce, 
mas se ha estudiado aparte por requerirlo su importancia. 
Dase en él noticia de un libro perdido, jamás citado, y de 
seguro el de mayor interés histórico para nuestra Pintura 
de cuantos se conocen, ya de los conservados, ya de los 
que sólo queda la mención. Él guarda las vidasignoradas 
de Pedro Berruguete, Rincón, Correa, Yáfiez de Almedina, 
Morales, Sánchez Coello... 

XI.— Noticia general para la estimación de las Artes, por 
el Licenciado Gaspar Gutiérrez de los Ríos.—Es un opúscu- 
lo jurídico con algunas referencias curiosas; es rarisimo, 
pues sólo se imprimió una vez (1600). i 

XIIL—Historia de la Orden de San Jerónimo, por Fray 
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José de Sigllenza.—Obra clásica de la lengua castellana y 
magistral colección de juicios sobre materias artisticas; es 
libro que suele citarse, sobre todo en la parte consagrada 
a El Escorial, que es, desde luego, la de mayor importan- 
cia. Lo referente a los demás monasterios, apenas está 
aprovechado. 

En apéndice van las referencias de Vasari; su obra Le 
Vite (1550 y 1568) fué consultada por Ceán, pero hubieron 
de escapársele algunas notas y conviene presentarlas en su 
literalidad. No se ha de pretender descubrir el valor de 
Le Vite, sin disputa el esfuerzo más brillante realizado por 
el Renacimiento en el campo de la Historia del Arte. 





IV.—Libros españoles del siglo XVI no incluídos 
en este volumen | 


Por interés de información conviene mencionar los li- 
bros que, publicados en España en la décimosexta centu- 
ria, no se extractan en esta colección por no contener no- 
ticias de entidad sobre artes y artífices españoles, pero que 
alguien puede extrañar que no se hayan incluido juzgando 
por el autor, el título u otra circunstancia cualquiera. 

No es fácil registrar todos los libros que hacen a nues- 
tro intento. Carecemos de una Bibliografía española de 
Arte publicada: existe y fué premiada por la Biblioteca 
Nacional en un viejo concurso, pero está inédita. Su autor, 
que durante largos afios fué el deeano de los estudios de 
erudición artística en España, el excelentísimo señor: don 
Manuel Remón Zarco del Valle, hubo de retirar el manus- 
crito laureado para completarlo; mas sus continuos seryi- 
cios en el Real Falacio— desde 1896 hasta su muerte, en 
diciembre de 19%2, fué inspector general; antes,, y desde 
1886, jefe de la Biblioteca patrimonial de 5. M., y desde 
1864, mayordomo de semana—le impidieron publicar esa y 
otras producciones de su laboriosidad, que, según dicen, 
atesoran documentos de singular provecho para la historia 
de nuestras artes; papeles hoy en grave riesgo de pérdida. 
El Centro de Estudios Históricos publicó, en 1916, dos 
tomos de documentos del Archivo de la catedral de Toledo 
por donación del señor Zarco del Valle; y en esta misma 
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colección se incluirá el inédito libro de Diaz del Valle, gra- 
cias al mismo venerable erudito. 

Dicho esto, quedan salvadas las omisiones que pudieran 
notarse en esta publicación. A seguida se mencionan, en 
párrafos separados, aquellos autores no incluidos en la pre- 
sente colección, de los cuales extrafiarà haber prescindido; 


AMBROSIO DE MORALES, 


Pocos escritores españoles tuvieron una mayor preocu- 
pación por las materias arqueológicas que el cronista Am- 
brosio de Morales; mas, en cambio, apenas se leen en sus 
obras referencias al arte del tiempo, y menos citas de nom- 
bres de artistas; por ello no se ha hecho capítulo aparte y 
tan sólo va en notas lo que consigna pertinente a la índole 
de esta colección. Tal vez habrá que pensar en una serie 
paralela a ésta de carácter arqueológico, en la que Morales 
sería el nombre capital. 

Como ilustración de la Crónica General, que Morales con- 
tinuaba, publicó las Antigüedades de las ciudades de España 
(Alcalá, 1575), donde investiga el origen y recoge las lápi- 
das romanas, describiendo puntualmente las más notables 
antiguallas. Ambrosio de Morales, como tantos otros huma- 
nistas nuestros, alternó sus amores clásicos con extrañas 
aficiones medievales, y así en las Antigüedades pondera y 
describe la Mezquita de Córdoba; y en el Viaje, llamado 
santo, que hizo a los «reinos de León y Galicia y principa- 
do de Asturias», en 1572, fija su atención en las humildes 
iglesias asturianas, que fué el primero en estudiar con 
amor, 


LUIS DE LUCENA, 


Del elérigo, médico y humanista Luis de Lucena ha de 
hacerse mención, porque si bien no fué tratadista de arte, 
asistía a la Academia de Arquitectura y Arqueología en 


Roma, en las casas del arzobispo Colonna, con Claudio To- 
lomei, Vignola, el cardenal Bernardino Maffei y Marce- 
llo Cervino, «la que solía ocuparse en discutir los múltiples 
puntos oscuros de Vitrubio; Lucena aclaró y explicó buen 
número de pasajes vitrubianos a Guillermo Filandro, entre 
otros la doctrina de los antiguos acerca de la duplicidad 
del cubo», Hizo colección de inscripciones de Uclés, Cabe- 
za del Grego, Cartagena, Sagunto, Tarragona, etc., que se 
enumeran en el Ms. Vaticano, núm. 6.039, fol. 436, fechado 
en 1546 (para más noticias consúltese la Biblioteca de escri- 
tores de la provincia de Guadalajara), por J. Catalina Garcia. 

Madrid, 1899, págs. 282 y 55. 


ÁLONSO DE VANDELVIRA. 


«Por estos tiempos floreció un arquitecto, Alonso de 
Valdelvira, pariente, sin duda, de Andrés y de Pedro del 
mismo apellido, de quienes perseveran insignes obras en 


Ubeda y Baeza; autor de un breve tratado de todo género de 


bóvedas regulares e irregulares, al cual, en 1661, plagió con 


insolente descaro Juan de Torija. Vaya esto sobre la fe de- 


Fr. Lorenzo de San Nicolás, que es quien lo delata.» A esto 
que dice Menéndez Pelayo (Ideas estéticas, IV, p. 18 de la 
edición de 1901) sólo hay que añadir que el ms. que dejó 
Valdelvira tenia por sino ser víctima del robo, $ que ade- 
más del que perpetró Juan de Torija, denunciado por Fray 
Lorenzo, se preparó una edición en el siglo xvi, ponién- 
dole un prólogo en que se atribuye la obra al arquitecto 
Bartolomé Sombigo, sin advertir más que: 

«este eminente maestro con su muchá ciencia y expe- 
riencia rebolyiendo continuamente los libros (Aqui la aten- 
ción del Lector) dió en el porqué y cómo de la materia de 
Cortes de Fabrica a puras experiencias estudió razones y 
demostraciones: escriuió un tratado o libro destos Cortes de 
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fábricas cosa que no se hallaua escrita sinó tan solamente 
unos papeles manuscritos de Alógo de Valdelvira sobre los 
cuales fué discurriendo, declarando explicando y adelan- 
tando nuestro Autor y Maestro... Costole nueve años y más 
el hazer el tal libro o tratado de Cortes de fabricas y después 
desto lo tenía MESSE y con nombre supuesto como que 
no era suyo... 

Reopugna seguir copiando tal' — de mentiras. Por 
fortuna, no ya las referencias a obras familiares, sino la 
misma letra de todo el cédice—de fines del xvi, seguin el 
señor Gómez Moreno — hace inútil toda argumentación, 
pues Sombigo nació en el siglo xv. Guárdase el códice 
en la Biblioteca de la Escuela de Arquitectura: su fecha no 
será posterior a 1573. Abundan en él los dibujos de gran 
curiosidad; pero son pocas las noticias históricas que con- 
tiene: por ello y por estar preparada una edición completa 
de este códice en el Centro de Estudios Históricos, no se 
hace aqui el debido extracto, 


FRANCISCO LOZANO. 


Otro libro, inútil para nuestro intento, pero que hay 
que citar, es el siguiente: Los diez libros de arquitectura de 
León Baptista Alberti, traducidos de latín en romance, dirigi- 
dos al muy ilustre señor Juan Fernández de Espinosa, tesorero 
general de S. M. y de su Consejo de Hácienda. Año 1582. Juan 
de Herrera firma la aprobación en 4 de agosto de 1578. El 
Privilegio de 17 de octubre del mismo año comienza: «Por 
quanto por parte de vos Francisco Logano, maestro de 
obras vezino de la villa de Madrid...» Enla dedicatoria es- 
cribe Lozano que «León Baptista Alberto Florentín... com- 
puso diez: libros... Cosme Bartoli los traduxo en lengua Tos- 
cana, en beneficio de su patria, y en ella los sacé a luz: 
los quales como viniessen a mis manos, considerando el 
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mucho provecho que de ponerlos en nuestro romance cas- 
tellano resultava a los Architectos de nuestra nación, y A 
las demás personas de nuestra España, que no entienden 
el latin, ni tampoco la lengua italiana, asistí a la traducción 
del, con tanta fidelidad, quanta me fué posible y traducidos 
procuré imprimirle:..» (Pérez Pastor, ob. cit.. I, n.° 168.) 
Con razón anota Menéndez Pelayo que probablemente la 
traducción hízola Lozano del italiano y no del latin, de lo 
cual presume en la portada, añadiendo que los Diez libros 
de Alberti los dejó Lozano «desfigurados y bárbaramente 
calumniados». ~a 


PEDRO AMBROSIO DE ONDERIZ. 


Pedro Ambrosio de Ondériz, ayudante de Juan de He- 
rrera, publicó, en 1585, La Perspectiva y Especularia de Eu- 
clides, traducidas en vulgar castellano. Madrid. Viuda de Alon- 
so Gómez (en 4.”, con láminas en madera). Es mención de 
Menéndez Pelayo, que ya advierte que es sin fundamento la 
atribución a Euclides de ambos tratados. Pérez Pastor, en 
su Bibliografía madrileña, t. I, n.° 219, describe minuciosa- 
mente este libro, cuya segunda parte se imprimiò en 1584. 
En 4 de septiembre de 1591, fué nombrado Ondériz cosmó- 
grafo mayor de Indias. Es libro el suyo puramente cientifi- 

co, y sólo dice relación con la arquitectura en cuanto con- 
tiene conocimientos auxiliares. 


JUAN DE HERRERA. 


Sumario y breve declaración de los diseños y estampas de la 
Fábrica de San Lorencio el Real del Escurial. Sacado a luz por 
Juan de Herrera, Architecto general de su Magestad y Aposen- 
tador de su Real Palacio. Con privilegio. En Madrid. Por la 
-viuda de Alonso Gimez. Impresor del Rey nuestro señor, 1589. 
(8.°, 32 fols.). © 
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En el prólogo al lector dice Herrera: «He procurado, 
aunque con mucho trabajo y costo, estampar la dicha fá- 
brica en diversos diseñios hechos de muchas partes della, 
para que mejor y con más claridad vean todo lo que en ella 
ay, y su repartimiento: esto se ha puesto en once papeles.» 
Las estampas fueron grabadas por Pedro Perret. Contiene: 
I. Planta general.—II. Planta al andar del coro alto.— 
NI. Entrada del templo y sección interior del convento y 
colegio.—IV. Sección interior del templo con su retablo.— 
V. Sección interior meridional del templo y convento y apo- 
sentos reales.—VI. Exterior meridional.—VII. Scenogra- 
phias totius fabricae.—VIII. Retablo.—-IX. Sagrario del 
altar mayor.—X. Sección y parte interior del Sagrario.— 
XI. Dos diseños en dos planchas, Custodia e Ignographia 
del Sagrario. Agrega Pérez Pastor (ob. cit., I, n.° 308) que 
_hay un ejemplar completo en la Biblioteca patrimonial de 
S. M., y dos incompletos en la Bib, Nac,, donde además se 
guarda el dibujo para la lámina VI. 

Sobre la publicación de estas láminas hubo asomos de 
litigio, puesto que en 14 de agosto de 1583 se vió en la Cá- 

Herrera pidiendo no se dé a 
nadie licencias para estampar la fábrica de San Lorenzo 
en un término de treinta años; Felipe II tan sólo concedió 
el privilegio por quince. En 1588 andaba Herrera en los 
preliminares de la impresión, por cuanto pide se alce el 
destierro perpetuo a un estampador italiano llamado Fran- 
cisco Testa porque «no halla otro que lo haga». La Cámara 
opinó que el negocio era de «muy mal exemplo y de mala 
calidad», pues el delito había sido de sangre; Felipe II mos- 
tró cierto interés, y se ignora la resolución final. 

Otro libro que también cae fuera de nuestro campo es 
el siguiente: 

La Biblioteca de Menéndez Pelayo, en Santander, guar- 
da el ms, inédito de una obra de Juan de Herrera; Discurso 
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del Sr. Juan de Herrera | Aposentador Mayor de 8. M. | Sobre 
la figura cúbica, Es una «muy original explicación del Arte 
Magno de Raimundo Lulio». El ms. fué de Jovellanos; hizo 
de él mención Cean en sus Adiciones a Llaguno (IL, pági- 
na 365); Menéndez Pelayo habló de él en las Ideas estéticas 
(II, parte II, págs. 562-3 de la primera edición). Miguel 
Artigas lo describió en el Boletín de la Biblioteca de Menén- 
dez Pelayo, 1921, págs. 129-389, 


<La cartilla de Vignola—escribe Menéndez Pelayo— 
arreglada... por el pintor toscano Patricio Caxés o Caxesi 
y adicionada por él con trece dibujos de portadas romanas, 
alcanzó mucho éxito por la forma elemental y ligera en 
que expone el tecnicismo de los cinco órdenes, y siguió 
reimprimiéndose como vade mecum socorrido de los albañi- 
les y canteros hasta fines del siglo pasado.» 

El libro se titula: 

Regla de las cinco órdenes de Architectura de lacome de Vi- 
gnola. Agora de nuevo traduzido de Toscano en Romance por 
Patricio Caxesi Florentino, pintor y criado de su Mag. Dirigida 
al Principe nuestro Señor. En Madrid en casa del autor en la 
calle de la Chruz. 

(Fol. 45, ha. grabadas en cobre las planas impares y en 
blanco las pares, con texto grabado también.) 

El privilegio por diez años lleva la fecha 20 de marzo de 
1587. Dedica la versión a Felipe UL, todavia Principe, fun- 
dándose en que «Y, A... gusta de uno de los fundamentos de la 
Architectura, que según Vitruuio es el dibuxg... me puse a 
traduzir [el.libro de Vignola] de Toscano en romance cas- 
tellano el afio de 1567 que su magestad me hizo merced de 
recebirme en su real servicio y estaua ya començada Tw 
insigne y devota fábrica del Escurial y despues para pro+ 


PATRICIO CAXÉS, 
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uecho de los que en estos Reynos no entienden la lengua y 
loauan y desseauan esta impressión, he venido en consen- 
tir a que se impriman aviéndome mucho animado a ello, la 
aprouacion de luan de Herrera, Architecto mayor de su 
Magestad, entendido y platico en esta professión, quanto 
es notorio». (Pérez Pastor, Ob. cit., 1, núm. 422). 


EL GRECO. 

También hay que citar al gran pintor cretense: que el 
Greco fué escritor de arte, cuéntalo Francisco Pacheco, que 
le visitó en Toledo: 

«Fué gran filósofo, de agudos dichos, y escribió de pin- 
tura, escultura y arquitectura.» 

Perdidos se deploran tales escritos que declararían bue- 
na parte de los secretos de pensamiento y de técnica de 
Theotocópuli, su existencia es un indicio más para los que 
creemos que por encima de defectos visuales, y de dolen- 
cias nerviosas, fué el Greco un artista con una estética y 
una técnica propias. Tan sólo unas lineas que de su mano 
nos han llegado comprueban lo que va dicho; en ellas se 
hace patente que sus extrafiezas, de las que escribia Fray 
Hortensio: : 

<admirarán, no imitarán edades», 


responden a voluntarias decisiones de un espiritu singular: 
se leen esos renglones en el Plano de Toledo, conservado 
en el Museo del Greco, y dicen asi: 

«Ha sido forgoso poner el hospital de Don Joan Tauera 
en forma de modelo porque no solo venia a cubrir la puerta 
de visagra mas subia de cimborrios o copula de manera que 
sobrepuja en la giudad y así una yez puesto como modelo y 
mouido de su lugar me pareció mostrar la haz antes que 
otra parte y en lo demás de como viene con la ciudad se 
verá en la planta.. 





Tambien en la historia de Ntra. Señora que trahe la ca- 
sulla a S. Illefonso para su ornato y hazer las figuras gran- 
des me he valido en cierta manera de ser cuerpos qgelestia- 
les como vemos en las luces que vistas de lexos por peque- 
ñas que sean nos paregen grandes.» 

Y eso, que es tan poco, es cuanto del Greco escritor de 
arte conocemos. En 1921, en la revista madrileña Indice, se 
publicaron cartas de una supuesta correspondencia entre 
Góngora y el Greco: la broma literaria tuyo inesperado 
éxito; algún distinguido escritor las consideró auténticas; y 
todavia mas, un erudito catedrático las impugnó seriamente 
denunciando modismos anacrónico... 

Consta que el Greco litigó con el alcabalero de Illescas, 
y lo que se sabe de este perdido pleito puede verse en la 
página 308 de este libro. 

Conocemos el índice de la libreria del Greco, pero muy 
sumario en lo que atafie a tratados artisticos, por lo que 
sólo sabemos que poseia un Tratado de la Pitura y dies y 
nueve libros de Arquitectura. 
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En 1526 salió de las prensas toledanas de Ramón Petras 
un libro: Medidas del Romano, de Diego de Sagredo, al 
pequeño en tamaño, grande en valor e interés por ser el 
primer escrito que en tierras de España—y su traducción 
en las de Francia (1)—publicó la buena nueva del renaci- 
miento del arte clásico. 

El tratadista llegaba aqui mucho después de las nove- 
dades que decia traer: cuarenta afios antes el estoque de 
honor del gran Tendilla abriera la brecha de nuestra reno- 
vaciòn artistica (2) y cuando las Medidas de Vitrubio salie- 
ron a luz, tiempo habia que en Castilla se estilaban con 
poca destreza, mas con tal garbo y gracia tan ingenua, que 
son los monumentos de estos afios—balbuceos en la lengua 
aun no aprendida—sugestivos y merecedores de apurada 
atención. i 

Un escultor venido del Norte, Felipe de Borgoña, llevé 
a Burgos—ciudad donde se escribia el libro—, antes de finar 
el siglo xv, ecos del arte renovado y en relieves de clásica 
plenitud de formas elevó arcos triunfales sobre pilastras al 
modo antiguo; poco después Siloe—no citado en las Medi- 
das—sentaba por singular manera los cimientos del renacer 
del arte romano. Sagredo venía a encauzar estos ensayos 


(1) Esto, indicado hace mucho por Llaguno, sun es aceptado por los 
eruditos franceses: Bertaux, Histoire de l'Art, t.IV., 2 part., p. 977, lo 


. supone «el primer tratado de arquitectura antigua que haya sido escrito 


fuera de Italia». 
(2) Tormo, El brote del Renacimiento en Castilla, Boletín de la Socie 
dad Española de Excursiones, 1917, páginas 54 y 55. 
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disciplinándolos con los preceptos vitrubianos, un tanto 
dulcificados de su pristina rigidez: siguiendo a Alberti. 

De Diego de Sagredo apenas se sabía cosa; años hace 
logré hallar curiosas noticias suyas, que con las ya conoci- 
das, aqui, en suma, se exponen. 

En La Sagra, de Toledo, y a tres leguas de la ciudad, está 
la villa de Junclillos, situada entre dos colinas, por medio 
de las cuales corre un arroyo (1); apellido antiguo en el 
lugar y linaje de cristianos viejos, considerábase al mediar 
el siglo xv1 el de los Sagredos: familia modesta, pero única 
de tal nombre y de limpia sangre, según declaración de ve- 
races testigos; en la generación siguiente a la de nuestro 
autor hubo tres hermanos: Andrés, Francisco y Cosme; el 
primero, «teniente cura de Junclillos=; el segundo que «fué 
a Indias y vino», y el último, calcetero, residia en Toledo 
en la calle aneja a la calceteria; un clérigo, Pedro, un fa- 
miliar del Sauto Oficio y la mujer de otro (2) son las demás 
personas de la familia Sagredo de que se alcanza noticia, 

Diego de Sagredo se graduó de Bachiller en Universidad 
que se ignora; la primera mención de su existencia es su 
firma como testigo en el último codicilo del Cardenal Cis- 
neros, del día 14 de julio de 1517, en Madrid; firmaron en él 
como testigos Fr, Francisco Ruiz, Obispo de Avila; el Li- 
cenciado Frias, Candnigo de la Santa Iglesia de Toledo; el 
Mayordomo Peralbarez de Montoya, Racionero de Toledo; 
el Capitán Juan de Villarreal; Diego de Sagredo, y Francisco 
de San Juan, Capellanes del Cardenal; y Juan del Castillo, 


(1) Madoz, Diccionario Feoyráfico. 

(2) Noticias extractadas de la información para familiar de Diego 
de Bálsamo, marido do doña Beatriz de Sagredo. 1620, Archivo Hist. 
Nae. Inquisición Toledo, leg.” 275, núm. 179. Las pruebas de Santia- 
guista de D, Pedro de Sagredo, Madrid, 1700, también en el citado Ar- 
chivo, nada añaden, pues es expediente ordinario que no se remonta a 
la época que nos interesa. 
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Contador de Relaciones (1). En fecha también ignorada vi- 
sitò Italia y se detuvo en Florencia, fué Capellin de la 
Reina Loca después, y hacia 1522 estaba en Burgos proyec- 
tando la sepultura del Obispo Juan Rodriguez de Fonseca— 


de grata recordación para los amantes del arte patrio—; no 


debió de construirse este sepulcro, pues los datos que del 
dibujo se dan en la Medidas del Romano no convienen con el 
tumulo de Coca donde yace el Prelado (2). En Burgos trabó 
amistad Sagredo con León Picardo, pintor del Condestable, 
y gustaban ambos de platicar de las fábricas del antiguo en 
la gran ciudad cabeza de Castilla; a veces comentaban las 
empresas en que andaban metidos Cristóbal de Andino y 
Felipe de Borgoña, mas nunca elogiaban a Diego de Siloe; 
aquellos diálogos formaron la trama y dieron la sustancia 
alas Medidas del Romano, descubierto por su nombre Fi- 
cardo, embozado—según era uso—el autor haciéndose lla- 
mar Tampeso (3). Al morir D. Juan Rodriguez de Fonseca— 
el 12 de noviembre 1524—o tal vez antes por cambiar de 
vida o probar fortuna, dejó Sagredo a Burgos por Toledo y 
entró al servicio de la Primada y del magno Arzobispo don 
Alonso de Fonseca, que en diciembre de 1523 pasó de la 
silla de Compostela—su patria—a regir la de Toledo con el 
fausto y grandezas de un Mecenas. Ya en Toledo, nuestro 
autor no desempeñó sólo oficios eclesiásticos, sino que, 
además, trabajó de arquitecto, que lo fué contra lo afirmado 
por Menéndez Pelayo. Dos cartas del Arzobispo prueban . 


r 


(1) Pág. 50 del Archivo Complutense (Palermo M.DC.LII). En 
los otros dos codicilos de Cisneros firma un Diego de Raedo, que, según 
comunicación del señor Conde de Cedillo, no parece sea nuestro autor. 

(2) Reprodúcese, por Marti Monsò, Estudios histórico aríísticos (pá- 
gina 68), . 

(8). No Lampeso, como por error leyò Bertaux; ni Campeso como 
dijo Menéndez Pelayo. En las ediciones de Lisboa de 1541 y 1542 dice 
Tampeso, como leyó Pérez Pastor. No sé si en las demás variará. 








sus servicios; ambas carecen de año, y están escritas en 
Valladolid, por lo que sospecho que la primera pudiera ser 
de 1624. En el otofio de este año estaba la Corte en esata ciu- 
dad, y con ella Fonseca, que era nombrado Presidente (1), 

En la primera, de 26 de octubre, se manda al Cabildo 
de la Primada dé posesión a Sagredo «de vna ración, que 
vacó muchos dias ha dessa sta iglesia» «que demás de lo 
que su servicio en essa sta iglesia merece a mi me hureys 
en ello mucho plazer». Y en la fechada el 23 de setiembre 
dice Fonseca: «el Bachiller Sagredo fué por nuestro man- 
dado a Alcalá, donde está entendiendo en el reparo de 
nuestras casas arzobispales que tienen necesidad de repa- 
rar con tiempo antes que entren las aguas del ybierno y 
sabida la causa de au ausencia le hagais estos dias por escu- 
sado hasta que aquello se concluya y luego volverà a servir 
ay su oficio como solia», Oficio que posiblemente ha de ser 
el de beneficiado o sacristán. 

Sus ideas artisticas en otro lugar quedan estudiadas: dè 
su estilo y de las cortas, pero sabrosas noticias, y de los 
juicios que sus contemporáneos le merecieron, tendrá el 
lector completo conocimiento por los extractos que siguen, 
algo más amplios de lo que serán los de otros libros, pues 
lo aconsejan la rareza de ejemplares de lus Medidas del 
Romano y su carácter de primer tratado de arte español, 
en tantas cosas monumento análogo a la Gramática caste- 
llana, de Nebrija. 

Como para escatimar a España la indiscutible gloria de 
haberse adelantado a Francia en poseer un tratado de arte 
renaciente, el ilustre Bertaux (2) señala: es francés uno de 
los interlocutores del Didlogo y juzga el libro como inspi- 


(1) La Corte de Carios V. Cartas de D. Martin de Salinas, publica- 
das por Rodrigues Villa, Madrid, 1900, pag. 226, 
(2) - Loc. cit. 
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rado e ilustrado por Viguerny. Aparte la minucia de apa- 
recer en los grabados las palabras dorique y ionique, la cita 
de Borgoña es clara y no permite atribuirle mayor colabo- 
ración en el libro; y, que alguna de las ilustraciones sean 
obra de Maestre Felipe, podrian serlo, en verdad, pero ig- 
noro la base que tenga la afirmación del malogrado critico. 

Las Medidas del Romano, dicho queda, se imprimieron por 
primera vez en Toledo en 1526, De esta edición no logré ver 
ejemplar; tampoco logró conocerlo Pérez Pastor— pues en 
la Imprenta en Toledo, pág. 61, hubo de limitarse a copiar a 
Llaguno. Lo poseyó Cánovas del Castillo; se menciona al 
núm. 450 del Catálogo de la Biblioteca de Bellas Artes, de su 
heredero (1906, Madrid). Menéndez Pelayo parece copia a 
Llaguno porque en nada cambian sus referencias, que dicen 
asi: Medidas del Romano necesarias « los oficiales que quieren 
seguir las formaciones de las basas, columnas, capiteles y otros 
edificios antiguos. Por medida: en medio de la plana un ca- 
pitel corintio y debajo «Con privilegio», Al fin del libro: 
Imprimióse el presente tratado, intitulado Medidas del Romano, 
en la imperial ciudad de Toledo, en casa de Ramón Petras, 
Acabóse a II y dias del mes de mayo de mil y quinientos y 
AXVI años, » ° 

Antes de publicarse de nuevo en España, se tradujo al 
francés, noticia ya conocida por Nicolás Antonio, aunque 
él creía se publicara en 1542, cuando lo fué tres años antes, 
según Bertaux, que cita la obra asi: 

Raison d'architecture antique... novellement traduite de Tes- 
pagnol en francais, «imprimée 4 Paris par Simon Colin 
en 16559», i 

Nicolis Antonio. Bibliotheca Nova I, p. 313, cita una 
reimpresión de esta traducción del año 1608, y Menéndez 


Pelayo otras de 1550 y 1555. 


La segunda edición castellana, no es, como creyeron 
Llaguno y Menéndez Pelayo, la de Lisboa de 1642; hay una 
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anterior que conoció Salvá—la menciona en su Catálogo 
por haberla poseido—, de la que hay ejemplar en la Biblio- 
teca Nacional (sign. R. 8223), que ha servido para estos 
extractos. 

La tercera es de Lisboa, por el mismo Luis Rodriguez; 
su colofón dice: Acabóse a quince dias del mes de enero de mil 
quinientos quarenta y dos, de la misma edición la mayoria 
de los ejemplares llevan la fecha de quince de junio. En 
esta edición se añade un tratado de la medida de los pe- 
destales y del modo de formarlos en cada orden, que, 
por no ser de tan buen estilo, juzga Llaguno no es de la 
pluma de Sagredo. 

En 1549 en Toledo, en casa de Juan de Ayala, se publi- 
có nueva edición, que puntualmente describe Pérez Pastor 
(núm. 240 de la Imprenta en Toledo). 

Y, de nuevo, el mismo impresor las sacó a luz en 1564, 

No conozco noticias de otras ediciones posteriores de 
las Medidas del Romano, hasta la que en 1915 se publicó 
en Lisboa, a expensas de Eugenio do Canto, reproducción 
en facsímil (100 ejemplares) de la edición de Lisboa, 
de 1641, 

Acerca de Sagredo consúltense: Llaguno Noticias de los 
arquitectos y arquitecturas de España (Madrid, 1827) t. 1, pá- 
ginas 175-180. J, Vasconcellos, págs. XXIV a XXIX de la 
edición de Oporto, 1896, de los Diálogos de la pintura de 
Holanda. Menéndez Pelayo Discursos leídos ante la R. A. de 
Bellas Artes ...el día 31 de Marzo de 1901, Madrid, Fortanet, 
página 25, y en el t. IV, págs. 11 a 16 de la Historia de las 
ideas estéticas en España. Madrid, 1903, Bertaux, p. 977, 
2.* parte del t. IV de la Histoire de l'Art dirigida por A. 
Michel, Paris, 1911, y Bol., 1915, «Retales», pág. 163, de 
quien esto escribe. 


MEDIDAS DEL 

ROMANO AGORA NUEUAMENTE 

IMPRESSAS Y ANADIDAS DE MU- 
CHAS PIECAS Y FIGURAS MUY NE- 
CESBARIAS A LOS OFFICIALES QUE 

QUIEREN SEGUIR LAS FORMACIO NES DE LAS BASAS, COLUNNAS, 
CAPITELES Y OTRAS PIEQAS DE 
LOS EDIFICIÓS ANTIGUOS 


ANO M.D,XLI 


[Orla: en la parte baja, escudo con las quinas: en lo alto la esfera ar- 
milar. Un vol. en 4.°, letra gótica de 82 págs, sin numerar.] 


[p. 2) Al ylllustrissimo y reuerendissimo sefior don Alfonso 
de Fonseca(1), Argobispo de Toledo primado de las Españas: chan- 
ciller mayor de Castilla. Diego de Sagredo capellán de la Reyna 
nuestra señora besa con humil reuerencia sus muy magnificas 
manos, 


(1) . Hijo del Patriarca Don Alonso II, arzobispo de Santiago y de Se- 
villa, y de la dama gallega Doña Maria de Ulloa, Nació en Compostela 
hacia 1475 en el mismo solar materno donde después fundó el colegio 
de su nombre—hoy Faenltad de Medicina—, Estando estudiando en 
Salamanca fué hecho en 1490 canónigo de su archidiócesis natal y cura 
de Santa Maria la Grande, de Pontevedra, Arzobispo de Santiago desde 
el d de Agosto de 1507, hizo su entrada el 30 de noviembre de 1509. 
Arzobispo de Toledo en 81 de diciembre de 1523. Presidente de Castilla 
en 1524, Testó en Alcalá el 28 de diciembre de 1531, y, sin haber vesti- 
do la púrpura, murló el 4 de febrero de 1534, Noticias de López Ferreiro 
Historia de la iglesia de Santiago, t. VII, págs. 8 y 55 (Santiago 1895) 


y de Eubel Hierarchia Catholica (Munster 1910). Fué magno protector * 


de artistas y literatos. Sostuvo corespondencia con Erasmo, que le de- 
dicó su admirable edición de las obras de San Agustín. 


bl abe 
Mala . 








Mucho se dene por cierto (illustrissimo sefior) a nuestros ma- 
yores que los secretos y esperiencias de natura: que con mucho 
afán y trabajo alcangaron: los escriuieron para que de mano en 
mano passassen por todas las futuras generaciones: y gozassen 
la dulcura de sus inmensos frutos. No sin causa el famoso Marco 
Vitruuio se quexa | diziendo: que se marauilla de los reyes y 
grandes señores: que no contentos con que sus capitanes consi- 
guen en las batallas mucha honra y fama: y exercitan y augmen- 
tan sus fuergas: pero danles honores públicos, joyas de mucho 
valor, franqueza y renta para toda su vida: y no se acuerdan 
de los tristes escriptores que escriuiendo sus hazañas: sus triun- 
fos e vitorias | y las cosas que conuienen a la gouernacion e vti- 
lidad de la república consumen su vida | gastan su sentido | age- 
nanse de plazeres: y con sus continuas especulaciones e profun- 
dos pensamientos atraen la vojez y acarrean la muerte nntes de 
tiempo. Con cuyas obras no solamente aguzamos la torpedad de 
nuestro ingenio: pero autorizamos lo que por nosotros queremos 
componer. Ca nó ay ninguno tan osado que quiera escreuir en 
filosofia sin tocar en Aristotil: ni en Astrologia sin tomar de Fto- 
lomeo: ni en medecina sin hazer mencion de sus professores: y 
como yo considerasse (muy illustre señor) la mucha inclinacion 
que U. $. tiene a edificios: y lo que en ellos ha hecho en Bantia- 
go (1) | y haze en Salamanca (2) | y se espera que hará en esta su 
diocesis de Toledo (3): he sacado de las obras de los antiguos que 
en la sciencia de architectura largamente escrivieron este breue 


diálogo: en el qual se tratan las medidas que han de saber los 


oficiales que quieren ymitar y contrahazer los edificios romanos: 


(1) Fundó los colegios de su nombre y de San Jerónimo, y contri- 
buyó a la obra del Claustro; costed el retablo de la capilla del Rey de 
Francia, etc. 

(2) El Coleglo del Arzobispo o de los Irlandeses, donde está enterra- 
do: el sepulero de su padre en Santa Ursula; el retablo de San Be- 
nito; la casa de las muertes, aunque ha de notarse que en la portada 
se lee el nombre de su padre el Patriarca. 

(3) Que no salieron fallidas las esperanzas, pruébanilo las capillas de 
la Descensión y de Reyes Nuevos y otrás singulares obras de Arte por 
Don Alonso patrocinadas. 


= 


por falta de las quales han cometido y cada dia cometen muchos 
errores de disproporcion y fealdad en la formacion de las basas 
y capiteles y pieças que labran para los tales edificios. Suplico 
a U.S. le reciba con tal voluntad y amor: qual es mi inten- 
cion y desses de seruirle. Cuyo muy illustre estado nro, se- 
ñor augmente: y por muchos años a su sancto seruicio pros- 
pere. 


Los interlocutores que se introduzen en el presente diálogo: 
son dos grandes amigos. El yno es familiar de la yglesia de To- 
ledo: el qual se dize Tampeso (1). El otro es vn pintor llamado 
Picardo (2): este Picardo viene a visitar a Tampeso: al qual halla 
haziendo una cierta traga e dize: 

— Biempre que te vengo a ver te tengo de hallar, o estudian- 
do, o debuxando, o tragando: bien seria tomasses algunos ratos 
de plazer: por que como sabes: la mucha continuacion de estudio 
engendra melancolía: y la mucha melancolía incita y mueue en- 
fermedades: no sin causa el viejo Catón manda entremeter pla- 
zeres a bueltas de los cuydados. 

Tampeso.—O mi Picardo: y tu no sabes que es sentencia de 
Pitágoras: que la buena vida ha de ser de su principio exercita- 
da en trabajos: diziendo que son principal fundamento de conti- 
nencia: guion y vandera de toda honestidad y virtud. Pero yo 


{D Ya queda dicho que con este nombre se encubre el propio autor. 

(2) Cuenta Sandoval en la Historia del Emperador Carlos V, lib, TX 
párrafo XXXIII, año 1521, hablando de las revueltas de las Comunida- 
des: «El fin que tuuo Don Pedro de Ayala, conde de Salvatiera... Fué 
preso, traxéronlo a Burgos, pusiéronlo en las casas del conde de Salinas 
donde murió desangrado, año de 1524, Sacáronlo a enterrar los pies des- 
cubiertos fuera de las andas el ataud con grillos que lo viesen todos. 
Tan pobre y desamparado se vió en la prisión el desdichado conde, que 
no comia más de una triste olla que le llevaba Leon Picardo eriado y 
Pintor del Condestable.» Martinez Sanz, Historia del Templo Catedral 
de Burgos, pág. 209, dice que en 1524 se comprometió Picardo a hacer 
un retablo de San Vicente para la capilla de Santa Casilda, y en 1527 
pintó la caja del Crucifijo de la capilla del Santo Sepulcro. Vid. ade- 
más, Viñaza UL. pág. 263. 
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por más que haga ni por más que me los alaben los sabios: 
nunca tune ni terné buena vida, ni espero carecer de tra- 
bajos. 

Picardo.—Qué bien pueden dezir del trabajo: pues con él 
se muelen los huessos y se fatigan las carnes y se acorta la, 
vida? 

Tamp.—Bien parece que no has visto en la philutologia de Vol- 
terrano la congregación de los sabios que se juntaron para dezir 
loores del trabajo. Donde el filósofo Hermioneo fné preguntado: 
que de quien aprendió lo que sabia: respondió que del trabajo. 
Y el poeta Eurípides a grandes boges dize: que las fortunas se 
deuen cagar con el trabajo: y que el trabajo es padre de la glo- 
ria: y que a los trabajadores ayuda Dios: dize más que el trabajo 
que se toma de voluntad jamás aflige a los hombres. Pero Me- 
nander e Uirgilio son los que afirman que todas las cosas se pue- 
den alcangar con trabajo e diligencia. Xenophon otrosi sustenta 
que no ay mejor ni más dulce apetito para atracr el sueño o el 
comer o el bener que el honesto trabajo. Nro. Sant Jerónymo 
concluye diziendo, que con el trabajo se compra la holganca. Y 
el psalmégrapho Dauid: no menos tocando su harpa y cantando 
dize. Tu, sefior, el trabajo y dolor consideras. Uno no menos mu- 
chos varones sabios que binieron largo tiempo: y avnque viejos 
nunca cessaron de trabajar y aprender. Léese de Sócrates que 
seyendo muy viejo comencó a deprender tañer vna vigiiela | y 
auer respondido a los que dél se reyan: más vale tarde que nun- 
ca. Los antiguos significauan este trabajo | por vn calauero de 
buey: creo por tanto que es animal aplicado para trabajar la 
tierra. 

Picar.—De ay tomaste to marcar todas tos alhajas con vna 
vieja cabeca de buey (1): no puedes encubrir la mucha afición que 
tienes al trabajo: bienauenturado te puedes lamar: pues partici- 
pas de tantas virtudes como del se predican: pero dime que pin- 
tura es esta que estás tragando que según a mi me parece | su 
ordenanca es al romano? 


(1) ¿Habrá de entenderse alhajas en el sentido de obras, y diráse 
esto por ser aficionado Sagredo a la decoración con bucráneos? 
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Tamp.—Una muestra es de sepultura para nuestro obispo (1). 

Picar.—Bien podría passar por retablo; y avn seria mejor 
empleado. 

Tamp.—Hablas lo que querrias: por tanto se dize: soñana el 
. tiego que veya | y soñaua lo que queria. 

Picar.—Como si tu no supiesses quan reprehendidas y prohi- 
bidas son las pompas de las sepulturas: e principalmente a los 
eclesiásticos: que saben muy bien que los principales capitanes 
de la yglesia: como son Sant Pedro | Sant Pablo | Sant Grego- 
rio y Sant Jerónimo: y otros muchos sanetos estan en Roma 
segun cuentan los que lo han visto: soterrados sin ornamento 
ninguno de sepultura: seria a lo menos más seguro distribuir a 
los pobres lo que en ellos se gasta. Si tu quieres desir lo que 
cerca desto sientes: yo soy cierto que otorgaras comigo. ' 

[p. 7] Tamp.—Paréceme a mi que no tienen mucha razón los 
que dizen que es vanidad el gasto que se haze en los sepuleros: 
porque allende que decoran y acrecientan el edificio del templo: 
despiertan mucho a los que se descuydan de la muerte | y los pro- 
uocan a mejorar y corregir su vida, De Alexandre se lee que 
quando vió el sepulchro de Achiles comengó a gemir y sospirar: 
y César hizo lo mesmo quando vió el de Alexandre. Eavn a tite 
han hallado muchas yezes por essos monesterios leyendo y con- 
templando con muchos sospiros títulos de sepulturas | y venido 
a tu casa comiencas luego a leer en tu libro de Vitis patrum... 


(1) Eraa la sazón obispo de Burgos Don Juan Rodriguez de Fonse- 
ca, tan amigo de las artes, Hijo de Don Fernando, que era hermano de 
Don Alonso I, arzobispo de Sevilla y de Santiago (f en 1473) y de su 
segunda mujer Doña Teresa de Ayala, Deán de Sevilla, Obispo desde 
al 20 de febrero de 1495, primero de Badajoz, luego de Córdoba, y Pa- 
lencia, arzobispo de Rosano, en Nápoles, y que, por fin, ocupó la silla 
de Murgos desde el 3 de julio de 1514 hasta el 4 de noviembre de 1524 
an que finó. Fué embajador en Flandes en 1506, De su amor a las artes 
gon patentes pruebas la Puerta de Pellejeria en la Catedral de Bur- + 
gos, y el famoso altar del trascoro de la Catedral de Palencia, donde 1 “A 
aparece como orante. La admirable pintura, traida de Flandes, es obra sei 
de un Juan de Holanda—a quien Justi Miscellaneen identificaba con su 
Mostaert, y Friedländer Fon Eyek bis Brueghel (Berlin 1916), pág. 185 di 
y siguientes con Jan Joest de Calcar. 
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[p. 8} Picar.—... En tal edificio como este | todo es bien em- 
pleado: ea según yo alcango | y no ay más en el Romano de lo 
que aquí se contiene: sería registro de medidas a los que quieren 
edificar al modo antiguo: mayormente hallándose dubdosos y no 
sabiendo que medida avian de dar a las piecas que labrassen | 
podrian venir aqui donde hallarian el remedio de su necessidad. 
Yo soy el hombre del mundo más desseoso y perdido por saber 
estas medidas: y pues Dios me ha traydo neá: merced me harás 
me las quieras comunicar y dezir los nombres dè cada vna dellas 
porque no siento quien asi me pueda satisfazer como tu que lo 
has leydo e visto. 

Tamp.—No puedo negar mi Picardo lo que me ruegas segun 
la mucha amistad que (mucho tiempo ha) entre nosotros tene- 
mos: e quisiera po tener más suficiencia y habilidad para mejor 
cumplir tus desseos. Pero lo que en este negocio yo he visto y 
leydo y alcançado: te lo diré de buena voluntad y gana. En esta 
traga que has visto: ay formaciones de Colunas | Basas | Capite- 
les | Architraues | Fressos | Cornixas | Frontispicios | Acrote- 
rias | y otras diuersas piecas como por ella se muestran... 


COMIENCAN LAS MEDIDAS DEL ROMANO 


[p- 9]  Tamp.—... Todo edificio bien ordenado y repartido es 
comparado al hombre bien dispuesto y proporcionado, 

Picar.—Que medidas ha de hauer el hombre para ser bien 
hecho y proporcionado? 

Temp.— Hombre bien proporcionado se puede llamar aquel 
que contiene en su alto (según Vitronio) diez rostros. Y según 
Pomponio Gaurico, nueve. Pero los modernos auténticos quieren 
que tenga nueue e vn tercio, De la qual opinión es maestre Phe- 
lipe de Borgoña (1) singularissimo artífice en el arte de esculptura 


(1) Maestro Felipe de Borgaña trabajaba en Burgos por estos años. 
No es este lugar de biografiarle: vid. un resumen cronológico de su 
vida y obras en el Bol. 1914, pàgs. 269 y ss., escrito por J. Dominguez 
Bordona. 
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y estatuaria: varón assi mesmo de mucha experiencia; e muy 
general en todas las artes mecánicas e liberales: y no menos 
muy resoluto en todas las sciencias de architectura: y las medi- 
das que por él son assignadas en la estatura del hombre dexadas 
todas las otras son estas que se siguen. 

Primeramente el rostro del hombre se entiende dende el pri- 
mer pelo de sobre la frente hasta lo más baxo de la barus: el 
qual es igual al largo de la mano que comienga dende la juntura 
de la muñeca hasta lo vltimo del dedo de medio. Dezimos pues 
que la cabega contiene vn rostro y mas vn tercio: este tercio es 
lo que sube mas la cabeca que la frente: el pecho contiene otro 
rostro: el estómago hasta el ombligo otro: del ombligo hasta el 
miembro genital ay otro: en cada uno de los muslos se miden 
dos: y en cada una de las espinilias otros dos. De los touillos a 
las plantas yn tercio: en las chuecas de las rodillas otro: en el 
pescueco otro tercio: de manera que se monta por todos los di- 
chos nueve rostros y vn tercio... 


POR QUAL RAZON SE MOUIERON LOS ANTIGUOB A ORDENAR 
TODAS SUS OBRAS SOBRE EL REDONDO | O SOBRE EL QUADRA- 
DO: Y PORQUE SE LLAMA ARTE ROMANA [p. 11] 


DE ALGUNOS PRINCIPIOS DE GEOMETRÍA NECESSARIOS | E MUY 
VBADO& EN EL ARTE DEL TRACAR [p. 18] 


[p. 12] Tamp.—... Fueron sue obras [las de Apeles] de tanta 
excelencia y en tanta admiracion tenidas: que ordenaron de alli 
adelante los griegos que la arte de la pintura se numerase con 
las liberales: y no con las mecánicas. 

Picar. —Desade entonces verdaderamente somos todos los pin- 
tores pobres: ca por ser liberales gastamos quanto tenemos: y 
este es el prouecho que se nos sigue del privilegio que tiene la 
pintura: el qual creo no tomarian los oficiales que Namas meci- 
nicos avn que les rogassen con él: los quales te ruego me digas 
quales son: e assimesmo que cosa es architeto | que tantas vezes 
por ti es nombrado. 

Tamp.—Aquellos se llaman oficiales mecánicos que trabajan 
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con el ingenio y con las manos: como son los canteros | plate- 
ros | carpenteros | cerrageros | campaneros y otros oficiales que 
sus artes requieren mucho saber e ingenio. Pero liberales se lla- 
man los que trabajan solamente con el espiritu y con el ingenio: 
como son los Gramáticos | Lógicos | Retóricos | Aritméticos | 
Músicos | Geométricos | Astrólogos: con los quales son numera- 
dos los Pintores y Esculptores cuyas artes son tán estimadas por 
los antiguos que avn no son por ellos acabadas de loar: diziendo 
que no puede ser arte mis noble ni de mayor prerogatiua: que 
lá, pintura que nos pone ante los ojos las hystorias y hazañas de 
los passados: las quales quando leemos, o hazemos leer | nos que- 
brantan las cabegas y nos perturban y fatigan la memoria. Mas 
otrosi has de saber que architeto es vocablo griego: quiere dezir 
principal fabricador: e assi los ordenadores de edificios se dizen 
propiamente architetos... 


COMO SE DEUE FORMAR LA CORNIXA [p. 15] 


DE LA FORMACIÓN Y MEDIDA QUE HAN DE AUER 
LAS COLUNAS [p. 19] 


[p. 22] Tamp.—El quinto e último género de colunas se dize 
Ática. Para lo qual has de saber que todas las colunas que son 
quadradas se llaman Atticas,.. No tienen medida determinada... 
Deste linage de colunas quadradas se hallan oy en dia muchas 
por Italia: y por la mayor parte todas son estriadas si quier 
acanaladas: quales a vna mano me acuerdo hauer visto en Sant 
Juan de Florencia... 


LAS REGLAS QUE SE HAN DE GUARDAR PARA FORMAR LAS 
COLUNAS MÅS ESTRECHAS Y DELGADAS EN LO ALTO QUE EN 
LO BAXO [p. 24] 


COMO SE DEUEN CAUAR LAS ESTRIAS SIQUIER CANALES EN LAS 
COLUNAS [p. 27] 


[p. 29] Picar.—Desseo tengo de ver alguna coluna labrada 
con tanta diligencia y cuydado como has dicho, no ereo que los 
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oficiales de agora se pongan a formarlas guardando en ellas las 
condiciones y leyes que requieren. 

Tamp.—Los buenos oficiales y los que dessean que sus sha 
tengan authoridad y carezcan de reprehension procuran no re- 
girse por las medidas antiguas como haze tu vezino Cristoual de 
Andino (1): por donde sus obras son más venustas y elegantes que 
ningunas otras que hasta agora yo aya visto: sinó veelo por essa 
rexa que labra para tu señor el condestable: la qual tiene cono- 
cida ventaja a todas las mejores del reyno. Deues comunicar su 
obrador pues tan cerca le tienes: y en él hallarás las colunas que 
desseas ver: y sus basas con tanto cuydado labradas quanto nos 
fué por los antiguos encomendado. Cuya formacion y medida 
comengaremos mañana dios mediante: que al presente no tene- 
mos tiempo pues ya el sol nos ha embiado la noche: y hablando 
la verdad yo estoy algo cansado, 

Picar.—E avn a mi me conuiene que lo dexes porque tengo 
la posada lexuelos, 


DE LA FORMACION DE LAS COLUNAS DICHAS MONSTETOBAS | 
CANDELEROS Y BALAUSTRES [p. 30] 


Picar.—Pena te aurá dado mi tardança pues veo que me estás 
esperando con el compás en la mano para comengar la traga de 
las basas. Quiérote dar | primero que comiences | cuenta de lo 
que me ha sucedido después que sali de mi posada. Como ayer 
diesses conclusión a la letura de las colunas: en toda esta noche 
no han gozado mis ojos de sueño: trastornando y reboluiendo en. 
la fantasía todo lo que me has enseñado: y me parece lo tengo 
muy bien entendido. Pero por más satisfazerme: quise ver 


(1) El insigne rejero ejecutaba por estos años la soberbia reja de 
la capilla del Condestable, firmada en 1523, Sobre Andino vid. Cean I, 
29; Vifiaza, II, 18; Martinez Sanz, 235; Zarco Docs inédis, t, LV, 864, 
265; Llaguno I, 180, II, 220; Pérez Sedano, 48, 66, 116, Docs. de la cat. 
de Toledo; Bosarie I, 298; Histoire de l'Arte IV, 970; Rosell Museo Es- 
pañol de Antiguedades II, 856; Justi Miscellaneen: Bol. 1894, 151, T 
258, 241, 258, 1918, Bol. Cast, 1908, 18, 
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alguna cosa dello | y assi de camino me lancé dentro del obrador 
de Andino: donde vi por experiencia ser verdad todo lo que aver 
me dixiste: y entre las colunas que auia quadradas y redondas: 
vi ynas de tan extraña formación que no pude discernir si erán 
dóricas | o jónicas | ni menos toscánicas. Pregunté como se lla- 
manan: fuéme respondido que balaustres... 


COMO SE DEUEN FORMAR Y MEDIR LAS BASAS [p. 34) 
COMO SE DEUE FORMAR Y MEDIR LA CONTRABASA (p. 40] 
COMU SE DEUEN FORMAR LOS CAPITELES [p. 43] 


DE OTRO GÉNERO DE CAPITEL LLAMADO CORINTICO [p. 48] 


[p. 51] Tamp.—Sobre la qual inuencion los urchitetos que 
después sucedieron han ynouado tantas diferencias: y acrecen- 
tado tantos de atauios: que ya de la primera formacion no ty me- 
moria: hállanse muchos destos que digo por los edificios de ytalia 
por lo qual son llamados capiteles ytálicos y no corínticos: por su 
mucha diversidad no se pueden asignar reglas de su formacion. 


DE LAS TRES PIEGAS QUE VIENEN SOBRE LOS CAPITELES QUE 
SON ARCHITRAUE FRESSO Y CORNIXA [p. 54] 


[p. 66] Picar.—Verdaderamente yo estoy muy alegre des- 
tas medidas que tu me has aqui delante declarado: y no te podria 
buenamente recompensar: ca ta me has guardado de hazer un 
gran camino qué yo auia tomado a fazer por causa de la volun- 
tad que tenia de saber destas medidas itálicas: las quales no son 
conocidas en estas tierras de España y de Francia. Tambien ania 
entretomado de hazer yn viaje hasta Italia... ca en ninguna ma- 
nera nos podemos passar sin ellas (las medidas] ca quando nos 
falta pintar alguna imagen por fuerca la auemos de meter dentro 
de vna maconera encompasada: ca de otra manera la imagen se- 
ria descubierta... 


— es 


LAS MEDIDAS DEL PEDESTAL [p. 67] 


COMO LAS COLUNAS SE DEUEN PONER EN OBRA [p. 71] 


[p. 76] Tamp.—... Mucha parte desto que auemos dicho po- 
drias ver si quisiesses | en edificios antiguos que se hallan en al- 
gunos pueblos de España e principalmente en Mérida: donde los 
romanos edificaron con mucha diligencia edificios muy maraui- 
llosos que despues fueron por los godos destraydos segun que de 
lo que agora parece colegimos. 

Todas las labores y atauios que formares en tus pieças: sean 
muy graciosas y concertadas: y las bueltas que les dieres sean 
sobre todo muy redondas y elegantes que es gran descanso para 
el ojo que no sufre corconos: y guarda bien que por formar estas 
labores | no defformes la piega: ca denes guardar entero su 
huesso y medida: como haze el buen ymaginario que quando 
forma el trapo guarda con mucho cuydado la carne. 

E mira bien que no tengas presumpcion de mezclar roma- 
no con moderno: ni quieras buscar novedades trastocando las 
labores de vna pieca en otra e dando a los piés las molduras de 
la cabeca: ca ya conosco yo, e avn tu tambien vn. parrochiano 
del arte que en vnas.finiestras gue hizo formò en el petril las 
mesmas molduras que en las jambas e lintel. Pues que diré de 
otro que con soberuia de saber formò en las basas los hélizes de 
los capiteles: diziendo que alli parecen muy bien: y que los 
antiguos hizieran lo mesmo si cayeran en ello. Ay no menos otros 
que ponen en los embasamentos las coronas y dentellones de los 
entablamentos. 

[p. 79] Taomp.—En muchos fundamentos romanos se hallan 
pozos abiertos los quales mandauan abrir los peritos maestros 
por librar sus edificios del poder e dominio de los terremotos: los 
quales hallando por do respirar | quedarian sus edificios saluos 
Y seguros... 

[p. $1]. ... De otros muchos edificios que fueron con ayuda de 
muchos oficiales hechos en brene tiempo te podría dezir. Pero dé- 
xolo porque quien mucho habla mucho yerra: serà mejor poner el 
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azial a mi imperita lengua | porque no arroje mas cacephato- 
nes. Y pues has conseguido el effeto de tu desseo que era saber 
edificar en el suelo: ruega a Dios nos dé su gracia para edificar 
en el cielo. Qui gloriosus pius misericors: sti benedictus in secula 
seculorum. Amón. 

Deo gratias. 


Imprimiose el presente tratado intitulado medidas del 
Romano en la muy noble e siempre leal ciudad de Lis 
bona agora nuenamente acrecentadas muchas cosas 
que de antes no tenían muy necessarias. Impri 
mido por Luis Rodriguez librero del Rey no 
so señor. Acabosse a diez dias del mes de Ju 
nio de mil e quinientos y quarenta y vn años. 


[p. 82 escudo del impresor: un grifo con el lema Salus vitae] 


CRISTOBAL DE VILLALON 


INGENIOSA COMPARACION ENTRE LO 
ANTIGUO Y LO PRESENTE 


1539 














Si bien no entra en el plan de esta obra el extracto de 
todos los libros en que por caso se hallen noticias de arte 
y artistas espafioles—fuera tarea interminable y expuesta 
a infinitas omisiones—, no se pueden excluir del debido 
estudio aquellos escritos abundantes en menciones contre- 
tas; por ello, con justo título, ocupa un lugar en esta pu- 
blicación una obra del humanista. español más donoso y 
andariego. i 

Llamábase Cristóbal de Villalón, tal vez por ser natu- 
ral del pueblo de este nombre; vino al mundo en los prime- 
ros años del siglo XVI; estudió en Alcalá, llegando a licen- 
ciarse en Teologia, aunque nunca fué clérigo; en 1525 se 
dedicaba a la enseñanza en Salamanca; en 1589 residia ya 
en Valladolid; después corrió «a tercera parte del mun- 
do»; estuvo en Italia, Francia y Flandes; en viaje por mar 
fué apresado por piratas turcos que le llevaron a Constan- 
tinopla; hizose pasar por médico, ciencia en la que nada se 
le alcanzaba, y le acompañó tal suerte en la audas trapa- 
cería, que logró curar a la hija del Sultán y ganar crédito 
como galeno; estuvo en el monte Athos, fingiéndose monje 
griego...; después de tan largas y pintorescas peregrinacio- 
nes, que deliciosamente narró en su Viaje de Turquia, re- 
gresó a Castilla; y, retirado en una aldea, publicó su Gra- 
mática castellana en 1553, última fecha que se conoce de su 
vida; pues no parece probable sea el mismo Cristóbal de 
Villalón que figura en 1580 en la información de Argel, de 
Cervantes, 








Su espiritu inquieto, mal hallado con la vida vulgar, y 
con las opiniones comúnmente recibidas, tiene carácter 
singular y original en grado sumo. 

Cuando era tópico denigrar lo actual sacrificándolo en 
aras de lo clásico; cuando los humanistas, sus colegas, sólo 
veían a través de griegos y latinos, Cristóbal de Villalón, 
con claridad, firmeza y agudo sentido de la realidad, razo- 
nó la comparación y defendió la superioridad de lo moder- 
no sobre lo antiguo, sosteniendo la ley del progreso contra 
los que afirmaban que Parrasio y AÁpeles no tenían en 
aquellos tiempos ni lejanos seguidores. En esta idea, expla- 
nada en la Ingeniosa comparación, se declara el españolismo 
de Villalón: ya en otro lugar noté que es carácter común a 
nuestros humanistas, la justa apreciación de la realidad 
presente y el amor a lo tradicional de la Edad Media—-léan- 
se los elogios de Villalón a las góticas catedrales de Sevi- 
lla, León y Toledo—, santo horror de los renacientes euro- 
peos. 

Las noticias artisticas que da Villalón son interesantisi- 
mas; denotan un gusto depurado y rara afición a los monu- 
mentos, las citas de Berruguete, Julio de Aquilis, Andino, 
etcétera, prueban nada vulgares entusiasmos artisticos, 

No son tan conocidos estos juicios y noticias como de- 
bieran, ni se han apreciado hasta ahora según merecen; 
extractó los pasajes puntualmente Leopoldo Torres Cam- 
pos en el Boletín de la Sociedad Castellana de Eacursiones 
(Valladolid, setiembre-octubre, 1916), precediéndolos una 
semblanza del autor, según las noticias de su vida que 
figuran en la interesante introducción a la edición moderna 
de la obra. Publicó ésta en el t. XXXIII de Bibliófilos espa- 
ñoles, con la sabiduria y discreción acostumbradas—aunque 
con graves errores en las notas — don Manuel Serrano 
Sanz, El único ejemplar conocido de la primera edición se 
conserva en el Museo Británico. 


INGENIOSA COMPARACIÓN ENTRE LO ANTIGUO 
Y LO PRESENTE. HECHA POR EL BA- ar 
CHILLER VILLALON. DIRIGIDA AL ILLUSTRE Y REUERENDISSI- 
MO SEÑOR DON FRAY ÁLONSO DE VIRUES, OBISPO 
DIGNISSIMO DE CANARIA, PREDICADOR Y DEL Con- 
SEJO DE LA CATHOLICA Y CESAREA MAGESTAD. 
EN LA QUAL SE DISPUTA QUANDO HODO 
MAS SABIOS AGORA, Ò EN LA ANTIGUEDAD, Y PARA EN PRUE- 
UA DESTO, SE TRAEN TODOS 
LOS SABIOS & IN- 
VENTORES ANTI- 
GUOS Y 
PRESENTES EN TODAS 
LAS SOIENCIAS Y ARTES 
AÑO M.D, XXXIX 


[Dedicatoria] 
COMPARACION 


ENTRE LOS SABIOS ANTIGTOS Y PRESENTES EN LA QUAL SE DISPUTA 
QUANDO OTO MAS EN TODAS LAS ECTENCIAS Y ARTES 


DIALOGO 
INTERLOCUTORES 
Gaspar (1), —Hierónimo (2). 


[Al encontrarse ambos comienzan a platicar de lo que se ha- 


(1) Según Serrano Sanz, puede afirmarse, con bastantes probabili- 
dades, es Don Gaspor de Mendoza natural de Valladolid, que también 
figura en E! Escolistico. También pudiera ser Don Gaspar de Quiroga, 
que murió de arzobispo de Toledo en 1594, 

(2) Probablemente—según Serrano—Don Jerónimo Suárez Maldona- 
do, oidor de la Chancilleria de Valladolid y del Consejo de la Suprema. 





bia hablado en casa de un su amigo llamado Gabriel (1); a ins- 
tancias de Gaspar, salen por la puerta del Campo afuera y van 
«a tomar recreación hasta Sanet Spíritus». Mierónimo deplora el 
estado actual de las ciencias en comparación con la brillantez 
antigua. | 

Hierdnimo [p. 47] 

Pues si decendemos a las artes mechánicas, uereys con quan- 
ta ventaja nos excedieron los antiguos. 

Primero vengamos a la Architectura y arte de edificios, & 
aquellos varones que señaladamente se mostraron sabios archi! 
tectos; ¡quán bruetos nos parescerá que somos los de agora- 
{p. 149) E porque no se diga que los historiadores antiguos, por 
engrandescer a los sueccessores su antigiedad, dexaron encaresci- 
das estas cosas conforme a su alficion, miremos algunos edificios 
que tenemos de los antiguos ante los ojos a quien con alguna cu- 
riosidad los quisiere yer, algunos de los quales están enteros y 
otros on pedacos de cimientos y ruinas de edificios; podemos con- 
jecturar de su aparencia lo mucho que pudieron ser en su fresca y 
entera fundación. Vean a Puzol, y la gruta de Nápoles, y el co- 
liseo de Roma, y el Septizonio que hizo Seuero, y el aguja que 
está cabe Sant Pedro, y que según dizen fué trayda por la mar 
de Egypto y subida al Vaticano y enhestada sobre otra que está 
debajo, y sabemos que el Papa Sixto daría mil ducados por cada 
passo que se la lleuassen hasta ponerla en la plaza de Sant Fe- 
dro, y no ono quien lo osasse emprelender. 

Pues si venimos en España, hallaremos alguna semiente de 
aquellos que muestra bien su grandeza, como la puente de Al- 
cántara y la de Segovia, que espanta la sublimidad de aquel edi- 
ficio que hizieron para solo traer vn conducto de agua para la 
prouisión de la ciudad. 

Pues yengamos a los pintores, $, pinturas antiguas; ¡con 
quánta ventaja nos excedieron en industria y curiosidad! porque 


(1) * «Acaso Don Gabriel de la Cueva y Velasco, Duque de Albur- 
querque», «Virrey de Navarra y Gobernador de Milán años después. 
También puede ser Don Gabriel Suárez Valdós, Rector de la Universi- 
dad de Valladolid y Consejero de Castilla.» (Serrano Sanz.) 
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aquellos de noche y de día sepultados en unas hondas cuenas, 
no salían de alli hasta que en muy admirable perfección contra- 
hazian a naturaleza que nos erió, por largo tiempo borrando y 
rehaziendo sin nunca se cansar y reprehendían mucho a los que 
se precianan hazer aquellas obras en breue... (p. 151] Pero los 
pintores de agora no lo hazen así, mas con la mayor brenedad 
que pueden trabajan por acabar sus obras sin industria ni en- 
riosidad y luego buscan a quien las vender... 

(p. 152] ¿Pues en la estatuaria qué diría si me quisiesse de- 
bener?... En poder de nuestro estatuario maestre Phelipe (1) he 
yo visto una imagen de Porcia, mujer de Bruto Romano, que 
dize serle dada al Emperador, la qual es hecha de vn género de 
mérmol que no alcancan agora los hombres herramientas con 
que se pueda labrar sinó con puntas de diamantes y avn con 
ellas en gran tiempo; & sé della dezir que no paresce ser obra de 
hombre mortal, porque el artifice la esculpiò desnuda comiendo 
las brasas y puédese gosar todo el cuerpo por delante y por de- 
trás, y muestra aquellas venas, arrugas y puestos de miembros 
tan al natural, que parescée que naturaleza quiso hacer hombres 
de mármol como los hizo de carne, para mostrar su poder... (2) 

[p. 158] Pues de los músicos hallamos grandezas que nos 
hazen espantar... 

[p. 154] Pues en las innenciones de los versos, tragedias 
y comedias; en el estilo de sátiras; la elegancia de escreuir y 
hablar, el menor varón de aquellos tiempos nos excedió sin 
comparación. > 

Fues en lgs traxes, hábitos & posturas; en los juegos & inven- - 
ciones de plazer; en las dancas y bailes; en los motes y donay- 
res; en las gracias y representaciones, fué todo aquello en ellos 


(1) Maestro Felipe de Borgoña, que ignoro por qué, el señor Serrano, 
p. 170, nota, afirma nació en Burgos, de padre francés, (Y. p. 14, nota.) 

(2) Porcia, casada en segundas nupcias con Bruto, le juró que de 
fracasar la conspiración contra César se mataria, Después de la batalla 
de Filippos y del suicidio de su esposo, cumplió su juramento metiendo 
en la boca brasas encendidas. Es hecho legendario. Reinach no catalo- 
ga ninguna estatua de esta mujer fuerte en su Hepertoire de la sta- 
tuaire grecque et romaine (Paris 1904). 
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tan al natural, que esto de agora se puede dezir sombra de ague- 
llo que era lo real... 

[El loor de las cosas modernas que según Hierdnimo habia pro- 
nunciado Guillermo en casa de Gabriel comienza p. 156] 

[p. 168] ...si queremos mirar particolarmente en cada scien- 
cía y arte hallaremos tan proveydo el mundo, que creo yo que 
los que están por uenir no nos ternan en menos veneración que la 
que nosotros tenemos a aquellos que fueron muy señalados en la 
antigiiedad; lo qual hallaremos ser assi si discurrimos por cada 
via de las otras sciencias y artes... 

[p. 168] ...Podemos traer muchos que en la Pintura, en la 
Architectura £ Música y en otras qualesquiera machinas exceden 
a los antignos sin comparación. En la Italia estan quatro varones: 
Raphael Urbino, y el Bacho (1), y Michael Angelo, y Alberto (2) 
que de todos quatro oso dezir que remedan a Naturaleza en el 
pintar, y no puede el arte subir en más perfeción. Michael Angelo 
pintó en vna capilla del Papa Clemente en las bóvedas y claues 
figuras de admirable spiritu, entre las quales está en el debajo la 
primera persona de la Trinidad, que muchos (aunque por expe- 
riencia saben que es pintora) temen quando alli entran, como si 
estuuiesse alli bino el mesmo Dios: tanta es la magestad que le dió 
el pintor. Aquí en Valladolid, reside Berruguete, que los hom- 
bres que pinta no falta sino que Naturaleza les dé spiritu con 
que hablen, el qual ha hecho un retablo en Sant Benito, que 
aneys visto muchas vezes; que si los Príncipes Philippo y Ale- 
xandro biuieran agora, que estimauan los trabajos de aquellos 
de su tiempo, no ouieran thesoros con que se le pensaran pagar; 
y como los hombres de agorá por la bineza de sus juyzios passan 
adelante, avn lo echan de ver (3). 


(1) Bartolomeo o Baccio Bandinelli, escultor fiorentino (1498-1560). 
Vid. Vasari od. Bemporad (Florencia), introducción y notas de G, Ur- 
bini, con ocho láminas. 

(2 Alberto Durero; es curiosa distracción del humanista castellano 
citarle como estante en Italia, donde permaneció breve tiempo. 

(8) Terminado el retablo ya en 1533, no se dió finiquito de pago 
hasta 1539 (Marti. Estudios, p. 189). Es esta la más antigua cita litera- 
ria de Berruguete. Los restos del retablo, hoy en el Museo de Valladolid. 


El Comendador mayor de Leon, Francisco de los Cobos (1), 
traxo aquí asalariados de Italia dos ingeniosos mancebos Ju- 


lio (2) y Alexandro (3) para labrar sus casas, los quales hizie- 
ron obras al gentil y antigiledad que nunca el arte subió a tanta 
perfeción. 

Pues en los ingenios y biuezas que vemos en las tapicerias de 
agora, ¿quién no dirá que excedemos a lo antiguo sin comparación? 

Pues en la estatuaria tiene nuestra España a maestre Phelipe 
ya Syloe (4) que su excelencia alumbra y esclarece nuestra 
edad, porque ni Phidias ni Praxiteles, grandes estatuarios anti- 
guos, no se pueden comparar con ellos, 

En Burgos viue vn varon llamado Andino que labra de hie- 
rro, que después de auer hecho admirables obras en España, a 
hecho en Medina de Rioseco, por mandado del Almirante de Cas- 


(1) Francisco de los Cobos, comendador mayor de León, secretario 
de Carlos Y. Vid, más noticias Allendesalazar y Sánchez Cantón eirg- 
tos del Museo del Prado Madrid 1919), págs. 42-44, 

(2) Anota el señor Serrano Sans: «uo sabemos si este artista es 
Alejandro Bonvicino, discipulo de Ticiano, o Alejandro de Carpi, que 
estudió con Lorenzo Costa». Bonvicino es el gran pintor Moretto da 
Brescia, que jamás estuvo en España, ni hay en nuestra patria más 
obras de su mano que dos bellisimos cuadros en las Salas capitulares 
de El Escorial (n.° 1498 { 1555 ?). Y de Carpi apenas se sabe otra cosa 
que trabajaba en la Emilia hacia 1523. Desde 1878 està documental- 
mente identificado este pintor con Alessandro Mayner por Don Manuel 
Gómez Mereno González. 

(8) Con desacierto análogo al de la anterior nota, se dice de este 
pintor; «acaso Ginilio Licinio da Pordenone». El Julio citado por Villa 
lon es Julio de Aquilis, compañero de Mainer en laz pinturas del toca- 
dor de la Reina, en la Alhambra. Vid. Los pintores Julio y Alejandro 
y sus obras en la Casa Real de la Alhambra, estudio de Don Manuel 
Gómez Moreno González, publicado en 1873, ampliado en 1887, reco- 
gido en el precioso librito Cosas granadinas de arte y arqueología, pá- 
ginas 121-147, y últimamente publicado en el I trimestre de 1919 del 
Bol. Acerca de Julio de Aquilis, que fué hijo del gran pintor prerrafae- 
lista Antoniazzo Romano, el Cenfro de Estudios Históricos publicará 
en breve una monografia. 

(4)- Diego de Siloe, burgalés, hijo de Gil, gran arquitecto y escul- 
tor. Vid, el precioso estnálo de Gómez Moreno Cosas granadinae, 
páginas 1-28. 
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tilla Don Fadrique Enriquez, vna rexa en el monesterio de San 
Francisco, cuya obra, a mi ver, excede a los siete miraglos del 
mundo y pesame porque no tengo lengua bastante con que la 
pusiesse en su merescer. Y también labró en aquella mesma ca- 
pilla vn sepulchro de metal, de más alto artificio que fué aquel 
que Artemisa edificó a su marido el Rey Mausolo, por más que 
los antiguos en sus historias le trabajen encarescer (1). 

Viue Salvador official del Emperador (2), que en el mnndo 
en labrar hierro no ha auido en los passados su par. 

En Augusta, pueblo de Alemania, bine maestre Colman (3) 
que paresce que el azero se le convierte en cera, para la- 
brar arneses conforme a la fantasia de cada qual, como 
muestra en muchas piecas que se ven en la armeria de Su Ma- 
gostad. 

¿Qué os podría dezir de los que forjan sables en Turquía, que 
de azero las convierten en la fortaleza del diamante? 

Pues en la Architectura no han faltado varones en estos tiem- 
pos que se ayan señalado en edificios. ¿Qué Memphis o qué Pirá- 
mides de pueden comparar con el monasterio y colesio de Sant 
Pablo aquí en Valladolid? (4) ¿Y qué edificio de más excelencia 


(1) El admirable rejero Cristóbal de Andino, citado ya por Sagre- 
do. La reja está hoy en Santa María de Medina de Rioseco, El sepulcro, 
no indicada su existencia por Agapito y Revilla, y terminante y ex- 
presamente negada por Marti (Estudios, pág. 490), se conserva, según 
noticias de Don Juan Cabré. El Centro de Estudios Históricos prepara 
un estudio sobre Andino. 

(2) Este Salvador no fué rejero como supuso €l señor Serrano, sino 
un famosisimo y conocidisimo espadero toledano llamado Salvador de 
Avila, muerto en 1539; dos obras que levan su firma, conserva la Real 
Armeria de Madrid: la guarnición de la espada tobera de San Fernando 
y la que se tenia, sin fundamento alguno, como perteneciente a García 
de Paredes. Vid, Valencia de D. Juan Catálogo histórico descriptivo de 
la Real Armeria (Madrid, 1898) págs. 208 y 218), 

(8) Colomanus Helmsehmied, apellidos de la célebre familia de 
ármeros de Augsburgo; el más famoso, Desiderio, estuvo en Toledo 
en 1525, murió en 1532; la Armeria Real guarda un buen numero de 
obras suyas. Vid. Catálogo cit. 

(4) Vid. El Monasterio de San Pablo de Valladolid, por Julián Pas 
Valladolid 1897, 8,*, 64 págs. y Marti, Estudios, 
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que el colesio que hizo aquí el reuerendísimo Cardenal don Pero 


Goncalez de Mendoca, e con las casas que hizo aquí el conde 
de Benauente (1), y el palacio imperial que hizo Francisco de 
los Cobos? Los Católicos Reyes fundaron en Compostela vna 
casa para perégrinos (2) que excede aquel antiguo Dionisio 
de Todas. 

De la Iglesia de Toledo ¿quién tiene lengua para dezir? ¿Y de 
la de Seuilla? ¿Y de la de Leon? de la qual dizen que marauillo- 
sos artífices de plata no pueden más fabricar. Pues lo que mues- 
tra la de Salamanca, y la magestad que lleva la de aquí, que de 


continuo que la veo me paresce que queda muy atrás al tem- - 


plo que los antignos nos pintan que fué de Apolo en Delfos, o 
aquel que engraándescen los historiadores dedicado a Diana en 
Epheso. 

En Alcalá de Henares, en el Colegio de Sancto Elifonso, está 
vn sepulchro de alabastro del renerendisimo Cardenal Fray 
Francisco Ximenez de Cisneros, Argobispo de Toledo, el qual es 
edificio de grande admiración (3). 

E si oniese de relatar todos los notables edificios que agora se 
han hecho en Castilla, pensaría nunca acabar. 

De obras de plata tres he visto yo que, entre otros grandes 
tesoros, destas sé dezir que en el mundo no tienen par: la custo- 
dia de la iglesia de León en Castilla que tiene quatrocientos mar- 
cos de plata, y la de Cordona que tiene quinientos marcos y la 


de Toledo que tiene ochocientos que muestran con sus cru: 


n 
a 


(1) ELV conde de Benayente Don Alonso de Pimentel, nacido a 
fines del siglo xv «Adelantado mayor de León, señor de Mayorga, 
Villalón, Puebla de Sanabria y otras grandes tierras». Salazar, 
Casa de Lara, Il, pig. 76. No conozco noticia alguna de este edi- 
feio. 

(9) El Hospital de Compostela, construido por promesa de los 
Reyes Católicos, hecha en 1486, y por planes de Enrique Egas 
en 1504. 

(8) Hoy trasladado al erucero de la Magistral. Vid. Justi Miscella- 
neen: Bartolomé Ordoñez y Domenico Fancelli; publicóse este estudio 
vertido al castellano por Francisco Suárez Bravo Estudios sobre el Re- 
nacimiento en España. Barcelona, 1892-8.*-116 págs. 





= BE m 


zes ser del mesmo artífice, que paresce exceder a la antigile- 
dad (1). 

¿Qué cosa puede auer de más admiración que auer hallado 
los hombres industria como por via de vnos reloxes, que unas 
ymágines y estatuas de madera anden por vna mesa sin que nin- 
guno las mueva, y juntamente, andando, tañan con las manos 
voa vihuela, o atabal, o otro instramento, y vuelva vna bande- 
ra con tanta orden y compás que vn hombre biuo no lo pueda 
hazer con más perfectión? ¿Y qué cosa puede ser más subtil que 
vn retablo què trayan vnos estrangeros el año pasado, en el qual 
siendo todas las ymágines de madera, se representauan por arti- 
ficio de un relox marauillosamente, porque en vna parte del 
retablo viamos representar el nacimiento de Christo, en otra 
auctos de la Pasión, tan al natural que parescia ver lo que 
pasò? 

Gasrar.—Por cierto vos teneys mucha razón porque yo he 
visto todas esas cosas, y parésceme que si agora fueran todos 
aquellos muy sábios antiguos, se admirarían en las ver, porque 
ellos nunca hizieron obra en este género de arte con que se pu- 
diesen comparar. i 

[Sigue una interesantísima relación de músicos.) 

[p. 180] ... ¿Pues quanto excedemos a los antiguos en auer 
hallado tanta perfeción y polideza en las emprentas de la Italia, 
Basilea y Francia, y en España, Alcalá? Aquella letra tan cortada 
y tan limpia que inuento Aldo Manucio y Juan Frouenio y la ex- 
celencia de su secaz Sebastian Gripho y Miguel de Guia en Alca- 
lá; aquella perfeccion y corrección de los libros con tantos colus, 
comas, paréntesis, acentos, puntos y cesuras, en tanto que casi 
nos dan & entender las escripturas sin preceptor, y uereys aque- 
llos libros de las emprentas antiguas tan corruptos mendosos y 
deprauados, que casi sus auctores si resucitassen, no conoscerian 
ser aquellos sus trabajos y obras. 

Dexo de dezir quanto aya subido en polideza y primor la la- 


(1) Las custodias de León, Córdoba y Toledo, obras de Enrique de 
Arfe; el señor Serrano Sanz considera como existente la de León, fun- 
dida en 1810. 
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uor del vidrio de Génoua, Venecia, Barcelona y Cadahalso (1) 
donde por la industria de los hombres se contrahazen muchas 
piedras orientales con toda pertectión, y las differencias de los 
clarificados esmaltes. 

Pues ¿qué podría dezir de las labores y artificios del yesso, 
que han venido a vaziarle como plata y otros metales en la fun- 
dición, donde han labrado admirables estatuas en la imagineria, 
que no se pueden más palir con ningún cincel y también le la- 
bran al torno para pilares, bases y chapiteles con mucha per- 
fectión? 

Están tres hermanos en Palencia que sé llaman los Villalpan- 
dos (2) los quales en este arte de labrar el yesso admiran tanto 
los hombres, que comparado con su obra lo viejo paresce ser 
digna de burla la antigüedad... 

[p- 185] [Colofón]. 

Fenesce la ingeniosa comparación de las dos edades antigua 
y presente, en la qual se disputa quando ouo más sabios en qus- 
lesquiera sciencias y artes. Pué compuesta por el Bachiller Villa- 
lón, E impresa por maestre Nicholas Tyerri impresor en la muy 
noble villa de Valladolid. Acabóse a quince de Enero. Año 1539 

Un vol. en 8.* de 20 hojas. 


(1) Cadalso de los Vidrios, pueblo de la provincia de Madrid, famo- 
so por la fabricación de vidrios, de tan rara perfección algunos, que 
en muchas colecciones se clasifican aún como venecianos. 

(2) Anota Serrano: «Uno de éstos ze llamaba Juan Corral de Villal- 
pando; era, además, rejero, y en el año 1555 se ofreció a labrar una 
reja para la Catedral de Palencia. Acaso fuera otro de los hermanos 
Francisco de Villalpando.> No se puede afirmar sea Juan del Corral 
ninguno de los aludidos aqui por Villalon. Es de interés la cita, porque 
en yeso están trabajados los adornos de la capilla de San Pedro de la 

Catedral palentina, De yeso son también los de la capilla de los Bena- 
ventes en Banta Maria de Medina de Rioseco, firmados por Jerónimo 
Corral. 
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Figura que compendia por singular manera las influen- 
cias que imprimieron carácter a nuestro arte castizo, es la 
del portugués Francisco de Holanda, conocedor perfecto y 
admirador de Italia; un amor, un verdadero culto por las. 
antigiiedades clásicas, y un desprecio profundo por lo me- 
dieval, le distinguen de los demás tratadistas españoles 
del tiempo, en los escritos de los cuales nunca faltan mues- 
tras de cariño a las iglesias góticas, a las tablas primi- 
tivas... Unele, sin embargo, al común sentir peninsular, 
la comprensión del florecimiento alcanzado por sus con- 
terráneos en las artes bellas, y, traicionando sus princi- 
pios dogmáticos cuando hace la lista de honor de las dgut- 
las, no duda en poner entre los famosos al pintor portugués 
que pintó el altar de San Vicente, de Lisboa, y a un Fulano de 
Barcelona, excelente en el colorir (acaso Vergós). 

Como se ha de ver, los libros de arte en los siglos XVI 
y xvi debian de contar con escaso público en España, 
- tanto, que varios no se imprimieron hasta pasados cente- 
nares de años; y esto ocurrió con la obra de Holanda, dada 
a conocer por unos extractos de Raczinsky, en Les Arts en 
Portugal, en 1846; mås tarde publicó su parte más impor- 
tante, Los Diálogos, Joaquin de Vasconcellos, en 1896 (Opor- 
to), y en 1899 con versión alemana (Viena. Carl Graeser, 
impresor), con un admirable estudio preliminar y eruditas 
notas, y Rouanet en 1911 (Paris). Por fin, el mismo erudito 
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portugués sacó a luz en Oporto, en 1918, la primera edi- 
ción completa Da Pintura ántigua, con prólogo, notas e 
ilustraciones. No se conserva el manuscrito antiguo; había 
en Madrid un códice, hoy perdido, del que sacó una copia 
en 1791 monseñor Joaquin José Ferreira Gordo, 

Sin embargo, poco tiempo después de escrito fué vertido 
al castellano por un pintor portugués que vivía en España, 
Manuel Denis; su traducción, guardada en la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, heredada del escultor ga- 
llego del siglo xvii don Felipe de Castro, dormia el sueño 
de lo inédito: don Juan Facundo Riaño copió algunos pá- 
rrafos en su Discurso de recepción (16 mayo 1880); Menéndez 
Pelayo en análogo acto (1. marzo 1901) y en la Historia de 
las Ideas estéticas (t, IV, cap. XI) publicó el prólogo y frag- 
mentos, y, por fin, Achiles Pellizzari, docto hispanófilo ita- 
liano, tiene impresas, aunque no puestas a la venta, las 
obras completas de Holanda y esta misma traducción cas- 
tellana que a expensas de su presidente, el conde de Ko- 
manones, publica en estos dias la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, La traducción, sin ser un modelo 
de lengua, tiene el grato sabor de aquel siglo, y algo de la 
claridad platónica que ilumina los Diálogos, pasó al caste- 
lano con cierta graciosa ingenuidad. No es preciso enca- 
recer la importancia que tiene el texto castellano para 
aclarar muchos puntos oscuros del texto portugués a causa 
de los defectos de la copia conserváda. 

Del pintor Manuel Denis casi todo se ignora, Cean sélo 
supo de él lo que se lee en los preliminares de la traduc- 
ción; Viñaza (U p. 148), añade que fué pintor de Felipe III 
y retratista superior al mismo Bartolomé González en una 
serie de retratos de la familia Verdugo; y que Carderera 
poseía un retrato de Doña Maria, hija de Felipe IM, que 
después fué Emperatriz, firmado en 1630, y un gran cuadro 
de la Inmaculada Concepción con ángeles, que fuera de las 
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monjas de San Pascual, Años hace anoté (1) que son difici- 
les de conciliar las fechas de 1568, de la traducción de 
Holanda, y 1630 del retrato de Doña María: sesenta y tres 
años de distancia entre dos obras de un mismo autor, son 
muchos años. Habrá, quizá, que pensar, o en que la fecha 
de Viñaza es inexacta, o, tal vez, en el caso, tantas veces 
‘ repetido, de padre e hijo de igual profesión y nombre idén- 
tico. En el libro de Maximiano d'Aragon Grdo Vasco (Vi- 
zeu-1900), p. 183, se da noticia de la partida de bautismo, 
en 1540, de un Manuel, hijo de Johan Dinis, pintor, y de 
Maria Correa, vecinos de Viseo: ¿es este Manuel Dinis el 
traductor de Holanda? Sousa Vitervo menciona a Denis 
en su Noticia de alguns pintores portuguezes (Lisboa 19083- 
1906-1911, II, p. 5T): 

«Diniz Manuel, Fintor da princesa, D. Joanna: apparece 
um individuo d'este nome em tempo de D. Joño II, como 
escriváo de Camara Real.» 

La vida de Holanda ha sido estudiada por Joaquin de 
Vasconcellos en varios interesantisimos escritos, siendo el 
más completo de todos ellos el ya citado, que precede a la 
edición de Viena de los Dialogos. Natural de Lisboa, hijo 
de Antonio de Holanda, miniaturista, nació en 1518, siguió 
el ejemplo paterno; enviado a Italia por Juan III, de su 
estancia en Roma tendrá cabal noticia quien leyere los 
Didlogos, Su obra capital es el libro De la Pintura Antigua, 
que consta de dos partes: en la primera se contienen en 
cuarenta y cuatro capítulos los preceptos del. Arte; de grande 
interés, pero no para nuestro objeto, ni una frase extracta- 
mos de está parte; forman la segunda, los cuatro diálogos, 
que integramente se transcriben de la traducción de Denis, 
prescindiendo tan sólo del elogio histórico que en el cuar- 
to se escribe de la pintura clásica, por ser una elegan- 


(1) Los pintores de Cámara de los reyes de España: págs. 14-15. 
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te, pero inútil, taracea de los tópicos entonces al uso. 

Murió Holanda el 19 de junio de 1584, 

Quien juzgue no ajustada al marco de este libro la pu- 
blicación de una parte tan extensa de obra mås bien teóri- 
ca que historial, piense que ninguna otra declara mejor las 
ideas artisticas que el Renacimiento inspiró, y que era 
deuda vergonzosa la que los amantes españoles de la His- 
toria del Arte tenian con Holanda y con Denis, guardando 
inéditas páginas de tán sabrosa lectura, 


LIBRO DE LA FINTURA AN- 
TIGUA, COMPUESTO POR UN FAMOSO 
VARÒN PORTUGUES, GRANDE I EXCELLENTE FINTOR, 
i LLAMADO FRANCISCO DE OLANDA 


El qual es partido en dos partes; en la primera contiene: Lo 
vno, qual aia sido el origen de la pintura i donde nació i que 
cosa sea. Lo segundo reglas i documentos para el pintor que per- 
fectamente la quisiere vsar. 

En la segunda, contiene vn diálogo hecho en la ciudad de 
Roma entre ciertas personas ilustres, dividido en quatro partes 
sobre las excellencias i grandecae de esta arte i quan estimada y 
tenida aya sido de los antiguos Emperadores Reyes i grandes 
señores; con un breue epilogo de los famosos pintores de toda la 
Europa. Todo ello dirigido al muy Alto y poderoso Rey Don 
lohan 3 de Portugal. 

Añadido un breue tratado del sacar al Natural por el mesmo 
autor. 

Trasladado nueuamente de portugues en castellano por un 
Maestro de la mesma arte. 


Manuel Denis al lector. Prólogo. 


Considerando yo con el autor la falta de conocimiento que en 
estos nuestros reynos hay de esta illustre arte, movido por zelo 
más que por cobdicia, me quise poner en semejante aprieto de 


trasladar la presente obra de portugues en mi romance castella- - 
no, para que siquiera teniéndola presente los grandes entendi-. 


mientos se puedan emplear en cosa tan dina de ellos, y los no 
tanto entiendan que no deben de menospreciarla, oyendo de los 


que mejor la entiendan sus loores y alabangas; y porque el pró- 
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logo del autor es harto largo, en este no lo quiero yo ser, sinó 
solamente avisar al curioso lector, que de tres cosas que en se- 
mejantes traslaciones se suelen guardar, creo hallará aquí las 
dos, y sinó dos, a lo menos la una. La primera, la verdad del 
original, la qual yo con todas mis fuerzas e pretendido, teniendo 
siempre atención al sentido, quando las palabras no han podido 
concordar con mi lenguaje, porque en esto nos aventajan los 
portugueses que tienen términos más significativos para decla- 
rar gus conceptos que los castellanos. La segunda, que es el buen 
frasis y manera de hablar, no me atrevo a decir que la e guar- 
dado por ser de nación portugués (aunque criado en Custilla 
easi desde mi niñez), y auer de estar sugeto a hombres de tanta 
elegancia y tan cortesanos como serán muchos de los que este 
libro leyeren. La tercera, que es contar la vida del autor, del 
todo la callo; uno por ser él vivo; guardando aquello que el sa- 
bio Salomón dize: «antes de la muerte no alabes al varon»; y lo 
otro porque fuera menester otro tratado más largo que el pre- 
sente para contener sus virtudes. No resta sinó que me sea rece- 
bido este trabajo en el número de los servicios que yo deseo ha- 
zer a qualquiera que de él se quisiere aprovechar y que si la pre- 
sente obra no va tan limada y azecalada como deuia, se confor- 
ma con mi buen deseo i intención. Fin. 


[Siguen unos versos latinos.] 


a ee uao L=, 
Mors — T mre, kate 


Sigue Fol. 6 vto. 
DE LA PINTURA ANTIGUA 
LIVROS II 
M.,D.,LXIII 


[Con orla y dibujo a pluma.] 


[Fol. 89.] 


DE LA PINTURA ANTIGUA 


LIBRO SEGUNDO 


PRÓLOGO (1) 


De una cosa es inflamada España, y es que en Castilla ni en 
Portugal no conocen a la Pintura, ni hazen buena Pintura, ni 
tiene su honrra la Pintura, y yo venido de Italia poco tiempo 
ha, trayendo los ojos llenos de la altura de su merecimiento; y 
los oidos de sus alabancas; conociendo yo en esta mi Patria la 
grande differencia con que esta noble sciencia es tratada; deter- 
mineme,—bien ansi como hiso Cesar al pasar del Rio Rubicon el 
qual era mui vedado pasar con armas, a los romanos (si me es li- 


(11) El texto dado por Vasconcellos en la edición de Viena comienza 
por ua párrato suprimido por Denis que dice asi: 

«Se me Deos desse a escolher livremente entre todas as graças que 
repartiu com 03 mortaes, qual mais queria ter on alcangar, nenhuma 
outra lhe pederia, depois da fé, senío o alto entendimiento de pintar 
illustremente. Nem por ventura nesta quereria ser outro homen senao 
este que son. De que muitas gracas dou eu 40 inmortal e soberano 
Deos por me neste grande e confuso mundo dar alguma pequena luz 
nos desejos da altissima pintura, pola qual a nenhum outro dote eu 
máis honor € reverencia tenho polo seu grande merecer.» 
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cito comparar siendo tan pequeño, con hombre tan gran señor)— 
de poner como verdadero caballero y defensor de la alta Prin- 
qesa Pintura: offrecido a todo riesgo por defender su nombre 
con mis pocas armas y posibilidad, y puesto que tengo yo tan 
entendido, el fanor de vra. Alteza, Mui alto y serenissimo Rey y 
señor, en todas las cosas nobles y sciencias: no haré mucho en 
vencerlo todo. Aunque son tán pocos los contrarios; que no tenia 
yo necesidad de tanta ayuda. Empero porque piensan algunos, 
que me desprecio de ser Pintor (no teniendo yo otra mayor pre- 
suncion ni honra [despues de ser xpiano] que los deseos de lo 
ser): entiendo demostrar en este segundo libro, quan honrada y 
noble cosa es ser Pintor, y quan dificil y de quanto sirve y vale, 
la yllustre y muy necessaria sciencia de la Pintura, en la Repú- 
blica, en el tiempo de la paz, y en el de la guerra, y los precios 
y valía de ella en otras provincias: por manera de un Diálogo 
repartido en quatro partes, el qual es el que se sigue. 


FIN DEL PRÓLOGO 


— — 


COMIENGA EL DIALOGO DE LA PINTURA 


PARTE PRIMERA 


Como mi intención en ir a Italia no fuese por buscar otro ma- 
yor provecho ni honra, que bazer bien aquello a que allá fui em- 
biado, del Rey de Portugal mi señor (1): ni traia ningun otro in- 
teres delante de los ojos, de privar con el Papa, ni Cardenales en 
la Corte (y esto sábelo Dios y sábelo Roma) que si yo quisiera en 
ella morar, por ventura no me faltaba posibilidad, ansi por mi 
mesmo, como por favor de principales personas en casa del Papa, 
Empero todo este pensamiento andana delante de mi tan muerto 
que ni solamente me le dexauan pasar por la imaginacion otros 
que yo traia más nobles y de mayor gusto para mi,los quales mu- 
cho más podían en mi que ninguna cobdicia de beneficios y es- 
pectatinas para siquiera traher comigo, como hazen los que van 
a Roma, y lo que solo me era siempre presente era aquello en 
que podría servir con mi arte al Rey mi señor, que allá me avia 
embiado. Pensando siempre comigo como podria robar y traher 
a Portugal robadas los primores y gentilezas de Italia, para el 
contentamiento del Rey y de los Infantes y del serenissimo señor 
Infante Don Luis; (2) dezia yo: Qué fortalezas o ciudades estran- 
geras no tengo yo aun en mi libro? Qué edificios perpetuos, y qué 
estatuas pesadas tiene aun esta ciudad, que ya no la tenga ro- 
bado, y lleve sin carretas, ni navios, en livianas ojas? Qué pin- 
tura de estuque, o grotesco se descubre por estas grutas y anti- 


(I) «sendo en de idade de XE annos me mandou el rei... a ver. 
Italia» «ver e desenhar as fortalezas e obras mais insignes e illustres 
d'ella» (vid. ed. Viena, págs. XV y XXII, notas, Da fabrica...) 

(2) Hijo de Don Manuel O Venturoso y de Doña Maria, hija de los 
Reyes Católicos; nació en 1506 y en 1555, Duque de Beja y condesta- 
ble de Portugal. 
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guallas, ansi de Roma como de Puzol y de Bayas, que no se ha- 
llen lo más escogido y más raro dellas por mis quadernos rasgu- 
fiadas? Y ansi no sabia yo cosa, ni antigua ni moderna de la 
Pintura, o de la Esculptura, o de la Architectura, de que no to- 
mase algun recuerdo de lo mejor de ella pareciéndome que estos 
eran los sumos beneficios y espectativas, que comigo podía 
traher, más honrados y provechosos, y del servicio de mi Rey y 
de mi gusto, y con todo no pienso que estoy engañado (aunque 
me lo digan algunos). Ansi que como estos eran mis cuidados, 
mis pleitos, y demandas; no tenía otro mayor cardenal Fernés (1) 
que acompañar, ni otro mayor Datario (2) que grangear que 
irme vn día a vera Don Julio de Macedonia (3) illuminador famo- 
sissimo, y otro a Maestre Michael Angelo, otro a Baccio, noble es- 
culptor, otra a Maestre Peryno (4), y otra a Bastian Veneziano (5). 
A las vezes a Valerio de Vicenca, (6) o a Jacobo Melequi- 


(1) Alejandro Farnesio; sobrino de Panlo UY, nació en 1520; creado 
Cardenal por su tio, 4 los 14 años, el 18 de diciembre de 1534, vistió la 
púrpura 55 años; murió el 2 de marzo de 1589 (Eubel II, pág. 25). 

(2) Duda Vase. si este Datario seria Nicolo Ardinghelli, Tomasio 
Cortesi da Prato o Mateo Ghiberti. No puede ser el primero, porque, 
Cardenal desde el 19 de diciembre de 1544, murió el 2% de agosto 
de 1547 (Eubel III, pie. 82). 

(8) Julio Clovio, maestro del Greco, quien le retrató. En España 
abundaron sus obras. Llamábasele siempre Don Julio. Entre muchas 
citas en textos espafioles recuétdese la última publicada; en una carta 
de la Duquesa de Alba, de 15 de marzo de 1565: «De Don Julio tengo yo 
tantas [imágenes] que podría enviarle dellas si las quiere.» Discursos 
leidos ante la Real Academia de la Historia en la recepción del Duque 
de Berwick y de Alba, 18 mayo 1919. En los inventarios de pinturas de 
los Austrias de España se mencionan varias pinturas. Su vida en Va- 
sari: ed. Milanesi, t, VII. p. 557, ed. Bemporad de Florencia t. XXVII, 
con introd. y not, de A. M. Bessone Anreli, con ocho láma. 

(4) Perino del Vaga, pintor florentino, 1500 4 1547, Vasari Y. p. 587, 
ed. Milanesi y vol. V-VI, ed. Bemporad de Florencia con notas de Ma- 
rio Labo, con 11 ilustraciones. 

(5) Fray Sebastián del Piombo (Luciani) nació en 1485 + 1547; de 
gus relaciones con España y de sus cuadros en nuestra patria escribió 
E. Tormo Revista crítica 1, 1917. Vid. la monografia de Giorgio Ber- 
nardini. Bergamo, 1908, 

(6) Entallador de joyas, 1468? + 1546. Vasari. V. pag. 367. 
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no (1) Architectos y a Lactancio Tolomeo (2). El conoscimiento y 
amistad de los quales hombres estimaua yo mucho más que de otros 
de mucha más fantasia y presumption silos podia auer en este mun- 
do, y ansi los estima Roma. Porque de ellos recebia yo algun fru- 
to y doctrina; y de sus cosas mi arte, y me recreaua en platicar, 
en muchas cosas claras y nobles, ansi del tiempo antiguo como 
nuevo y principalmente preciaua yo en tanto a M. Michael An- 
gel, que sì le topaua, o en casa del Papa, o porla calle, no nos 
queríamos apartar hasta que nos mandaban recoger las estrellas, 
y Don Pedro Mascareñas, Embazador del Rey de Portugal (3) mi 
señor, puede ser (de quan gran cosa era esta y quan dificil) buen 
testigo; y de las mentiras, que saliendo un dia de visperas, Mi- 
chael Angelo dixo sobre mi y sobre un libro que debuxé de las 
cosas de Roma a el cardenal Santiquatro (4) y a él, Aliende de 
esto mi proprio palacio y mi rotta no era otra, sinó rodear el gra- 
ve templo del Pantheon y notarle todas las colunas y miembros, 
el Mausoleo de Adriano y el de Augusto; el Coliseo, las Termas de 
Antonino y las de Diocleciano, el arco de Tito, y de Severo, el 
Capitolio, el theatro de Marcello y todas las otras cosas nota- 
bles de aquella ciudad: de las quales se me olvidan ya los 
nombres. Puesto que a las vezes no me echaban fuera de 
las magníficas cámaras del Papa a que yo solamente iva 
por ser pintadas de la noble mano de Raphael de Orbino, 


(1) Arquitecto, del que se tienen muy escasas noticiás, que estuvo 
a sueldo de Paulo IIT; al parecer, de corto mérito. Vid. Vase. ob. cit. på- 
gina 192. 

(2) Lactancio Tolomeo, «el hombre de las euatro almas+, embaja- 
dor de Siena en Roma en tiempos de Clemente VII, uno de log mejores 
amigos de Victoria Colonna; coleccionista y mecenas, sabía lenguas 
clásicas y semiticas. 

(8) El famoso virrey de la India. Vid, además de la bibliografía 
que cita Vascone., págs. 47-48, P. Baltasar Tellez, Chronica da Con- 
phania de Jesus en Portugal, parte IT, lib. Y. 

(4) Era entonces Cardenal de Santiquatri Incoronati Antonio Puci, 
que usò este titulo desde el 27 de septiembre de 1531 hasta el 14 de no- 
viembre de 1541, en que pasó al de Santa Maria Transtiberina } el 12 de 
octubre del 1544, siendo cardenal de Santa Sabina (Eubel. ob, cit. TI). 
Fué deán de Florencia y obispo de Pistoia. 
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y más amava yo aquellos hombres antiguos de piedra que 
en los arcos y colunas estavan esculpidos por los viejos edi- 
ficios, que no otros más inscontantes que por toda par- 
te enfadan, y más de ellos aprendia yo y dè su silencio 
grave. 

Donde, entre estos dias que yo ansi en aquella corte pasauta, 
uve un domingo de ir a visitar a Miser Lactancio Tolomeo, como 
otros acostumbrava. El qual con ayuda de Miser Bolosio secre- 
tario del Papa (1) fué el que me dió la amistad de M. Angelo. 
Era este Lactancio persona grauisima, ansi por nobleza de ánimo 
como de sangre (por ser en esta parte sobrino del cardenal de 
Sena (2) hombre mui illustre). Era tambien mui sabio en letras 
latinas y griegas y hebraicas y de grande autoridad de años y de 
costumbres: pero no hallando yo en su casa recado por estar él 
en Monte Caballo en la la yglesia de Sant Silvestre con la señora 
Marquesa de Pescara oyendo una lición de las epistolas de Sant 
Pablo, fuime allá y por consiguiente a visitar a la yllustre señora 
Vittoria Colonia (sic) Marquesa de Pescara. La qual era de las más 
illustres y famosas dueñas que auia en Italia, y en toda Europa, 
casta y hermosa, latina y anisada y con todas las demas partes 
de virtud y claridad que en una hembra se pueden hallar. Esta 
señora, después de la muerte de su gran marido, tomó particular 
y homilde vida contentándose de lo que ya en su estado auia 
vivido, y agora amando solo a Jesu xpo y a los buenos estudios 
haziendo mucho bien a pobres mugeres y dando frutos de ver- 
dadera católica; y tambien denia yo la amistad de esta sefiora n 
Lactancio que era el mayor priuado y amigo que ella tenia. 
Como ella me mandó sentar y se acabó la lición de las epistolas 
y sus loores, mirando hazia mi y hazia M. Lactancio comengó a 
dezir: 

— Bi yo no me engaño, Francisco de Olanda tomara de me- 


(1) Blosio, secretario del Papa. Fué hecho obispo de Foligno en 
mayo 1541, según Vasc., y en 15 de noviembre de 1540, según Eubel 
què le lama Blasius Palladio. 

(2) Ignoro a qué cardenal de Sena se alude; era arzobispo de Sena 
por estos años Francesco de Bandinis, que no fué cardenal, 
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jor voluntad oir predicar de la Pintura a Michael Angelo que no 
a fray Ambrosio esta lición. 

Yo casi injuriado le respondi: 

— Cómo, señora, no le parece a v. excelencia que yo profeso 
ni prometo más que el pintar? Siempre yo olgué mucho de oir a 
M. Angelo de verdad, pero cuando se leyeren las epístolas de 
Sant Pablo antes quiero oir a fray Ambrosio, 

— No os desdefieis M. Francisco (dixo entonces Lactancio) 
que la señora Marquesa no piensa que el hombre que es para 
pintar, que no sea para todo (en mås tenemos la pintura en Ita- 
lia) pero por ventura os dixo aquello, para daros sobre estè que 
ya teniades, esotro contentamiento de Michael, 

Entonces respondi yo: 

— De esa manera no hará por mi su excelencia alguna cosa 
nueva y que ella no acostumbre, en dar siempre mayores merce- 
des de lo que el hombre le osara pedir. 

Conociendo la Marquesa mi intención, llamó a un su eriado 
sonriéndose y dixo: 

— A quien sabe agradecer, ásele de saber dar (mayormente 
pues me queda a mi tan eran parte dando, como a Francisco de 
Ollanda recibiendo). Hulano, ve a casa de M. Angelo y dile que 
yo y Mizer Lactancio estamos aquí en esta capilla regada, 
y la iglesia cerrada y graciosa, que si quiere venir a perder 
un poco del día con nosotros para que nosotros lo ganemos 
con él y no le digas que está aquí Francisco de Olanda el es- 
pañol. 

Murmurando de la discreción de la señora Marquesa en todo 
a la oreja de Lactancio, y queriendo ella saber de que: 

— Estávame diziendo (dixo Lactancio) quan bien y. excelen- 
cia sabe guardar el decoro, a todo, hasta en un recado, y porque 
siendo M, Michel más suyo que mio, dize que antes que se topen 
que haze quanto puede por huirle y no se topar con él. Porque 
después que se topan, no se saben apartar. 

— Porque yo conozco a Michel —tornó ella—conogí eso. Em- 
pero, no sé de que manera nos ayamos con él — le podamos 
engañar a que hable en Pintura, 

Pero fray Ambrosio de Senna de la Orden Dominica, y uno 
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de los grandes predicadores del Papa que aun no era ido (1). 

— No creo (dixo) yo que si Michael conoce por pintor al Espa- 
ñol que querrá hablar en Pintura en ninguna manera y por tan- 
to deuiase de esconder para oirle. 

" — No es tan bueno de esconder este Portugues (respondi yo 
pesadamente al fraile) ante los ojos de Michael Angelo, y por 
ventura me conosgerá mejor escondido, que V. R. aqui donde 
estoi, aunque se ponga unos antojos, y veréis que estando aqui, 
me verá muy mejor si viene. 

Riose entonces la Marquesa y Lactancio, mas no me rei yo 
ni el fraile se rió tampoco, que todauia osò dezir a la Marquesa 
que hallaría más en mí que ser Pintor. 

Estando un poco sin hablar y sintiendo llamar a la puerta 
comengaron todos a dolerse de que no deuia de venir Michael, 
pues tornaua tan deprisa la respuesta. Pero Michael que possua 
al pié de Monte Cavallo acertó por mi buena dicha de venir con- 
tra Sant Silvestre, haziondo el camino de las termas, filosofando 
con su Orbino (2) por la via esquilina y hallándose tan dentro del 
recado no nos pudo huir ni dexar de ser aquel que llamana a la 
puerta, Alcose la Marquesa a le recibir, y estuno en pié buen pe- 
dago antes que le hiziese sentar entre ella y Mizer Lactancio, y 
yo senteme un poco apartado. 

Mas, la señora Marquesa, estándose un poco sin hablar y no 
queriendo dilatar su estilo de ennoblecer siempre los que la con- 
uersavan y el lugar donde estava, comencò con arte (que no su- 
bré yo ni podría escreuir) a hablar muchas cosas bien dichas y 
auisadas y mui cortesmente sin tocar nunca en la Pintura por 
asegurarnos el gran Pintor, y víala yo estar como quien quiere 
combatir una inexpugnable ciudad por discreción y mafia, via- 
mos estar ansimesmo al pintor, sobre auiso y vigilante, como 
que fuera él cercado poniendo centinelas en una parte y en otra 


(1) Eubel le llama Ambrosius Catharinus Politus; fué obispo de 
Minori desde el 97 de agosto de 1546, arzobispo de Conza desde el 3 de 
junio de 1552; murió el 8 de noviembre de 1553. 

(2) Urbino, según Vasconcellos, era un fiel ayudante de Miguel 
Angel; lamábase Francesco di Guido da Castel Durante, 


— ği = 


mandando alçar puentes, haziendo minas y rodeando todos los 
muros y torres; no sé yo quien se pudiera de ella defender. De- 
zia ella: í 

— Babido está que quien se tomase con Michael Angelo. por 
el su officio que es discreción, que nunca podrá sinó ser venci- 
do. Menester es Micer Lactancio que le hablemos en demandas 
o en breues o en Pintura para hacerle enmudecer y para que po- 
damos llenar lo mejor de él. 

—Antes (dixe yo entonces), no siento otro medio para estan- 
car M. Angelo mejor, que saber el que estoy yo aqui que aun 
no me a visto hasta agora. Empero ya sé quel remedio para no 
ver la persona es tenerla delante de nuestros ojos. 

Viérades entonces volver contra mi Michael con espanto y 
dezirme: 

— Perdonadme Micer Francisco que no os auia visto, porque 
tenia la vista en la sefiora Marquesa. Mas pues os tiene Dios ay 
ayudadme y acudí como compañero. Por esa sola razón os per- 
donaré lo que dixistes: pero paréceme que la señora Marquesa 
causa con una lumbre contrarios effectos, como haze el sol, que 
con unos mesmos rayos derrite y endurece, a unos cegóos vella 
y yo no os entiendo ni veo sinó porque la ved a ella, y tambien 
porque yo sé cuanto con su excelencia se puede una persona mui 
avisada ocupar y quan poco tiempo dexa para otro. Por esso no 
tomo a las neces consejos de frailes algunos. 

Tornose aquí a reir otra vez. Entonces se levantó frai Am- 
brosio y se despidió de la señora Marquesa y de nosotros que- 
dando de adelante mui mi amigo y se fué, 

Mas la Marquesa tornó a hablar de esta manera: 

— Bu Santidad me tiene hecha gracia que pueda edificar un 
nuevo monasterio de Dueñas (1) aquí en la halda del Monte Ca- 
ballo, donde está el postigo quebrado do dizen que Nerón vió ar- 
der a Koma, para que tán malas pisadas de hombre pisen otras 
más honestas de mugeres. No sé, Michal Angelo, que forma y 
proporciones daré a la casa, para donde pueda quedar la puer- 


(1) En Castilla, convento de Dueñas, vale tanto como de monjas 
dominicas. 
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ta, y si se puede acomodar la obra nuena con alguna parte de 
la vieja? 

— Beñora (dixo Michael) el postigo quebrado, podrá seruir 
por Campanario. 

Y fué esta tan grande gracia, y dixola tan de seso y tan di- 
simuladamente Michael, que no se pudo tener Miser Lactancio 
que no la tornase a acordar; y tornó a juntar el gran pintor es- 
tas palabras; 

— Bien me parece que puede v. excelencia edificar el Mones- 
terio y quando nosotros de aquí nos fuéremos lo podemos mirar 
para dar de ello alguna traza (si y. excelencia fuere servida). 

—No osaua yo pediros tanto (dixo ella) pero ya sé que en todo 
seguis la doctrina del Señor que abatió los poderosos y ensal- 
ço a los humildes; y en esso sois excelente, porque os dais, en tin 
como discreto liberal y no como pródigo innorante; y por eso en 
Roma los que os conocen, os precian más qué a uras. obras y 
los que no os conocen, solo lo menos de yos estiman, que son las 
obras de vras. manos: y no doi yo menos loor a vro. saberos 
apartar con vos mismo y huir de nras. inútiles connersaciones y 
a vro. saber no Pintar a todos los Principes que os lo piden que 
al pintar sola una obra en toda la.uida, como teneis hecho. 

— Señora (dixo Michael) más por ventura de lo que yo valgo 
me quereis atribuir. Pero pues V. excelencia en eso me lo acor- 
dò quiérola dar quexa contra muchos: por mi y por algunos Pin- 
tores de mi condición y tambien por Micer Francisco que aqui 
está: hal mucbos que afirman mil mentiras y una es dezir que 
los Pintores eminentes son estraños y de conversación insoporta- 
ble y dura, siendo ellos de humana condición; y ansi los necios 
y no los moderados los juzgan por fantásticos y fantasiosos sn: 
friendo con dificultad tales condiciones en un Pintor y con difi- 
cultad mui grande. Bien es verdad que tales condiciones en buen 
Pintor no se hallan, sinó donde hay el Pintor, que es en pocas 
partes, tomo en Italia, donde está la perfección de las cogas. 
Pero no tienen mucha razón los imperfectos ociosos que de un 
ocupado perfecto quieren tantos complimientos, hayiendo pocos 
mortales que hagan bien su offigio ni lo haze ninguno de aque- 
llos que acusa a quien haze el suyo, que los valientes Pintores 


ño son en alguna manera desconuersables por soberuia, sinó o 
porque hallan pocos ingenios dinos de la Pintura o por no co- 
rromperse con la inútil conuersación de los ociosos y por no aba- 
xar el entendimiento de las continuas y altas imaginaciones de 
que siempre andan embelesados y afirmo a v. excelencia que 
hasta Su Santidad me da enojo y fastidio quando a las vezes me 
habla y me pregunta tan espesamente porque no le veo y. a las 
vezés pienso que le siruo més en no ir a su llamamiento (que- 
riéndome poco) que quando yo le quiero seruir en mi casa en 
mucho y le digo que entonces le sirao más como Michael Angelo 
que estando todo el día de pié como los otros delante de él. 

—O dichoso Mi. Angelo (dixe yo a este paso), y si vn Frin- 
cipe no es Papa poderme a él perdonar esse peccado? 

—Destos peccados, M. Francisco, son proprios los que perdo- 
nan los Reyes (dixo él y añadió): A las vezes os digo, aun que 
me tiene dado tanta licengia mi cargo graue, que estando con el 
Papa hablando pongo en la cabeca este sombrero de fieltro bien 
descuidadamente y le hablo bien libremente, empero no me 
matan por esso, antes me dan la vida y me la tienen dada; y 
como digo más complimientos necessarios tengo yo entonces con 
su servicio que con su persona no neccessarios; y sí acaso un 
hombre fuesse tan ciego que fingiesse tan poco provechosa mer- 
caduría como es apartarse un hombre y contentarse consigo en 
parte que haze perder todos los amigos y tenerlos por contrarios, 
no seria mucho mal si lo tuuiessen al tal a mal? Pero quien tal 
condicion tiene, tanto por la fuerga de su disciplina que la pide, 
como por nascer con el ser de poca ceremonia y demasiado fin- 
gimiento, parece grande sin razón no dexarle viuir: y si este 
hombre es tan moderado que no quiere de vos nada; vos a-él 
que le quereis? y para que le quereis usar en aquellas vani- 
dades para las quales su sosiego no es? no sabeis que hai 
sciencias que quieren todo el hombre sin dexar dél nada desocu- 
pado a las vuestras ociosidades? quando él tuniere que hazer 
tan poco como vos, mátenle si no hiziese vuestro officio y vues- 
tros cumplimientos mejor que no vos. Vos no conoceis este 
hombre, ni lo alabais, sino para honraros a vos mismo y holgais 
mucho que el tal sea capaz para que pueda hablar con él un 
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Papa y un Emperador y en esto me osaria afirmar que no puede 
ser hombre excelente el que contentare a ignorantes y no a su 
profession, ni el que no se tocase de singular o apartado o como 
le quisiéredes llamar, que los otros ingenios mansos y vulgares 
por ai se hallan sin cautela por las plagas de todo el mundo. 

Calló aqui Michel, y de ai a un poco, dixo la Marquesa: 

—Si essos amigos de que hablais tuuiesen los descuentos de 
los amigos antiguos, menor sería el mal; que yendo un día Arche- 
silao a visitar a Apelles que estana doliente y neccesitado hízole 
levantar la cabeca para le concertar la cabegera y púsole debaxo 
una suma de dineros para su cora. La qual hallando la vieja que 
seruia a Apelles, espantose y ryéndose el enfermo dixo; este 
hurto de Archiselao es, no te espantes. 

Entonces añadió Lactancio su parecer, de este arte: 

—Los valientes debuxadores se tienen persuadido no se 
trocar por ningun otro género de hombres (aunque sean gran- 
des), tanto se contentan de algunos galardones particulares 
que de su arte reciben. Pero yo les aconsejaría que a lo me- 
nos por los dichosos se trocasen, si me pareciese que lo qui- 
siesen hazer o ellos no se tuviesen por los más dichosos de los 
mortales. Conosce el espiritu que es capaz de la Altissima Fin- 
tura, en que paran y que son los que se precian y presumen 
mucho y como se mueren y acaban las vidas y contentamiento 
de los tales sin nombre y sin conocimiento de las cosas que en el 
mundo son dinas de ser conocidas y estimadas; y como no puede 
aquel tal pensar que fué nascido por mds dinero que tuniesse en 
el arca guardado y ansi alcanza como una ebra buena, y con 
nombre de virtud inmortal; es la felicidad de esta vida en todo lo 
al'poco para desear y por esso, más se estima, pues está en el 
camino de poder conseguir aquella gloria, que de ser el que esto 
no conosce ni supo jamas desear y que mucho con menos impe- 
rio se tiene por contento que con imitar una obra de las de Dios 
con la Pintura, ni alcangò jamés tan grande provincia como sa- 
tisfacerse el hombre en las cosas que son más dificiles y incier- 
tas que señorean desde las colunas de Hércules hasta el Rio 
Gamges indiano; y que nunca mató enemigo peor de venger 
como es conformar la obra con el deseo o idea del grande Pintor 


— E — 


y que nunca tan satisfecho quedó beviendo por un jarro de oro 
como aquel beviendo por uno de barro. Y no dezia mal el Empe- 
rador Maximiliano que un Duque o un Conde bien le podia él 
hazer; pero un Pintor excelente sólo Dios era el que le podia 
hazer en el tiempo que él quisiese; por la qual razón dexó de dar 
la muerte a uno que la mereció, 

—(Que me aconsejais M. Lactancio (dixo después la — 
preguntaré una duda sobre la Pintura a Micha. Angelo? que él 
agora, por sustentarme que los grandes hombres son justificados 
y no estraños, no usará algun extremo de los que con otros acos- È 
tumbra? 

Y Lactancio. 

—Por vuestra excelencia no puede Mizer Michael dexarse de 
forgar y echar fuera de si, en este lugar lo que es mui hien 
que tenga cerrado por todas las partes. 

Dixo Michael: i 

—Mas pidame vuestra excelencia cosa, que a ella sele pueda 
dar y serà suya. 

Ella sonrrojindose: 

—Mucho deseo (dize) de saber, pues estamos en esta — 
que cosa es pintar de Flandes y a quien satisface, porque me 
parece mds deuoto que lo italiano. 

—La Pintura de Flandes (respondid de espazio el Pintor) 
satisfará señora generalmente a qualquier deuoto más que nin- 
guna de Italia, la qual nunca le hará llorar una sola lágrima, y 
la de Flandes muchas, Esto no por el vigor y bondad de la tal 
pintura, sino por la bondad de aquel tal deuoto. A mugeres pa- 
recerá bien, principalmente a las muy viejas y muy mozas, y 
ansi mesmo a frailes y a monjas, y a algunos caualleros desmú- 
sicos de la verdadera armonía. Pintan en Flandes propriamente 
para engañar la vista esterior, o-cosas que os alegren, o de 
que no podais dezir mal, ansi como Santos y Profetas. El su 
pintar es trapos, maqonerías, verduras de campos, sombras 
de árbores, y rios y puentes a que ellos llaman payságenes, 
y “muchas figura acia cå, y muchas acia acullá; y todo esto 
aunque parece bien a algunos ojos, en la verdad está hecho sin 
razón y sin arte, sin simetría ni proporción, sin advertencia de 
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escoger y sin desembaraco y finalmente sin ninguna sustancia 
ni neruio; y con todo en otra parte se pinta peor que en Flandes. 
No digo tanto mal de la Pintura flamenta porque sea toda mala, 
sino porque quiero hacer tanta cosa bien (cada una de las qua- 
les sola bastana por mui grande) que no hace ninguna bien. 
Solamente a las obras que se hazen en Italia podemos llamar casi 
verdadera pintora; y por eso 4 la buena llamamos italiana, y 
cuando en otra tierra así se hiciese, de aquella tierra o provincia 
le daríamos el nombre, y la buena de ésta no hay tosa mås noble 
¿ni devota. Porque ninguna cosa hice tanto acordar ni levantar In 
devoción en los discretos, que la dificultad de la perfección que 
se va a unir y juntar con Dios; porque la buena pintura no es 
otra cosa sino un traslado de las perfecciones de Dios, y un 
aquerdo del su pintar, y finalmente es una música y una melodía 
que solamente el entendimiento puede sentir su grande dificul- 
tad. I por esto es esta pintura tan rara que no la sabe ninguno 
haser ni alcangar, y digo más (lo qual quien notare tendrá en 
mucho) que de quantos climas o tierras alumbra el sol y la luna, 
en ninguna otra parte se puede bien pintar sino en Italia, y es 
cosa casi imposible hazerse bien sino aqui, aunque (tam|bienen las 
otras prouincias uuiese mejores ingenios, (si los puede auer), y esto 
por las razones que os diremos. Tomád un grande hombre de otro 
reyno y dezilde que pinte lo que €l quissiere y mejor supiere 
hazer, y hágalo y tonád un mal discípulo italiano, y mandadle 
dar una traca o que pinte lo que vos quisiérades y hágalo; halla- 
reis gi bien lo entendeis que la traga de aquel aprendiz, quanto 
al Arte, tiene más sustancia que lo de aquel otro maestro, y vale 
más lo que aquel querría hazer que lo que el otro higo. Mandád 
a un grande maestro, el qual no sea italiano, aunque: fue- 
see Alberto hombre delicado en su manera, que para engañar- 
mea mi o a Francisco de Olanda quiera contrahazer y reme- 
dar ung obra que parezca de Italia, y si no pudiere ser de 
lo muy bueno, sea de lo razonable o de lo mal pintado, que 
yo os certifico que luego la tal obra se conozca en que no 
es de Italia, ni que mano de italiano la hizo. Asi affirmo 
que ninguna nación ni gente (dejo estar uno o dos españoles) 
puede perfectamente hurtar ni imitar el modo de pintar de Ita- 
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lia, que es lo griego antiguo, que luego no sea conocido facil- 
mente por ageno, por mis que esso se esfuerze y trabaje, Y si 
por algún grande milagro, alguno viniere a piutar bien, en- 
tonces aunque no lo hiciese por imitar a Italia se podria dezir 
que solamente lo pintó como italiano. Ansi que no se llama pin- 
tura de Italia cualquier pintura hecha en Italia, sino cualquiera 
que fuerè buena y cierta, que, porque en ella se hacen las obras 
de la pintura illustre más maestrosa y gravemente que en nmin- 
guna otra parte, llamamos a la buena pintura, italiana, la qual 
aunque se biziesse en Flandes o en España (que más se aproxima 
con nosotros), si fuere buena, pintura será de Italia, porque esta 
nobilissima sciencia no es de tierra alguna que del cielo uino, 
empero del antigo imperio quedó en nuestra Italia más que en 
otro reino del mundo y en ella pienso yo que acabará. 

Esto dixo Micheel y calló, y viendo yo que callana tornele a 
provocar por este modo: 

—Amnsi, Maestre Michael Angelo, que vos afirmais que sola- 
mente a los italianos se ha de conceder (entre todo el otro Mun- 
do) la pintura, y, qué milagro es ser ansi? Sabreis que en Italia 
se pinta bien por muchas razones y fuera de Italia mal por 
muchas razones. Primeramente la naturaleza de los italianos es 
estudiossima en extremo, y los de ingenio ya traen de suyo pro- 
prió quando nagen: trabajo, gusto, y amor a aquello que son 
inclinados y que les pide su ingenio; y si alguno determina de 
hazer professión y seguir algún arte o sciència liberal no se con- 
tenta él con lo que le basta para ser por aquella rico y del mun- 
do de los officiales sino por ser unico y extremado, vela y trabaja 
continuamente y sólo trahe delante de los ojos este tan grande 
interés de ser monstro de perfeción (hablo donde sé que soi 
creido) y no razonable en aquella arte o sciencia; y esto porque 
Italia no estima este nombre de razonables el qual tiene por 
baxissima cosa, en esta parte y ansi mesmo el medio: y solamente 
de aquellos habla "y leuanta hasta el cielo a quienes llaman 
Aguilas como sobrepujadores de todos los otros y como penetra- 
dores de las nubes y de la luz del sol; después, nacer en la pro: 
uincia (ved si esto es ventaja) que es madre y conseruadora de 
todas las ciencias y disciplinas entre tantas reliquias de los 
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vuestros Antiguos que en ninguna otra parte se hallan que ya 
desde niños a qualquier cosa que nuestra inclinación o genio os 
inclina, topais por las calles ante los ojos mucha parte de aque- 
llas y acostumbrados soleis de pequeños tener vistas aquellas 
cosas que los viejos nunca vieron en otros Reynos. Después cre- 
ciendo, aunque fuéssedes rudos y groseros traels ya los ojos (de 
la costumbre) tan llenos de la noticia y vista de muchas cosas 
antiguas nombradas, que no podeis dexar de llegaros a imitarlas; 
quanto más que con esso se ajuntan ingenios (como digo) extre- 
mados y estudio y gusto incansable; tencis Maestros que imitar 
singulares y las sus obras; y de las cosas modernas llenas las 
ciudades de todas las galerías y novedades que cada día se des- 
cubren i hallan; y si todas estas cosas no bastan que yo por mui 
suficientes estimaría, para la perfección de qualquier ciencia, a 
lo menos esta es mui bastante, que nosotros los españoles aunque 
algunos nazcamos de gentiles ingenios y espíritus como nacen 
muchos, todavia tenemos por desprecio y gulanía hazer poca 
cuenta de las Artes y casi nos enjuriamos en saber mucho de 
ellas, donde siempre las dexamos-imperfectas y sin acabar y 
nosotros los italianos (no digo alemanes ni franceses) la mayor 
honra y la mayor nobleza, y el ser para más, solamente poneis 
en un terrible Pintor o terrible en qualquier facultad y aquel 
sólo, de los caballeros, de los capitanes de los discretos, de los 
maldicientes, de los principes, de los Cardenales y de los Papas 
es tenido en mucho y casi de algunos ensalgado que alcanva 
fama de consumado y raro en su profession y no estimando en 
Italia grandes Príncipes, ni teniendo nombre solámente a un 
pintor van a llamar el Diuino Michael Angelo como hallamos en 
cartas que 0s escrivió Aretino maldiciente de todos los señores 
xpianos. Pues las pagas y los precios que en Italia se dan por la 
Pintura tambien me parece mucha parte de en ningun otro lugar 
poderse pintar sinó dentro en ella. Porque muchas vezes por una 
cabeça o rostro sagrado por el natural se pagan mil ducados y 
otras muchas obras se pagan como (señores mejor sabeis) mui 
differentes de lo que pagan por otros Reynos, puesto que el mio 
es de lós más magnificos y largos, hora vea vuestra excelencia 
si son estas sufficientes ocasiones y ayudas. 


— Y — 


—Paréceme (respondió la Marquesa) que por encima de essos 
donaires teneis vos ingenio y saber no de tramontano, sinó de 
buen italiano, en fin por toda parte es una mesma la virtud y un 
mesmo el bien y un mesmo el mal aunque tengan otras policías 
de las nuestras. 

—Bi esso (respondi yo) oyesen en mi Patria bien señora se 
espantarian. Ansi por alabarme vuestra excelencia de esa mane- 
ra, como por la differencia que hazeis de los hombres italianos a 
los otros los quales llamais tramontanos o de tras los Montes: no 
traemos tan botos los ingenios los de Hespaña ni aun el sol se 
alexa tanto de nosotros ni de nuestros campos lusitanios o oly- 
silos (1). Tenemos, señores, en Portugal ciudades buenas y anti- 
guas y principalmente mi Patria Lixboa, Tenemos costumbres 
buenas, buenos cortesanos y valientes caballeros y valerosos Prin- 
cipes ansi en la guerra como en la paz y sobre todo tenemos un 
Rey muy poderoso y claro que en grande sosiego nos templa y 
rige y manda provincias mui apartadas de gentes bárbaras que 
conuertió a la fe, el qual es temido de todo el Oriente y de toda 
Mauritania; es fauorecedor de todas las buenas artes tanto que 
por engañarse con mi ingenio que de mogo algun fruto prome- 
tía, me embio a ver Italia y su policias y a Maestre Michael 
Angelo que aqui veo estar. Bien es verdad, que no tenemos otras 
policias de edificios, ni de Pinturas como acá teneis, pero todauia 
ya se comiengan y van perdiendo poco a poco las superfividades 
bárbaras que los godos y mauritanos sembraron por las Españas 
tambien espero, que llegando a Portugal yendo de acá, he de 
ayudar (o en la elegancia del edificar, o en la nobleza de la Pin- 
tura) a poder competir con uosotros, La qual sciencia está casi 
perdida y sin resplandor ni nombre en aquellos reynos y no por 
culpa de otro, sinó del lugar y del descostumbre (y poco uso] tan- 
to, que mui pocos la estiman y entienden, sinó es el nuestro sere- 
nissimo Rey por sustentar toda virtod, que la fauorece y ansi 
mesmo el serenissimo infante Don Luis, su hermano, Principe 


(1) En el texto portagués los versos latinos del lib. I de la Eneida: 


«Non obtusa adeo gestamms pectora Poeni, 
Nec tam adversus equos Lysin Sol iungit ab urbes 
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muy valeroso y sabio, el qual tiene en ella mui gentiles aduer- 
tencias y discreción como la tiene en todas las otras cosas libe- 
rales. Todos los otros no entienden ni se precian de la Pintura. 

—Hazen bien (dixo Michael Angel). 

Fero Meser Lactangio Tolomeo que auia. mucho que no 
hablaua prosiguió desta manera: 

—-Essa ventaja tenemos mui grande nosotros los italianos A 
todas las otras nationes del mundo en el conocimiento de todas 
lus.Artes y sciencias digmissimas y illustres y en su honor. Em- 
pero hagoos saber, Misser Francisco Dolanda, que quien no en- 
tendiere o estimare a la Nobilissima Pintura, que lo haze por su 
defeto y no de la Arte, que es mui hidalga y clara; y que es bär 
baro y sin juicio y que no tiene una mui honrada parte del ser 
del hombre; y esto por muchos exemplos de los antiguos y nue- 
vos Emperadores y Reyes mui poderosos y de los lilósofos anti- 
guos que tanto alcancaron y tanto estimaron la Pintura y se 
pregiaron de su conoscimiento y de hablar en ella con tantos 
loores y exemplos y de usar pagarla tan liberal y magnificamen- 
ta, y finalmente, por la mucha honra que le haze la madre Santa 
Iglesia con los nuestros Santos Pontitices, Cardenales, y grandes 
Principes y Perlados; y pues hallareis en todos los pasados si- 
elos en todas las gentes valerosas pasadas y pueblos, los quales 
siempre tuvieron en tanto esta arte (fol, 107) que ninguna otra 
cosa tenían por mayor admiración y milagro y pues vemos Ale- 
xandre el Magno, Demetrio y Tolomeo Reyes famosos con otros 
muchos Principes, vanagloriarse de la saber tan prontamente y 
entender; y entre los Césares el Dino Cesar Octaviano Augusto, 
M. Agripa, Claudio Calígula y Nerón, sólo en esto virtuosos. Así 
Vespesiano y Tito como se mostró en los retablos famosos del 
templo de la Paz, el qual edificó después que deshizo a los judios 
en Ierusalem. ¿Qué diré del grande Emperador Trajano? ¿Qué de 
Helio Adriano, el qual por su mano propia pintaua mui singu- 
mente según lo escriue en su vida Dión Griego y Sparciano? 
Pues el Divino Marco Aurelio Antonino, dize Julio Capitolino que 
aprendió a pintar siendo su Maestro Diogenito. Lo mesmo cuenta 
Helio Lampridio que el emperador Severo Alexandre (el qual fué 
un fortissimo Principe) pintò por su mano su genealogia por 
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mostrar que venia del linage de los Metellos. Del grande Pom- 
peio, dize Plutarcho, que en la ciudad de Mitilene debuxó con un 
grafio la planta y forma del theatro, para después mandarle ha- 
zer en Roma, ansi como lo hizo; y aunque por sus grandes efe- 
tos y primores la noble Pintura merezca toda veneración, sin 
buscar autoridades de otro sino proprias de ella quise todavia. 
mostrar aqui ante quien lo sabe, de que calidades de hombres 
fué estimada y si se hallare por ventura en algún tiempo, o lu- 
gar alguno que de levantado y grande no quiera pregiar esta 
arte, sepa que otros ya mayores se preciaron mucho de ella; y 
quién puede ser el que se iguale con Alexandre el griego, o el 
Romano? Quién será que exceda la proeza de Cesar? Quién de 
mayor gloria que Pompeyo? Pues estos Alexandres y Césares, 
no solamente amaron la Divina Pintura caramente, y la paga- 
ron por grandes pregios, pero por sus mesmas manos la trataron 
y sintieron. Ni quién será el que por braveza y presumpción la 
deshechase que delante de la severa y grave faz de la Pintura 
no quede muy humilde y para mucho menos que ella? 

Ansi parecia que acauaua Lactaucio quando la marquesa pro- 
siguió diziendo: 
-—— —Ni quién será el virtuoso y quieto si de santidad la menos- 
preciare, que no haga mucha reuerecia y adore las espirituales 
contemplaciones y deuotas de la santa Pintura. Tiempo creo que 
faltase más (fol. 108) aina, si quisiessemos de ella tratar que ma- 
teria ni loores de esta virtud. Ella: al melancolizado, prouoca a 
Alegría; al contento y al alterado, al conocimiento de la miseria 
humana; al obstinado mueue a conpunción. Al mundano a pe- 
nitencia, al indocto [indeuoto: corrige] y poco contemplativo a 
contemplación y miedo y vergiienca. Ella nos muestra la Muerte 
y lo que somos más suauemente que de otra manera alguna. Ella 
los tormentos y peligros del Infierno. Ella quanto es posible, 
` nos representa la gloria y paz de los bienauenturados y aquella 
incomprehensible imagen del señor Dios. Represéntanos la mo- 
destia de sus santos, la constancia de los martirios, la pureza de 
las vírgines, la hermosura de los Angeles, el Amor y caridad en 
que arden los serafines, mejor mostrado que de ninguna otra. 
manera y nos eleua y informa el espíritu y la mente aliende de 


— 


— Eh — 


las estrellas a imaginar el imperio que va hacia allá. Que diré 
de como nos muestra presentes los varones que ha tanto tiempo 
que pasaron y de quien ya no parecen ni aun los huesos sobre 
la tierra, para poderlos imitar en sus hechos claros? Ni de como 
nos muestra sue consejos y batallas por exemplos y historias de- 
leitosas? Sus actos fuertes, su piedad y costumbres. A los Capita- 
nes muestra la forma de los exércitos antiguos y de las coortes 
y ordenangas, disciplina y orden militar, anima y pone osadía 
con la emulación y honesta envidia de los famosos como lo con- 
fesana Scipión el Africano: Deja de los presentes memoria pará 
los que an de venir después de ellos. La Pintura, nos muestra 
los trages peregrinos o antiguos, las variedades de las nationes 
estrañas, de los edificios, de las animalias y mostros que en es- 
erito serian prolixos de oir y en fin mal entendidos; y no sola- 
mente hace estas cosas esta Noble Arte, pero pónenos delante de 
los ojos la imagen de qualquier grande hombre deseado ser visto 
y conocido por sus hechos y ansimesmo la hermosura de la mu- 
ger estrangera que está de nosotros muchas leguas apartada 
(cosa que mucho pondera Plinio); al que muere, da vida muchos 
años quedando su proprio vulto pintado y consuela a su muger 
poniendo cada día delante de ella, la imagen del defunto marido; 
los hijos que quedaron niños, huelgan quando son ya hombres, 
de conocer la presencia y el natural de su caro padre y an de él 
miedo y verguenga. 

Haziendo aqui pausa la señora marquesa, casi llorosa, por 
quitarla de imaginación y memoria, pasó adelante Miser Lac- 
tangio: 

— Aliende de esas cosas que son grandes; que cosa al que más 
ennoblezca (fol 109) o haga alguna otra cosa hermosa que la 
Pintura? Ansi en las armas, como en los templos, como en los Pa- 
lácios y fortalezas o qualquiera otra cosa en la qual quepa her- 
mosura y orden? Y ansi afirman los grandes ingenios que nin- 
guna cosa puede el hombre hallar contra la mortalidad y contra 
la envidia del tiempo que la Pintura. Ni aun se desvió mucho 
de esta intención Pitbágoras, quando dezia que solas en tres co- 
sas se parecia al hombre con Dios inmortal, conuiene a saber: en 
la Sciengia y en la Pintura y en la Música. 


Aqui dixo Maestre Michael: 

—Yo seguro, que sien vro. Portugal M. Francisco, viessen la 
hermosura de la Pintura que está por algunas casas de esta Ita- 
lia, que no podrían ser tan desmúsicos allá que no la estimaran 
en mucho y la deseasen alcancar. Pero, no es mucho no conocer 
ni preciar lo que nunca vieron y lo que no tienen. 

Aqui se leuantó Michael Angelo mostrando ser ya tiempo de 
recogerse y irse a sus posadas: Ansi mesmo se leuantó la señora 
marquesa, a quién yo pedí por merced que emplacasse toda aque- 
lla illustre compañia para el dia siguiente en aquel lugar, y que 
no faltasse Michael Angelo. Ella lo hizo, y él prometió que seria 
ansí; y acompañando todos a la señora marquesa Misser Lactan- 
cio se apartó con Michael; y yo, y Diego Zapata español, fuimos 
con la marquesa desde el monesterio de San Silvestre del Monte 
Cauallo hasta el otro monesterio donde está la cabeça de San Ju” 
Vaptista en el qual la señora Marquesa posaua, y la entregamos 
a las Madres Freiras y yo me fui a mi posada. 


FIN DE LA PRIMERA PARTE 


COMIENCA LA SEGUNDA PARTE DEL DIALOGO 
DE LA PINTURA 


(fol, 110.) 


Toda aquella noche estuue pensando en el pasado día aperci- 
biéndome para el que estaua por venir, Pero muchas vezes acon- 
tece quedar inciertas y uanas ntras. determinaciones y mui al 
contrario de lo que en ellas asentamos; como supe y aprendi en- 
tonces: Porque al siguiente día, me embió a dezir Mis. Lactancio 
que ya no nos podíamos ajuntar aquel día, como tentamos orde- 
nado por cierto negocio que sobreuinoslaseñora Marquesa(1) y s 
Michael Angelo, mas que pare de allí a ocho días, que sería el 
Domingo siguiente, me hallase en San Silvestre, que para enton- 
ces quedaua concertado: hallé largos aquellos ocho días y en tin 
cuando me nino el Domingo pareciome breue el tiempo y qui- 
siérame detener más para estar mús armado de aulsos para tan 
noble compañía como era aquella. Pero quando yo llegué a San 
Silvestre, ya la lición gue frai Ambrosio leía de las Epistolas, eru 
acabada y él ido y comencanan à murmurar de mi tardar y de 
mí. Después de auerme perdonado (como yo me uviese confesa- 
flo por peregoso; y después de averne un poco motejado la seño- 
ra Marquesa y yo otro poco a Michael Angelo, teniendo licencia 
todos de tornar a proceder en la plática pasada sobre la Pintura, 
comencé yò a dezir: i 

— Paréceme señor Michael Angelo, que me tocastes el Do- ° 
mingo pasado quando nos quisimos partir, que sí en el Reyno de 
Portugal o Castilla, que acá lamais España viesen las nobles 
Pinturas de Italia que la[s] estimarfan en mucho, por lo qual pido 


(1) Victoria Colonna, nacida en 1490 { 1548, poetisa, gran señora, 
amiga de Juan de Valdés, una de las figuras mås representativas del 
Renacimiento. 
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en gracia A la señoria vra. {pues que acá no soi venido por otros 
beneficios) que no se desdeñe de me hazer entender que obras ai 


en Italia famosas de Pintura, para saber quantas tengo ya vis- 
tas, y quantas me faltan por uer. 


[DE LAS cosAs rAMOSAB QUE AI Ep ITALIA DE PINTURA] 


— Luenga cosa me pedis Mis. Francisco (dixo Michael) y an- 
cha y difícil de ajuntar; pues sabemos que no ai Príncipe, ni 
hombre priuado o noble en Italia, ni quien alguna cosa presuma 
por poco curioso que sea (dexo los excelentes que la adoran) que 
no haga por tener alguna reliquia de la diuina Pintura, o a lo 
menos de la que pueden no manden hazer muchas obras. Ansi 
que por mui nobles ciudades, fortalezas y casas de pasatiempo, 
Palacios y otros priuados (fol. 111) y públicos edificios de ella, 
está sembrada una parte de su hermosura; mas como no las aya 
visto por orden, de algunas podré dezir, que son principales. En 
Senna ai una pintura singular en la casa de la Cámara (1). En 
Florencia, mi patria, en los Palacios de los Médices ai obra de 
Grutesco de Ju.° Dandine, asi por toda Toscania. En Orbino, el 
Palacio del Duque que fué medio pintor, tiene mucha obra y para 
alabar (2): Asi en la casa de plazer (llamada Ymperial) a par de 
Pésaro edificada por su muger ai mui magnificas Pinturas (3). 
Ansi mesmo, en el Palacio del Duque de Mantua donde An- 
drea (4) hizo el triunfo de Cayo Cesar, y es noble; pero mds lo es 
la obra de la Caballeriza de los Caballos pintados por Iulio disci- 


(1) Las admirables decoraciones de Ambrosio Lorensetti (1887-1859) ` 
El bueno Gobierno y el malo, la Maestá de Simone Martini, ete. Vid. 
Corrado Ricci 11 Palazzo Publico di Siena å la mostra d'Antica arte se- 
nese. Bergamo, 1904, en 4.° con 215 ilustraciones. 

(2) Por ejemplo: La profanación de la Hostia, de Paolo de Ucello; 
la Comunión de los Apóstoles, de Justo de Gante, y cuadros de Giovanni 
Santi. V. Liparini Urbino (Bergamo, 1912); vol. 6 de Italia artistica. 

(3) De Dosso Dossi, Rafaello del Colle, Francesco Menzochi da For- 
li, según Vassari, VI, 818-819. 

(4) Mantegna, Vid, Klassiker der Kunst. 





pulo de Rafael (1), el qual agora florece en Mantua. En Ferrara 
tenemos la pintura de Doso, en el palacio del Castillo (2). En 
Padua alaban la logia de Maestre Luis y la fortaleza de Leñago. 
En Venegia ai admirables obras del caballero Tigiano, hombre 
valiente en la Pintura y en el sacar del Natural, dellas están en 
la libreria de San Marcos, dellas en las casas de los Alemanes y 
otras en templos y de otras manos buenas, y toda aquella ciudad 
cs una buena pintura, Desto ai mucho en Pisa, en Luca, en Bolo- 
ña, en Plasencia, en Parma donde está el Parmesano (3), en Mi- 
lan, en Nápoles, en Génona está la casa del Principe Doria pinta- 
da de Maestre Perino, mui de seso, y principalmente la tormenta 
de la naos de Eneas, a olio, y la ferocidad de Neptuno y de sus 
caballos marinos y ansi en otra sula, está al fresco la guerra que 
Júpiter hizo con los gigantes en Megra, derribándolos con los 
coriscos por tierra (4) y casi toda la ciudad es pintada de den- 
tro y de fuera y por otras muchas fortalezas y lugures de Ita- 
lia, ansí como en Esi, en Agcoli y en Como ai tablas de noble 
Pintura y toda de precio (que sólo de esa hablo) y si hablásemos 
en los retablos particulares y quadros que cada uno tiene para 
si mås caros que la vida, será hablar en lo que no tiene quento: 
y hallarse en algunas ciudades en Italia, que casi todas son pin- 
tadas de razonable Pintura de dentro y de fuera. 

Parecia que Michael hazia ñn ansi, quando la señora Mar- 
quesa, mirando hacia mi, dixo: 

— Vos no atendeis M. Francisco como Michael dexd de ha- 
blar en Roma (madre de la Pintura) por (fol. 112) no decir de sus 
obras? Hora pues él no lo quiso hazer por hazer su officio, no de- 


xemos nosotros de hazer el nro. para que sea más levantado por ` 


nosotros. Que quando en Pintura famosa sa lia dè tratar, no tie- 
e valía ninguna otra, sinó la fuente donde ellas se deriuan y 


(1) Julio Romano; de esta obra habla largamente Vasari, Y, p. 587, 

(2) Se conservan, Vid. reproducidos en la obra de G. Agnelli Fe- 
trara € Pomposa, Bergamo, 1906, 2,? vol. de Italia Artística, págs. 79-81. 
| (8) Francesco Mazzola il Parmigianino (11 de enero de 1504 + 24 

de agosto de 1546), Vasari. Y., págs. 217-235, 

(4) - Estas obras de Perino so conservan. Vid. Vasari, ed. de Bempo- 
rad. lima. a las pigs. 20, 28, 36, 44, 52, 
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proceden. Está en la cabeca de la Iglesia (digo en San Pedro de 
Roma) una bóveda grande, al fresco, con sus circuitos y bueltas 
de arcos, y una hazada donde Michba. Angelo comprehendió di- 
uinamente como Dios crió el Mundo, repartido por historias con 
muchas imágenes de sybilas y figuras de artificiosisimo orna- 
mento y arte y lo que es singular que no haziendo mis que esta 
obra que aun no la tiene acabada (comengándola siendo mance- 
bo) es que allí se comprehende trabajo de veinte Pintores juntos. 
. Rafael de Orbino, pintó en esta ciudad la segunda obra, de tal 
arte, que faltando la sobredicha fuera esta la primera; es una 
sala y dos cámaras y una varanda al fresco, en los palacios del 
mesmo San Pedro, cosa magnifica y de muchas historias elegan- 
tes, con discreción mui decora: y es singular historia, la de Apo- 
llo tañendo su harpa entre las nueve Musas en el Parnaso. En las 
casas de Agustin Guis pintó Rafael de poesía preciosamente la 
historia de Psique y cercó a Galatea mui gentilmente de hom- 
bres marinos en el medio de las ondas y de amores por el Aire, 
El quadro de San Pedro Montorio de la transfiguración del Señor, 
a olio, es mui bueno y otro en Ara-geli y en la Paz al fresco. De 
mano de Bastian Veneciano, la pintura de San Pedro Montorio, 
tiene fama, la qual hizo por competir con Rafael. De Baltasar de 
Senna Architector (1), al muchas hazadas de Palacios en esta 
ciudad de blanco y prieto, y de Maturino y de Polidoro (2) hom- 
bre que en aquella materia o manera de hazer ennobleció magníi- 
ficamente a Roma. Hai més aqui muchos Palacios de Cardenales 
y de otros hombres pintados de grutesco y de estuque y de otras 
muchas differencias de arte, que la ciudad es más pintada que 
otra de todas quantas ai en el mundo todo, fuera de los cuadros 
particulares que cada uno tiene más caros que la vida. Pero de 
cosas fuera de la ciudad tenemos (fol. 113) la viña que comengó 
el Papa Clemente séptimo (que es mucho de uer) al pié del monte 


. (1) Baldasarre Peruzzi, pintor y arquitecto, nacido en Siena 
(1481 y 1536). 
(2) Las vidas de Polidoro Caldara da Caravaggio, j en 1543, y 
Maturino, fiorentino nacido hacia 1528, corrieron paralelas, Vasari los 
biografiò conjuntamente, t.° Y, págs. 141-154. 


Mario, la qual está adornada de galán Pintura y esculptura de 
Rafael y Julio, donde está el gigante dormiendo al qual los s4- 
tyros están midiendo los pies con cayados. Ved agora, si son es- 
tas obras, para callar de nuestra ciudad? 

Y calláuase ya ella y como yo me acordase, dixe: 

—Es cierto que también se le oluidó a vuestra excelencia la 
sepultura o capilla notable de Florencia de los Médiges en San 
Lanreneio. Pintada en marmor por M. Michael Angelo, con tan- 
ta magnanimidad de estatuas de todo relieue que puede bien 
competir con qualquier obra grande de las antiguas donde la 
Diosa o imagen de la Noche dormiendo sobre una aue nocturna 
me contentó más, y la melancolia de un (vino) muerto, puesto 
que están alli mui nobles esculturas al rededor de la Aurora. 
Pero no es de callar, una obra que yo ui de Pintura, aunque 
sea fuera de Italia en Francia o Prouincia en la ciudad de Aui- 
fidn en un monasterio de San Francisco, que es una muger muer- 
. ta pintada, que auia sido mui hermosa a la qual llamanan la 
Bella Ana y un Rey de Francia que gustaua de pintar y pintaua, 
(si no me engaño) llamado Reinel, viniendo a Auiñón y pregun- 
tando si estaua alli la Bella Ana porque deseaua mucho de verla 
para sacarla por el natural, como le respondiesse que no auia 
mucho que era muerta fuela el Rei a desenterrar de (la] cueua 
para ver si hallaua en los huesos aun algún indicio de su herr- 
mosura y hallándola al modo antiguo vestida y como si fuesse 
viva y los cabellos rubios atauiados en la cabega y mudado el 
vulto hermoso (que solo descubierto tenia) en la calauera: toda- 
uia la juzgó el Pintor Rey por tan hermosa, ansi como estaua, 
que la sacó al natural con muchos versos al rededor que la llo- 
rauan y aun la están llorando, La qual obra yo ui en aquel lugar 
y me pareció dina de arte (1). 

Holgaron todos con mi pintura y añadió Michael Angelo que 


(1) Ilustra eruditamente este pasaje Vasc., påg. 209. Describe esta 
pintura del Rey Renato de Anjou (1408-1480). De Brosses en sus Lettres 
sur l'Italie hablando del sepulcro de Pedro de Luxemburgo, que se 
guardaba en el convento de los frailes celestinos en gran veneración, 
añade: «J'aime mieux leur jardin tout rempli de palissades de lauriera 
de la hauteur d'un sapin. Dans une de leurs salles, je trouvai le fameux 
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en Narbona, tenía visto el quadro de Sebastián en la Iglesia 
Mayor y ansi dixo: i 

—Tambien en Francia ai alguna pintura buena y tiene el Rey 
da los Francesses muchos Palacios y casas de placer con innu- 
merable Pintura, Asi como en Fonte Nebleo donde el Rey tuvo 
dozientos pintores juntos, bien pagados, por espacio de tiempo: 
y como en Madrid en la casa que hizo de placer en la qual se 
prende libremente a las vezes por la memoria de Madrid de Es- 
paña donde (fol. 114) estuvo preso, 

—Paréceme (dixo M. Lactangio) que sentí a Francisco de 
Olanda contar entre las obras de Pinturá poco a, la sepultura 
que, señor Michael, esculpistes en marmor; y no så como puede 
ser que la esculptura nombreis por pintura. 

Comenceme yo entonces a reir mucho, y pidiendo licencia al 
Maestro dixe: 

—Por escusar un trabaxo al señor Michael, quiero responder 
a M. Lactangio en esta su duda, qué hasta aquí me a seguido 
desde mi patria. 


[Como la esculptura es parte de la Pintura]. 


—De la manera que hallareis que todos los officios que tienen 
más arte y razón y gracia son los que más se llegan al debuxo 
de la pintura, de essa mesma manera hallareis, que los que más 
se juntan con ella, proceden de ella y son parte o miembro sayo, 
tal como con esculptura o estatuaria. Bien que parezca a algu- 
nos que sea officio apartado: pero todauia es condenado a servir 
a la Pintura su señora: y esta quiero dar por sufficiente pruena, 
que como mejor señores sabeis, hallamos en los libros, a Phidias 
y Praxitelles, nombrados por Pintores sabiendo cierto que eran 
esculptores de marmor y viendo las mesmas estatuas de su mano 


tableau peint en detrempe par Rene d'Anjou, roi de Provence, leur 
fondateur, representant sa maitresse,., C'est un grand squelette de- 
bout, cogfiè a la antigue a moitió convérts de sou máire, dout les vera 
rongent le corpa defiguré d'une maniére affreuse;, aa bi¢re est ouverte 
appuyée debout contre une croix de ainetiere et pleine de toiles 
d'araignées fort bien imitées.» 
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en la piedra, lis quales están aquí cerca de nosotros sobre este 
monte, que son los caballos que el Rey Tereidacte embió presen- 
tados a Nerón, hechos de sus manos, de los quales modernamen- 
te se llama aqui el Monte Caballo, y si esta no bastase, diré 
como Donatello (el qual fué uno de los primeros modernos que 
en la esculptura mereció fama y nombre en Italia} no dezia otra 
cosa a sus discípulos quando los eseñaua sinó que debuxassen, 
diciendo en una sola palabra de doctrina: Discípulos míos, yo 08 
quiero entregar toda la arte de esculptura, quando os digo que 
sdebuxeis». Ansi lo affirma Pomponio Gúurico esculptor, en el 
libro que escrivió de Re Estatuaria. Pero, para que quiero yo ir 
a buscar exemplos y pruevas más lejos que por ventura están 
de mi? y por no hablar de mi, digo, que el gran debuxador 
M. Angelo que aquí está, esculpe tambien en marmor, que no es 
su officio, y mejor aún si se puede dezir, que lo que pinta con 
pincel en la tabla; y él mesmo me ha dicho algunas yezes que, 
halla menos dificil el esculpir de las piedras que el hazer de los 
colores y que por mui mayor cosa tiene, dar un rasgo de Maes- 
tro con la pluma que no con el escoplo y aunque el debuxador 
famoso, si quisiera, de si mesmo esculpirá y entallará en el duro 
marmor y en bronze y en plata estatuas grandissimas de todo 
(fol. 115) reliene, lo qual es grande cosa, sin nunca hauer toma- 
do hierro en la mano y esto por la gran fuerca del debuxo, y no 
por esso el estatuario sabrá pintar, ni aun tomar el pincel en la 
mano, ni sabrá dar un rasgo de valientissimo muestro. Como ha 
potos días que lo hallé por verdad, yendo a visitar a Baccio 
Blandino esculptor, al qual hallé queriendo y intentando pintar 
al olio, y no lo haziendo; y el mesmo debuxador, será maestro 
de edificar templos y Palacios y entallará la esculptura y Pinta- 
rá la Pintura y el mesmo Michael y Rafael y Baltasar de Senna, 
Pintores famosos, an ya enseñado la Architectura y la eseulp- 
tura; y Baltasar de Senna estudiando breuemente se igualó en 
aquella arte con Bramante, architector eminentissimo, el qual 
tenía consumida toda su vida en la disciplina de ella y aun de- 
zia que hazía ventaja, por tenerle además, la copia de la inven- 
ción y la galanía y el desembaraço del debuxo. Yo hablo de 
verdaderos Pintores. .. 
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— Mas, digo sefior Lactancio (dixo Michael ayudando a 
M. Francisco) que el pintor de que él habla no solamente ha de 
ser instruido en las artes liberales y otras sciencias como de las 
arquitecturas y esculpturas que son proprios oficios suyos, pero 
de todos los otros officios manuales que se hazen por el mundo 
todo, queriendo él, hará con mucha más arte que los proprios 
maestros de ellos. Como quiera que tanto me pongo a las vezes 
a pensar y imaginar que hallo entre los hombres no auer más 
que una sola arte y esta es el pintar o el debuzar del qual todo 
lo al son miembros que proceden, Porque, cierto, bien estimado, 
todo lo que se haze en esta vida hallareis que cada uno está sin 
saberlo él pintando este mundo, ansi en el engendrar y produ- 
cir nuevas formas y figuras como en el vestir y varios trages, 
y en el edificar y ocupar los espacios con pintados edificios 
y casas, y coltinar los campos, y labrar con nuevos rasgos y 
pinturas la tierra, y en el nanegar los mares con las velas, 
y en pelear y repartir las huestes, y finalmente, en los ente. 
rramientos y mortuorios y en todas las demás operaciones 
nuestras. Dejo todos los officios y artes de que la pintura es 
fuente principal, de los cuales unos son ríos que nacen de ella, 
como la esculptura y architectura; otros son arroios como los 
officios mecánicos! algunos son charcos que no corren, como son 
algunas maneras inútiles; tal como cortar y entretallar sin arte 
y otras tales que quedaron de la creziente que hizo antiguamen- 
te quando saliò de madre y lo anegò todo debajo de su dominio 
y imperio, como se comprende en las obras de los romanos, las 
quales todas eran hechas en arte de Pintura asi en todos los sus 
pintados edificiós y fabricas, como en todas las obras de oro, o 
plata o metales, y en todos sus vasos y ornamentos y hasta en la 
elegancia de su moneda y en los trages y armas y en sus trinn- 
fos y en todas sus operaciones y obras mui facilmente ge conoce, 
cómo en el tiempo que ellos señoreavan toda la tierra era la 
Pintura señora, universal regidora y maestra de todos sus efectos 
officios y sciengias, estendiéndose hasta en el escreuir y compo- 
nero historiar (fol. 116). Asi, que quien bien considerare las 
obras humanas y las entendiere, hallará, que sin duda son la 
Pintura o alguna parte de la Pintura y aunque el pintor sea ha: 
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bil para inventar lo que aun no es hallado y podrá hazer todos 
los officios de los otros con mucha más gracia y galanía que los 
proprios dueños de ellas, no por esso otro alguno, podrá ser 
Pintor verdadero o debuxador. 


[DE LA CONFORMIDAD DE LAS LETRAS CON LA PINTURA] 


—Satisfecho estoy (dixo Lactangio) y conozco mejor la gran 
fuerga de la Pintura que, como tocastes, en todas las cosas de los 
antiguos se conoce y hasta en el escreuir y componer, y por ven- 
tura con las vras. grandes imaginaciones no tendreis tanto como 
yo atentado en la grande conformidad que tienen las letras con 
la Pintura (que la Pintura con las letras sí tendreis) ni como son 
tan legítimas hermanas estas dos sciengias que apartada la una 
de la otra ninguna de ellas queda perfecta, aunque el presente 
tiempo parece que las tiene en alguna manera apartadas. Mas 
todauía aún qualquier hombre docto y acabado en qualquier 
doctrina hallará que en todas sus obras va siempre exercitando 
en mucha manera el officio de discreto Pintor pintando y mati- 
zando alguna de sus intentiones con mucho cuidado y adverten- 
cia y abriendo los libros antiguos son pocos los nombrados y fa- 
mosos entre ellos que dexen de parecer Pintura y retablos, y es 
cierto, (fol. 117) que los que son más pesados y confusos no les 
nace de otra cosa sinó de que el escritor no es mui buen debuxa- 
dor y mui avisado en el señalar y compartir de su obra, y los 
más fáciles y limpios son de mejor debuxador y hasta Quintilia- 
no en la perfeccion de su Retórica manda, que no solamente en 
el compartir de las palabras su orador debuxe pero que con la 
propria mano sepa tragar y hechar el debuxo y de aquí viene, 
señor Michael Angelo, que llamais vos a las vezes a un gran le- 
trado o predicador discreto Pintor y al gran debuxador llamais 
letrado y quien se fuere allegando más con la antigüedad halla- 
rá que la Pintura y la esculptura fué todo llamado Pintura y 
que en el tiempo de Demóstenes [la] llamauan Antigraphía, que 
quiere dezir debuxar o escreuir y era verbo común a entrambas 


— 13 — 


a dos sciencias y que la escritura de Agathareo se puede llamar 
pintura de Agatharco, y pienso que los Egipeios acostumbranan 
a saber todos pintar, los que auian de escriuir o significar algu- 
na cosa y las mesmas letras suyas hieroglificas eran alimanias 
y aves pintadas como se muestran aun en algunos obeliscos de 
esta ciudad que vinieron de Egipto y si yo quiero hablar de la 
poesía, bien me parece que no me será mui dificultoso mostrar 
quan verdadera hermana sea la pintura. Mas, porque el señor 
Francisco sepa quanta neccessidad tiene de la Poesía y quanto 
puede tomar de lo mejor de ella, quiérole mostrar quanto tienen 
los poetas en cuidado (puesto que esto está más para un mance- 
bo que no para mi) la su profesión y intelligencia y quanto la 
encomiendan y celebran limpia y sin borrones y no parece que 
por otra cosa trabajaron sinó por enseñar los primores de la Pin- 
tura y lo que se deue de seguir o huir en ella con tanta efficacia, 
con tanta suavidad de versos y música y copia de palabras que 
no se quando se lo podreis pagar. Porque, una de las cosas en 
que ellos más estudio ponen y trabajan (digo los famosos poetas) 
€s en bien pintar y imitar una buena pintura; y este tienen por 
el primor que con mas prontitud y cuidado desean explicar y 
hazer. 


[QUANTO TRABAJARON LOS POETAS POR PINTAR] 


Y el que este puede alcançar este es el más excelente y claro. 
Acuérdaseme que el principe de ellos Vergilio se echa a dor- 
air al pie de una haya como tiene con letras pintado y pone 
la hechura de dos vasos que auia hecho Alcimedonte y una 
lapa cubierta de una parra agraceña, con unas cabras ro- 
yendo salges y unos montes azules en disparate [sic: dispar- 
te en el testo portugués] afumando: después (fol. 118) está 
recostado sobre una mano todo el día por ver quantos vien- 
tos y nubes auia echado en la tormenta de Eolo; y como auis 
pintado el puerto de Cartago en una ensenada con una Isla 
opuesta y con quantos pinedos y matas lo çercara, Despues pin- - 
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ta a Troya ardiendo, después pinta unas fiestas en Sicilia de la 
parte de Camas, un camino del infierno con mil monstros y ehi- 
meras y un pasar de Acheronte muchas almas. Después un cam- 
po Elissio, el exército de los Bentos, la pena y tormento de los 
impios; después uras armas de Vulcano hechas de sobre mano; 
de ai a poco, una Amagona y una ferocidad de Turno sin cober- 
tura en la cabeça: Pinta las rottas de las batallas, muchas muer- 
tes, suertes de varones insignes, muchos despojos y triunphos. 
Leed a todo Vergilio, que otra cosa no hallareis que haze sinó el 
officio de un Michael Angelo. Lucano despende cien ojas en pin- 
tar una encantadora y un romper de una hermosa batalla. Oui- 
dio no es otra cosa todo, sinó un Retablo: Stacio la casa pinta 
del sueño y la muralla de la gran ciudad Thebas: El poeta Lu- 
eregio, también pinta, y Tibulo, y Catullo con Properçio. El uno 
pinta una fuente y un bosque cerca de ella, eon Pano pastor ta- 
fiendo una flauta entre las ovejas. El otro pinta un delubio y las 
Ninphas alrededor haziendo danzas, y este otro tercero debuxa 
teniendo a Bacco gercado de mugeres locas, con el viejo Sileno 
medio cayendo de encima de una asna y que casi cairía si de un 
esforçado sátiro que trae un odre, no fuesse ayudado: hasta los 
poetas satyricos pintan la pintura del Laberintis; y ¿qué hazen 
los liricos y los salles [sic] de Marcial?, y los trágicos y cómicos 
ghazen otra cosa, sino pintar razonablemente? y esto que digo 
yo, no se lo leuanto, que cada uno de ellos mismos confiesa que 
pinta, y llaman a la pintura Poesía muda, 

—En esta parte (dixe yo) señor Lactangio, de llamar ellos a 
la Pintura poesía muda, me parece que solamente los poctas no 
supieron bien pintarla que si ellos alcangaran quanto más ella 
declara y habla que essa su hermana, no lo dixeran; y yo a la 
poesía sustentaré por más muda. 

Dixo la señora marquesa: 

—Cómo prouareis vos, español, esso que dezis o lo hazeis 
bueno? ¿que la pintura no sea muda? y que lo sen la poesia? hora 
veamos (pues en ninguna otra plática más digna de nosotros so 
podía aprovechar este día) lo que en esto sustentais, y pues es 
ansi, que tarde se podrá ajuntar esta compañía que aqui está 
en otra parte. (fol, 119) 


—Cómo quiére vuestra excelencia—respondi yo—que yo luè- 
go ose poder ocupar [la] con mi poco saber, y mayormente siendo 
discípulo de una muda señora y sin lengua? Quanto más que se 
va ya haziendo tarde: si la luz de estas vidrieras no engaña, y 
¿cómo me manda loar una enamorada mía delante de su proprio 
marido entre tan honrada corte, de quien conoce su merecimien- 
to? que si aqui estuviessen algunos duros contrarios pudiera 
hazerlo, aunque en esto yerro, que mucho menor era vencer a 
aquellos tales enemigos gne contentar a estos amigos. Mas, si 
tanto deseo tiene vuestra excellencia de verme no saber hablar, 
hablaré; no como enemigo de la Poesía a la qual soy yo mui 
obligado y mui deuoto en la virtud de mi profesión o de la per- 
fección que yo deseé ser mia; pero, por defender esotra Señora 
ques aun más mía sólo por la qual yo aun huelgo con la vida, y 
por la qual confiesso que tengo voz y hablo siendo ella muda, 
sólo de auerla visto un día menear los ojos. Pues quando esta 
enseña a hablar con los ojos que hiziera si la viera mover log 
sabios bezos? l 


[COMO LA POESIA ES MAS MUDA QUE LA PINTURA] 


Ya los buenos poetas, como dixo el señor Lactancio, con 
palanras, no hagen más que aquello que aun los medianos 
pintores hazen con las obras, que aquellos cuentan lo que estos 
esprimen y declaran. Ellos, con fastidiosos sentidos nos ocupan 
siempre los oidos; estos ya a los ojos satisfacen y como con algún 
hermoso espectáculo tiene como embelesados los hombres: y los 
buenos Poetas, la cosa porque más se cansan, y que tienen por 
mayor fineza, es con palauras por ventura demasiadas y. luen- 
gas, mostraros como pintada una tormenta del mar o un incen- 
dio de una ciudad; la qual si ellos pudiessen, antes la pintarian; 
la qual tormenta quando con trabazo acabeis de leer, ya se 08 
olvidó el comiengo y solamente teneis presente el corto uerso en 
que llevais los ojos, y el que esto mejor os muestra este es el 
mejor poeta: Pero, quanto más dize la Pintura? la qual junta- 
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mente os muestra aquella tormenta con los turuiones, rayos, 
ondas y rotas naos y pefias, y veis todas las cosas que muestran a 
los hombres la muerte, presente (1). En un mesmo lugar; (2) y 
ansi mesmo muestra mui presente todo aquel incendio de aquella 
ciudad, en todas sus partes representado y visto tan igualmente 
como si fuesse mui verdadero: de una parte los que huyen por 
las plagas y calles; de otra los que echan de los muros y torres, 
de otra los templos medio derribados y el resplandor de las lla- 
mas sobre los rios y playas alumbradas; a Pantho cómo huye 
con los ydolos coxeando, (fol. 120) trayendo por la mano a su 
nieto: el cauallo troyano cómo pára los armados en medio de 
una gran plaga: Acullá Neptuno mui ensañado, cómo derriba los 
muros. Pirro cómo degiiella a Priamo. Eneas con su padre a 
cuestas; y Ascanio y Creusa que lo siguen por lo oscuro de la 
noche mui llenos de pauor: y todo ansi presente y ansi junto y 
natural que muchas vezes sois movido a pensar que no estais 
allí seguro y holgais de saber como todo aquello son colores y 
que no pueden dañar ni hazer mal: no os muestra esto espareido 
en palabras; que solo aquel renglón que teneis delante os acuer- 
da, olvidándoos ya lo pasado y no sabiendo lo por venir, el qual 
verso no más que las orejas de un gramático dificultosamente 
entienden. Mas, visiblemente gustan los ojos de aquel espectáculo 
como si fuesse verdadero, y los oidos parece que oyen los pro- 
prios gritos y clamores de las pintadas figuras; parece que oleis 
el humo, que huis de la llama, que temeis las caidas de los edi- 


(1) En el texto portugués: 
Onniaque viris ostentant praesentem mortem 


Verso 91 del lib. I de la Eneida, con variantes, según Vascono. (på- 
gina 218). 
(2) Suprime Denis los siguientes versos: 92-93, lib, I Eneida: 


Ez tamplo Aeneas... fendens ad sidera palma, 
Vasc., loc, cit. y estos otros dos, 1d. v. 120: 


Tres Kurus abreptas tn sara lotentía torquet 
IEmissamque hiemem sensit Neptunus et imia 


Vasc., loc. cit. 
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ficios, estais para dar la mano a los que caen y para defender & 
los que pelean con muchos, para huir con los que huyen, para 
estar firme con los esforcados y no solamente el discreto es satis- 
fecho, pero, aun el simple, el villano, la vieja y no solamente 
estos, pero aun el estrangero sármata y el yndio, el persiano, los 
quales nunca entendieron los versos de Vergilio, ni de Homero 
{los quales les son mudos), se deleitan y entenderán aquella obra 
con grande gusto y promptitud: y hasta aquel bárbaro, dexa 
entonces de ser bárbaro y entiende por virtud de la eloquente 
pintura, lo que ninguna otra poesia ni números de pies le podrian 
enseñar: cerca desto, dize el Decreto de la Pintura: «en ella leen 
los ignorantes que no saben letras»: y en otra parte dize: «que 
la Pintura sirve por lición», Queriendo Cebete Thebano escriuir 
un su conceto para doctrina de la vida humana, lo fingió y pintó 
en un retablo, por parecerle que mejor lo explicana ansi y que 
seria más noble y de mejor voluntad entendido de los hombres: 
Pero, más deseó él entonces saber pintar para hablar quë esere- 
uir, Empero, si aun sobre todo esta afirmara la Poesía que una. 
Venus pintada a los pies de Júpiter, que no habla; ni ansi mesmo 
Turno pintado mostrando su valor delante del Rey Latino, ni 
aun esta razón podrá enmudecer a la docta Pintura a que no 
hable, y que no muestre, que ansi como en todas las cosas es 
Pintura, ansi lo muestra ser en esta, o siquiera dompañera de la 
señora Poesía: Porque, el gran pintor pintará a Venus a los pies 
de Jupiter llorosa con todas estas ventajas que el poeta no hará: 
la primera, (fol. 121) que él pinta el cielo donde esto se finge y 
la persona y vestido y ábito, el movimiento de Júpiter y de su 
águila con el rayo y pintará enteramente la perluxa hermosura 
de Venus y el vestido de la leue ropa con todo su más piadoso 
mouimiento tan elegante y leue y con tanto primor, que aunque 
con la boca no hable, que parezca en los ojos en las manos y en 
la boca que verdaderamente habla (que quando un romo maes- 
tro lee las palauras y dichos de Venus, no por esso ois la su ha- 
bla blanda y suave) y que parezca que està diziendo todas aque- 
llas piadades y quexas que de ella escriue Vergilio Maro: yansi 
hará en obra ante el Rey Latino más copiosamente y claro el 
concilio de los Laurentinos, unos con vultos conturbados, otros 
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çon vultos constantes y quedos; differentes en los vestidos, 
differentes en los aspectos y filosomias y en las edades y en los 
mouimientos; lo qual el Poeta no puede hazer sin demasiada 
prolixidad y confussion, y en fin no lo hará, y de esto hará el pin- 
tor, para ser visto con mayor gusto y que mueua mucho a la 
persona y ansimesmo pondrá delante de los ojos la braua ima- 
gen de Turno tan jactante y airada contra el couarde Drange, 
que parezca, que le temeis y que está el mesmo diciendo: Abun- 
dante licencia de hablar has tenido siempre Drange (1). De donde 
yo con mi poco ingenio, como discípulo de una Maestra sin len- 
gua, tengo aún por mayor la potencia de la Pintura que la de lo 
Poesía y causar mayores effectos, y tener mucha mayor fuerga 
y vehemencia, ansi para coumouer al espíritu y al alma a ale- 
gria y regocijo, como a tristeza y lágrimas con más efficaz elo- 
quencia. Empero sea juez de esta causa la Musa Calliope, que yo 
me tendré por contento del su juzgar. Y como ove dicho esto, 
callé. Empero la señora Marquesa me fauoreció, engañándome 
de esta manera: 

—Vos, Misser Francisco, lo habeis hecho tan bien por vues- 
tra enamorada la Pintura, que si Maestre Michael no muestra 
otra tan grande señal de amor por ella, por ventura haremos 
con ella que haga de él divorcio, y se vaya con vos a Por- 
tugal. 

Y sonriéndose Michael dixo: 

—Porque sabe él señora, que yo le tengo ya hecho, y se la 
tengo dada del todo por no me hallar con fuergas quales piden 
tamaños amores, ha él dicho lo que ha dicho como de cosa 
suya. 

—Confiesso—dixe yo—que me la tiene entregada, pero ella 
no se quiere ir comigo de manera que se le torna a quedar en 
casa. Ni tampoco yo aunque tanto valiesse la querría ver en 
mi Patria el dia de oy. Porque como pocos allá la saben estimar 
y el mi serenissimo Rey si no es en un tiempo mui desocupado 


(1) En el texto original, en latin: 
«Larga quidem semper, Drance, tibi copia fandi 
Según Vasc., Virgilio, Eneida, XI, 878. 
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tambien no la fauorecería, principalmente auiendo alguna 
inquietud de guerras, donde ella no uiue y enfadarse ía, y por 
ventura se iría un día de enhadada a echarse en el mar oceano 
que está alli cerca y hazerme ia muchas vezes cantar aquel verso 
que dize: 


Oido auía dezir y fué fama, 
que tanto volauan nuestras obras 
- como saetas en el campo Marcio, 
y las palomas huyendo del águila 
que en pos de ellas va; 
si ella sirviesse en tiempo de guerras 
luego yo la desearía (1). 


—Yo os entiendo, dixo la señora Marguesa—mas pues que 
por oi está bien pasado el dia, quede esta intention suspensa, 
hasta este domingo que viene. I 

Y como ouiesse dicho esto leuantose, y nosotros todos con ella, 
y fuimonos, 


FIN DE LÀ SEGUNDA PARTE 


(1) En latin: 


Auderaas at fama fuii sed opera banier 
Nostra valent, Lycida, tela tater marcia quanta 
— . — Okaonics dicent aquila venisnte columbas 


Según Vasc., Virgilio, Eglogas, IX, 11. 





COMIENQA LA PARTE TERCERA DEL DIÁLOGO DE LA PINTURA 


No solamente el otro domingo siguiente no nos podimos jun» 
tar con la señora marquesa y con Michael Angelo, pero, aún el 
otro seguiente fuimos casi impedidos, ni nos queríamos allegar, 
y esto, porque en aquellos días se hazía en la ciudad de Roma la 
fiesta de los doze carros triunfales, en el campo Nagano, al modo 
antiguo, saliendo del Capitolio con toda magnificencia y anti- 
gúedad que parecía al hombre que se vía en el antiguo de los 
emperadores y triunfos de los Romanos; y haziasse entonces 
aquella fiesta, en el casamiento de Ottánio, hijo de Pero Luis y 
nieto del Papa Paulo III, con Madama Margarita adoptiua [al 
margen natural] del Emperador Don Carlos 5 rey de (fol. 125) 
España, la qual auia sido poco tiempo antes muger de Alexan- 
dre de Médiges, Duque de Florencia, al qual mataron a traición 
en Florencia, y siendo ella moga de poca edad y hermosa, tu- 
vieron por bien el Papa y el emperador de casarla con el sobredi- 
cho Ottauio, el qual era muy moco y gentilhombre (1). Por donde 
toda la ciudad y la corte los festejanan quanto podían, ora de 
noche con saraos y banquetes y con arder toda Roma en fue- 
gos y luminarias y sobre todo el castillo de Santángelo, ora tos 
dos los días haziendo fiestas y gastos. Entre las quales, fué la 
fiesta del monte Trestacho con sus ueinte toros a ueinte carretas 
atados, mudados en público spectáculo en la Plaga de San Pe- 


(1) Margarita, hija de Carlos Y y de Juana van der Geyst, hija de 
un tapicero de Audenarde, nació en Tournai, en 1521; a los ocho años 
fué prometida en matrimonio a Alejandro de Médicis, con quien se casó 
el 29 de febrero de 1536; viuda desde el 9 de enero de 1537, casó de 
nuevo el 15 de noviembre de 1539 con Octavio Farnesio. La hermosura 

de Margarita de Parma, ponderada por Holanda, era muy relativa: 
véanse sus numerosos retratos (Allende Salazar y Sánchez Cantón, 
Retratos del Museo del Prado, Madrid, 1919). 
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dro, y fue la fiesta del Paleon que corrieron los búfaros y los ca- 
ballos por toda la uia de Nra Señra transpontina, basta la Plaga 
: del mesmo Palacio: y estas fiestas que digo de los doze carros 
triunphales dorados y inuentados de muchas figuras de vulto y 
divisas mul illustres donde iuan los romanos y las cabegas de 
las regiones de Roma, vestidos a lo antiguo con toda la ambición 
y ufania que se podía esperar y con cien hijos de ciudadanos 
vestidos en caballos, tan brauamente y tan rasgados en aquella 
galanía de la pintada antiguedad, que bien baxos quedauan de- 
lante de ellos los sayos de terciopelo y las plumas y infinidad de 
las nuevas gentilezas y trajes de que Italia excede a todas las 
otras prouincias de la Europa. Pero como yo vi descender esta 
noble falange y compañía del Capitolio, con mucha Infantería, 
y consideré toda la inuención de los carros y de los Ediles vesti- 
dos a la antigualla, y vi pasar a Juliano Cesarino con el estan- 
darte de la ciudad de Roma en un caballo encubertado de armas 
blancas y brocado negro, volui luego mi rogin allá a agia el 
monte Cauallo y ansi me fuí paseando camino de las Termas, 
pensando muchas cosas del tiempo pasado, en el qual me uía 
más entonces que en el presente: Luego mandé a mi criado que 
no dexase de llegar a San Silvestre y saber si por ventura estaua 
allá la señora Marquesa o Maestre Michael Angelo y no tardó 
mucho, porque luego boluió diziéndome que todauía Michael An- 
gelo y M. Lactancio y Frai Ambrosio estauan juntos en su celda 
(que era en el mesmo Monasterio de San Syluestre), mas, que no 
se tratata de la Marquesa cosa alguna, pero con todo esso, no 
dexé de ir contra S. Syluestre, aunque de verdad estando deter- 
minando de pasar adelante y irme a la vuelta de la ciudad, vi ve- 
nir a hulano Capata el qual era gran seruidor de la Marquesa, 
persona mui honrada y mui grande amigo mio (1), y hallándonos 
vo a caballo y él a pie, fneme neccessario apear, y diziéndome 
él que venía por parte de la Marquesa, entramos en San Silves- 
‘tre (fol. 124): nosotros que entraénamos, he aqui que M. Michael 
Angelo y Mr. Lactancio que venían fuera, camino del jardin o 


(1) J. de Vasconcellos identifica este Fulano Zapata, a mi ver sin 
fundamento suficiente, con un hijo del I Conde de Barajas. 
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vergel para entre los árboles y hiedras y aguas que corrían, pa- 
sar la siesta. 

—¡Oh! buena sea la venida de los dos —dixo Lactancio—, por- 
que no pudiese ser a mejor tiempo que este y fuistes para mu- 
cho en ser de los que agora saben huir de la confusión de la ciu- 
dad y acogerse a esta ensenada y puerto. 

—Está mui bien—diximos nosotros—pero parécenos que aun 
este halago no consuela ni basta de tan grande pérdida como es 
no tener aqui quanto nos falta. (Diziéndolo por la Marquesa.) 

—Y teneis tanta razón en esso—dixo Michael—que a no ye- 
nir vosotros a este tiempo, por ventura me comengaua a ir. 

Yendo y hablando ansi, nos fuimos a sentar en un poyo que 
estaua en el jardín al pié de unos laureles, en el qual todos ca- 
bíamos, y teníamos mui buen asiento, arrimados a las hiedras de 
que estaua texida toda la pared, y desde allí viamos una buena 
parte de la ciudad mui gragiosa y llena de magestad antigua. 

—No lo perdamos todo—dixo hulano Capata después que des- 
culpó a la señora Marquesa — y saquemos algún prouecho de 
tan buena corte como aquí está y continuen vras sefiorias en tan 
noble plática como fué los días pasados sobre la nobilíssima arte 
de la Pintura; puesto que la señora Marquesa ha grande dificul- 
tad, me dio comisión para esso, porque quisiera ella ser presen- 
te; empero, sepan que a esso me embió acá para que se lo lleua- 
se en la memoria guardado todo lo que acá pasase para contár- 
selo sin faltar un punto solo y por tanto, señores, sereis obliga- 
dos a oiros y yo a callar en lo que no entiendo y vosotros a dar- 
me que aprender y que oir. 

—Mas, ya el señor Michael —respondí yo—está obligado a 
desempeñar la intención de la señora Marquesa, quando me en- 
tendió en la plática pasada y casi prometió de que se me mostra- 
ría si de todo era inutil la prouechosa Pintura en el tiempo de la 
guerra, porque se me acuerda que su excelencia señaló este otro 
domingo pasado para esso en el qual no nos juntamos. 

„Riose aquí Michael Angelo, y añadió: 

—Ansi quereis M. Francisco, que tenga tanto vigor la señora 
Marquesa estando ausente como presente, hora pues que teneis 
tanta fé en ella, no quiero que por mi la perdais. 


aa 


Todos dixeron que seria bien, y luego comencò Michael An- 
gelo a decir: 


[DE QUANTO SIRUR EN LA GUERRA LA PINTURA] 


—()ne cosa ai més prouechosa en los negocios y empresas de 
la guerra que la Pintura? ni, qué más sirua en las opresiones de 
los cercos y rebates que el Pintor? No sabeis vos que quando el 
Papa Clemente y los Españoles tunieron el gereo sobre Florencia, 
que solo por la obra y virtud del Pintor Michael Angelo fueron 
los cercados (por no dezir libre la ciudad) buen pedaço defendi- 
dos y los capitanes y soldados de fuera buen pedago espantados 
y opprimidos y muertos con las defensas y propugnáculos (fo- 
lio 125) que yo hize sobre las torres aforrándolas en una noche 
por de fuera con sacas de lana, y otras vaziándolas de tierra y 
hichéndolas de fina pólvora, con lo qual dí un poco de sinsabor 
a los contrarios enbiándolos por el aire hechos piezas. Ansí que 
a la gran pintora, no solamente la tengo yo por provechosa, pero 
es en la guerra muy neccessaria. Para las máquinas y instru- 
mentos béllicos para las catapultas, arietes, vinias y testúdines 
y torres herradas y puentes; y (pues el malvado tiempo de estas 
armas ya casi del todo no se sirue y las desechan) las bombar- 
das para la manera de las bombardas, trabucos, cañones refor- 
cados y arcabuzes y mayormente para la forma y proporciones 
de todas las fortalezas, rocas, bestiones, valuartes, fossados, mi- 
nas, contraminas, trincheras, bombarderas, casasmattas para 
los reparos y caualleros, revellinos, gabiones, merlos, almenas; 
para la inuención de los puentes y scalas y para el sitiar de los 
campos; para la orden de las hileras, medidas de esquadrones 
para la extrañeza y debuxo de las armas, para las insignias de 
las vanderas y estandartes; para las divisas de los escudos y ci- 
merás, también para las nuevas armas blasones y timbres que 
en el campo dan a los que hazen las proezas; Para la pintura de 
las "cubiertas (digo, dando a los otros Pintores menores la inuen- 
ción como an de ser pintadas); puesto que a los Príncipes ualero- 
808 pueden pintar las cubiertas de los caballos y las rodelas y 
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hasta las tiendas los excelentes Pintores, para la razòn del repar- 
tir y el eligir todo; para la descripción y sortir de las colores y 
librés lo qual pocos saben acertar. Aliende de esto sirue el de- 
buxar en la guerra grandissimamente para mostrar en debuxo 
el sitio de los lugares apartados, la hechura de las montañas y 
de los puertos, ansí los de las sierras como de las bayas y puer- 
tos de mares; para la hechura de las ciudades y fortalezas altas 
y baxas, las murallas, y las puertas, y el lugar de ellas; para 
mostrar los caminos y los rios y las playas y las lagunas y pa: 
uenes que se han de huir y pasar; para el curso y espacios de los 
desiertos y arenas de los malos caminos y de las siluas y matos. 
Todo esto, de otra manera mal entendido, en el debuxo mui cla- 
ro y intelligible; lo qual todo son cosas grandes en las empresas 
de la guerra y que grandemente hazen y ayudan semejantes de- 
buxos del pintor a los propósitos y debuxos del capitán. Porque, 
qué fineza puede ningun brauo cauallero entonces hazer mayor, 
que mostrar delante de los ojos de los bisoños y desacostumbra- 
dos soldados la hechura de la ciudad que an de combatir antes 
que la combatan? qué río an de pasar por la mañana, qué mon- 
tes y qué villas? A lo menos dizen los italianos, que si el Empe- 
rador Carlos 5, quando entró por Prouenza mandara primero de- 
buxar la manera del correr del ryo Ródano, que no recibiera 
tanta pérdida ni retirara su exército tan desbaratado (fol. 126) 
ni le debuxaran después a él un cangrejo en Roma (el qual anda. 
al traués) que queriendo ir hacia adelante voluia acia tras con la 
letra que traen las colunas de Hércules Plus vitra (1): y bien creo 
que el Magno Alexandro en sus grandes empresas, acostumbré. 
muchas uezes el ingenio de Apelles, si él no sabia debuxar, y en 
las obras hechas en los Comentarios escritos por Julio Cesar Mo- 
narcha del Mundo, podemos considerar, quanto se aprouechasse 
del debuxo por medio de algún valiente hombre que en su exér- 
cito trujese y aun tengo para mi, que el mesmo Cesar fué enten- 
didisimo en la Pintura. Qué el grande capitán Pompeyo debu- 
xaua muy bien con grafio, al qual venció Julio Cesar, como 
mejor debuxador: y osaré affirmar que el gran capitán moderno, 


(t) No encuentro mención delo que aqui cuenta Holanda. 
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que mandase grande exercito que no fuese capaz y entendido en 
la Pintura y que no debuxase, que no puede hazer grandes prohe- 
zas nì hazafias en las armas, y el que la entendiere y estimare, 
hará cosas de grande memoria y nombre, y sabrá como ua y 
como está y como o por donde rompe y por donde se retrae, y 
sabrá hazer parecer mucho mejor su uictoria, y serlo a: porque 
la Pintura en la guerra es no solamente prouechosa pero mui ne- 
cesaria: y qué tierra ai de quantas el sol calienta más bellicosa 
y armada que la nra Italia, ni donde más continuas guerras y 
grandes rotas y opresiones de cercos aya? y qué tierra de- 
baxo del sol, donde más estimen y celebren la Pintura que en 
Italia? 

Reposó aquí M. Angelo, quando hulano Capata comengó a 
decir 

—Bien me parece M. Michael, que armando hermosamente la 
Dama de Francisco de Olanda desarmastes a Carlos Emperador 
no 0s acordando que estamos aquí más colonenses que orsinos? 
por ahora no tengo en que me vengar de esso, sinó en pediros, 
que pues mostrastes quanto vale la pintura en la guerra, que di- 
gais agora quanto puede en la paz y que puede hazer. Porque 
me parece a mi, que teneis dicho de ella en essotro tiempo tan- 
tos prouechos que dudo poderlos allar otros tantos en la toga y 
tiempo de paz. 

Riose Michael y respondió. 


[QUANTO VALE LA PINTURA EN EL TIEMPO DE LA PAZ] 


-—No me conteis por orsino señor ya, estando delante la me- 
moria de ella donde quedó luego una de aquellas mesmas coln- 
nas que iba a buscar el cangrejo—y añadió—Mas si me fué mu- 
cho trabaxo mostrar el provecho de esta arte en el tiempo de la 
guerra, espero que no me será tanto, quanto vale en el tiempo 
quieto de la toga y paz. En el qual tiempo de las cosas de mui 
poca importancia y casi ningun valor se costumbran los Princi- 
pes seruir con gusto y despejar, y vemos que con la ociosidad se 
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hallan hombres tan mafiosos que de cosas sin algun nombre ni 
prouecho y sin ningun saber, ni sustantia se saben dar nombre, 
honrra, prouecho y sustancia a si mesmos y pérdida a quien les 
da el prouecho. En los señoríos y senados que se gouiernan por 
senado y República, vemos que [se] siruen mucho de la Pintu- | 
ra (fol, 127); conuiene a saber: en los fueros, en los domos, en los 
templos, en casas de justicia, en las curias, pórticos, basilicas y 
palacios. En las librerías en otras generalidades y ornamentos pú- 
blicos y ansi cada noble ciudadano particularmente tiene en sus 
palacios o capillas, casas de plazer o viñas, buena parte de pintu- 
ra. Mas, si alli donde no es licito a alguno mostrarse más auenta- 
jado que otro uezino suyo, se dan empresas a los pintores con que 
los hazen ricos y abastados; quanto más con razón en los Reynos 
obedientíssimos y pacíficos donde Dios permitió que una sola per- 
sona pueda hacer todos los gastos magníficos y todas las obras sun- 
tuosas que su gusto y honrra deseare y pidiere, se deuen de seruir 
de esta prouechosa arte y sciencia? Principalmente siendo cosa 
tan copiosa que muchas cosas puede hazer por si mismo y sin otro 
maestro, las quales muchos hombres juntos no podrán hazer; y 
que el príncipe se querría grande mal a si mismo (no digo a las 
buenas artes), si como puede alcançar el sosiego y la santa paz, 
no se dispusiesse a hazer grandes empresas de la Pintura; ansi 
para el ornamento de su estado y gloria, como para su particu- 
lar contentamiento y recreación de su espíritu: y pues en el 
tiempo de la paz ai tantas cosas en que se aprouechen de la Pin- 
tura que parece que para ninguna otra cosa es alcangada la paz 
con tanto trabaxo de armas, sinó para solamente dar lugar de 
hazerse sus obras y empresas con la quietud que ellas merecen 
y quieren después de los servicios que tiene hechos en la guerra. 
Porque ¿qué nombre quedará de la gran victoria auida o del 
grande hecho de armas, si despues con el sosiego de aquel no se 
dexase con la virtud de la Pintura y Architectura en arcos 
triunphos y sepulturas y en otros muchos lugares, para siempre 
la membria? cosa tan grande y neccessaria entre los hombres: y 
Augusto Cesar, que con paz uniuersal de todas las tierras cerran- 
do las puertas del templo de Jano, no se apartó mucho deste mi 
dezir. Porque cerrando aquellas de hierros, abrió las puertas al 


oro de los tesoros del Imperio para despender más gruesamente 
con la paz de lo que auia hecho con la guerra y pòr uentura, en- 
tre tan ambiciosas y magníficas obras como las de que adornó el 
monte Palatino y el Foro pagó tanto por una figura de pintura, 
como por un mes pagaría a una vandera de soldados. Así que la 
paz de los grandes Principes deue de ser deseada, para que 
hagan grandes obras a sus repúblicas en la Pintura, por 
ornamento de su estado y gloria, y para recebir de ella es- 

pirituales y particulares contentamientos y hermosos espec- 
- táculos. 

—No sé—dixe yo—señor Michael, cómo me prouarels uos 
que Augusto pudiesse pagar tanto por una figura pintada como 
por un més pagaría a una vandera de soldados, que si uos dixé- 
rades esso en España, por uentura os fuera peor dé creer que 
auer en Italia tan malos Pintores que uan a pintar al Emperador 
con piernas de cangrejo, con la letra de Plus ultra. 

Riose aqui otra uez y dixo luego M, Michael: 

—Bien sé que en España no son tan buenos pagadores de-la 
Pintura como en Italia, y por esso estrafiareis las grandes pagas 
de ella como hombre criado entre-las pequefias y yo estoi bien 
informado (sigue fol. 128) de esto de un criado que tuue español. 
portugués. Pero por esso viuen [aqui] los Pintores y los al acá y 
no en España, y tienen en esso la más gentil hidalguía los Espa- 
fioles del mundo todo, que hallareis algunos que parece que se 
deshazen y gustan de la Pintura y la alaban bastantemente, y 
apretando más con ellos no tienen ánimo para mandar hazer una 
obra mui pequeña, ni para pagarla, y lo que tengo por más baxo 
que se espantan cuando les dizen que en Italia hai quien dá por 
las obras de Pintura tanto precio: Porque ciérto a mi entender, 
no hazen esto, como tan nobles como ellos dizen que son, aun- 
que no fuesse por más que por no abatir tanto esto, que antes de 
lo esperimentar y executar ponian sobre la cabecga; que es no gs- 
timarse a si mismos, y infamar la hidalruia de que se jactan y 
no a aquella virtud que siempre será estimada en quanto ouiere 
hombres y ciudades en Italia y por esto, deue un Pintor de no 
querer estar fuera de esta tierra, y vos M. Francisco de Olanda, 
si por el Arte de la Pintura esperais valer en Castilla o Portugal, 
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dende aqui os digo, que vivis en esperanga vana y falaz, y que 
por mi consejo deníades de viuir antes en Francia o en Italia, 
donde los ingenios se conogen y se estima mucho la gran Pintu- 
ra. Porque hallareis aquí hombres particulares y señores que no 
gustan ahora mucho de la Pintura, como si digamos Andrea Do- 
ria, que todauía pintó magníficamente su Palacio y satisfizo 
- magnífcamente a M. Perino su pintor: y como el cardenal Fer- 
nés, que no sabe que cosa es pintura, el qual al mesmo Perino 
hizo mui honesto partido, sólo porque se llamase su pintor, dán- 
dole veinte ducados cada mes y ración de mantenimiento para 
él y para un caballo y moco, fuera de pagarle mui bien sus obras: 
ved que hiziera el cardenal de la Valle o el de Cesis (1). Ansí 
mismo el Papa Paulo 3, que aunque no es mui músico y curioso 
en la Pintura, todanía lo haze bien conmigo y a lo menos mut 
mejór de lo que yo le pido: veis, aquí está Orbino, mi criado, a 
quien él solamente por molerme los colores da diez ducados cada 
mes, fuera la ragión en Palacio. Dexo sus vanos fauores y ca- 
ricias, de las quales a vezes me corro: Pero ¿qué diré del mui 
desmelancolizado Sebastián Veneciano al qual (sin uenir en tiem- 
po fanorable) dió el Papa el sello de plomo con la honrra y pro- 
uecho que tal officio requiere: sin auer pintado el peregoso Pin- 
tor más que dos cosas solas en Roma, las quales no espantarán 
mucho a M. Francisco? Así, que en esta tierra nra, hasta los que 
no estiman mucho la Pintura la pagan mui mejor que en España 
los que mucho la festejan; por donde os aconsejo yo como a hijo, 
que no os devriades de partir de ella; porque e miedo, que no lo 
haziendo os arrepintais. 

—Yo sefior Michael Angelo, os tengo en merced el conse- 
jo, —le dixe yo—pero, todauía yo al Rey siruo de Portugal y en 
Portugal nasgi, y espero de morir y no en Italia. Pero, pues me 
hazeis tanta differencia del tassar de la Pintura entre Italia y 
España, hazerme gracia de ensefiarme como se deue de apreciar 


(1) Andrea del Valle fué creado cardenal por León X el 1.° de julio 
de 1517; murió el 4 de agosto de 1534, Pablo de Cesis, protonotario 
apostólico, recibió la púrpura en la misma promoción; murió el 5 de 
agosto de 1537 (Eubel). 
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-y tasar la Pintura, porque estoi en esta parte tan escanda- 
lizado, que no confio de mi, saber tasar y apregiar ninguna 
obra. 


[DE LA TASACIÓN DE LAS OBRAS DE PINTURA] 


—; Que lamais tasarr—me respondió él—; ¿la Pintura en que 
yo y uos hablamos, quereis que së pague tasada? ¿o que la sepa 
ninguno tasar? Porque yo (fol. 129), aquella obra estimo que vale 
mucho precio, que por mano de un ualientissimo hombre ha sido 
hecha, aunquesea en breve tiempo, pero siendo en mui largo quien 
la sabrá estimar?: y aquella tengo por de mui poca valía, que en 
muchos años se pintó de quien pintar no conoce, aunque Pintor 
le llamen; que las obras no se han de estimar por el espacio del 
trabajo inutil perdido en ellas, sinó, por el merecimiento del sa- 
ber y de la mano que las haze; que si assi no fuesse, no pagarian 
más por una hora de estudio a un letrado por uer un caso de im- 
portancia, que a un texedor por quantas telas texe en toda la 
vida, ni a un cabador que todo el día está sudando y traba- 
xando; y por tal variar, la naturaleza es hermosa; y €s mui 
necia aquella tasación, que es hecha por quien lo bueno ni lo 
malo entiende de la obra y valiendo unas poco, tásanlas en mu- 
cho, y de las otras que más valen, no pagan solamente el cuidado 
con que son hechas, ni el descontentamiento que el mesmo Pin- 
tor recibe quando sabe quien le ha de tasar su obra niel gran- 
dissimo desgusto que recibe en pedir la paga al desmúsico teso- 
rero. Los antiguos pintores, no me parece que fueron destas yues- 
tras pagas y tasaciones españolas contentos; ni yo cierto pienso 
que lo son, pues que vemos que ai algunos tan magnificos y libe- 
rales, que sabiendo que en su tierra no auia dinero que bastase 
a pagar sus cosas, las dauan liberalmente de gracia, auiendo 
espendido en las tales obras gran tiempo y trabaxo de su espí- 
ritu y de su hazienda; de estos fueron Zeuxi Eracleoto y Poligno- 
to Thasio y otros. Otros ubo de ánimo más impaciente que gas- 
tauan y quebrauan las obras que tenían con tanto trabajo y 
estudio hechas, por uer que no se las paganan comò ellas mere- 
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cían: assí fué un Pintor que mandándole Cesar hazer una tabla 
de Pintura, por la qual pidió tanta suma de dinero que Cesar no 
se la quería pagar (por uentura por hazer mejor su hecho), tomó 
el Pintor el Retablo y queríale quebrar [quemar] con su muger 
i hijos alrededor llorando tan grande pérdida, pero Cesar le em- 
bió entonces, de aquella manera que a un Cesar conuenía, y dán- 
dole la paga doblada de lo que él antes pedía, le dixo: que era 
loco si esperara venger a Cesar. 

— Ahora, señor Michael (dixo hulano Capata) de una duda 
me sacad, que no puedo bien entender en la arte de la Pintura. 
¿Por qué se acostumbra a las vezes pintar (como veis en muchas 
partes desta ciudad) mil Monstros y Alimanias dellas con ros- 
tros de mugeres y con piernas y con colas de peges y otras con 
bragos de tigres y alas, otras con rostros de hombres pintando 
finalmente aquello de que más se deleita el Pintor y que nunca 
en el mundo se uió? 


[POR QUE SE PINTAN ALGUNAS UEZES MONSTROSIDADES Y 
INUENCIONES] 


— Soi contento—dixo Michael—de deziros porque se acos- 
tumbra pintar aquello que en el mundo nunca se vió, y quanta 
razon tiene tan grande licencia, y cómo es mui verdadera. Porque 
algunos que lo entienden mal, acostumbran dezir que Horacio 
poeta lyrico escriuió aquel uerso (Pictoribus atque poetis, quid- 
libet audendi semper fuit equa potestas, scimus et hanc ueniam 
petimusq damusque vicisim) en vituperio de los pintores: Por- 
que el tal verso, nada los injuria antes los alaua y fauorege, pues 
que dize, que los Poetas (fol. 130) y Pintores tienen poder para 
osar, digo para vsar lo que les pluguiere y tuuieren por bien; y 
este poder, siempre le tuuieron; que quando quiera que algún 
grande Pintor (lo qual mui pocas vezes aconteze) haze alguna 
obra que parece falsa y mentirosa, aquella tal falsedad es mui 
uerdadera, y si allí hiziesse más uerdad sería mentira, que él no 
hará ya cosa que no pueda ser en aquello que ella es, ni bará 
una mano de hombre con diez dedos, ni pintará en un caballo 


las orejas de un toro, ni la anca de camello, ni pintará la mano 
del elefante con aquellos sentimientos que tiene la del caballo, 
ni en el brago del niño, ni rostro, pondrá sentidos de viejo; ni en 
una oreja, ni en un ojo, pondrá grosura de medio dedo fuera de su 
lugar; ni aún tan solamente le es concedido echar por donde qui- 
siere una escondida vena en un brago, que estas tales cosas son 
muy falsas. Pero si él por guardar mejor el decoro al lugar y al 
tiempo, mudare alguno de los miembros en la obra grutesca (que 
sin esso seria mui sin gracia y falsa) o parte de alguna cosa en 
otro género, como a un griffo o venado mudarle de medio abaxo 
en delfín o dé allí hagia arriba en figura de lo que bien le estu- 
uiere, poniendo alas en lugar de braços y cortando de alli los 
braços si las alas estuvieren mejores. Aquel tal miembro que el 
muda si fuere de león o de cavallo o de anè, será perfectissimo 
como del tal género y esto aunque parezca falso, no sé puede 
llamar sinó bien inuentado y monstruoso; y mejor se decora la 
razón quando sé mete en la Pintura alguna monstruosidad para 
la variación y relaxamiento de los sentidos y cuidado de los ojos 
mortales que a las vezes desean ver aquello que aun nunca vieron, 
ni les parece que puede ser más, que no la acostumbrada figura 
(dado que sea admirable) de los hombres, ni de las alimanias; y de 
aquí, tomó licencia el insaciable apetito humano para aborrecer 
más alguna vez un edificio con sus columnas y ventanas y puer- 
tas, que otro fingido y falso de grutesco que tiene las colunas 
hechas de criaturas que salen por cestas de flores con los archi- 
trabes y cumbres de ramos de murta y las portadas de cañas y 
de otras cosas que parecen mui imposibles y fuera de razón, lo 
qual todo la tiene mui grande si es hecho de quien lo éntiende. 

Y haziéndole fin, dixe yo entonces: 

— No os parece, señor, que aquella falsa obra es mui más 
conforme para ornamento en su lugar como en un jardin o casa 
de plazer que no una procesión de frailes (lo qual es cosa muy 
natural?) o un Rey Dauid haziendo penitencia que le hazen gran- 
de injuria quando le sacan de un oratorio? Y no os parece más 
conteniente en la Pintura de un huerto o de una fuente, el Dios 
Pan tafiendo en una zampoña que no una muger con la cola de 
Pez y alas lo qual se uió pocas vezes? Y que es mui mayor false- 
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dad poner una cosa cierta fuera de su lugar, que no una inuen- 
tada en el lugar que la está pidiendo? Y de esta razón proceden 
todas las otras a que llaman algunos (fol. 131) imposibilidades en 
la Pintura y aún al contumaz que dixere: cómo puede una mu- 
ger de un rostro hermoso, tener cola de pez y manos de ligero 
ciervo, o onza con alas en las espaldas como angel; a este, se 
puede responder: que si aquella desconformidad está en su pro- 
porción en cada una de las sus partes, que está mui conforme y 
que es mui natural y que merece mucho loor el Pintor que pintó 
cosa que nunca se uió tan imposible con tanto artificio y discre- 
ción que parece viva y possible, y que desean los hombres que 
la cuiesse en el mundo, y que digan que le pueden sacar las plu- 
mas de aquellas alas y que está mouiendo las manos y los ojos 
y ansi el que pintare (como dezía un libro) una liebre que tenga 
necesidad para ser conocida del perro que la seguía, de letras que 
lo declaren, este tal pintando cosa tan poco mentirosa, se puede 
dezir que pinta una grande falsedad, y más difícil de hallar en- 
tre las obras buenas y perfetas de la Naturaleza que una muger 
hermosa con cola de pez y alas. 

Consintieron ellos en lo que yo dezia hasta el mesmo fulano 
Capata, que no era mui músico en los primores de la Pintura y 
viendo M. Michael que no era mal empleada la plática en nos- 
otros: dixo: 

— Ora, qué cosa tan alta es la Pintura y en ella el decoro,. 
y quán poco los Pintores que no son Pintores se fatigan por 
guardarle y quanto el grande hombre en esto vela! 

— Hai Pintores que no sean Pintores?—preguntó fulano Ca- 
pata. 
— En muchas partes —respondió el Pintor—, pero como quie- 
ra que el uulgo de la gente sin juizio, ama siempre lo que denia 
de aborrecer y aquello vitupera que merece más loor: no es mu- 
cho de espantar errar tan inconstantemente cerca de la Pintura 
(arte no digna sinó de altos entendimientos) porque sin discre- 
ción ni razón alguna, sin hazer differencia, ansí llaman Pintor 
a uno que no tiene más que los olios y los pinzeles bastardos o 
delicados de la Pintura, como al illustre Pintor que en muchos 
años no nasge: lo qual yo tengo por cosa mui grande, y ansi 
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como a quien llaman Pintor no es pintor, ansi hai Pintura que 
no es Pintura, pues estos tales la hizieron; y lo que es cosa. 
marauillosa, que el mal Pintor no puede ni sabe imaginar ni 
desea de hazer buena Pintura en su idea; porque su obra las mds 


de las vezes es poco desconforme de su imaginación y poco peor 


que si êl supiese imaginar bien o maestralmente en su fantasia 
no podria tener tan corrupta la mano, que no mostrasse fuera 


-alguna parte o indicio de su buen deseo. Mas, nunca supo desear 


bien en esta sciencia, sinó aquel entendimiento que entiende el 
bien y quanto puede alcanzar dél: y esta es grane cosa del es- 
tremo y differencia que ai entre el deseo del alto entendimiento 
en la pintura, al baxo.. 

En este logar, dixo M, Lactancio, que cà rato ques no hablana: 


[LAS IMAGINES DEUTAN BER PINTADAS CON GRAN EXORLLENÇIA | 
Y ALTAMENTE] 


— Una indiscreción no puedo en ninguna manera sufrir a los. 
malos Pintores, acerca de las imágines (fol. 132) que pintan, sin 
deuoción ni aduertencia en las iglesias, y por aqui quiero que 
acabemos esta nuestra plática: y es cierto que no puede parecer 
bien el poco cuidado con que pintan algunos las imágines santas * 
las quales, un mui discreto Pintor o hombre, osa hazer sin ningún 
miedo tan ignorantemente, que en lugar de mover a denoción y 
lágrimas a los mortales, algunas vezes los prouocan a risa. 

— Ansi es ella tan grande empresa—prosiguiò M. Angelo—, 
que no solamente basta, para imitar en alguna parte la imagen 
venerable de nro. Saluador y Señor, ser un pintor grande Maes- 
tro y mui auisado, pero, tengo yo para mí, que le es necesario 
ser de mui buena vida, o sí ser pudiesse sancto, para en su en- 
tendimiento poder inspirar el Espiritu Sancto: y leemos que Ale- 
xander magno puso grande pena a qualquier pintor que le pin- 
tasse fuera de Apelles, porque, este solo hombre, estimaua que 
fuesse suficiente para pintar su aspecto con aquella seueridad 
y ánimo liberal que no pudiesse ser visto, sin ser de los griegos 
alabado y de los bárbaros temido y adorado, y pues un pobre 
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hombre de tierra puso esto por edito de su figura, quánta mayor 
razón tienen los príncipes eclesiásticos o seglares de poner mui 
grande cuidado en mandar que ninguno pintasse la benignidad 
y mansedumbre de Nro. Redenptor ni la pureza de nra, Señora 
y de los Santos, sinó los más illustres pintores que pudiessen al- 
cancar en sus señorios y provingias, y esto sería una obra mui 
“famosa y alabada en qualquier Señor, y hasta en el Testamento 
viejo quiso Dios, que los que ouiessen solamente de guarnecer y 
pintar el arca del testamento, fuessen Maestros y no solamente 
grandes y egregios, pero tocados de su gracia y sabiduría. Di- 
ziendo Dios a Moysen que Él les infundiría sabiduría y intelli- 
gencia de su spíritu para que pudiessen inuentar y hazer todo 
quanto hazer y inuentar quisiessen, y pues Dios quisso que fuesse 
bien guarnecida y pintada la arca de su Ley, quánto con más es- 
tudio y peso deue de querer que sea imitada la serena cara de su 
hijo Saluador y Redemptor nro. y aquella severidad y castidad y 
hermosura de la gloriosa virgen María la qual pintó San Lucas 
Evangelista?: y ansi en el Santa Sanctorum el vulto del Saluador 
que está en San Juan de Letrán, como todos sabemos (en espe- 
cial M. Francisco); porque muchas vezes las imágines mal pin- 
tadas, distrahen y hazen perder la deuoción a lo menos a los que 
tienen poca, y por el contrario, las que son pintadas diuinamen- 
te, hasta a los poco deuotos y poco promptos prouocan y traen 
a contemplación y a lágrimas, pone grande reuerencia y temor 
con su aspecto graue y seuero. 
Dixo entonces (M. Lactancio) vuelto hacia mi. 
— ¿Porque dixo a poco M, Michael del Saluador: «como todos 
sabemos en especial M. Francisco»? 
— Señor—respondi yo—, porque me topó ya dos o tres (fo- 
lio 133) vezes camino de San Juan de Letrán yendo a buscar su 
gracia para saluarme. 
Y queriéndome yo con esto callar y él no, sinó que prosiguiesse 
mi plática, dixe ansi: 
— Señor, la Reyna serenissima de Portugal, deseando de ver 

la preciosa cara del Saluador, la embió a pedir a-nro. einbaxa- 
dor sacada al natural, pero yo por no la fiar de ninguno, quise 
(con la voluntad que tengo de la seruir) ser osado a tomar esta 
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empresa que en la obra es mui grande y en el primor no menor 
y assi se la embié hecha con las dificultades que vras. señorías 
pueden sospechar. 

— No sols amigo de la Señora Marquesa—(dixo fulano Capa- 
ta}—. Pues ¿por qué no la quisisteis mostrar cosa tan suya? Em- 
pero, dezidme M. Francisco ghezistela con aquella severa sim- 
pleza que tiene la antigua pintura, y aquel temor de aquellos 
divinos ojos, que sobre el natural parecen ansi como con vello al 
Salvador (sic) (1)? 

— Desa arte la hize—dixe yo—, y en esso quise poner todo 
el primor, conviene a saber, en ninguna cosa le acrescentar, ni 
disminuir de aquel grave rigor. Pero, temo que esto que me fué 
el mayor trabajo, me sea en Portugal peor conoscido. 

— No serà —dixo M. Lactancio—que esso se confiarà de vro. 
saber, y serà ella imagen para que le hagan un noble templo. 
Espántome como la pudistes trasladar y embiar, porque al Rey 
de Francia, ni a otras princesas denotas jamas los Papas ni los 
cofrades de San Juan de Letrán lo consintieron. 

Entonces dixo Michael:—Pues no es poco de espantar los tra- 
bajos y vias como M. Francisco, nos hurtó de Roma esta alta 
reliquia y tomo la pintò a olio, no hauiendo en toda su uida pin- 
tado a olio, ni auiendo hecho mayores imágenes hasta este tiem- 
po que las que caben en un pequeño pergamino. 

— Y ¿como puede esso seri—dixo M. Lactancio—que quien 
nunca pintó a olio lọ sepa hazer? y que quién siempre hizo en 
pequeño, pueda hazer cosas grandes? 

Y no le respondiendo yo, respondiole M, Michael Angelo y dixo: 


[EN EL DEBUXO CONSISTE LA PINTURA] 


— No se espante vra. señoría, deso, y en esto me quiero yo 
agora declarar, cerca de la noble arte de la Pintura, y mire bien 


(1) No es inteligible esta frase en el texto castellano; el portugués 
dice: «e aquelle temor d'aquelles divinos ollos gue sobre ò natural pa- 
recen Asim convem a o Salvador», 
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en esto todo hombre que aquí llegare: que el Deseño, a quien 
por otro nombre llaman Debuxo, es en quien consiste y él es la 
fuente y el cuerpo de la Pintura y de la Arquitectura y de todo 
otro género de Pintar y la raiz de todas estas ciencias, y quien 
tuviere arribado tanto que le tenga en su poder, sepa que tiene 
un gran tesoro, y que podrá hazer figuras más altas que ninguna 
torre, ansi con las colores, como esculpidas de vulto, y no podrá 
hallar muro ni pared que no sea estrecho y pequeño a sus gran- 
des imaginaciones y que podrá hazer de fresco al modo de Italia 
antiguo, con todas las mezclas y variedades de colores que en 
él se acostumbran y que podrá hazer a olio muy suavemente con 
más saber, osadía y paciencia que los Pintores, y, finalmente en 
un pequeño espacio de pergamino, será perfectissimo y grande 
(folio 134), tan grande como en todos los otros modos de hazer, y 
porque es grande y mui grande la fuerga del deseño o debuxo, 
puede, Misser Francisco de Ollanda, pintar todo lo que él qui- 
siere, si quisiere, porque sabe debuxar. 

— No quiero más preguntar ninguna duda porque no oso— 
dixo M. Lactancio. 

— Ose todavía Y. S,—dixo M. Angelo—que ya que sacrifica- 
mos el día a la Pintura, bien será que le sacrifiquemos la noche 
que se viene llegando. 

El dixo:— Deseo de saber finalmente esta pintura tan amor- 
tecida y rara, qué ha de tener? O, qué cosa es? si han de ser jus- 
tas pintadas o batallas, si Reyes o Emperadores cubiertos de 
brocado, si doncellas bien vestidas, si payságenes, campos o ciu- 
dades, o si, por uentura ha de ser algún Angel pintado, o algún 
Sancto, o la mesma forma de este mundo, o qué cosa ha de ser? 
Si quiere ser hecha con oro, si con plata, si con tintas mui finas, 
si con más vivas? 


[QUE COSA ES BUENA PINTURA] 


— No es la Pintura—començó de enseñar Michael Angelo— 
tanta obra como es qualquiera de esas que habeis contado. Sola- 
mente la Pintura que yo tanto celebro y loo, será imitar alguna 
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sola cosa de las que el inmortal Dios hizo con grande cuidado y 
sabiduria, y de las que él hizo inuentò y pintò semejantes a su 
maestro, y de aquí abaxo será, o los animales, o las Aves; dispen- 
sando la perfección, segun lo merece cada cosa: y por mi senten- 
cia, aquella es la excelente y divina pintura que más se parece 
-y mejor imita qualquiera obra del inmortal Dios, agora sea una 
figura humana, agora un animal selvático y extraño, agora un 
pez simple y facil, o una ave del cielo o qualquiera otra creatu- 
ra. I esto no con oro ni con plata, ni con tintas mui finas sinó 
solamente con una pluma o con un lapiz debuxando, o con un 
pinzel de prieto y blanco. Y paréceme a mi que imitar cada una 
de estas cosas en Su especie perfectamente, no es otra cosa que 
querer imitar con el officio al inmortal Dios. Empero aquella. 
cosa será la más noble y de primor en la Pintura y en sus obras, 
que en si trasladare cosa más noble y de mayor delicadeza y 
sciencia. Y, qual es el barbaro juicio que no alcança ser mås nò- 
ble el pié del hombre que no el zapato? y su piel que no la de 
las ovejas de que le hazen el vestido? y que de aquí no uiene ha- 
lando el merecimiento y el grado a cada cosa? Empero, no digo 
que, porque un gato o un lobo sea vil, no tenga tanto meresci- 
miento el que los pintare discretamente, como el que pinta un 
cauallo o el cuerpo de un leòn: que como arriba dixe, asta en un 
simple perfil de un pez está el mesmo primor y la mesma discre- 
ción de compostura que tiene la forma del hombre, y quiero de- 
cir que también está la de todo el mundo con todas sus ciudades 
pero ase de ir dando su grado según el trabajo y estudio que una 
cosa pide más que otra. Y e de enseñar aquí a algunos ignorantes 
que dixeron que algunos pintores pintauan bien rostros, pero que 
en todo lo demás no pintanan cosa que aprouechasse: y a otros que 
dixeron que en Flandes pintauan ropas y arboledas porextremo; y 
algunos afirman que todavia en Italia hazen mejor los desnudos y 
las simetrías o medidas: y de estas dizen otras cosas: pero mi pare- 
cer es que quien supiere bien debuxar y hazer solamente un pié, o 
una mano 0 un peseueco pintará todas las cosas criadas en el mun- 
do, y pintor abrá que pinte todas quantas cosas al en el mundo tan 
imperfectamente y tan sin nombre, que sería mejor no hazerlo; 
y en esto se conosce el saber del grande hombre, conviene à sa- 
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ber, en el temor con que haze una cosa quanto mejor la entiende: 
y por el contrario, la ignorancia de otros en la temeraria osadia 
con que hinchen los retablos de lo que no saben aprender, y ha- 
brá maestro excellente que nunca pintó más que una sola figura, 
y sin más pintar merece mayor nombre y honra que los que pin- 
taron ya mil retablos, y mejor sabe este tal hazer lo que no hace, 
que los otros hacer lo que hacen, 


[NOTA QUE EN UNA TRAGA SE CONOCE EL MAESTRO] 


Y no solamente esto es como os lo digo, mas, hai otro miraglo 
que parece mayor, que solamente de dar un valiente hombre un 
facil perfil, como quien quiere començar alguna cosa, luego en 
aquel será conocido si fuere Apelles, por Apelles; sì un ignoran- 
te pintor, por un ignorante Pintor, y no ha menester mås tiempo 
ni más experiencias ni examinaciones ante los ojos que lo entien- 
den de lo que sabe, que solo en una raya derecha fué conoscido 
Apelles de Protógenes, inmortales pintores griegos. 

Y como callase Maestre Michael proseguí yo: 

—También es cosa grande que un valiente Maestro aunque 
quiera y trabaje mucho por esso no puede mudar tanto la mano, 
ni dañalla que haga cosa alguna qué parezca de mano de 
aprendiz 


[EL QUE SABE NO PUEDE DAR RASGO DE APRENDIZ] 


Porque quien con cuidado en la tal cosa atendiese, ale de hallar 
de necesidad alguna señal, por donde conozca ser hecha de mano 
de quien sabía y por el contrario, el que sabe poco, por más que 
se esfuerze a hazer una mínima cosa que parezca hecha por mano 
de un grande hombre, será en vano su trabajo porque luego ante 
quien lo entiende, será conocido ser hecho por mano de aprentiz. 

Pero esto quiero agora saber de Maestre Michael Angelo, para 
ver si concierta con mi parecer y es que me diga, qual es mejor 
si hazer de prisa qualquier obra, o si será hazerla de espacio? 
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[NOTA QUAL SEA METOR PINTAR DE PRISA 0 DE ESPACIO] 


Respondió él. 

— Yo os lo diré: Hazer con grande ligereza y destreza qual- 
quier cosa es muy bueno y muy provechoso, y don es recebido 
del inmortal Dios que aquello que otro está pintando en muchos 
días lo hagais vos en pocas horas, que si ansi no fuera no tra- 
uajara tanto Pausia Scicion por pintar en un día la perfec- 
ción de un niño en una tabla. Ansí que el que pintando de 
prisa no dexa por esso de pintar tan bien como el que pinta es- 
paciossamente merece por esso mayor alabanga; pero si él con 
ligereza y presteza de la mano traspasa algunos límites que no 
son licitos traspassar en el Arte, debía antes de pintar más estu- 
diosa y espaciossamente; que no tiene licencia el excelente y 
valiente hombre para dejarse ir engañando del gusto de su pres- 
teza quando ella en alguna parte se descuida o olvida del gran- 
de cargo de la perfección que es la que siempre se a de buscar, 
. Y por consiguiente no viene a ser vicioso hazer un poco despacio, 
0 si compliere mucho, ni despender grande tiempo y cuidado en 
las obras si para mayor perfección se haze; solamente el no sa- 
ber es defecto. Y quieroos dezir, Francisco de Olanda, un gran- 
dissimo primor en esta nra. arte, el qual por ventura uos no ig- 
norais, y pienso que le tendreis por sumo, y este es por quien se 
ha más de trabajar y sudar en las obras de la pintura, que es, con 
gran suma de trabajo y de estudio, hazer la cosa de manera que 
parezca después de muy trabajada que fué hecha casi de prisa y 
casi sin ningún trabajo y muy sin pesadumbre, no siendo ansi; y 
este es muy excellente auiso y primor, y a las nezes acontece que- 
dar alguna cosa con poco trabajo hecha de la manera que digo, 
pero mui pocas vezes; y lo más es a poder de trabajo hacerlo pa- 
recer hecho muy sin pesadumbre. 

Pero dize Plutarco en un libro que hizo De liberis educan- 
dis que un fiaco Pintor mostrò a Apelles lo que hazia, diziéndo- 
le: «esta Pintura es de mi mano, acabada de hazer agora», Al 
qual, Apelles respondió: «aunque no me lo dijeras conozco ser de 
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tu mano y ser hecha de prisa, y espántome como no hazes de es- 
tas muchas cada día». Empero, antes querría (auviéndose de 
errar o acertar) que se errase o acertase de prisa, que no de es- 
pacio y que mi Pintor, antes pintase dilingentemente, aunque 
un poco menos, que no que fuesse muy pesado (pintando mejor, no 
mucho). Pero quiero agora saber de vos M. Francisco, para ver 
si concertais con mi parecer si uuiere muchos modos de pintura. 
differentes y casi de una bondad, quales de ellos hallareis peores 
o quales son los malos o mejores. 


[MUCHOS MODOS DE PINTAR DIFFERENTES PUEDEN SER TODOS 
BUENOS] 


— Mayor pregunta todauia fué esa—le respondi yo—sefior 
Michael, que la que os pregunté yo, mas, ansi como la na- 
turaleza madre de todas las cosas, en una parte produxo hombres 
y animales hechos todas por un arte y proporción, empero bien 
differentes los unos de los otros; ansí acontece por la mano de 
los Pintores casi milagrosamente, que hallareis mui grandes 
hombres entre los quales cada uno pinta por su manera y modo 
hombres y mujeres y alimanias y de mui differente modo lo uno de 
lo otro, guardando todos unas mesmas medidas y preceptos y con 
todo, todos estos differentes modos, pueden ser buenos y dignos 
de ser usados en sus differencias, Porque en Roma, Polidoro pin- 
tortuvo muy differente manera de la de Baltasar el de Sena; Maes- 
tre Perino, differente de la de Julio; el de Mantua Maturino no 
pareció en nada al Parmesano; el caballero Ticiano, en Vene- 
cia, fué más blando que Leonardo de Vinge; la galania y blandu- 
ra de Raphael de Vrbino no se parece con el hacer de Sabastian 
Veneciano; vro hazer, no se parece con otro alguno, ni mi poco 
ingenio tiene semejanza con algún otro; y aunque los famosos 
que nombré tengan el aire y la sombra y el debuxo y los colo- 
res differentes los unos de los otros, no por esso dexan de ser to- 
dos grandes y famosos y claros hombres, cada uno por su diffe- 
rencia y manera y sus obras mui dignas de estimar casi en un 
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mesmo precio. Porque cada uno dellos hizo por imitar el natural 
y la pertecgión, por la vía que él halló para esto más propria y 
suya y conforme a su idea y intencion. 

Y como obiesse dicho esto, nos lenantamos y fuimos, por ser 
ya noche. 


FIN DE LA TERQERA PARTE 


-- 108 — 


| fol. 138 | 


COMIENGA LA QUARTA PARTE Y ÚLTIMA DEL DIÁLOGO DE LA PINTURA 


. 


Si confiamos en las cosas terrenas, y las tenemos por mui cier- 
tas, las más de las vezes nos dejan mui engañados y vazios de 
nra. vana confiança; y al contrario, muchas vezes que no espe- 
ramos la cosa y quando tenemos por cierto que no será, entonces 
no la podemos huir ni ella a nosotros, porque casi forgadamente 
acontece. Ansí fué, que el siguiente día de la plática que tunimos 
sin la Marquesa, viniendo yo bien descuidado de oir missa de 
Nra. Señora de la Paz, hallé a un criado de Misser Lactancio el 
qual me puso pena de parte de la Marquesa, que en acabando de 
comer me hallase en el Monasterio de San Sylvestre. No pude 
dexar de obedecer, y comí mui de prisa, porque me parecía a mí 
que ya de allí a muchos días no nos juntaríamos en tal lugar, ni 
terníamos la noble corte que nos hazía la compañía de la señora 
Marquesa, y por tanto, determiné de no perder tan buena oca- 
sión. Mas, en determinándolo yo, luego determinaron de desuiar- 
me de este propósito algunos negogios; porque el Embaxador 
don Pedro Mascareñas me embió a dezir q auía de ir en casa 
_ del Papa, que me aparejase. 

Por otra parte, otro gentilhombre portugués amigo mio(1), me 
embiò a dezir que me esperaua en la calle de Bancos, para que 
fuésemos a recebir cartas de Portugal, porque era venida la sta- 
feta de España. 

Empero, yo determiné de soltarme de todo esto, y fuime ca- 
mino de monte Cauallo y todauia pareciéndome temprano, pa- 


(1) El texto portugués dice: «e Sixto Cordeiro, o mais galante dos 
| portuguezes que havia em Roma». 
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sando por casa del Cardenal Grimaldo (1), quise acordar a Don 
Julio de Macedonia, su gentil hombre, y el más acabado de todos 
los iluminadores del mundo, una obra que me hazia. Holgé mu- 
cho don Julio de verme, porque auia dias que no nos autamos 
visto, Después de auer visto nra. obra, (lla4mola nuestra porque 
era mío el debuxo y suyas las colores) y queriéndome despedir 
dél, preguntome que donde ina pues que así le dexaua: como le 
uue dicho que ina a conuersar con Mastre Michael Angelo y con 
la señora Victoria Colonia, marquesa de Pescara y con Misser 
Lactancio Tolomeo (gentil-hombre senense) a la — de San 
Syluestre, comencò a dezirne: 

— 0 Mizer Francisco, y qué remedio tendríades vos, para que 
fuesse yo digno de la conuersación de tan noble corte, y para 
que M. Michael Angelo me recibiese en el número de sus serui- 
dores, por vra. intercesión? 

Comenceme a reyr yo de Don Julio (diziéndole): 

— Buena vergienca es esso, don Julio, que siendo yo foraste- 
ro, y aviendo sólo un año que estoi en esta tierra, y siendo vos 
uno de los valientes y dignos hombres | fol. 139 | de ella y Pa~ 
tricio, me quereis dar tanta honrra? hablá vos a M. Angelo que 
él holgará de os conocer mui mucho, Porque a la verdad M. An- 
gelo es hombre muy honrrado y discreto, aliende de su saber el 
qual no le podemos quitar; y conuersado, no es de tan mala con- 
dición como la gente piensa, y todania, por que yo soi por gran- 
de merced de la señora Marquesa allí llamado, y él se hallaría 
con vos estraño por no os auer conocido, dadme licencia que no 
tome tanta licencia, como lleyaros conmigo sin tener primero 
auisado; y yo les diré de vos, señor don Julio, y confío que sien- 
do de vos bien informados, que os tendrán por bien digno de su 
conversación y conocimiento. Pero, todavia dadme licencia para 
acudir agiá allá, porque me parece que sé va haziendo hora y 
| por nentura me pueden estar esperando. 

Queriéndome yo ansi despedir de Don Julio jqué ania de ha- 
zer la suerte de aquel día, que era otra qual yo no pensaba! veis 


“ (1) Jerónimo de Grimaldo, creado cardenal el 21 de noviembre 
de 1527, murló el 27 de noviembre de 1545 (Eubel), 


ues SRE ia 


aqui donde entra por la puerta, Valerio de Vicengia con tres gen- 
tiles hombres romanos (de los quales el uno se tornó luego) y llé- 
name en los braços con grande fiesta por que aun no le auia visto 
después que vino de Venezia. Era este Valerio de Vicençia, un 
hombre viejo, mui bien dispuesto y gentilhombre, de mui noble 
conuersación, y aliende de esto, fué uno de los hombres cristia- 
nos que en el tiempo presente quiso competir con los antiguos en 
el arte de esculpir medallas hondas y de medio relieve, en oro, 
o en cristal, o en azero, y era mui grande amigo mio por la par- 
te que tenía de excelente y por medio de Don Julio de Macedo- 
nia en cuya casa estánamos, como nos ouimos recomendado y el 
supiesse de don Julio la prisa que yo tenía por irme de mi camino: 
—Hablá en otra cosa — dixo Valerio de Vicencia—M. Fran- 
cisco de Olanda, que no saldreis oy por esta puerta afuera, has- 
ta que la estrella Véspero cierre la noche y perdóneme agora la 
señora Marquesa y Michael Angelo esta fuerga, a quien no es pe- 
queña desculpa ella mesma. Y también hagamos nosotros aquí 
corte oy con estos señores que pienso que son de ella—. Comenga- 
ron los gentiles hombres a dezir, que no se podía ir a buscar más 
de lo que allí estaua y a conuidarme a que no me fuesse, lo mes- 
mo hazía don Julio; yo, aunque preciaua mucho el recado de 
mi camino, hallé que auiendo llegado allí, no podía ya partirme, 
y hallé que lo podía bien hazer, por quanto yo no dí la palabra 
al recado de la señora Marquesa, más que dezía que yo trabajaría 
por obedecer a su excellencia, lo qual yo avia hecho con todas mis 
fuergas hasta entonces, auiendo dexado por esso las cosas que 
me importauan y que por ventura otro no las dexara; y respondi: 
—Yo os juro por el Rio Tibre, sefior Valerio, que no perdiera 
mi jornada por ningun otro interés si né fuera tan grande como 
es ganar esta merced que quereis hazerme; pero pues Dios me > 
haze tanto fauor que no les puedo huir y si pierdo alguno gran- 
de, es para ganar otros mayores ansí como agora me acontece; 
digo que yo me ofrezco alo que vras. señorías mandaren y por- 
que dexo mucho, por ganar este lugar, que por esso quiero de- 
xarlo (sic). 
Holgaron ellos de mi quedada y Valerio de Vicengia por co. 
mencarme a mostrar que no me faltaua allí cosa alguna noble 


«le las que en otro lugar podia aver, sacò de debaxo de la ropa 
«de terciopelo | fol. 140 | que traia, cinquenta medallas de oro pu- 
rissimo, hechas por su mano a la manera de las antiguas, tan 
dmirablemente hechas, que me hizieron ya parecer menor la 
-opinión que tenia de la Antigüedad, y estas eran hechas de cuño 
marauillosamente, entre las quales me mostrò una de Artemisà, 
A la manera griega, con el Mausoleo de la otra parte, y ansi mes- 
mo un Vergilio a la manera latina, con unas esculpturas pasto- 
Tiles de la otra parte, que mucho me enmoraron sobre las otras 
todas, y de alli adelante tune yo a Maestre Valerio por mayor 
hombre de lo que yo pensaba. 

— Hora bien—dixo él—M. Francisco, ¿en qué plática os en- 
treteníades allá en la CADERE de la sefiora es y de Mi- 
chael Angelo? 

—En ninguna otra—respondi yo—M. Valerio, más noble que 
«de la Pintura. 

—Más noble ni alta que essa no la podiades vos — 
41 — pues que partiendo del Sumo Fintor que nos hizo, tornó a 
parar otra vez en El, qve es el estremo de las alturas y noblezas. 

—¿Y en que términos de la grande Pintura habliuades? (me 
«comencó a preguntar don Julio). | 

—Hareis mejor Señor Don Julio (le respondi yo) de mostrarnos 
a estos señores y a mi las excelentes obras de ella de vra mano 
que no en que gastemos tiempo en hablar de ella, . 

—¿Cómo? Y teneis nos por menos noble el platicar de la gra- 
vissima arte nuestra (dixo Don Julio), ¿de lo que es digno y her- 
moso, ver las obras de la Pintura? No creo yo M. Francisco que 
“vos teneis en menos el tratar de los primores de ella que verla a 
ella. Porque entrambas a dos partes suyas no se quieren derar 
vencer una de otra y cada una de ellas quiere ser primera. 

—Mostradnos vos todauia— dixe yo — la primera y entonces 
ocupadnos en la segunda. 

Aqui nos mostrò don Julio un Ganimedes vato de su 
mano sobre el debuxo de M. Angelo muy suavemente labrado, 
«que fué la primera cosa de que él en Roma ganó fama, y después 
una Venus mvi razonable. Más, finalmente él nos mostró dos hojas 
grandes de un libro, en la primera de las quales estaua un Ban 
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Pablo dando la vista a un ciego, delante el Proconsul Romano. 
En la otra, estaua la Caridad con otras figuras entre colunas 
coryntias y edificios, que fué la más encarecida obra de illumi- 
nación que entiendo que pueda auer en alguna parte, porque 
ansi quedauan baxas delante de aquella las illuminaciones de 
Flandes, que no tenian nombre, nilas mejores que yo oviesse visto 
(que pienso que he visto algunas). Vi yo en las obras de illumi- 
nación de don Julio unos ciertos puntos que yo llamo atomos a 
manera de yelos texidos, que parecen una niebla echada por en- 
cima de la pintura. La qual hasta este nro. tiempo, yo osaré 
affimar con licencia de Salomón que dize que todo fué ya dicho 
y hecho, que aun no fué hallado, sinó fué de don Julio de Mace- 
donia; ni en Italia yo no vi tal labrar a persona alguna, ni en 
Flandes, puesto que parezca que lo semejan. Pero quiero aquí de- 
zir, lo que pasa en verdad. Que siendo yo muchacho antes que 
el Rei, mi señor, de Portugal me embiase a ver a Italia. Estando 
yo en Euora haziendo unas dos historias de prieto y blanco (la 
una de la salutacion de nra. Señora y la otra del Spiritu Santo) 
para un breniario solene de su Alteza hallé por mi mesmo [fo- 
lio 191] aquella manera de illuminar de atomos y de niebla que 
hazía don Julio en Roma, la qual luego a mi padre pareció mui 
bien, que tambien la auia comengado a hallar; y yendo yo a 
Roma, como digo, hallé que solamente don Julo labraua de aque- 
lla manera que yo en Portugal auia hallado, y lo que más me es- 
pantó, fué dezirme: que casi en el propio tiempo que yo en Enora. 
guia hallado la tal manera, él en Roma la auía hallado nueua- 
mente, quinientas leguas de Euora: y esta manera de obra es: 
mui mala de entender y mui peor de hazer. Por donde yo di en- 
tonces a Julio la palma que en la mano tendría entre todos los. 
illuminadores de la Europa delante de aquellos romanos y de Va- 
lerio de Vicencia. 

Comenzé a dezir en aquella hora Don Julio a uno de los ro- 
manos: 

—Sefior Camilio, enmendadme alguna cosa en esta mi obra, 
pues que Francisco de Olanda no me la quiere enmendar, y me 
quiere dar tanto nombre como yo no merezco. 

Respondió entonces el romano, deste arte: 
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[CONTRA LOS QUE ENMIENDAN LA PINTURA INDIACRETAMENTE] 


— En Italia no ad gentil hombre ni señor que viendo una pin- 
tura illustre, no la encarezca y alabe grandemente, conosciendo 
todas sus partes tan bien como el propio maestro, y muchas ve- 
zes me espanto de las cosas que en esso les veo alcangar y enten- 
der discretamente. Tambien ai otros qué presumen de hablar en 
la Pintura indiscretamente, tachando lo que no entienden (no sé 
si hallareis allá de estos en vra. Espafia—dezia él mirando agia 
mi—) y esto es generalmente; mas en especial, ai quier repre- 
henda y dé pareceres sobre la Pintura tan conflados como si tu- 
niesen pagados a aquel Maestre de pintar, por alguna obra, los. 
seis mil sextercios del Rei Atalo o como que tuuiessen tantos. 
quadros de excelente Pintura en sus Cámaras, que ya estuuie- 
ssen enseñados a conozer los primores de la Pintura, y lo menos- 
bueno y lo mejor de ella, y ya oi dezir a algunos de estos brabos: 
«Aquella mano, me parece un poco túerta, y aquella pierna más. 
corta que aquella otra y estas colores no las querría en la obra tan: 
muertas y en fin, buenas tintas son las de Flandes», y de estas de- 
gir otras cosas que les seria mejor callar. Pero de vra, obra, se- 
ñor Julio, basta conocer que es hecha por vra. mano, y lo que de: 
ella no entendemos, ase de pensar que está como deus, y quò ês- 
nro. el defecto de no entenderla, no vro. 

Callosse aquí él, y dixo el otro Romano: 

—(Quién enseñase y castigase a estos necios, que presumen de 
hablar en la Pintura {ansi como ellos merecen) a ser más corte- 
ses y a saber hablar en lo que ignoran por más hidalgos y no- 
bles que fuessen, o a lo menos les dixese lo que dixo aquel buen 
pintor a Megabiso Persiano, el qual queriendo hablar ignorante- 
mente en la Pintura, no sufriendo Apelles sus pareceres, con 
mucha elegancia le respondió, diziéndole: que primero que en la. 
plática se descubriesse, no tenía de él ninguna mala opinión, 
porque la púrpura | fol. 142 | de que venía como rey vestido y 
el oro, le tenían encubertado hasta entonces y honestanan el su. 
callar: ¡pero después que tan indiscretamente auía hablado en la 
Pintura, ya era hasta de sus aprendices conocido y deseubiertol 
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Pero estos hidalgos de quien hablamos, no siempre desalaban la 
Pintura que algunas uezes la loan y celebran. Empero, son tan 
discretos, que lo que tachan es lo mejor, y lo que loan son las 
menos cosas, como acontece a muchas de esta uida: y dizen que 
men unas delicadezas en aquella obra que los mata; y si algun 
valiente debuxador quisiese saber de alguno de ellos aquella de- 
licadeza, hallará sin duda ser de la obra la más flaca y que más 
muere de rudeza que de gusto, ni aun en la inteligencia del Arte. 
iPorque ya no os an de ponderar la inuención del debuxo ni el 
-desembaraço y seueridad, ni la osadía de las sombras, ni la ra- 
leza del claro, o realgo, ni la nouedad del hazer, ni la discreción 
y cuidado del compartir, ni la maestría y escoger de las figuras, 
ni el decoro, ni la Antigiiedad, ni la perfección en las cosas más 
-Oluidadas y desemuladas: nada de esto no le dará a él la muer- 
te, como quiera que nunca dió la uida a un excelente Pintor, ni 
~8@ matd por conocer y pagar estas cosas. Tambien estoi mui mal 
«con los Españoles en el merecimiento y satisfación de la Pintu- 
ra, porque hallareis unos hombres en España que gustan de la 
Pintura lo más del mundo todo, y que giielgan de uerla y la ala- 
ban asaz y apertando más la cosa, no tienen ánimo de mandar 
hazer siquiera dos o tres obras ni aun para pagar una solamente 
-y espántanse de uer que den tanto por ellas en Italia, y a mi pa- 
"recer, esto no lo hazen como tan grandes cuales ellos piensan 
‘que son. 

Y callose aqui: 

—Giielgo de uer—dixe yo entonces—que V. S. no trae los pe- 
‘nachos a la orsina, ni las medallas contra la Pintura, pero como 
«defensor de ella. Mas todauia no se proceda en dezir mal de Es- 
“paña, porque por uentura se hallará aquí algún colonés [colonés 
es contra Francia por España al margen]. Yo de España no sé 
nada (digo, de Castilla), pero en Portugal, sé que hai príncipes 
«que estiman la Pintura y la pagan: Y pues que ansí es, Don Ju- 
lio, que este señor da licencia a los Españoles para pagar mal las 
obras, no lo quiero guardar para otro tiempo; dadme licencia 
"para pagaros los colores de la mía, que para más no me atreno, 
y menester será que me ayude el señor Valerio con estos señores 
«contra vro. merecimiento, que puesto que salí de casa bien des- 


cuidado de esto, quiero os dar no sé quantos reales que tengo- 
conmigo, antes que alguno me los hurte—, Y como vue dicho esto, 
saqué veinte ducados en oro que tenía en un bolsón y arrogelos. 
delante de Don Julio. Pero fué entonces para ner buir de ellos el 
grande iMuminador como de una culebra diziendo y jurando que: 
tal no haria. Pareciame a mi que no hazia menos que gentilhom-- 
bre en dar a Don | fol. 143 | Julio por un quarto de pergamino,. 
el qual yò ania debuxado y él solamente puesto los colores, 20 du-. 
cados en oro, y tornele a dezir: 

—Señor Don Julio, yo no os pago el merecimiento que nale: 
más de cien escudos y yo lo conozco; pero tomad este tributo de- 
este pobre gentilhombre, como rico gentilhombre qual sois vos, 
si a estos señores que aqui están, y a M. Valerio, pareciere que- 
lo hago honestamente en la calidad del negocio, en el qual me- 
estaria?por ventura mal mostrarme con uos más liberal y toda- 
nia, llegando a mi posada, os embiaré cinco escudos más, y si: 
mucho me hazeis 0s lo compliré a treinta, sólo por essa resisten- 
cia que aneis hecho. 

—Hien està veinte y cinco escudos—dixeron los señores Ho- 
manos y M. Valerio—, y Francisco de Olanda lo haze como gen- 
tilhombre romano y se justifica con uós señor Julio, y por tanto 
no querais más dél y quered antes qué os deua esso y los cien. 
escudos que conoce que mereceis, i 

—Baqué yo una crus de oro que traía, y ajuntela por se-. 
fial a los 20 escudos, de lo demás y únose de contentar Don 
Julio. 

-—Misser Francisco—dixo en aquella hora Don Julio—en re-- 
compensa de la flaca paga, prometoos que de ninguna otra cosa. 
se ha de tratar aquí oy, sino de los precios y pagas que los anti-- 
guos dauan por la Pintura. 

—Dadme vos a mi—respondí yo—las riquezas de vro Lucio- 
Craso Romano, y si yo no os hiziera conocer que de Portugal vi- 
nieron a Roma otra vez los Antiguos en los galardones de la Pin- 
tura, yo os suelto los escudos y la obra. Empero aueisos de con-- 
formar con el tiempo, y conocer, que más es para mi pagar por- 
un gusto que yo sé hazer tambien como uos 25 ducados para em-- 
biarle a unas monjas a Barcelona, que no fué para Talo los talen-- 
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‘tos que pagò siendo un poderoso rei por una illustre tabla de 
Pintura que podía ser de X o XV palmos, y lọ que yo os pago es 
un solo palmo de obra debuxado por mi mano y perdonadme se- 
ñor don Julio si os e respondido de esta suerte, porque ninguno 
estimó más en Italia la Pintura, de lo que yo la estimo en Portu- 
gal, y conozco y agora me podeis leer en quanto preçio tué de 
los antiguos preciada porque holgaré de lo oir. 

Y calleme, 

Dixo entonces Valerio de Vicencia: 

—Necessario es echar el bastón entre estos gentiles hombres 
y que se trate de otra cosa. 

Respondió uno de los Romanos: 

—¿Y que paz puede ser més gentil ni gustosa de lo que es 
esta contienda entre ellos? Dexaldos, sefior Valerio. 

Y diziendo esto, llamó a un page y mandole que le trugese 
un Plinio de Natural istoria y en quanto el page no uino comen- 
6 aquel gentilhombre romano, al qual llamauan Camilio, a ha- 
blar de esta manera (1):... 

fol, 146. 

«»» Pues por de fuera de Italia y por bayas y por todo el orbe, 
tantas puentes magnificas sobre profundos riós, puertas en los 
lugares mds ásperos, de obra tan poderosa y eterna, y las me- 
morias de estas puentes magníficas (que son grandes) hallareis 
-aun por muchas partes. Tantos caños y conductos de aguas trai- 
das de mui lexos; tantos puertos y muelles y estancias hechas en 
las costas del mar, brauas; tantas torres fuertes y ciudades nue- 
vamente edificadas; y finalmente, tantas stradas que del fin de 
la tierra venían a buscar esta Roma en que agora estamos. 

Parecía que se callaua el Romano, quando yo añadi ayúdan- 
dole: 

—Quanto es a lo de las stradas y uias romanas que la seño- 
ría vra. tocó, direos yo una uerdad de lo que ui y anduue; que 
. Aunque las obras de los romanos que uos, señor, nombrastes 
sean mui grandes, por uentura ninguna es más noble y sump- 


' (1) Se suprimen los párrafos que siguen, por salir por completo de 
nuestro designio. 
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tuosa que esta de los caminos antiguos que por todo el mundo 
están sembrados, lo que yo por ventura no creyera sino lo espe- 
rimentara. Porque deueis de saber, que yo partí de Lusitania de 
una inclita ciudad (y puede ser que mås antigua que Roma, la . 
cual tanto celebrais) que se llama Lixboa a la qual Cesar mu- 
cho estimó y le puso de su nombre Felicitas Julii Olysipo y está 
en el fin de la Europa alli donde el Kio Tajo (que no es de me- 
nor nobleza que Tybre) entra en el grande Oceano, padre de 
todos los otros mares, según lo dize Homero; y partiendo yo de 
ésta mi noble patria (que en mucho estimo) luego de allí ocho . 
millas hallé sobre un poco de agua el vestigio de las estradas * 
romanas que venían de España a Roma y hallé señal de una cos- 
tosa puente, llámase allí Sacanen, despues, por Scalabi y por la 
Puente del Sar, hallé la calçada Romana (la qual pasa allí una 
muy desierta tierra) con grandes orlas y padrones y por ella en- 
tra en Castilla y tráxela por las ventas de Capara, derecha A 
Barcelona, y de alli a Narbona ciudad de Francia y a Colonia 
de Nimis y a la larga del Rio Rbódano. Tornela a hallar por Fro- | 
uencia en el foro de Julio sobre el mar Mediterraneo, y de allí 
por Antípoli y por las haldas de los Alpes y puerto de Hércules 
Monaco, entré con ella en Liguria y en Genoa; después me apa- 
ció por algunas ciudades de Toscana, hasta que me puso dentro 
en Roma donde estamos; y ninguna obra tengo yo en más que 
sta, porque sé quan grande es; quando se me acuerda el dere- 
cho y la discreción con que procedía llenando su camino, unas 
vezes tajando mui grandes cerros, otras pasando mui largos 
campos, otras en los valles alzada como puente; mas, como ella 
tocana en alguna vena de agua, luego daua por encima un salto 
«en la buelta de un firme arco, mas en los rios caudales ina ella 
levantada en muy suomptuosas puentes. "Ta 

Preguntome entonces don Julio: ¿cómo son o eran hechas 
-ssas estradas que teneis en tanto? 

Dixele yo: que de piedra negra mui tallada y bien encaxa- 
da, y parecía tener algunas uezes bordes como puente, y otras 
uezes polales o algunas gruessas piedras puestas en lugar de ` 
asientos; y siempre estauan alcadas estas stradas a manera de... 
cerca o muralla, puesto que despues paseé otras stradas o calga---. 


| a 


das romanas que salen a Terracina en la uia Apia que va acia. 
Brundusio y otra que ya a Rimino que eran de mui más polida. 
obra y mui enteras, de piedras mui grandes, negras y iguales, 
con sus asientos de cada lado, donde inferi tener nosotros las. 
otras y pienso yo que Lusitania tenia muchas y mui nobles obras 
de los Romanos, después que las dexó hazer Veriato capitán lu- 
sitano. 

Y calleme aqui. 

Dixo entonces uno de los Romanos (no el que tenía celebrado. 
a Roma, sino el otro): 

—Paréceme, Don Julio, que este gentilhombre se quiere ven- 
gar de nosotros con Veriato, del mal que uos le hezistes, 

Reimonos aqui todos. 

Dixo Don Julio al otro gentilhombre: 

—Venguémonos nosotros tambien dél y del ladroncillo dese- 
mulado de su Veriato con la liberalidad de los nros en las pagas 
de la Pintura, que ya me parece que el page truxo el Plinio buen 
rato ha, y amoinemos con esto a Francisco de Olanda. 

—Necesario es, que seamos ladroncillos—respondi yo a Ju- 
lio—, para tener que uenir a dar después a los grandes y mayores 
ladrones de Roma, y no lọ digo por vos, señor Don Julio, que sois. 
macedonio. 

Tornáronse ellos a reir aqui todos y tomando Misser Camilio- 
el Plinio, comengó a dezir:... (1) 


fol. 155 vto. 

Hasta aqui jua leyendo aquel gentilhombre romano en los 
precios y loores de la Pintura que escriue C. Plinio veronense en 
el libro de la historia natural, el qual dedicó al Emperador Do-- 
miciano, a log XXXV libros, quando yo, llegando él a este des- 
honor de esta Reina, me leuanté de la silla donde estaua, y le: 
fui a quitar el libro de las manos, jurándole, que más allí no pa- 
recería y que no se tratase más en quanto yo allí estuuiesse de 
_ libro que tanto honrraua los Pintores passados y hazía emvidio- 


(1) Se suprime un largo fragmento con extractos de Plinio. 
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sos a los presentes y anulaba las pobres pagas de la pintura del 
misero y presente tiempo, con la memoria del passado; y dizien- 
do esto, di el libro a su page quelo llenasse. 

Leuantóse luego Valerio de Vicenga diziendo: 

—Pues que Misser Francisco de Olanda, no quiere aun sufrir 
que suframos nosotros la gloria y honrra que hizieron los passa- 
dos a la noblissima y clarissima arte de que él tanta parte tie- 
ne, digo, que me parece mui bien, y pues que ansi es, no se ha- 
ble hoi más en Pintura y vámonos todos a pasear a la orilla del 
Tybre, porque me parece que va haziendo algún calor demasia- 
do, y viene por encima del rio un mui gracioso y fresco viento. 

Consentimos todos en su parecer, y levuantámonos y falmonos 
a pié paseando a la larga del noble Tibre, topando algunas ro- 
manas amortajadas por el camino, hasta que llegamos a las gra- 
ciosas gúertas y casas de Agustin Guis, las quales son pintadas 
no menos magnificamente por la mano de Rafael de Orbino, que 
las obras de los Antiguos, donde acabando de hablar los loores 
de la Pintura, vimos por los ojos su grande excelencia, y siendo 
ya tarde nos recogimos cada uno a su casa, no nos aconteciendo 
más aquel día. 


Fin del segundo libro 
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Prosigue el autor con una epistola final y ultilogo al sobre di- 
cho Señor: 


Desta manera tengo escrita alguna parte de un conceto que 
sobre la Pintura antigua desée de escreuir antes de mi muerte, 
como llegué a este Reyno viniendo de Italia, y por uentura, no 
me tengo por satisfecho de lo que más dexé de dezir sobre esta 
noble arte, porque verdaderamente que me parece, que aun no 
tengo escrita la menor parte de lo que de ella siento y de su me- 
recimiento; por tanto, recíbame esta voluntad mi ínclita Patria 
y nación de portugueses, recíbamela también la de los castella - 
nos si acaeciere venir.a su noticia esta obra; y reciba sobre to- 
dos y. Alteza, muy alto y poderoso Rey y sefior, benignamente 
este mui pequeño seruicio de mi ingenio, el qual seruicio tengo 
yo por mui grande, por ser el primero que en España escriuiesse 
de la Pintura quasi como uno de los antiguos que de ella mucho 
mejor escriuieron (según lo leemos) siendo sciencia tan noble y 
tanto para ser conocida. Y pido a los illustres pintores que este 
mi libro leyeren, que del todo no me escluyan de su escuela y 
collegio, Pues que tanto estimo la Pintura, en parte donde no es 
conocida y la tienen por cosa leue y a los menores pintores pido 
yo mucho perdón, si en alguna manera los ha este libro agrania- 
do porque essa nunca fué mi intención, sino que todo lo que ten- 
go escrito, a sido con zelo de ennoblecer su arte y mostrar al 
pueblo y a los nobles quanta honrra y fauor se les deue de ha- 
zer, y quanto más vale lo poco que tenemos de esta grandíssima 
sciencia, que lo mucho de otros officios, Pero por honra y reue- 
rencia de la Pintura, fueme alguna vez muy forgado apartar los 
comunes y los más humildes Pintores, de los que se leuantan mas 
en lo alto, y no por esso los desprecio, que antes los estimo en 
mucho y ansi lo he hecho toda mi vida delante de Dios, y delan- 
te de los hombres. Teniendo yo por condición nunca tachar ni 
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despreciar la mala pintura aunque todos la tachassen, loando en 
cada uno lo que podía y a las uezes sola la intención. 

Y por consejo del mui atinado juicio de mi padre Antonio de 
Olanda yo dedico este libro a Y. Alteza mui alto y poderoso Rei 
elementissimo Felicíssimo y Augusto (1). 


FIN 


(1) El texto portugués termina asi: «Acabei-o d'escrever hoje dia 
de 8, Lucas Evangelista, Em Lisboa, era M.D.XXXVIILas 
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TABLA DE LOS FAMOSOS PINTORES MODERNOS A QUIEN ELLOS 
LLAMAN AGUILAS 


1 Quierén que sea el Primero, y que a todos llene la palma: 
Michael Angelo Florentin. 

2 Leonardo de Vinge, tiene la segunda, por ser el primero 
que hizo osadamente la sombra, 

3 Rafael Dorbino es el tercero, que tuuo excelente gracia y 
mui buen aire. > 

4 Teciano, en Venecia, de sacar al natural. 

5, 6 y 7 Maestre Perino, y Polidoro y Maturino. No se qual 
ponga primero, porque estos son valientissimos en pintar al fres- 
co, y el otro de hazer de prieto y blanco fue excelente. 

8 Sabastian veneciano quisiera ser aun primero; pero de es- 
pacioso tardó, È 

9 Julio Romano, compafiero de Rafael, valiente coloridor y 
debuxador, el qual pintò los famosos caballos al Duque de 
Mantua. 

10 El Parmesano, en galania. 

11 Boloña, discípulo de Rafael, el qual alumbró a los fla- 
mencos en los padrones que les debuxó para la tapizería (1). 

12 Andres Mantenga, y Moloso (2) y Giotto, toscano de los 
antiguos. 


(D” Duda Vasconcellos entre tres pintores de Bolonia con cuál iden- 
tificar el citado por Holanda; creo no puede caber duda se trata de 
Tomasso Vincidore da Bologna, que intervino en el magno encargo de 
los tapices Los Hechos de los Apóstoles, de Rafael (vid. Tormo y Sán- 
chez Cantón, Los tapices de la casa del Rey N. S., Madrid, 1919). 

(2) Moloso es indudable errata por Melozzo da Forli, famoso pintor 
nacido en 1438, | en 1494, Vasconcellos, desacertadamente, piensa en 
Dosso Dossi. 
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13 El Pordonon, qué fue el primero que hizo al oleo en 
Venecia (1). 

14 Berrugueto y Machuca, castellanos (2). 

15 En el pintar los grutescos, Joan Daudine (3). 

16  Cointim, entre los flamencos de labrar linpio (4). 

17 Wn hulano en Barcelona de colorir (5). 

18 Mestre Jacome, Italiano, Pintor del Rey Don Juan Il de 
Portugal (6). i 

19 El Pintor portugues, pongo entre los famosos, que pintó 
el altar de San Vicente, de Lixboa (7). 


(1) Giovan Antonio Licinio da Pordenone (¿148424 1589); con ra- 
zon J. de Y, advierte es error de Holanda adjudicarle la primacia 
del empleo del óleo en Venecia, donde antes lo usaron los Viva- 
rini. Es casi seguro ue se quiera referir a Giorgione. 

(2) Alonso González Berruguete, el más grande de los escultores 
castellanos, cómo pintor rayó a mucha menos altura: vid., por ejemplo: 
los Evangelistas, con fondo de oro, del retablo de San Benito, de Va- 
lladolid—hoy en el Museo de dicha ciudad—, y el retablo de Santa 
Ursula, de Toledo, Pedro de Machuca, admirable arquitecto en el 
Palacio de Carlos Y, dentro de la Alhambra, y pintor notable y 
casi desconocido, autor del retablo de la sacristia de la catedral de 
Jaén. 

(3) Juan di Francesco de Ricamatori da Udine naciò el 15 de octu- 
bre de 1487; pintor decorador de gran empuje, muriò en 1564 (Vasari, 
ediciòn Milanesi, VI, p. 549). 

(4) Quintin Metssis o Massys, uno de los más famozos pintores fla- 
méncos, nació 1466-17 1530, 

(5) El haber leido «Juan de Barcelona» Raczynski (Les arts en 
Portugal, p. 55) ha dado origen a muy varias y desatinadas conjeturas 
acerca de quién pudiera ser esta dguila, La identificación con Luis 
Dalman es la más repetida; pero ¿puede considerarse el colorido 
como nota sobresaliente en el arte del pintor de los Concellers? 
Por esto hay quien supone que Holanda alude a Pablo Vergós, f 
en 1495, : 

(6) No identifica J. de Y. a este maestro Jácome, italiano, que 
estuvo al servicio del Rey de Portugal. 

(T) Alidese aqui al màs grande de los pintores de la peninsula en 
él siglo xv, Nuno Gongalves (vid. su biografia, por José de Figueiredo, 
Lisboa, 1910). 
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LOS FAMOSOS ILUMINADORES 


1 A Antonio de Olanda, mi padre, podemos dar la palma y 
juizio por ser el primero que halló y hizo en Portugal la suaue 
illuminación de prieto y blanco mucho mejor que en otra parte 
del mundo (1). 

2 Don Julio de Macedonia, en Roma, iluminador acabadis- 
simo (2). 

3 Maestre Vingencio en Roma (3). 

4 El que illuminó los libros que el Rey Don Manuel dió a el 
monesterio de Bethlem, en Lixboa, venidos de Italia (4). 

5 Maestre Simon, entre los flamencos fue el mas graciosso 
coloridor y que mejor labró los árboles y los lexos (5). 


LOS FAMOSOS ESCULPTORES 


De Marmor 


1 Michael Angelo, Pintor, el qual esculpiò las illustres imá- 
genes de marmor en las sepulturas de los Medices, en Florencia. 


(1) Sirvió a Don Manuel I y a Juan II; famoso ya en 1540, murió 
después de 1553 y antes de 1571 (vid. J. de V., p. 284). 

(2) Julio Clovio, vid. p. 46. 

(3) Vasconcellos no sabe con quién identificarlo, por la vaguedad 
de la cita. Puede ser Vincenzo Raimondo, miniaturista francés. 

(4) Refiérese Holanda, segiùn Vasconcellos, a la Biblia en siete 
tomos, el primero firmado en Florencia por Segismundo de Segismundis 
y Alessandro Verzano, fechado el tercero en 1496, Se guarda en la 
Torre do Tombo. 

(5) ¿Simón Beníng, el famoso iluminador famenco que trabajó 
para Portugal? 
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2 Baccio, caballero florentin, de figuras grandes en marmor, 
el cual esculpió en Roma, en la Minerua, la sepultura illustre del 
papa Leon y Clemente, las quales obras yo vi y pueden competir 
con las antiguas (1). 

3 El Mosca de Oruieto de romanos y follages (2). 

4 Donattello Florentino, de baxo reliene en marmor, tuuo 
gran nombre. 

5 Nino, de esculpir en metal, El qual entalló las puertas ex- 
celentes de bronze que estan en el bautisterio de San Joan, de 
Florencia, las quales se robaron a Pisa y tienen escrito: opus 
Nini (3). 

6 M. Joan Danolla, napolitano, que hizo la sepultura de 
Don Remon de Cardona, la cual esta en Belpuche de Catalu- 
ña (4). 

7 El genoves que hizo las sepulturas del monesterio de las 
Cueuas, de Seuilla (5). 

8 M. Pedro Torrejano, de hazer de tierra, que hizo en barro 
a la Emperatriz, que santa gloria aya (6). 


{1) Baccio Bandinelli, vid. p. 28. 

(2) Simone detto Mosca, 1492-1553; trabajó con Sangallo y con 
Baccio Bandinelli (Vasconcellos). 

(8) Nino, según Vasconcellos, es un hijo de Andrea Pisano, que 
murió antes de 1368. 

(4) Giovanni Merliano da Nola (1488-1558). El sepulero de Bellpuig 
(Lérida) se conserva; está firmado en 1542. El conjunto y sus detalles 
por dibujos se reproducen en el tomo 11 de Cataluña, págs. 305 y 306 
de España: sus monumentos, Barcelona, 1884. 

(5) De antiguo fueron celebradisimos estos sepulcros: el de don 
Pedro Enriquez, firmado por Antonio Maria de Aprilis de Charona, y 
el de su mujer, doña Catalina de Ribera, por Pace Gazini. Hoy se con- 
servan estos sepulcros en la capilla de la Universidad (Justi, Miscella- 
TEENI aae 

(6) Sobre Pietro Torrigiano (V. Justi, Miscellaneenn y Tormo, 
Bol, 1, 1918). Por cierto que, contra lo que dice Vasconcellos, p. 290, 
yà Justi y Tormo se dieron cuenta y comentaron años hace la cita de 
Holanda del busto de la Emperatriz. En la catedral de Granada no hay 
escultura alguna de la Reina Católica en barro, ni ninguna atribuible 
Aa Torrigiano, 
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9 Siloe, de follages en Granada. 
10 De baxo relieue, Ordoñez, castellano (1). 


Italia es la Patria de la esculptura. 


LOS FAMOSOS ARCHITECTORES 


De los modernos 


1 Bramante Pintor, que encomengó la obra de San Pedro, en 
Roma, tiene la palma y la primer honra (2). 

2 Baltasar de Sena. De pintar, la segunda (3). 

3 Maestre Antonio de Sangalo, florentín, que feneció la obra 
de San Pedro en mi tiempo en Roma, y hizo los bestiones a Roma 
y la obra de un hermoso pozo a Oruieto (4). 

4 Jacobo Melequino, Architector del papa Paulo 3 (5). 

5 Bastian Serlio boloñes, que compuso unos libros de archi- 
tectura que agora andan en Venegia (6). 

6 De fortalezas, Don Antonio, que en Napoles, hizo a San- 
telmo (7). 


(1) Sobre Ordóñez, V. Justi, Miscellaneenn; como ejemplo de sus 
relieves citense los del trascoro de Barcelona. 

(2) Bramante da Urbino, uno de los mayores arquitectos del Rena- 
cimiento; naciò en 1444; muriò en 1514. 

(8) Baldassarre Peruzzi de Siena, pintor y arquitecto. 

(4) Antonio da Sangallo il Giovane; nació en 1485; | en 1546; fué, 
además de genial arquitecto, constructor de fortificaciones: el pozo de 
Orvieto lo describe y pondera Vasari (V. p. 461). 

(5) Jacopo Melighino de Ferrara, fué muy protegido por Paulo III, 

(6) Sebastián Serlio de Bologna, arquitecto y tratadista, como 
advierte Vasconcellos, sus ideas se difundieron en España por haber 
traducido su libro Francisco de Villalpando, del cual se hablará más 
adelante. 

(7) Según Vasconcellos, probableraente se trata de Antonio di 
Giorgio da Settignano (1451-1522). Vasari IV, p. 476. 
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Yo, Francisco de Olanda, que esto escritto, soy el postrero de 
los Architectores, 


LOS FAMOSOS ENTALLADORES 


De laña, de cobre 


1 Alberto Durero Todesco fue el hombre que con más ga- 
lania y novedad talló en cobre para empremir los papeles con 
que alumbró a Alemaña, 

2 Marco Antonio, en Roma, tuno más debuxo y vigor (1). 

3(2) Augustin Venetto fue mui razonable (3). 

4 Andres Mantenga Pintor merece mucho nombre porque 
casi él fue el primero que tallase, y era mui discreto debuxador 
en el tiempo pasado y aun agora (4). 


(1) Marco Antonio Raimondi, famoso grabador que reprodujo grán 
numero de obras de Rafael y da Ticiano, Ántes de Marco Antonio, y 
con el número 2, menciona entre los grabadores el texto portugués: 
«O que fez o Noé sem marca, a Nosa Senhora de Piedade e a Lucrecia». 
Vasconcellos recuerda que láminas de estos dos últimos asuntos grabó 
Marco Antonio. En el núm, 3 dice: «Mas, mais vigor e desenho teve 
Marco Antonio en Roma que fez o Sao Laurento», 

(2) Faltan en el texto castellano estas tres dguilas: 4. «O que fez o 
Juizo e o Sio Paulo que prega e outros papeis» (Raimondi o Giulio 
Bonasone, según Vasconcellos). 5. «O que fez o Laucon, o Roubo de 
Hella e os Apóstolos, e outros» (Marco de Ravena acaso, según Vascon- 
cellos), 6, «Outro sem marca que fes a Nossa Senhora de Tobias e dous 
outros mais», ¿Por qué Denis suprimió cuatro dguilas del grabado? 
¿Serán éstas de las correcciones atribuibles al propio Holanda, si, como 
parece probable, conoció y modificó la versión castellana? 

(3) Asi en el texto portagués: «Angustinho Veneto foi mui arre- 
zoado, que fez as mortes e comecou con grande paciencia em riscos 
delgados e parou em grossos». Según Vasconcellos, es Agostino di Musi 
(1490-1540). i 

(4) Añade el texto portugués: «Talhou os Triunfos e muito ben». 
No es menester anotar nada de este gran pintor, de todos conocido, 


— 122 — 


5 Lvycas tuvo gracia en lo que dexaua de hazer por no ocu- 
par todas las plazas y espacios (1). 


LOS FAMOSOS ENTALLADORLES 


De cornerinas 


1 Valerio de Vicenza, que va en este ultimo Diálogo, y de 
hazer medallas de oro. 

2 Benuenutto florentin, el qual el papa Paulo 3 tenía preso 
en el castillo de Sant Angelo (2). 

Caradoso Dargento y el Moderno, que hizo los sellos de plo- 
mo, serán tercero y cuarto (3). 

Pero los mas nobles son los del sobredicho Valerio. 


Estos son los claros hombres que en Europa florecieron en la 
Pintura y Esculptura y Architectura en nuestros tiempos, y por- 
que conozco el grande peligro de repartir honrras y lugares, pido 
a quien mejor lo entendiere que, si sabe de otros Maestros más 
famosos, que los ponga en sus lugares y enmiende lo que yo no 
supe mejor escoger ni acertar. Esto e hecho pareciéndome cosa 
conueniente ajuntar a este libro su memoria, la qual viuira al- 
gunos annos, 


A +2 


(1) Lucas de Leyden (1494-1583), vid. la monografia de Beets (Bru- 
selas, 1918). 

(2) Benvenuto Cellini (1500-1572), el famoso escultor lapidario y 
orfebre; la prisión de que habla Holanda es uno de tantos episodios de 
su novelesca vida. 

(3) Vasconcellos menciona cuatro artistas que pueden identifi- 
carse con Caradoso d'Argento; se inclina a creer sea Ambrogio Foppa 
il Caradosso o Caradoso di Pavia, orfebre citado frecuentemente por 
Cellini, Moderno fué notable grabador en hueco. 
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fol. 162. 


DEL SACAR POR EL NATURAL 


Comprende desde el fol. 162 hasta el fol. 182 vto. 


[Del tratado Del sacar por el natural, que pudiera conside- 
rarse como una tercera parte de La Pintura antigua, solamente 
se publica aquí la introducción por las noticias autobiográficas 
de Holanda que contiene. Vasconcellos no incluyó este diálogo 
en su ed. de 1918.] 


Yendo yo a Santiago de Galizia con el valeroso y clementis- 
simo Principe el Infante Don Luis, aceptando yo la tal romeria 
de buena voluntad, como quiera que essa sola me faltaua de las 
mayores de España y casi de toda la Europa; pues que ya fui a 
Guadalupe y a Ntrá. Sra.del Antigua de Seuilla, y a Nuestra 
Sra. de Monserrate, y a San Maximino que está en Pronincia 
(donde está la cabeza de Santa María Magdalena), ya San Pedro 
y a San Pablo en Roma, y a Ntra. Sra. de Loreto en la Marca 
de Ancona, y a San Marcos en Venezia, y 4 Ntro. Santo Antonio 
en Padua, tune por bien finalmente de ir a uer el Apostol de Es- 
paña en Compostella. Pero llegando al Puerto, ciudad estrange- 
ra de Portugal, quisome receuir por huesped Blas de Perea, el 
qual fué hijo de Hernando Blandon, guardaropa del infante Don 
Fernando (que Dios haya), y como quiera qué entrambos a dos 
nos criamos en casa de aquel señor, y él quedó de alli mui mi 
amigo, ni a mi me pesò de su posada, ni a él de mi compañia; 
demás de esto, este Blas de Perea es un hombre hidalgo de mui 
gentiles portes y habilidades y principalmente en el Arte de la 
Pintura, tiene mucho ingenio y natural en el conocimiento del 
Architectura por donde no nos enhadduamos de platicar muchas 
nezes algunos primores sobre las tales Ártes y disciplinas que se 
hallan en mui pocos caballeros, y gastiuamos en esso parte de 
las noches; pero tornando yo de Santiago y embiándome el In- 
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fante, de quien me aparté en S. Gonzalo de la Marante, que 
fuesse a San Tutisso a dessir a un gentilhombre criado de Car- 
denal Fernés que entregasse al sobre dicho Blas de Perea unas 
cabeças de yesso antiguas que auian venido de Roma para embiar- 
las por agua a Lixboa, fueme forçado tornar otra vez a posar a 
casa de Blas de Perea, y auiendo ocasión, tuue en su casa ocho 
días de vida buena y hallándonos con más ocio en la vuelta de 
la Romería que en la ida, tornamos a tratar algunas vezes de los 
primores de la pintura, y principalmente del sacar al Natural, 
y diziéndole yo, como tenía escrito nueuamente sobre la Pintura 
un volumen en dos libros, encomendome que en el fin dél no me 
oluidasse de tratar lo que nosotros allí tocduamos del sacar por 
el natural, y yo así se lo prometí; empero, mejor será oír lo que 
cada uno dezia en esta plática que perderse más el tiempo. 


Acabose de trasladar a 28 de Ebrero de 1563. 
Laus Deo. 


FRANCISCO DE VILLALPANDO 


TERCERO Y QUARTO LIBRO DE ARCHITEC- 
TURA DE SEBASTIAN SERLIO 


1552 


Ligeras alusiones en Sagredo, vagos elogios en Villalón, 
tal cual cita aislada en libros de varia indole: he ahí todo 
lo que mediado el siglo XVI podía leerse en castellano sobre 
el renacimiento artístico, El que quisiera conocer las mara- 

villas que en arquitectura, pintura y escultura habia pro- 
ducido y, a la sazón, producia Italia, tenia que reducirse a 
escuchar lo que artistas, clérigos y soldados contaban a la 
vuelta de sus andanzas por el pais del arte. 

Faltaba un libro que divulgase gráficamente las obras 
que de años atrás influían en España; en realidad el libro 
existia, pero en italiano, y si en Italia, al decir de Baltasar 
de Castiglione en su Cortesano, no había caballero ni dama 
que no hablase la lengua de Castilla, en España no estaba 
igualmente difundida la de Toscana. Era, por tanto, nece- 
saria la traducción para que el libro fuese conocido. Tomó 
a su cargo esta tarea un insigne artifice que en Toledo la- 
braba el bronce con rara maestria. 

En 1552, y dirigida al principe de España don Felipe, 

"apareció en la ciudad imperial la obra intitulada: 

Tercero y quarto libro de Architectura de Sebastián Serlio 
Boloñés; agora nuevamente traduzido de toscano en romonce 
castellano por Francisco de Villalpando architecto. 

Por primera vez leyeron en su propia lengua en este li- 
bro los artistas y los hombres de letras de España descrip- 
ciones de monumentos romanos antiguos, y de los que a su 
emulación en Italia se construian; y vieron de qué manera 
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eran sus plantas, alzados y ornatos, todo puntualmente di- 
bujado; y hasta en las páginas del precioso libro hallaron 
vagas y curiosas noticias e ingenuos apuntes de los miste- 
riosos edificios «egypcianos», que no faltan entre las estam- 
pas la gran Pirámide y la Esfinge de Gizeh. 

Es el libro de Serlio a modo de un índice de la cultura 
artística alcanzada en España en los días del Emperador; 
en él, quizá por vez primera en Castilla, se leyó el nombre 
de Ticiano, que tanto habia de influir después en nuestro 
arte. 

Del éxito de la publicación dan prueba clara las tres 
ediciones que en pocos años de él se imprimieron, y las tres 
en Toledo: 1552, 1563 y 1574, 

La traducción de Villalpando es modelo de lenguaje 
claro y sencillo, sin primores ni «aqecalamientos»; el habla, 
en fin, de un artista de aquel siglo, en el que aun los más 
legos manejaban el castellano con soltura y gallardía: ¡lás- 
tima grande que un criterio por demás rígido llevase a Vi- 
llalpando a prescindir casi siempre del tecnicismo tradicio- 
nal, adoptando el clásico sin castellanizar apenas la forma 
de las palabras!; ya Menéndez Pelayo deploraba el empe- 
ño del gran broncista, que contribuyó al olvido de los tér- 
minos castizos, vivos entonces, 

Por las circunstancias referidas pareció obligado incluir 
unos breyes extractos del Serlio en esta colección, aun no 
perteneciendo por completo a nuestra bibliografía artistica. 

Su lectura recordará en más de un pasaje textos del Li- 
bro de la pintura antigua, de Francisco de Holanda, que an- 
tecede; las analogías son patentes y explicables. 


TERCERO | Y QUARTO LIBRO DE ar | chitectura de Sebas- 
tia Berlio Boloñes. En | los quales se trata de las maneras de 
como se | puedá adornar los hedificios: có los exemplos | de las 
antigiedades, Agora nuevamente traduzi | do de Toscano en Ro- 
mance Castellano por | FRANCISCO DE VILLALPANDO AR. 
CHITECTO. [escudo real] 


DIRIGIDO AL MVY ALTO Y MVY | PODEROSO SEÑOR DON PHILI | PE 
PRINCIPE DE ESPAÑA, NVES | TRO SEÑOR 


EN Toledo en casa de Ivan de Ayala 1552. 
Con privilegio por diez afios. 


[1 vol. an 4.°, con grabados, 50 folios el Libro IIL; el IV con portada 
y numeración independientes de 77 folios + 1de colofòn] 





[A la vuelta de la portada, el privilegio dado en Monzón el 9 
de noviembre de 1552 y la firma autografa del traductor.] 


fol. IL 

Myy alto y myy poderoso Señor 

Cuenta Lucio Vitrubio Polion en su primero libro, en la carta 
que escriue a Octauiano Cesar, que le ania hecho presente de los 
libros que tenia hechos del arte de hedificar, porque le auia uisto 
ocupado en lás guerras asiáticas y en otras cosas que trayan su 
persona inquieta y su espiritu desasosegado, hasta que despues de 
aver uencido a sus enemigos y assossegado su estado se uino a 
descansar y tener cuenta con la gobernación de la República y 
a hazer hediñicios para adornos y autoridad de Roma y perpe- 
tuar su fama, Assi me ha acontecido a mi, poderoso señor, aun- 

à 
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que indigno de offrecer tan pequeño sernicio a tan alta potestad 
como la vuestra y de compararme con tan grande autor... y ha 
muchos días que lo ouiera hecho, si a la torpedad de mis manos, 
y prolixidad de la obra pudiera auer ayudado la determinada 
presteza de mi deseo. Y tambien lo ha impedido, auer uisto a 
vuestra Alteza tan ocupado en tan largos caminos como los pa- 
sados... Según soy informado entre los otros exercicios de estado 
y magestad que vuestra alteza tiene en la gouernación de estos 
reynos de España, está aficionado a la árchitectura para con ella 
hazer muy grandes y reales edificios... Y a este propósito me ha 
parescido que le sería en alguna manera agradable esta traduc- 
ción que he hecho en lengua castellana del tercero y quarto libro 
de Serlio boloñés... 
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fol. II vto. 


EL INTÉRPRETE AL LECTOR 


... Bien creo yo prudente y sabio lector que entre los hom- 
bres de este nuestro tiempo ay algunos en esta nuestra España 
de tan subido entendimiento y de tan suprema abilidad, que assi 
como dispusiessen a entender en qualquiera sciencia con mediano 
trabajo alcancarian con que sus personas fueran en mucho teni- 
das, y de los extranjeros reynos sus patrias muy estimadas. Des- 
ta indeterminación creo yo que en algunos es mucha parte no 
querer trabajar y en otros pensar que ya que en esto alcancen lo 
que humanamente se pueda son tan mal premiados de los que lo 
auían de ser, que tienen por mejor ser tenidos por hombres bal- 
díos que tener nombre de artistas. Y no es de maravillar, por- 
que considerando en cuan poco son tenidos los que en tales artes 
se emplean, sino fuesse por ser algunos constreñidos de necesidad 
en ellas no se ocuparian, especialmente viendo que delante de un 
principe o de otro qualquier señor es en más tenido uno que no 
tenga nombre de artista aunque sea baxo y de ningún fructo, 
que otro que lo sea y tenga, sin el arte, otras partes mejores... 


fol, TT. 


Sabio lector, tened por cierto, que aunque de presente veays 
mal premiados a los que en esta nuestra patria están en la cum- 
bre desta sciencia que han de venir tiempos en que los principes 
y señores grandes estimarán en mucho los que en ella virtuosa- 
mente se exercitasen, como lo hizieron en los pasados siglos... 

Los nombres de los miembros particulares de los edificios po- 
dria ser parecerles a algunos que fuera menester aclararlos más, 
los quales como sean del antiguo, me ha parescido no mudallos, 
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y también porque en castellano no los ay tan aparentes, y por 
ventura quiriendo lo hazer, algunos lo podrian tener por más 
escuros... y también porque mi intento es (si pudiesse) que todos 
los nombrassen como los han nombrado los antiguos pues nues- 
tro intento es imitallos y seguir en todo su doctrina. Pero, no 
obstante esto, todos los que he podido mudar y reduzir en caste- 
llano, lo he hecho, adonde me ha parecido que era necesario... 


[sigue] 
Al christianissimo don Francisco Rey de Francia, Sebastián 
Serlio Boloñés... 
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fol. XX vueito. 


Aunque en el principio deste libro yo ania dicho que aunta so- 
lamente de tratar del antiguedad no podré dexar de mostrar al- 
gunas cosas modernas hechas en nuestros tiempos especialmente 
auiendo en este nuestro siglo tantos y tan excelentes hombres in- 
geniosisimos en el architectura. 

Fué en el tiempo de Julio segundo pontífice maximo un Bra- 
mante nataral de una villa del ducado de Vrbino llamada Castol- 
Durante. El qual fué hombre de tanto ingenio en el architectura 
que con el ayuda y auctoridad que le dió el sobredicho pontífice 
se puede dezir que resucitase la buena architectura; porque des- 
de los antiguos hasta aquel tiempo auia estado sepultada. 

Este Bramante en su tiempo dio principio a la superba y gran 
obra del templo de sant Pedro de Roma, mas atajado de la 
muerte dexó no solamente la obra no acabada, mas aun el mo- 
delo no bien corregido en algunas partes, Por lo qual muchos y 
muy excelentes maestros han fatigado sus spiritus y admira- 
bles ingenios para ponelle en razón. 

Y entre todos los otros Raphael de Vrbino, pintor excelente y 
muy entendido en el architectura, siguiendo siempre el vestigio 
ola manera con que Bramante le auia comengado, hizo aquesta 
planta (1), la qual en mi juyzio es una excelente y hermosisima 
compostura. Della el ingenioso architecto se podrá servir en mu- 
chas cosas. No he puesto toda la medida deste templo porque 
siendo como lo es bien proporcionado, de una parte sola que se 
tome la medida se podrá entender el todo della. Este templo fué 
medido con el palmo romano antiguo y tiene la nave de en me- 
dio de ancho noventa y dos palmos; y las naves colaterales, por 
la mitad que son a cuarenta y seys palmos. De aquestas dos me- 
didas se podrá entender todo el ancho y largo que tendrá todo 
lo más deste templo. 


(1) Reprodúcela, 
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En el tiempo de Iullio segundo se halló en Roma Baltasar Pe- 
trucio Senes, no solamente gran pintor, mas muy excelente en 
el architectura, el qual siguiéndose por un uestigio o traga he- 
cha por Bramante, hizo un modelo... por el qual se empecò a ha- 
zer... [siguen notas sobre San Pedro. fol. XXIII planta de 8. Pe- 
dro en Montorio con el «tempietto» famoso de Bramante a la vuelta 
la planta; fol. XXIV el alzado. Fol. XXY y sigs. vuelve a tratar 
de obras clásicas, teatro de Marcelo (su hallazgo), teatro de Pola 
en Dalmacia, teatro de Ferento, Casa de Mario, Columnas Anto- 
nina y Trajana, Coliseo, Puerta de Hispello, Anfiteatro de Verona, 
Anfiteatro de Pola, ete., ete. 


{fol. LKXIII vto. 


Aviendo tratado de tantas cosas antiguas... también serà ra- 
zón que trate y muestre algunas de las modernas especialmente 
de las que fueron hechas por Bramante architecto... 

Verdaderamente se puede tener por cierto que este Braman- 
te fué el resucitador de la buena architectura por medios o con 
ayuda de Jullio segundo pontifice máximo; como nos dan fee las 
tan excelentes obras hechas en Roma por las manos del uno con 
los dineros del otro entre las quales... es una dellas la qual se 
hizo para un corredor en Velueder en el jardín del Papa. En ella 
concurren dos excelentes cosas: la una es la fortaleza, que es de 
gran perpetuydad, por ser los pilastrones hechos de tanto ancho 
y grueso y la ctra auer en ella tan excelente ordenança y ricos 
compartimientos y demás desto su excelente proporción en to- 
das las cosas... 


fol. LXXV vto. 


En Velueder, a una parte, en el jardín del Papa, cerca del co- 
rredor... ay una escalera muy hermosa por la qual se baja a una 
planicie o plaga de forma de teatro... ay en estos apartamientos 
muy excelentes fignras entre las quales ay el Laoconte y Apoli- 
no y el Tebero y la Cleopatra, la Venere, el excelentísimo Tor- 
so de Ercules y otras muchas excelentíssimas cosas. 
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fol, LXXVI Fto. 


Fuera de Roma un poco desviado della, en Monte Mario, ay 
un excelentisimo sitio, en el qual ay vn edificio de una casa de 
plazer con todas las partes que en semejantes casas suele auer, 
no trataré de sus singularidades porque según son tan cumpli- 
das y en otras partes no vistas nunca acabaría, que mi intento 
como otras veces he dicho, no es sinò mostrar cosas de que el ar- 
chitecto se pueda aprovechar. Y por tanto, en lo que toca a este 
deleitoso lugar, no diré sinó de una casa que en él hay hecha a 
manera de lonja con sus corredores o soportal delante que está 
en la delantera de la casa. Aquesto fué ordenado por el divino 
Raphael de Vrbino y aunque él hizo los tres apartamientos del 
principio grandes, otras cosas tenía él pensadas porque en la 
parte que se llama Cortile o patio aunque está puesta en quadro 
tenia en ella ordenado un patio redondo, según paresce por los 
fundamentos... La orden de aquesta lonja es excelentísima, el cielo 
de la qual es de varias composturas y todas de gran concordan- 
cia porque la parte de enmedio es una media naranja o cimborio 
redondo y las dos piezas de los lados son unas capillas quadra- 
das en el cielo de las quales y en todas las paredes Iuan Daude- 
ne, excelentísimo y único en nuestros tiempos, se exercitó y eb- 
merò mucho para dar a conoscer su grande ingenio asi en las 
obras de estuco como en los coloridos de los grutescos y diuer- 
sas formas de animales y otras cosas vigarras que son ‘partes 
para hazer la buena y bien entendida architectura, porque los 
ornamentos de pintura y de estuco y las formas de las figuras 
antiguas que esta casa ay la hazen subiren tanto grado que pue- 
de tener nombre de excelentisima... y hizo hazer en [una] pared 
a su gran discipulo Iulio Romano de pintura al gran Poliphemo 
con muchos sátiros al rededor; la qual es una pintura verdade- 
ramente muy excelente. Aquesta casa mandé hazer el cardenal 
de Medicis el qual después fué Papa Clemente... 


(fol. LXXVII vto. 


Entre las ciudades de Italia Nápoles es llamada gentil, no so- 
lamente por la linda manera de hablar y de gentil criança, pero 
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también por ser abitada de muy nobles varones y sefiores de 
Castilla, con otros muchos gentiles-hombres que Ja ennoblecen 
mucho, y demás desto es de muy excelentes edificios adornada, 
ansí en la cibdad como fuera della, con muchos jardines y casas 
de plazer quanto las puede auer en todos los campos de Italia; 
y entre los muy deleytosós jardines que ay en esta ciudad ay un 
Palacio que se llama el Poggio real. 

Este palacio hizo edificar el Rey Don Alonso, para irse a él a 
deleytar en el tiempo que la felice Italia era toda en amistad 
unida: la qual es agora infelice por las enemistades y desconfor- 
midad grande que tienen los unos con los otros. Aqueste Pala- 
cio para ser edificado de los modernos, tiene muy excelente ma- 
nera y es muy bien compartido; por manera que en cada esqui- 
na o ángulo deste Palacio se puede aposentar nn gran señor, por- 
qne en cada manera de torre ay seys quadras sin las estancias 
soterrafias y otras recámaras secretas. 

La medida no la pongo porque solamente he tenido intento 
de mostrar la invención, porque con prudencia el architecto po- 
drá imaginando de que tamaño puede ser una quadra de aque- 
llas y siendo todas de un tamaño qué tan grande puede ser todo 
el edificio, el qual, como tengo dicho aquel nobilisimo rey usaba 
por su deleyte porque en los campos y riberas siempre tienen 
casas los señores para retrnerse quando están cansados de nego- 
cios especialmente en tiempo de calores grandes, 

El patio de aqueste Palacio estana cercado de corredores al- 
tos y baxos y a... este patio... se abaxaua por ciertas gradas 
adonde aufa vna excelente placa o patio grande todo el suelo en- 
losado o embetunado muy excelentísimamente. Y en días que 
el Rey quería holgarse quando le venían a ver algunas damas 
y caualleros, o con las personas que el quería, se ponía en este 
lugar en el qual estauan puestas las mesas y en ellas comían con 
diversas maneras de músicas y plazeres y manjares; y quando al 
rey le parecía, estando todos en lo hueno de los plazeres hazía 
abrir algunos lugares secretos por donde salían caños de agua 
en tanta abundancia, que en un memento (sic) se henchía toda la 
plaga de agua. De manera que las damas y los caualleros andauan 
poco menos que nadando en ella, y ansí en un punto quando al 


rey le parescía quedana todo en seco, que no parescía que anía 
auido agua ninguna; quedando todos mojados, hechos agua; de 
lo qual el rey y todos tenían tanto plazer quanto se puede imagi- 
nar. No faltanan luego vestiduras de muchas maneras para mu- 
darse las que tenian mojadas, ni tampoco riquísimas camas apa- 
rejadas para los que quisiesen reposar ¡Oh deleytes Italianos y 
cómo por la discordancia vuestra se han acabado y desecho y 
consumido! ¿qué es de los excelentísimos jardines con diuersos 
compartimientos y de las hermosas huertas con tantas maneras 
de frutas en tan grande abundancia, de las pesquerías de los es- 
tanques de agua viva que salían por muchos Ingares y de anes 
de ríos y de otras muchas maneras de cagas, y de paxaros gran- 
des y pequeños de todas las suertes del mundo y las cavallerizas 
llenas de todas suertes de cauallos! 

De otras muy excelentes cosas yo no hablo porque Micer 
Marco Antonino Michiele, vezino desta noble ciudad, muy enten- 
dido en el architectura el qual a visto todas estas cosas en gran 
abundancia, por el qual tengo noticia de todo esto, porque lo tra- 
ta muy enteramente en una carta que embió a yn su amigo, que 
pone gran lástima ver en la disminución que han venido todas 
las cosas de que estaua adornada Italia... 


Fol. LAXX 


A LOS LECTORES 


«+» 81 yo he hablado con algun atreuiento, o dicho mi pares- 
cer sobre alguna antiguedad, cosas con razón dignas de tener 
en mucho, no lo he hecho como juez reprehendedor, pero como 
puro imitador del buen Vitruuio he dicho mi parescer sin mali- 
cia ni doblez ninguno, esto para aduertir y auisar a todos aque- 
llos que no lo estén... Y si a. caso ouilere alguno más aficionado 
a las cosas de los hedificios antiguos de los romanos que ena: 
morado de la graciosa y bien entendida doctrina de Lucio Vi- 
truuio y me quisiosse contradecir en mi ausencia, tomad las ar- 
mas que conuienen para defenderme todos los hombres deste 
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nuestro tiempo, los quales de la doctrina de nuestro tan exce- 
lente autor estays llenos. Entre los quales suplico en Venecia al 
magnifico Grauiel Vendamine, gran reprehendedor de las cosas 
licenciosas y mal ordenadas y ansi mismo a Micer Marco Anto- 
nio Micheli, excelentissimo en imitar las cosas antiguas y en Bo- 
lonia, mi patria, al canallero Bacchio y al de gran juyzio micer 
Alexandro Manzolo y a Cesar Cesareno Lombardo y a todos los 
otros, los quales con la (i]reprehensible doctrina de Vitrunio y 
con su grande esperiencia me defenderán. ¡O Valerio Procaro 
romano! ¡Y tú, su hermano y compañero, profundísimos conece 
dores de todos los secretos del gran maestro de los architectos, 
yo me humillo a vosotros, porque tengo por cierto que vuestros 
huesos se lenantarán de la sepoltura para ayudarme; si ouiere 
quien me reprehenda. Y si estos reprehendedores fueren a Francia, 
tambien aurá allá quien me defienda entre los quales será el 
doctísimo monseñor Baifio, y el muy entendido monseñor de 
Rodez, y el uniuersalíssimo monseñor de Mompolier; y sobre 
todos del gran rey de Francia señor suyo y mio, perfectísimo 
conocedor de la verdad. El qual con su sombra meterá espanto 
a quien quisiesse contradezir la verdadera doctrina del gran Vi- 
truuio, o a mi, por el qual y por seguirle he puesto todo mi po- 
der y lo mismo han de hazer todos los que pretendieren de ha- 
zer que sus hedificios sean llenos de bondad y acompañados 
de hermosura, 5 


[Colofón.] 
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Libro Qrar | to de Architectura de Be | bastidn Serlio Bolo- 
fies. En el qual se tractan las cin | co maneras de como se pue- 
den adornar los he | dificios que son Thoscano, Dorico, lonico ] 
y Corintio y Compuesto con los exem | plos de las antiguedades, 
las quales | por la mayor parte se confor | man con la doctrina 
de | Vitruuiio... 


[Portada grabada igual a la del libro III; diferéncianse en que en 
el IV el lugar del escudo lo ocupa el titulo, y el de éste una cartela con 
fustes rotos y trozos de muros; en el reverso, una estampa de ruinas, 
firmada por un enlace de £. I. M. F. y debajo, È. D. A.] 


Fol, I. 


— Al ilustrissimo y excelentissimo sefior el sefior Don Alonso 
de Avalos gran Marqués del Vasto Capitán General de la Ma- 
gestad Cesarea en Italia... 


Si todos los principes y grandes señores tuniessen la grandeza 
de ánimo que vuestra excelencia, bien se podría tener por cierto 
que este nuestro tiempo, siendo como es doctado de tan excelentes 
ingenios en todas las facultades, aunque son mal premiados, tor- 
passen en aquella cumbre de grandeza en que estaua en el buen 
tiempo de los antiguos Romanos. Y sería possible que en alguna 
manera alas cosas antiguas las nuestras modernas passassen, por- 
que qualquier cosa es mas facil imitarla que inventarla,... ans! 
como a venido cayendo el imperio romano ansí a venido disminu- 
yéndose y declinando poco a poco hasta agora, que por la bondad 
de Dios a sido servido de traernos en tiempo en que nos lo con- 
cede, si la gran avaricia que hay en algunos no cerrase con tan 
duras llaves los tesoros de la liberalidad; porque como falta el 
premio, faltan también las operaciones de los hombres ingenio- 
s0s; porque verdaderamente considerado... si Bramante resusci- 
tador de la buena architectura.. no oniera alcançado en sus 
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dias a Iullio segundo Pontitice Maximo, y si la grandeza de su 
finimo no fuera conforme a su voluntad no ouiera podido hazer 
las obras que él hizo en Roma. Y si el gran Michael Angelo Bo- 
naroti no ouiera sido fanorescido de la noble casa de Medicis y 
después bien premiado del sobredicho pontífice y de otros mu- 
chos, possible fuera que no ouiera hecho tan admirables obras 
ássí de pintura como de esculptura como éla hecho. Y si la 
illustríssima duquesa doña Isabel de Vrbino no ouiera prime- 
ramente fauorecido al diuino Raphael en su mocedad y des- 
pués el mismo Iullio segundo pontitice que le hizo grandes mer- 
cedes; y ultimamente Leon decimo, padre y amparo de todas las 
buenas artes y de todos los buenos obrantes dellas, cierto era que 
no ouiera podido aleangar la pintara aquel resplandor en que él 
la puso, ni abría dexado tan excelentíssimas obras ansi en pin- 
tura como en architectura como de su mano se veen hechas, Y 
si Iullio Romano, Vero Alleno, discípulo y heredero de Raphael 
de Vrbino no hallara tan grande aparejo como halló en el libe- 
ralíssimo duque de Mantua tan grande amigo de pintura y de 
architectura ¿cómo pudiera él auer hecho las tan admirables y 
infinitas cosas, assi en architectara y en la pintura como de su 
mano se veen en la noble ciudad de Mantua y en muchas partes 
fuera della? Y si Gerónimo Guenga no tuviera por señor al Du- 
que de Vrbino Francisco María, tan sabio y entendido en la pin- 
tara y architectura como en el exercicio y cosas de guerra y 
de otras artes muy nobles, él no hiziera las tan apazibles obras 
de architectura como a hecho para contentar y seruir al mismo 
señor. Y en samma, si el gran Tetiano exemplo y príncipe de la 
pintara en nuestros tiempos no ouiera primeramente tenido por 
gran remunerador a don Alonso de Este duque de Ferrara que 
con larguissimas mercedes y agradescimientos le hizo caualle- 
ro y después de él el muy liberal Don Fadrique duque de Man- 
tua al qual a hecho y haze el día de oy muchas obras y a Otros 
muchos señores y cardenales, especialmente y sobre todos a 
don Carlos quinto emperador, que porque le retractó a su volun- 
tad con grandes y honradissimas mercedes y con nuevo orna- 
mento de canalleria le pagó su granda industria reconociendo 
su gran virtud y merescimiento. Y finalmente vuestra excelen- 
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cia que con tantos fauores y mercedes le a fauorescido no pu- 
diera yo creer que él estuuiera tan estimado como está por sus 
obras. 

Pero dexado esto, y tornando a nuestro primero proposito 
digo que estando vuestra excelencia por embaxador en Venecia 
en lugar de la persona de la magestad Cesarea... usando de 
grandissima magnificencia y liberalidad con todos los que en 
las buenas artes se exercitauan, entre los quales yo soy bueno y 
fiel testigo aunque el menor entre tantos, que por no más de 
auerle presentado yo este libro y debaxo del amparo y título de 
vuestra excelencia publicado al mundo, me hizo una muy mag- 
nifita merced, acompañada de graciosas comidas y banquetes 
con muy buenas y amorosas palabras, la qual merced no fué de 
prometimientos, ni de vana esperanga, pero fué de una muy 
buena cantidad de escudos... 


Fol. IV. 


[SABASTIANO SERLIO AL LECTOR] 


Benigno lector, si yo me he puesto en dar algunas reglas de 
architectura, ha sido con presupuesto que no solamente los ele- 
vados y subtiles ingenios las ayan de entender, pero los de los 
medianos puedan ser dellas participantes según que más o me- 
nos serían a la tal arte inclinados... De todo lo que hallaredes 
en este libro que os dé contentamiento, no me deys a mi las gra- ' 
cias, porque más convienen al preceptor y maestro mio Balta- 
sar Petrucio de Siena, el qual fué no solamente doctissimo en 
este arte ansi por Theórica como por Práctica; pero demás desto 
fué tan liberal en enseñarlas a todos aquellos que en ella se de- 
leytauan, especialmente a mi... 
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Fol, LXXI vto. 


DEL ORNAMENTO DE LA PINTURA PARA POR DEFUERA Y DENTRO 
DE LOS EDIFICIOS 


.. El architecto no solamente deue ser curioso en los ornamen- 
tos que han de ser de piedra y de marmol, pero también lo deue 
ser en la obra y pintura del pinzel para adornar las paredes y 
otras partes de los edificios y principalmente le conuiene ser él 
mismo ordenador de todo como superior de todo lo que se aya de 
hazer eu las obras, porque si no lo es, podría topar con algunos 
pintores tan presuntuosos en las palabras y en saber estimarse 
quanto en las obras de poco juyzio [siguen consejos sobre la pin- 
tura al fresco de las fachadas]. En esto tuuo muy excelente juyzio 
y supo hazer con gran sabiduría todas sus obras Baltasar Petrucio 
Senes, el qual queriendo adornaruna delantera de pinturade!l fres- 
co en el Palacio de Roma en el tiempo de lullio segundo, hizo de su 
mano en ella algunas cosas fingidas de marmol, como son sacri- 
ficios, batallas, hystorias, architectura; el qual no solamente 
ponía fuerza al edificio al parecer con aquel tan fundado y ma- 
cizo ornato, mas le enriquecía en gran manera de presencia y 
autoridad. Pero ¿qué diré yo de la excelente cordura de otros 
muchos que se han deleytado en adornar muchos edificios en 
Roma con este fresco? los quales jamás han querido hazer las 
tales pinturas de otras colores sino de blanco y negro; y por 
esto no dexan sus obras de ser de tanta bondad y hermosu- 
ra, que hazen marauillar a todos loz hombres por ingeniosos 
y curiosos que sean, entre los quales era un Polidoro de Ca- 
rauagio y Maturino su compañero que, con perdón de todos 
los otros pintores, han con sus obras adornado a Roma con 
las pinturas hechas de sus manos: al fin en nuestro tiempo nin- 
guno les ha llegado. También es cosa maravillosa que un pin- 
tor llamado Doso y un su hermano queriendo adornar una de- 


lantera con la pintura del fresco en el palacio del Duque de Fe- 
rrara la pintaron solamente de claro y oscuro fingendo estar 
sustentada el architectura de figuras hechas con gran intelligen- 
cia y con admirable arte. Yo no me he querido estender a dezir 
de otros manchos pintores italianos de gran joyzio, los quales 
en los tales lugares no han hecho de otras culores sus pinturas 
sino de blanco y negro, por no dañar la orden del Architectura. 

Mas si acaso dentro de los edificios se quisiere hazer adornar 
dé pintura de diversas colores, se podrán con buen juyzio y ra- 
zones naturales en las paredes de unos corredores al rededor de 
va lardín fingir alguna abertura y en ella hazer campaña y le- 
xoOs y cerca, ayre y cielo, encasamentos, figuras animales ediñ- 
cios y ansi todo lo que se quiera. Todas estas cosas han de ser 
coloridas de manera que sé contrahaga y finja naturalmente 
todo lo que de fuera del edificio por las tales aberturas o venta- a 
nas se pueda ver... Y si algunas figuras se ouiesen de hazer en 
los tales lugares, se hará que planten en una linea, porque en 
tal caso, de razon, no se podrá ver el suelo En esto fué muy ad- 
vertido y de buen juycio Micer Andrea Manteña en los trium- 
phos que se le hizieron a Cesar en Mantua por el liberalissimo 
Marques Francisco Goncaga, en la qual obra por ser los pies de 
las figuras más altos que nuestra vista, no se vee planicia nin- 
guna... Estas pinturas de que yo hablo son muy celebradas y te- 
nidas en gran precio, porque en ellas se vee la profundidad del 
retractar la perspectiva tan artificiosa, la invención admirable, 
la gran discreción en la compostura de las figuras y la estrema- 
da diligencia en la disminución dellas. Y si acaso el pintor qui- 
siere alguna vez con el arte de la perspectiva, hazer parecer una 
sala o otra estancia más larga, podrá en la parte frontera o a la 
entrada hazer alguna orden de architectura tirada y resaltada 
por tal arte que haga parecer la pieça harto más larga que ella 
sea en effecto. Esto hizo Baltasar Petrucio, tan excelentíssimo 
y docto en esta arte como otro qualquiera que haya sido en este 
nuestro siglo: el qual queriendo adornar vna sala principal de 
Augustín Guisi, el mayor tratante de Roma, fingió con el arte 
vnas columnas y otras architecturas para el tal propósito que el 
gran Pedro Aritino, aunque era de tan gran juyzio en la pintu- 
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ra como en la poesía, dixo: que no auía a su parescer en aquella 
gran casa otra más perfecta pintura que aquella; aunque ay en 
ella algunas pinturas de mano del diuino Raphael de Vrbino. 
Pero ¿qué diré yo en este propósito de la espantosa y artificiosa 
scena que está hecha en koma de mano del mismo Baltasar, la 
qual es digna de tener en más que otra cosa por ser hecha a me- 
nos costa que las que antes estauan hechas y después se hizie- 
ron... 

Adornadas que sean las puredes, si a caso se ouieren de ador- 
nar los cielos o techos ora sean de bouedas o llanos o de otras 
diuersas maneras, será bien seguir los vestigios y cosas antiguas 
de los antiguos romauos porque en los tales lugares acostum- 
brauan a hazer diuersus y estratos compartimientos... [con]... 
muchas diuersidudes de Vigarres o Grutescos... el que quisiere 
saber de las colores y de la manera que se han de pintar estas 
cosas gratescas mire lus obras de luan de Audene, el qual a sido 
y es tan excelente imitador de las antigiledades y en ellas tan 
gran inventor que las a tornado a su perfectión, y aun estoy por 
dezir que en alguna parte a passado a ios antignos, como dello 
darán buen testimonio los corredores que pinté encima del jar- 
din secreto del Papa en Belueder en Roma y en la viña de Cle- 
mente séptimo en el Monte Mario; y la excelentissima casa de 
Medice en Florencia la qual es adornada de su mano en muchos 
lugares, de tal manera que con perdón de todos los otros pinto- 
res este se puede llamar antes unico que no que le faltasse algo 
en la tal facultad, Demás desto era excelente architecto y de tan 
buen juyzio quanto ingeniosisimo, el qual fué discipulo del diuino 
Raphael... También a de ser exercitado para hazer de tal mane- 
ra escorzar las figuras que aunque en el lugar donde las hiziere 
ellas parezcan cortas y monstruosas, no por esso de la parte de la 
parte de donde se ouiesen de mirar han de dexar de parecer tan 
largas y proporcionadas que representen el natural proporciona» 
do. Esto se parece auer hecho en sus obras Melozzo de Forli pin- 
tor muy estimado en los tiempos pasados en muchos lugares de 
Italia y entrellos en la boueda de la sacristía de Sancta María 
de Lorito, en la qual ay algunos ángeles admirablemente pinta- 
dos, Y Micer Andrea Mateña también. a hecho en el castillo de 
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Mantua algunas figuras y otras cosas que miradas de lo baxo en 
lo alto con el arte de la perpectiua acompañadas con la discre- 
ción y buen juyzio representan verdaderamente el natural... Ka- 
phael de Vrbino queriendo él ornar vna buelta o boueda de vn 
corredor de Augustin Guisi hizo en los nacimientos de las lune- 
tas... unas figuras pequeñas en las quales huyó de los escorgos 
aunque él los sabía hazer... más quando llegó al alto de la 
bóueda como él quiso hazer el combite de los dioses y cosas ce- 
lestes y de tal propósito por dar algún sabor y contentamiento a 
los que la mirassen y por huyr la manera de tantos escorgos fin- 
gió vn paño de color celeste atado de unos festones colgados 
como cosa mouible, en el qual hizo el combite sobredicho con tal 
disposición y juyzio... que todo parece natural... 


Acaba 
LAX VI vto «herrarà en esta parte el architecto». 


LXXVIT lámina con 9 escudos italianos. A la vuelta el co- 
lofón: 


Boli Deo Honor et Gloria. 

Aquí fenece el libro quarto de Sebastián Serlio Boloñes. Y 
fué impreso en Toledo en casa de luan de Ayala a costa de Fran- 
cisco de Villalpando. 

Año 1552. 


Á- 


DON FELIPE DE GUEVARA 


COMENTARIOS DE LA PINTURA 


¿15607? 


Al igual del tratado De la Pintura antigua de Francisco 
de Holanda, los Comentarios de don Felipe de Guevara tar- 
daron siglos en salir de molde. Los sacó a luz en 1788 el 
benemérito abate Ponz, por haberle comunicado el manus- 
crito el sefior Deán de Plasencia don José Alfonso de Roa. 

Se comprende la fruición con que el académico abate 
dió a las prensas los Comentarios henchidos de idolátrico 
culto por la sabia Antigiedad: «no me hartaré de alabar [a 
su autor] — escribia Ponz — de haber ceñido sus Comenta- 
rios a las obras de los antiguos griegos, que son en las que 
se formaron lns Rafaeles y los demás grandes artífices». 

A los hombres de hoy, en cambio, interesan los pasajes 
donde precisamente los Comentarios se desciflen de los anti- 
guos griegos; cuando con grata inconsecuencia habla don 
Felipe del Bosco — fué el primer coleccionista de sus obras 
y conocedor experto de ellas —- o cuando en estilo desga- 
rrado censura la holganza de nuestros mayores, o con vela- 
das alusiones critica a los artistas de su tiempo... Todo, en 
suma, lo que no es extracto de Plinio. 

Cansada e indigesta la lectura seguida de los Comenta- 
- rios, ha sido obra hasta ahora más citada que leida; las no- 
tas que van a continuación contienen curiosidades, para 
muchos seguramente desconocidas, ocultas antes en la in- 
trincada fronda de la erudición clásica. 

Se desconocen manuscritos de esta obra, no existiendo 
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otro texto que el de Ponz, a las claras deficiente e inco- 
rrecto. 

Nació don Felipe de Guevara en Bruselas, en los co- 
mienzos del siglo xvi, de los amores de don Diego, clavero 
de Calatrava y mayordomo mayor del Rey Hermoso, con 
una moza flamenca cristiana vieja, de familia de oficiales 
«de hacer bolsas y agujetas». Desde sus primeros años sir- 
vió al Emperador, y con él estuvo en Túnez; viajó por Sici- 
lia; fué santiaguista y gentilhombre de boca de Carlos V. 
Residió largos años y edificó sus casas en Madrid. En 1540 
estuvo de nuevo en Flandes. 

El trato y comunicación con Ambrosio de Morales, Al- 
var Gómez de Castro, Juan de Vergara y otros humanis- 
tas despertáronle aficiones arqueológicas que le llevaron 
a formar una colección de monedas y medallas de gran ra- 
reza, origen de un libro, hoy perdido, sobre monedas ro- 
manas. 

Alternó con estas aficiones la de las bellas pinturas, y 
aunque llena la memoria de textos griegos y latinos, no ol- 
vidaban sus ojos las tablas de Flandes; de ellas había pro- 
visión en sus casas de Madrid, pues de sus muros colgarian 
pinturas de Van Eyck, Patinir, Van der Weyden, un re- 
trato de mano de Maestre Miguel Sitium... a más de varias 
obras extrañas de Jerónimo Bosco y hasta algunas de hábi- 
les imitadores que con fino criterio don Felipe, antes que 
nadie, había separado de las indudables. Con tan amable 
compañía en los últimos años de su vida, «apretándole las 
enfermedades más de lo ordinario, acordó para entretener- 
se recoger lo que de la Pintura y Escultura antigua había, 
como de paso, en otros tiempos leido»: y fué ordenando sus 
apuntes y recuerdos; cuidó más, por desgracia, de aquéllos 
que de éstos, y formó los Comentarios de la Pintura que di- 
rigió a Felipe IT, 

Murió don Felipe de Guevara en julio de 1563, 
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Además del prólogo de Ponz, consúltense sobre Gueva- 
ra: Menéndez Pelayo, Ideas estéticas, t. IV, y Discurso ante 
la Academia de San Fernando. Don Juán Allende-Salazar 
prepara un estudio para la Revista de Arte y Arqueologia, y 
es quien ha comunicado las noticias acerca del nacimiento 
de don Felipe. 











COMENTARIOS 
DE LA PINTURA 
QUE ESCRIBIÓ 
Don FELIPE DE GUEVARA 
Gentilhombre de boca del Señor Emperador 
CARLOS QUINTO 
REY DE ESPAÑA 
SE PUBLICAN POR LA PRIMERA VEZ 
con un Discurso preliminar 
y algunas notas 
DE DON ANTONIO FONZ 
quien ofrece su trabajo 
AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 
CONDE DE FLORIDA-BLANCA 
Protector de las nobles Artes 
[escudete] 
MADRID M,DCC.LEXXVIIL 
POR Don GERÓNIMO ORTEGA, HIJOS DE IBARRA 
Y COMPAÑÍA 


Se hallard a la rústica y en papel en casa 
dela | Viuda de Ibarra, calle de la Gorguera 
1 t. en 8.° de XIV + 264 pa, 


[pg. 1] 

À la Š. R. M. dèl Rey Felipe Nuestro Sefior: Don Felipe de 
Guevara, felicidad perpetua. 

Estos días pasados, apretándome mis enfermedades más de lo 
ordinario, y por esta causa impedido de ocoparme en cosas de 
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más importancia, acordé para entretenerme, recoger lo que de 
la Pintura y Escultura antigua habia como de paso en otros 
tiempos leido:... 


[pg- 2) 
... la Pintura, ni la afición de ella, no embota la lanza, ni re- 


prime el deleyte de ella los ánimos fogosos de conquistar mil 
mundos... 


[pg. 3) 


Esta arte [la Pintura], habiendo sido célebre en los más anti- 
guos tiempos, parece, según Plinio dice, que la desterraron los 
mármoles en tiempo de Vespasiano Augusto: después habiendo 
ya tantos siglos dormido, en Italia la despertaron Raphael de 
Urbino y Michael Angelo. En Flandes Rugier (1) y Joannes (2) 
y Joaquín Patinier (3). En nuestra España, donde nunca en los 
tiempos pasados debió de estar de asiento, V. M., entre las bue- 
nas artes que resucita, la favorece tanto, habiendo traído y jun- 
tado de diversas naciones una masa de buenos ingenios y habi- 
lidades (4); que obliga a los naturales Españoles a estudiar y tra- 
bajar tanto, que acabados estos, merezcan ellos suceder en sus 
lugares, y ocupar sus plazas; aunque ya por decir verdad esto 
podría caber en muchos, si la ocasión lo pidiese. 


(1) Rugier es, desde luego, Roger de la Pasture o van der Wey- 
den (j1899?-{ 1464), el gran pintor flamenco. 

(2) Joannes, es Juan van Eyck. 

(3) Joaquin Patinir o Patinier (1490.1524), pintor exquisito y refi- 
nado, paisajista prodigioso. El Museo del Prado guarda más y mejores 
obras suyas que los demás Museos del mundo. 

(4) Ponz advierte que don Felipe escribia cuando no se habia co- 
menzado El Escorial; en efecto: la primera piedra de San Lorenzo se co- 
locó el 25 de abril de 1568, y en julio del mismo año murió Guevara; por 
lo tanto, la masa de artistas extranjeros de que aqui se habla deberá 
referirse 4 Moro, Castello, Urbina, Rómulo y demás artífices de origen 
o nacimiento no español que trabajaban en los primeros años del reina- 
do de Felipe II, 
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[pg. 4] 


.. las pinturas encubiertaá y ocultadas se privan de sn valor, 
el qual consiste en los ojós agenos y juicios que de ellas hacen 
los hombres de buen entendimiento y buena imaginación; lo que 
no se puede hacer sinó estando en lugares, donta algunas veces 
puedan ser vistas de ae 


(pg. 12] 


[Que la diferencia de las pinturas estriba en la diferencia de tem- 
veramento de los artistas] i 


.. vengamos a discurrir por las pinturas de un melanedli- 
co saturnino ayrado y mal acondicionado: las obras de este tal, 
aunque su intento sea pintar Angeles y Santos la natural dispu- 
sición suya, tras quien se va la imitativa, le trae inconsiderada- 
mente a pintar terribilidades y desgarros nunca imaginados, 
sinó de él mismo (1). De esto podría yo dar exemplos vivos si mi 
intento fuese tachar a alguno, de lo qual he deseado siempre 
huir... 


[De las perniciosas consecuencias que trae al arte 
el que los pintores vayan detrás de las opiniones del vulgo 
comprador] 


(pes. 13-14] 

... podemos sospechar, o por decir verdad, creer, que esta 
nuestra imitación imaginaria de los compradores, es gran parte 
para que haya tan medianos Pintores el día de hoy en el mun- 
do; porque, considerando estos que nuestras ideas no pasan, y 
aun muchas veces no llegan, a lo que ellos nos muestran pinta- 
do, descuídanse en no procurar más perfección en la imitación 
de las cosas naturales, y en el arte de pintar; advirtiendo, que 


(1) ¿Alude a Berruguete, o más bien a Juan de Juni? 
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con aquel poco trabajo y arte que han alcanzado, hallan luego 
aficionados y compradores y horma, como dicen, de su zapato: 
para proballo, y que esto sea asf, poca fuerza es menester, pnes 
se topan cada hora mil hombres los más contentos del mundo en 
haber dexado su dinero por unas muy ruines pinturas con tanto 
gusto, que antes sufrirán que digais mal de sus personas pro- 
pias, que de sus pinturas. 

Por manera que nuestros malos juicios y conocimiento can- 
sa y acarrea desenido el día de hoy en los Artífices, si no me en- 
gafio. Yo tengo por cierto, que en estos tiempos, si oviere el exa- 
men qne antiguamente ovo en aprobar o condemnar una pintura, 
que estaría esta Arte mny aventajada más de lo que está, porqne 
el pintor que no pudiese salir sumo en el arte, tomaría otra de- 
rrota en la vida... 


[pg. 15) 


Hay otra causa que snele estragar la imitación imaginaria 
- del que pinta. Este es un háhito que acarrea a las gentes la con- 
tinuación de la vista de ciertas cosas particulares y propias đe 
una nación, y no de otras. Exemplo sea: tomemos un Alemán 
que mejor deseño tenga, aunque sea Durero, dende [sic ¿por de- 
cille?] que debuxe, o pinte caballos; nunca en cien mil caballos 
verná a toparse en la fantasía con un caballo Español alindado, 
aunque alguna vez lo haya visto. La causa es el hábito que tie- 
ne de haber siempre visto caballos Alemanes, fuertes de miem- 
bros y groseros; y de aquf viene qme todas las ideas que de ca- 
balios se le representaren serán de caballos Alemanes, como en 
todos sus dibuxos y pinturas orđinariamente vemos. 
Decendamos a Pintores Venecianos los qnales queriendo tra- 
tar el desnudo de alguna muger, por su imitativa fantástica, vie- 
nen a dar en una groseza y carnosidad demasiada. Esto nace de 
la opinión que vulgarmente aquella Nación tiene concebida, per- 
suadiéndose no ser ninguna muger perfectamente hermosa si no 
es muy gorda y así todas sus idens y fantasías en esta parte pa- 
ran en figuras corpulentas, y demasiadamente gruesas, a Jos 
quales quadraría bien aquel verso de Marcial: Carnarius sum, 
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pinguarius non sum; y por no ser en exemplos demasiadamente 
prolixo, estos basten para advertir porqué la imitativa imagina- 
ria trae consigo tantas diversidades de cosas y para en tantos 
géneros de pintura diversos, aunque sea en un mesmo propósi- 
to, de historia o poesia. 

No era razón se pasase entre renglones la causa de los ma- 
tachines, que de algunos años a esta parte se figuran en España 
y otras partes, así por Pintores como por Escultores. Al inven- 
tor de estas cosas entre los españoles, Dios se lo perdone (1), que 
allende de los que él hizo, fué causa se estragasen mil buenos 
ingenios, los quales si ovieran echado por camino derecho y se- 
guido a los antiguos, o a la naturaleza, estuvieran muy aprove- 
chados, y nuestra España, noble y esclarecida con estas aries de 
pintura y escultura, de modo que no tuviéramos necesidad de 
traer eatas cosas de acarreo, ni de fuera: a los quales, si Timoteo 
les oviera de enseñar, les llevara dos talentos. Enseño Timoteo, 
músico insigne, a tañer por un talento a los que no sabían nada; 
y a los que sabían algo, y habian aprendido de otros, por dos 
talentos, de suerte, que llevaba un talento por enseñar y otro por 
deseuseñar. 

Han sido dichosas las figucas que estos tales han hecho y ha- 
cen, sea de colores, piedra, o madera, oro o plata o metal, según 
las han plantado y plantan, que a mi parecer son risa las penas 
de Tantalo, Sisifo y Prometeo, comparadas con las de estas figu- 


(1) Nota de Ponz: «Por matachines entendemos en nuestra lengua 
figuras ridiculas, vestidas extravagantemente de pies & cabeza, con re- 
tazos de diversos colores, como se ven vestidos los que los italianos la- 
man Tracagnini en sus teatros. Sospecho que don Felipe de Guevara 
querrá dar a entender con el nombre de matachines ciertas figuras de 
grotescos...» Matochinez se lee en otros textos. 

Di poticia por primera vez de este texto como aludiendo a Berru- 
guete on Los pintores de cámara de los Reyes de España, pág. 26, 
Orueta aceptó la atribución y publicó un fragmento en Berruguete y su 
obra, Madrid, 1918, pág. 17. Después dudé mucho se refiriera al gran 
esculjor castellano, y pensé si convendría mejor el pasaje a Juan de 
Juni; una dificultad hay y no pequeña; parece que don Felipe habla 
del artista como muerto, y Juni vivid hasta el siglo xv. Hoy vuelvo a 
mi primera idea. 
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ras; las quales a ser de carne y hueso, yo tengo muy creido, que 
se ovieran desterrado del mundo los tormentos que a los mal- 
hechores se dun en las cárceles, y que en su lugar sucedieran 
los tormentos que estas figuras pasan, si fueran, como digo, 
sensibles y tuvieran entendimiento de considerar la pena y tra- 
bajo en que las habian puesto y plantado. 

De todas estas cosas y extrañezas tienen culpa las fantasías 
y ideas que los naturales variamente compuestos entre sí con- 
ciben; y es cierto, que si buscásemos el-autor de estas invencio- 
nes, que le ballaríamos tan compuesto para estos sentimientos 
por la natural y varia composición suya, que parece haber sido 
imposible, si no fuera con demasiado cuidado, arte y industria, 
huir de ellas; y pluguiese a Dios, que valiera mi amonestación 
para que los buenos ingenios que han seguido este camino vol- 
viesen con gran cuidado a imitar la naturaleza y los antiguos, 


[El estudio de los antiguos adoba el ingenio ruin 
y perfecciona el despierto] 


[pg. 24] 

.-. miren dos exemplos de nuestros tiempos que son Rafael de 
Urbino y Micael Angelo, a los quales Jes luce tanto en sus pintu- 
ras la lección y observación de la antigüedad, como la destreza 
y habilidad de sus manos: y así merece ser celebrada una loa- 
ble costumbre de Rafael de Urbino en esta materia, de quien di- 
cen, que todo el tiempo que estaba en su oficina trabajando, te- 
nía lección de historia o poesía, 


[pg. 27] 
Origen de la Pintura 


[pg. 40] 

Es cosa de reir ver que haya en el día, de hoy algunos Pin- 
tores tan simples, a los quales les parece que han acrecentado 
mucho sus obras, si cuentan los días que se detuvieron en ellas; 
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y otros tan tontos, los quales ninguna obra — que es de 
estimar si se acabò en pocos, 


[pg- 41] — 

Ovo antiguamente otro género de pintura que llamaban Gri- 
llo, Dioles este nombre Antífilo, pintando un hombre, al qual por 
donayre llamó Grillo, De aquí quedó que este género de pintura 
se llamase Grillo. Nació Antítilo en Egypto, y aprendió de Cte- 
sideno este género de pintura, que a mi parecer fué semejante a 
la que nuestra edad tanto celebra de Hyerónimo Bosch, o Bos» 
co (1), como decimos, el qual siempre se extrañó en buscar ta- 
lles de hombres donosos, y de raras compostaras que pintar, 

Y pues Hyerónimo Bosco se nos ha puesto delante, razón será 
desengañar al vulgo, y a otros más que vulgo, de un. error que 
de sus pinturas tienen concebido, y es, que qualquiera mons» 
truosidad, y fuera de orden de naturaleza que ven, luego la atri- 
buyen a Hyerónimo Bosco, haciéndole inventor de monstruos y 
quimeras. No niego que no pintase extrañas eñigies de cosas, 
pero esto tan solamente a un propósito que fué tratando del in- 
fierno, en la qual materia, quiriendo garar diablos, imaginó 
composiciones de cosas admirables. 

Esto que Hyerónimo Bosco hizo con prudencia y decoro, han 
hecho y hacen otros sin discreción y jaicio ninguno; purque ha - 
biendo visto en Flandes quan acepto fuese aquel género de pin - 
tura de Hyerónimo Bosco, acordaron de imitarle, pintando mons- 
truos y desvariadas imaginaciones, dándose a entender que en 
esto solo consistía la imitación del Bosco. 

Ansi vienen a ser infinitas las pinturas de este género, se- 


(1) Jerónimo van Aken (41460? $ 1516). De él poseyó pinturas don 
Felipe: el Bey era muy aficionado a este artista, tanto que hasta en 
lá comunicación familiar le tenia presente, en una de las preciosas car- 
tas que escribió a sus hijas desde Lisboa, 1681 (publicadas por Gachard, 
Paris, 1884) les cuenta de una procesión del Corpus «cierto me ha pesa- 
do mucho de que no la viésedes ni vuestro hermano (el que había de 
ser Felipe 111] aunque hubo unos diablos que parecen a las pinturas de 
Hierónimo Bose de que creo que tuviera miedo», 
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Iladas con el nombre de Hyerònimo Bosco, falsamente inscripto; 
en las quales a él nunca le pasò por el pensamiento poner las 
manos, sino el humo y cortos ingenios, ahumándolas a las chi- 
meneas para dalles autoridad y antigiedad (1). 

Una cosa oso afirmar de Bosco, que nunca pintó cosa fuera 
del natural en su vida, sino fuese en materia de infierno, o pur- 
gatorio, como dicho tengo. Sus invenciones estribaron en bus- 
car cosas rarísimas pero naturales: de manera, que puede ser re- 
gla universal, que qualquiera pintura, aunque firmada de Bosco, 
en que hubiera monstruosidad alguna, o cosa que pase los l.mi- 
tes de la naturaleza, que es adulterada y tingida, si no es, como 
digo, que la Pintura contenga en sí infierno, o materia de él. 

Es cierto, y a qualquiera que con diligencia observare las co- 
sas de Bosco le será manifiesto, haber sido observantisimo del 
decoro, y haber guardado los límites de naturaleza cuidadosísi- 
mamente, tanto y más que otro ninguno de su arte; pero es jus- 
to dar aviso que entre estos imitadores de Hyerónimo Bosco, hay 
uno que fué su discípulo, el qual por devoción de su maestro, o 
por acreditar sus obras, inscribió en sus pinturas el nombre de 
Bosch, y no el suyo (2). Esto, aunque sea así, son pinturas 
muy de estimar, y el que las tiene, debe tenellas en mucho, por- 
que en las invenciones y moralidades, fué rastreando tras su 
maestro, y en el labor fué más diligente y paciente que Bosco, 
no se apartando del ayre y galanía, y del colorir de su maestro. 
Exemplo de este género de pintura es una mesa que V. M. tiene, 
en la qual en círculo están pintados los siete pecados mortales, 
mostrados en figuras y exemplos, y aunque toda la pintura en 
si sea maravillosa, el quadro de la invidia a mi juicio es tan raro 
y ingenioso (3), y tan exprimido el efecto de ella, que puede 
competir con Arístides, inventor de estas pinturas, que los grie- 


(1) Interesantisimo es este párrafo para la discriminación de las 
obras del Bosco. 

(2) Noticia de interés excepcional y poco comentada. 

(8) Se conserva en las habitaciones de Felipe II en el Escorial. No 
está firmada. Para P. Lafond, Hieronimus Bosch, Bruselas, 1914, 
ps. 51-2, no es seguro que no sea obra de Bosch, contra la opinión de 
Dollmayr y Gossart y el dicho de Guevara. 
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gos llamaron Ethice, lo qual en nuestro castellano suena, Pintu- 


ras que muestran las costumbres y afectos de los ánimos de los 
hombres. 


[pg 48] 


Origen de la pintura en paredes y al fresco en Italia 


[pg. 50] 


Pintura en lienzo - 


[pg. 51] 


Éste... pintar en lienzo al oleo, anda tan valido en nuestros 
tiempos, que estoy por decir, que ha acevilado en gran manera 
la Pintura, habiendo desterrado la autoridad de las tablas y per- 
petuidad de ellas, No puedo pensar que no se entienda la venta- 
ja que hay de lienzos a tablas, y la imperfección que hay en lo 
uno, y la excelencia que solía haber en lo otro; pero no es cosa 
nueva haber sido esto que llaman barato destruición de las bue” 
nas artes, Yo antes tomaría seis pinturas perfectas que sesenta 
razonables al mesmo precio. 

Pero, entiendo que hay otros de diferente parecer, con quien 
yo no determino de porfiar; que deben ser del mesmo parecer 
que un amigo que tuve en Flandes el año de 1540, el qual en 
Amberes me rogó le llevase a ver lienzos pintados al fresco (1), 
para traer algunos a su casa. Lievele en Amberes ala casa don- 
de mejor ropa habia; apartó doce entre muchas docenas que nos 
sacaron. Venido al precio, pidionos el maestro a dos ducados por 
cada uno; mi compañero dexó suspenso el negocio, porque le pa- 
reció el precio muy subido; a la tarde desmintiome, y solo dió la 
vuelta por estas tiendas, y vino cargado de ventiquatro lienzos 
de a ducado; díxome que muy mejor era enviar a su casa venti- 
quatro lienzos, que no doce por un mesmo precio. 


(1) Sis, por recién pintados. 
11 
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Sospecho debe haber muchos del parecer de este mi amigo, y 
ser mucha parte que hay tantos lienzos, y tan pocas tablas: y 
quiera Dios que algunos no se metan a la parte de esta culpa, 
porque cosas razonables aplacen en el lienzo, y en las tablas no, 
sinó las perfectas y muy buenas. Tienen una comodidad las pin- 
turas en lienzo, que es ser portátiles para pasarlas más comoda- 
mente de un lugar a otro, de manera que justamente las podrían 
llamér pinturas Cortesanas, 


(pj. 54] 


Tapicería 


[pg- 57] 


[La tapicería existia en tiempos clásicos y cita un verso 
de Virgilio que...) 


..- quiso decir, que colgarían a Augusto Tapicería, en que es- 
tuviese figurada la victoria que tuvo de los Britanos; al modo, 
que el emperador Carlos V hizo figurar en su Tapiceria la jor- 
nada de Tunez y Barba-Roja (1). 


[pg 58] 
Del género de pintura llamado Encausten 


Espántome no haber resucitado los ingenios de Italia, un gé- 
nero de Pintura que usaron los antiguos, y vo de poca estima, 
quanto de los Autores que de ella escriben se colige; la qual, se- 
gún entiendo, no solo no está en uso, pero sospecho no haber 
pensado nadie como se pudiese obrar como la obraron los anti- 
guos. Yo mis diligencias he hecho en preguntar a Artífices de 
diversas naciones, si entienden como fuese, y en ninguno he ha- 
illado rastro de tino. 


(1) Tormo y Sánchez Cantón, Los tapices de la Casa del Rey N.S. 
Madrid, 1919, p. 95. 
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[pg. 60] 


..- 38 empezó a usar para pintar las naos, el qual género de 
Pintura era tan fixo, que ni viento, ni sol, ni mar lo podía des- 
hacer. Sería bueno hoy este género, que podría servir para mu- 
chos uzos. 

¡Ó ingenios dormidos! todos los hallo hechos en un molde: to- 
dos alcanzan lo que uno, y uno lo que todos. 


(pg. 61] 


Grotesco 


Tpg. 73] 


En nuestros tiempos han resucitado este género de Pintura las 
reliquias de las grutas de Roma antiguas, habiéndose en ellas 
hallado algunos exemplos los quales la novedad ha extrafiamen- 
te acariciado y acreditado, de suerte, que topais con muchos que 
tienen por mayor felicidad hacer bien una máscara y un mont- 
truo que una buena figura. 


[pg. T45] 


... vemos el uso de esto que los Italianos llaman estuco por aca 
muy trocado y corrompido, 

[para] el techo de la cámara que se ha de blanquear de lo 
que ahora la novedad llama estuco... en nuestra España será 
bueno el pino de Cuenca y Balsain antiguo y seco porque es ma- 

dera segura y fixa. 


(pg. 18 6] 


Manda pues Vitrubio, que en los techos de maderamientos, 
hora fuesen llanos, o torciesen a alguna parte, que echadas las 
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cárceles (1) y bien clavadas, tomen cañas y las machaquen y las 
hiendan y las aten al dicho techo con esparto Español muy bien 
atadas y liadas como acá se hace en un techo que le quieren en- 
vestir de yeso, y fué antiguamente usado en España, y se usa el 
día de hoy en la mayor parte de la Andalucía, y Reyno de Gra- 
nada, por faltalles en algunas partes maderas para sus enmade- 
ramientos. 

Estas ataduras de las cañas con el esparto al enmaderamien- 
to, deben ser hechas con cuidado y destreza, porque en este apa- 
rejo consiste gran parte de la perfección de la obra fixándolos 
con clavos entre tomiza y tomiza (2). Hecho esto, manda Vitru- 
bio trusilar este techo de cañas... A mí me parece que trusilar 
quiere decir lo mismo que en nuestro Español decimos Xaha- 
rrar (3), que es el primer aparejo que se dá acá a las paredes para 
disponerlas a recibir el blanqueado. 


[pg- 85) 


... & nosotros los Españoles nos será facil la labor del estuco, 
no solo en llano, sinó tambien en relieyo, por el uso que tene- 
mos de variar (sic.) (4) el yeso, porque los mismos moldes de 
la miel, con que el yeso se enmolda, nos podrían a cada paso 
servir para enmoldar la masa y composición del estuco. 


pg. 9 


[ Prosiguiendo en hablar de las ventajas y facilidad para los 
españoles del estuco] 


... colígese más, que si no se quieren pintar las dichas pare- 
des, la ventaja que terná este blanqueado al yeso, y los albice- 


(1) «Cárcel —según Covarrubias—llaman los carpinteros un made- 
ro, parte dél desbastado, dentro del qual ponen la puerta, o ventana 
que han ajustado...> 

(2) «La cuerda de esparto delgada.» (Covarrubias.) 

(3) «Vale tanto jaharrar como igualar la pared rehinckéndola con 
yeso y raspándola, é igualándola con la plana queda aparejada para 
enluzirla.» (Covarrubias.) 

(4) Por vaciar. 
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res (1) de relieve del estuque, al relieve de yeso, y la facilidad 
con que se puede obrar, pues los montes de Toledo nos dan mar- 
mol bastante, y los ríos guijarros blancos y en abundancia, y la 
miel de los yeseros, que decimos, moldes hartos para enmoldar 
frisos y molduras, y semejantes cosas de estuco, como hasta 
ahora en el yeso lo han hecho. 


pg. 99] 


Huminaciòn 


[pg. 100] 

De ella, a mi juicio, se puede decir lo que de la copla y del 
melón, que en ninguna manera se sufren razonables. De este 
modo de la iluminacion más que de qualquiera otro género de 
pintura, no es tolerable si no es buena y buena, En Roma es 
ilustre cosa lo que Julio Epirota (2) en este género de ilumi- 
nación hace. Labra en lo que yo he visto figuras muy galanas 
y floridas, en lo qual yo desearía un poco más de brio y espiri- 
ta; a quien ingeniosamente Fr. Andrés de Leon en nuestra Es- 
paña (3), Religioso del orden de San Hierónimo, imita, en tanto, 
que conferida con el patron la imitada, los dueños de los pa- 
trones se confunden algunas veces, en escoger la suya. 


[pg. 101] 
De los suelos pintados 


[pg 108 
... creo que a todo lo que de la antigüedad ha sobrado, vence 
lo que hay en Palermo en una Iglesia del castillo viejo, llamado 


(1) Alicer—friso, 

(2) Julio Clovio, véase en la pág. 46. 

(3) Proteso en el monasterio de la Mejorada, discipulo de Fr. Cris- 
tóbal Trujillo, miniaturista poco aventajado. Murió en El Escorial el 
11 de setiembre de 1580, (Ceán.) 
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San Pedro el Viejo (1), lo cual yo miré con gran atención el 
año de 35, viniendo de la jornada de Tunez, adonde llevé a al- 
gunos de la nación a verlo, como cosa maravillosa. 


Musaico de veneras y conchitas marinas 


[Modo de hacer los vidrios de colores para los mosaicos | 


[pg. 105) 

Los modernos, a imitación de esto, felicisimamente en Italia 
han emprendido a formar figuras y animales en las paredes con 
conchitas de In mar de varias colores, que en las marinas de 
Romania, Apulla y Calabria se hallan, sirviéndose de ellas en 
lugar de lo que las piedras varias de colores, servian a los anti- 
guos en el musaico. 

Yo vi labrado de esto, en una huerta del secretario Martu- 
rano, fuera de Nápoles, la vía de Calabria, el año mismo de 35, 
como invento entonces hallado, en las paredes de una escalera 
que baxaba desde el suelo de una huerta a una fuente acia la 
parte de la marina, Este musaico de conchitas no ha aun llegado 
a España, ni creo tengan noticias de ello, salvo aquellos que en 
Nápoles o Roma, o algunas partes de Italia lo ovieren visto... 


[pg. 107] 
Encausten 
Usaron los antiguos otro género de pintura llamada Encaus- 
ten diferente del de las ceras que fué hecho de barro esmaltado 


de colores, lo qual en España llamamos vedriado, y al presente 
en Italia, Faenza y Pisa. 


[pg. 108-10} 


Imagino pues... quan rara y deleytosa obra, seria envestir 
ahora las paredes o pórtico de algún jardín, o otra qualquiera, 


(1) La famosa Capilla palatina. 


pieza de semejante obra. Porque si un chapado o pared de azu- 
lejo en España es adorno grande de una cámara, por estimada 
y preciada que sea; quanto más lo sería, teniendo las paredes 
todas chapadas de azulejos labrados con deseño gentil de algu- 
na poesía o historia insigne de Encausto fino de Faenza o Pisa; 
v la ordenanza se facilitaria asi: 

Tomando al justo los altos y anchos del gabinete o cámara, 
y señalados en ellas los lugares de las puertas y ventanas, se 
podría hacer en un suelo llano el compartimiento, juntados pri- 
meramente los azulejos del tamaño que los quisiesen formar, 
y asentados en el plano, como después en las piezas habian de 
ser repartidos, pintar por todos juntos el deseño en universal; y 
hecho esto, después pintar y perficionar particularmente aquella 
parte que a cada uno de los quadros o azulejos le ovieren cabi- 
do, y después metellos a fuego. 

Daria yo a este universal desefio, para lo alto de la pieza, su 
alquitrabe, friso y cornisa, con su perspectiva de proyecto que 
acá llamamos buelo; y desde el suelo holladero para lo alto, la 
cantidad necesaria conforme al alto de la cámara, que ocupate 
una cinta, como lo acostumbramos en España hacer en nuestros 
azulejos comunes a proposito e intención del deseñado: y entre 
el alquitrabe y la faxa baxa metería yo una ordenanza de figuras 
acomodada a la historia y poesía que se determinase pintar; lo 
qual tambien otras veces se podría variar con partes de arqui- 
tectura y perspectiva y cosas semejantes; y hecho esto, se me- 
terian las piezas en las paredes con materia que fuese secante y 
fixa, como estuco, y en nuestra Espafia yeso, donde lo hay per- 
fecto y bueno, y no hay participación de humidad. 

En España, en quanto a lo que toca al barro, fineza y delga- 
- deza de él, bien se labraría en Talavera, pero nose podría dar 
cumplimiento a la tal obra, aunque oviese deseñadores bastan- 
tes para el repartimiento como se podrían hallar, porque falta- 
ría a la tal obra la perfición, a causa que en España no saben 
fixar las colores en el fuego, como en Faenza y Fisa las fixan, 
ni tampoco saben gastár acá sinó dos o tres colores tan sola- 
mente. Y es cierto, que esto que toca a teñir y vedriar el barro 
con diversidades y buenas colores, que en España están ayunos 
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de ello; y por confesar verdad lo ignoran del todo, excepto es- 
tas groserias que en los azulejos se gastan. 


(pe. 111] 


Pintura en vidrio 


[pg. 113-114 que el sugerir raros y costosos procedimientos de 
pintar es provechoso por si algún rico se decide a hacer un suntuoso 
edificio, y pone en movimiento y da a trabajadores y artistas el 
dinero acumulado e improductivo.] 


{pg. 145] 


Pintura de las yerbas 


(pg. 117] 

[Conveniencia de que los que pinten yerbas conozcan bien su 
desarrollo y formas en sus cuatro edades, según Dioscórides, 
«quando nacen, y quando crecen, y que figuras tienen ya crecidas, 
y quando se acaban» .] 


[pg. 118] 

... Me parece que a la curiosidad de los que han pintado yer- 
bas en nuestros tiempos, les han faltado de las quatro edades, 
las tres, pues todos las han demostrado en solo el tiempo que tie- 
nen y han criado el fruto, simiente y flor. 


Suelos y envestiduras de paredes hechas de mármol, con razón 
de pintura 


(pg. 119] 


Vasari en su Pintura moderna tuvo por nuevo este inyento, 
y engañose de ello. Pone por exemplo lo que de este género hay 
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en las paredes del Domo o Catedral de Sena, comenzado de Du- 


cio Senes, y despues ampliado y acabado de Doménico Beca- 


(pe. 121] 


«+. € nuestra España se podrían envestir las paredes de un 
gabinete de marmol blanco, o de alabastro, de que abunda más, 
perfilando y asombrando tan solamente las figuras y las partes 
de Arquitectura que en la tal pared o suelo se quisiesen obrar 
con golas las cinceladuras llenas de negro, al modo que se nos 
representa un debuxo bien obrado con la tinta en un papel. Un 
gabinete con estas paredes y suelo, y un techo bien labrado, 
ternía allende de la novedad, majestad y galanía. 


(pg. 122] 


Pinturas de maderas diversas embutidas y atarace 


Dudé algún tiempo si oviesen tenido los Romanos noticia de 
aquel género de Pintura que en las maderas se obra, cometiendo 
maderas diversas; lo qual nosotros llamamos embutido y los Ita- 
lianos commeso di legno. La Germania, labra el dia de hoy eseri- 
torios y mesas con grande aplauso de las gentes, ordenando en 
ellas perspectivas, y animales y efigies varias. [Siguen las auto- 
ridades clásicas que demuestran se conocia su empleo en lo an- 


tiguo.] 


[pg. 124-5] 

Vemos venir de Germania dos géneros de mesas, unas que 
son hechas con razón y arte de Pintura, embutiendo variedades 
de maderas, y otras que parece haberlas pintado la naturaleza, 
criando en algunas maderas tanta variedad de vetas y círculos, 
que parece haber querido en esto competir con la Pintura y Ar- 
tífices de ella. 
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(pg. 128] 

Fué... grande la [mesa] de Tolomeo Rey de Mauritania, cuyo 
diámetro era de quatro pies y medio compuesta de dos semicircu- 
los, en la qual fué tan maravillosa la pintura de los dos círculos 
que se tuvo por mayor milagro la pintura con tan secreto primor 
y arte hecha, que lo fuera si la naturaleza las oviera juntado. 

Con este exemplo podrán los Ensambladores Españoles de- 
xarse de espantar de los Germanos, y ellos perder la vanagloria, 
si alguna tienen, de su ensamblage, 


[La mejor madera para estas mesas es el cedro, 
según los clásicos) 


[pg. 129-81] 

Conferidas... estas mesas de cedro con las de este tiempo, he- 
chas con arte de Pintura y sin ella, perecen en una casa (1) prin- 
cipalmente las antiguas muy aventajadas de las modernas; esto 
es, en la limpieza: no tienen betunes y barnices como las de es- 
tos tiempos, sin los quales, a la verdad, ellas tendrían poco lus- 
tre o ninguno; y que esto fuese así en las antiguas, se parece 
elaro por lo que Plinio dixo, que el vino no las bañaba, y que su 
pulimento era el dedo muy limpio, especialmente recién salido 
del baño. Es cierto que estas mesas modernas, por causa de la 
barniz son noli me tángere; porque usándolas el barniz se despin- 
ta y recogen en sí mil suciedades y para que no se despinten es 
necesario no usar de ellas en comidas ni cenas. 


[pg. 180] 

La madera que entre los antiguos tuvo el segundo lugar fue 
el Aceris que nosotros llamamos Azre; si alcanzamos el verfecto 
o no, no me entremeto... Plinio y Teofrasto ponen dos géneros de 
Azre, lo qual no pertenece a este lugar, pero pertenece el doler- 
me que nunca acabamos de ser Indios. 


(1) Sic, por parecen en una cosa. 
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Criamos el acero para que nos lo refinen en Milán; criamos- 
las lanas para Flandes, para que con todo esto nos rescaten des- 
pués como a brutos, Cria Espafia el Azre, el Fresno, la Haya, el 
Durillo, el Moral, el Enebro, tantas diversidades de árboles cu- 
yas raices, y diferencia de vetas andan admirando los forasteros; 
y eon todo esto, nos admiramos tanto de un bufete embarnizado 
que con él nos rescaten peor que Indios salvages: criando como 
cria la provincia materias mejores que otra ninguna para pode- 
llas hacer, si la bellaca ociosidad nuestra y holgazaneria no lo 
estorvase, 


[Pes. 181 y sigs] 


[Sin separación alguna anuda el hilo de la historia 
de la Pintura antigua, hablando pg. 184 de la vida de 
Polignoto Tasio] 


[pe. 150] 


[Al contar la vida de Apeles refiere la orden de Alejandro, 
de que sulo él le.retratase] 


Muchos Pintores (como todos no sean muy excelentes en la 
imitación) por acreditar sus oficinas con semejantes retratos sue- 
len pintar, como a cada paso lo vemos, a algunos Príncipes tan 
fuera de término y de como son, que a mi juicio, si los tales Prin- 
cipes se viesen pintados quales por esas pandas y calles los traen, 
y por donde nunea fueron vistos, habían de dar de buena razón 
la mitad de sus estados por no parecer tales quales estos pintores. 
al mundo los muestran. 


[pe. 165] 

Pintó [Apeles] un Heroe desnudo, en la qual Pintura dicen: 
haber desañiado a la naturaleza; por estos y otros exemplos se 
puede entender, quanto mayor cuidado tuvieron los antiguos en. 
ésta arte que los modernos, y con quanta mayor diligencia estu- 
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diaron para perficionarse en ella. Yo sospecho que la naturaleza 
duerme segura el dia de hoy, de ser vencida, ni desafiada en se- 
mejantes empresas, sinò es de muy pocos. 


[pg. 179.82] 


[En la vida de Eufanor Istmio cuenta que él y Parrasio 
pintaron dos Teseos] 


Dixo [Eufanor] que el de Parrasio estaba mantenido de rosas, 
y el suyo de carne. 

No he podido templarme en este lugar, ni dexar de pasar el 

refrán que Apeles nos dexó por regla tantos años ha, y es, que 
no juzgue el zapatero del alcorque adelante; viendo en estos 
tiempos tantos Teseos apacentados de rosas y tan poquitos de 
carne, no sé qual es la causa porque los Pintores del día de hoy 
tienen tan poca cuenta en el colorir y en encarnar sus figuras, 
siendo una de las principales partes del retratar imitar la encar- 
nación, que no solo parezca verosimil, pero verdadera; y no so- 
lamente en el retratar, pero en qualquier cuerpo pintado, para 
que la encarnación parezca al decoro que a la figura pintada 
pertenece: al delicado, carne delicada; al robusto y hombre mi- 
litar dura y grosera; al penitente afligida y consumida. 
_ Pero concedamos lo que muchos podrían decir, que en estos 
tiempos se perficionan los retratos y Otros cuerpos en el colorir 
como los antiguos lo pudieran hacer. A lo menos ya que yo con- 
fesase esto, lo que no confieso, no dexaría de negar esto otro, y 
es, que el colorido de estos tiempos tiene poca firmeza y dura; 
pues en tres o quatro años de tiempo, dexan ya de parecer Pin- 
turas, por haberse transformado las colores en diversas cosas de 
lo que antes eran. 

En esto fueron excelentes los años pasados Joanes, Rugier, y 
los Artífices cercanos a aquel tiempo en Flandes, como en sus 
pinturas antiguas muy claramente se muestra, y yo puedo mos- 
trar en dos retratos de Don Diego de Guevara, mi Padre, la una 
-de mano de Rugier, y la otra de Michel, discípulo de dicho Ru» 
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gier. (1) La de Rugier debe haber cerca de sus noventa años que- 
está hecha, y la de Michel más de sesenta; las quales si las juz- 
gáredes por lo pintado, jurareis no haber un día que se acaba- 
ron, y los de mejor entendimiento dirían estar apacentadas en 
carne, como el Teseo de Eufanor, 

La causa de esta corrapción y estrago, que los buenos Pinto- 
res hacen por esta causa el día de hoy con sus figuras, pienso, 
que nace del poco juicio que se dan a entender tenemos en ellas 
los miradores, y que para estos qualquiera cosa basta, 0 que para: 
las cortas pagas, como ellos dicen, que les hacen sobra lo que pin- 
tan, olvidándose de su propio crédito, fama y reputación. Quiera: 
Dios que esto sea asi, y que nosotros los miradores y comprado- 
res tengamos la culpa, y no ellos, 


[pg. 208-4] 
[Vida de Dionisio Colofonio, imitador de Folignoto] 


Gran ventura sería si los que estudian esta arte [de la Pintu- 
ra] tuviesen juicio para entender a quien en élla habían de imi- 
tar, Muchos el día de hoy son en esto muy desastrados, habiendo 
escogido hombres a quien imitar, que dado caso que empareja- 
sen con ellos en un todo, vernían al cabo de la jornada y de la 
vida a ser muy ruines Pintores. Esto de la imitación, es ahora, 
especialmente en nuestra España, el principal estrago de los bue- 
nos ingenios de ella, porque como seamos tán confiados y por- 
fiados como qualquiera otra nación, no hay modo de desengañar 
que lleyamos errado el camino y que volvemos atras, 


[pg 208] 


[Acaba de tratar de los pintores griegos y empieza 
con los romanos] 


(1) En la pg. 9 de Los Pintores de Cámara de los Reyes de España 
(Madrid, 1916) aduje este texto al hablar de Maestre Michiel Sitium, 
que a mi parecer es el citado por Guevara, 


— 174 — 


[pg. 218] 
[Cita la descripción de todo el orbe por Marco Agripa) 


(py. 219-21] 

A imitación de esto podría V. M. en el lugar que mås conten- 
to le diere, mandar pintar la descripción de España, que con or- 
den y costa de V. M, el Muestro Esquivel, Matemático insigne 
trae ya al cabo. Porque es cierto, que aunque haya muchas co- 
sas, de que VY. M. pueda gloriarse, y con ellas perpetuar su nom- 
bre y fama, que no habría ninguna de las humanas que a este 
cuidado y magnilicencia se le ponga delante, si V. M. fuere ser- 
vido dar a los venideros empresa la razón, cuenta y diligencia 
con que esta provincia tan señalada se ha descripto con los ans- 
picios de V. M.: y no solo a los Españoles será glorioso; pero a 
todos los buenos ingenios que son y serán, y que de geografia e 
historia se deleytan, será sumamente agradable. 

Otros Príncipes debieran huir de tanta diligencia en sus pro- 
vincias, por no descubrir la flaqueza del territorio, el poco nú- 
mero de gente, y la facilidad de las entradas de ellas: lo que 
todo sucede en España al contrario: porque pone horror una pro- 
vincia tan grande, cercada de mar, si no es por una pequeña 
parte, por donde los Pyrineos la dividen, la aspereza de los qua- 
les a un caminante ponen temor y congoxa de pasallos; tambien 
espantan los montes tantos y tan ásperos; los rios tantos y tan 
caudalosos que atraviesan por varias partes lo interior de esta 
provincia, con una población de gente tan belicosa. 

V. M. tiene echado este cuidado a parte, el qual otros Prínci- 
pes podrían tener para no publicar semejantes cosas. Júntase a 
esto, que sin encarecimiento, se puede alirmar que después que 
el mundo es criado, no ha habido Provincia en él descripta con 
más cuidado, diligencia y verdad; porque todas las demás que 
hasta ahora por Tolomeo o por otros están descriptas, es muy 
cierto ser la mayor parte por relaciones de provinciales, o tomán- 
dolas descriptas unos de otros en la forma que Jas vemos. Por el 
contrario la descripción que V. M. ha mandado hacer, consta 
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cierto de no haber palmo de tierra en toda ella que no sea por el 
Autor vista, andada o hollada, asegurándose de la verdad de 
todo (en quanto los instrumentos matemáticos dan lugar) por sus 
propias manos y ojos (1). 


(pe. 223] 
[De la decadencia de la Pintura] 


[pg. 226] 

... ya debía ser [la Pintura] del todo acabada en tiempo de 
los Godos, en cuyas monedas vemos unas efigies tan bestiales, 
que no tienen encarecimiento de quan malas y aborrecibles son. 

Por lo dicho se entiende, no haber ya en los tiempos que digo 
rastro de ningún buen diseño, ni razonable, ni sufridero; y así 
habiéndose acabado del todo el arte; Italia y Flandes la han tor- 
nado a resucitar y a restaurar de algunos años atrás... 


[pg. 221] 


[Que los antiguos conocieron la pintura al oleo, entre otras 
razones por...] [pg. 230] que no ignorarían una menudencia como 
esta, siendo sumos en todo el restante del arte del pintar. 


[pe. 281] 


De las pinturas egipcias 


[pe. 238] 
Si los gentiles tuvieron en sus ignorancias y falsedades cui- 
dado del decoro y decencia ... quanta más razón sería que nos- 


(1) Hablase aqui de la magna obra emprendida por el matemático 
Pedro Esquivel: murió sin acabarla. Es tarea relacionada con las pin- 
turas de pueblos de España, encargada por Felipe IT a Antonio de las 
Viñas en 1570 (Los Pintores de Cámara, p. 37-8). 


— 176 — 


otros los Christianos lo tuviésemos en aquella parte de Pintura 
y Escultara que toca a las imágenes santas, y que nos represen- 
tan nuestros intercesores, que allá en el cielo con Dios tenemos. 
Debian aquellos, a quien este cargo en la República les toca, mi- 
rar mucho a quien y como encargan hacer las imágenes de San- 
tos y Santas, para que se pintasen y esculpiesen con el decoro, 
decencia y honestidad, gravedad y santidad que conviene y 
como el asunto merece. 


[pg. 235 


Esta suerte de Pintura [la egipcia geroglifica] y el declarar 
por ella sus conceptos, parece[n] haber imitado los Indios occi- 
dentales, y del nuevo orbe, especialmente los de la nueva Espa- 
ña: ahora sea que por antigua tradición les venga de los Egip- 
cios, lo qual podría haber sido, hora sea que los naturales de es- 
tas dos naciones concurriesen en unas mismas imaginaciones. 
Así, todo lo que dichos Indios nos quieren significar de sus ma- 
yores, nos lo muestran cn pintura, y ellos entre ellos declaran 
sus conceptos por medio de la misma pintura. 

Queriendo un cazique mandar a alguna tierra de sus súbditos 
le acudan con quatrocientos hombres de guerra, pintan un hom- 
bre con las armas en la mano, el un pié adelante para caminar, 
y encima de la cabeza de este hombre ponen un círculo, dentro 
del qual ponen quatro puntos que significan quatro cientos; y 
así tienen figuradas en pinturas las Jornadas que los vasallos de 
V, M, y ellos hicieron en la conquista de México y otras partes. 

Es de notar la extraña devoción que los dichos Indios a todo 
género de Pintura tienen; y creo cierto que si la imitativa ima- 
ginaria, no tan pulida, que el habito de la continua vista de sus 
cosas les acarrea, no lo impidiese, que se adelantarían en esta 
arte con facilidad y aproyechamiento grande. 

Son dichosos en colores, ahora sean de tierra, ahora de zu- 
mos de yerbas varias, sin contar la cochinilla que es carmín ra- 
risimo. Justo es también concederles haber traído a la Pintura 
algo de muevo y raro como es la pintura de las plumas de las 
aves, variando ropas, encarnaciones y cosas semejantes, con di- 
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versidad de colores de plumas que por allá eria la naturaleza, y 
ellos con su industria escogen, dividen, apartan y mezclan. 


al 


(pe. 242] 


[De los precios de las pinturas según los escritores 
clásicos] 


(pg. 243] 

... las pinturas que de Plinio y otros están estimadas por sex- 
tercios que fué enenta propia de Romanos traen consigo gran 
incertidumbre para poder dar verdadera razón del precio de 
ellas. 

Lo que Budeo y sus sequaces supieron y saben en materia 
de sextercios fué, y es poco, y no basta para que esta cuenta de 
sextercios se acabe de entender. Ellos supusieron solamente dos 
géneros de sextercios, el uno menor, que valía la quarta parte 
del denario, que es un quartillo de nuestro real: el otro, llama- 
ron mayor, que valía doscientos y cingíenta reales. Yo bë saca- 
do a Inz otras diferencias de sextercios: el uno de cinqiienta ases, 
que son cinco reales, el otro de quinientos ases que son cingiien- 
ta reales; el tercero que valía treinta reales y por la observación 
que dè la antigüedad tengo, entiendo que habia otros diferentes 
de estos de los quales no se puede dar razón cierta. 

Por esta causa no quise temerariamente declarar precios, de 
los quales ninguna certidumbre se puede dar. Solamente digo 
que donde quiera que en esta materia de Pintura y Escultura se 
topan sextercios, significan precios grandes y de gran suma. 

Esta es materia enfadosa para este lugar, por eso la dexamos 
para el primer libro que tengo escrito de las monedas Romanas, 
donde como en lugar propio se trata más particularmente de 
ella. Un talento Atico de plata menor valía sesenta minas y cada 
mina cien draginas que son, ¿como dicho habemos, cien reales 
nuestros. De suerte que un talento valía seis mil reales que son 
seiscientos escudos de a diez reales... 
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(pg: 215] 

Considerando estas cosas y los excesivos precios en que las 
pinturas antiguas fueron vendidas y compradas, he pensado mu- 
chas veces que fuesen los hombres de aquel tiempo, o muy admi- 
rados o de muy mal juicio; al modo de los Indios que solían 
trocar mucho oro por un cascavel de latón, y que en la misma 
trocaban ellos su oro por una pintura, y daban por ella aquella 
cantidad que ahora es patrimonio entero de un hombre muy rico 
y poderoso. 


(pg. 246) 

Confiriendo pues las cosas de los antiguos en lo que toca a 
materia de Pintura y Escultura con las de nuestros tiempos, no 
me parece será demasiado atrevimiento creer que los Pintores de 
nuestros tiempos, excepto pocos, no estudian ni labran con aquel 
cuidado y diligencia sus obras, como los antiguos las trabajaron: 
porque es de creer que si por muchos fuese el día de hoy imitada 
la naturaleza con aquella perfición y excelencia que los antiguos 
la imitaron, que sus obras arrebatarían en estupor grande y ad- 
miración nuestros juicios y entendimientos, y nos detendrían 
suspensos y abobados; como vemos que los juicios e ingenios de 
los Romanos y Griegos en esta parte lo estuvieron. 


Esto es lo poco que de la Pintura antigua se ha podido reco- 
ger, no sin dolor y sentimiento grande de la pérdida de los libros 
que contenían el arte de la Pintura, y de los Autores que de los 
Pintores antiguos escribieron. Todo esto debemos a esos bárbaros 
de Godos, los quales ocupando las provincias, llenas entonces de 
todas las buenas artes, no se contentaron sólo con arruinar los 
edificios, estatuas, y semejantes cosas, pero también se ocuparon 
con sumo cuidado en quemar librerías insignes, no dexando pa- 
pel a vida, como si de propósito ovieran contra las buenas ar- 
tes, y no contra los hombres tomado a sangre y fuego la con- 
quista. 
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No quiero que piensen los Pintores modernos, que a compe- 
tencia suya he sacado a luz los antiguos; pero querría que cre- 
yesen que se los he puesto delante, por la grande afición que a 
ellos y al arte tengo: para que agitados los buenos ingenios y 
habilidades, no $e duerman ni contenten hasta llegar a igualarse 
‘con los antiguos; y para que los que en el arte están aventajados, 
se glorien, teniendo tan excelentes exemplos, como los que les 
hemos puesto delante, con que compararse, 


FIN 


LAZARO DE VELASCO 


— — 


TRADUCCION DE LOS DIEZ LIBROS 
DE ARQUITECTURA DE VITRUBIO 


(£1550-1565?) 


Habri sorprendido a lus lectores el nombre que enca- 
beza este tratado; y, sin embargo, muchos conocen el texto 
que aqui se extracta, 

Requiere el caso explicación circunetanciada. 

En 1582 publicó el impresor complutenee Juan Gracián 
un libro asi titulado: 


M. Vitruvio | Pollion. De Ar | chitectera, dividido en | diez 
libros, traduzidos de Latín en Castellano | por Miguel de Vrrea 
Architecto, y sacado en su perfection | por Iuan Gracian im- 
pressor vesino de Alcalá | Dirigido a la 5. C. R. M. del Rey 
Don Phe | lippe Segundo deste nombre nuestro Señor. | Con Pri- 
vilegio 

Este fué concedido a Mari Bravo, viuda de Urrea, por 
cédula de 5 de abril de 1569. La licencia del Consejo lleva 
fecha de 22 de enero. 

Es un volumen en 4.%, de 178 folios + 8 hojas sin foliar. 
Con numerosos grabados. Es libro que en esta publicación 
sólo cabe mencionar, pues no encierra noticias ni observa- 
ciones sobre el arte de su tiempo: es una mera traducción 
de la famosa obra de Vitrubio, que fué para los hombres del 
Renacimiento constante tortura, ya al querer seguir sus 
preceptos, ya simplemente entenderlos. Al final puso Urrea 
un vocabulario de los nombres obscuros y difficultosos, de cier- 
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ta curiosidad para el estudio del tecnicismo. Menéndez Fe- 
layo dijo de este Vitrubio: «es más obscuro e ininteligible 
que el original, con ser éste uno de los libros más obscuros 
y escabrosos de la literatura latina, Urrea tradujo grama- 
ticalmente, las mis veces sin preocuparse del sentido» 
(Ideas estéticas, t. IV, 2.* ed., 1901, p. 27). 

Las únicas noticias que del autor de esta traducción se 
tienen, redúcense a las que se leen en la epístola al lector 
que a su frente figura: «Miguel de Vrrea architecto natu- 
ral de la villa de Fuentes [ provincia de Guadalajara] de la 
diocesi de Toledo y Juan Gracian impressor vezino de Al- 
calá desseando hazer a Su Magestad algún servicio y apro- 
vechar a sus vassallos, tomaron trabajo de traduzir esta 
architectura de Vitruuio de lengua Latina en Castellana». 

Esto era lo que se sabía en 1899, y... a ello hay que 
volver. Dicese esto, porque en aquel año se complicó, por 
manera inverosímil, la personalidad de Urrea, diósele glo- 
riosa genealogía y quedó convertido en el Vasari del Re- 
nacimiento andaluz vel quasi, Veamos cómo: 

El arquitecto don Vicente Paredes —benemérito arqueó- 
logo e historiador, que coronó su vida legando sus libros y 
colecciones a la ciudad de Cáceres—logró poseer en códi- 
ce del siglo xvr una traducción de Vitrubio. Tuvo de ello 
conocimiento don Juan Catalina García, que a la sazón es- 
taba componiendo su Biblioteca de escritores de la Provincia 
de Guadalajara (premiada en 1897 por la Biblioteca Nacio- 
nal y publicada dos años después); y diputó el manuscrito 
como «el códice quizá original» del libro impreso en Alcalá 
en 1582, 

El hallazgo resultaba trascendental, por cuanto el ma- 
nuscrito se encabeza con un prologo donde el traductor 
historia su ascendencia y narra sucinta, pero concreta- 
mente, el Renacimiento en tierras granadinas. En ningún 
lugar del códice se lee el nombre de Miguel de Urrea, na- 
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tural de Fuentes; por el contrario, en varios sitios se dice 
granadino el autor, y declara fueron sus padres el gran 
artista Jacobo Florentin y Juana de Velasco. No le arre- 
draron estas dificultades a don Juan Catalina García, y en 
las paginas 531-5 extracta el prólogo del manuscrito; 
declara sus búsquedas infructuosas en el Archivo de Fuen- 
tes tras Maestre Jacobo Florentin, Urreas y Velascos; sos- 
pecha si el arquitecto traductor será un Miguel de Fuentes, 
entallador en 1549, que figura como apellidado Urrea 
en 1566, en cuentas de la iglesia alcarreña; declara no se 
le «alcanza la razón de que se llamase Urrea» el traduc- 
tor por no llevar este apellido entre los que declara ser 
padres suyos; describe el impreso complutense; anota que 
no hay identidad entre lo publicado y el manuscrito, «como 
si en la impresión se hubiera querido abreviar la tarea...»; 
pero, a pesar de todo, no se da cuenta de que entre Miguel 
de Urrea y el traductor del códice inédito pudo no haber la 
menor relación. 

Que algo de esto barruntaba su propietario, ya lo indica 
Catalina García, escribiendo: que don Vicente Paredes 
sospechaba «si el Miguel de Fuentes sería hijo de Francis- 
co el Indaco, tio del verdadero traductor, y usurparia la 
obra de éste [jj!!], o quizá que el autor fuese un jesuita, el 
padre Miguel de Urrea, también alcarreño, que por su 
hábito, concordaba mejor con la profesión principal del 
autor del manuscrito, que declara ser la de teólogo». 

Mas, en suma, todo quedó arreglado incluyendo a Mi- 
guel de Urrea en la Biblioteca, adjudicándole los dos tex- 
tos, y publicando en amplio extracto casi todas las noticias 
histórico-artisticas del proemio. 

No más de un año después, y en los números del 23 de 
julio y del 8 de agosto de 1900, comenzó a publicar don 
Vicente Paredes en la revista de Barcelona Arquitectura y 
Construcción un estudio titulado: ¿Quién fué el primero que 
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tradujo «ul castellano los Diez libros de Arquitectura escritos 
por Fitrurio? En el primer número (pága, 214-7) plantea la 
pregunta describiendo el Vitrubio impreso, recoge la opi- 
nión de Catalina Garcia y expone la suya en estas pala- 
bras: 

«Me atrevo a sospechar que Miguel de Urren, el de 
Puentes, no sólo no fué el primer traductor, sino que Juan 
Gracián, impresor, trasmutando palabras y ordenaciones 
de periodos, usurpó al autor de mi códice la propiedad de 
la primera traducción, sin atreverse a decir que la que él 
había hecho con Miguel de Urrea y otro fuese la primera, 
como lo afirma de si el autor de mi códice.» 

No sabemos mås del pensamiento de don Vicente Pare- 
des; quizá habia dado en lo cierto, pero su trabajo no pasó 
del número del 8 de agosto, y lo publicado no ulcanza, 
aparte lo extractado, más que a una sumaria descripción 
del manuscrito y a la tercera parte del proemio, que habia 
de reproducir integramente. 

Las importantisimas noticias que para la historia del 
Arte en España da el prólogo del códice, quedaron largos 
años sin aprovechar, perdidas en libro donde era difícil se 
buscasen; y por haberse interrumpido la publicación del 
estudio de don Vicente de Paredes antes de reproducirlas, 
permanecieron ignoradas hasta que «las dió a conocer» 
don Manuel Gómez Moreno en unas admirables conferen- 
cias sobre El Renacimiento andaluz, en el Ateneo de Madrid 
en el curso de 1913-18 (un extracto de estas lecciones, he- 
cho por don Elias Tormo, se publicó, con varias lustracio- 
nes, en el número 8.*, marzo de 1913, de la revista Por «el 
Arte). A partir de entonces, el «texto de Urrea» ha sido uti- 
lizado por Lampérez, Bertaux, ete. 

Cuando para la formación de este libro hubo de estu- 
diarse, primero en Cáceres y después en Madrid, por el se- 
ñor Gómez Moreno y por quien esto escribe, pudo aclarar- 


— 181 — 


se en buena parte el problema de la traducción castellana 
de Vitrubio, 

Las diferencias entre el texto impreso y el inédito son 
patentes; mas si son traducciones distintas o un fraude 
cometido por Gracián, es punto que aqui no interesa pri- 
mordialmente, y que habrá de esclarecerse en otro es- 
tudio. 

Lo que aqui importa es afirmar que el autor de la tra- 
ducción de Vitrubio conservada en el códice que fué de 
don Vicente Paredes, y es hoy de la Biblioteca de Cáceres, 
llamábase Lázaro de Velasco, clérigo y arquitecto grana- 
dino, hijo de Maestre Jacobo Florentin y Juana de Velas- 
co, hombre de grandes conocimientos en Arquitectura y 
que murió en su patria el año de 1585. 

La identificación ocurriósele a don Manuel Gómez Mo- 
reno, y al punto la vió comprobada, no sólo por el apelli- 
do materno, el lugar de nacimiento, las conjuntas profe- 
siones de teólogo y arquitecto, sino también por la letra, 
pues es conocido como escritor de libros y miniaturista. 
Por fin, desapareció el último resquicio para la duda al des- 
cifrar un grabado que figura al pie del proemio en el có- 
dice; es un lazo de letras en el que sin grave dificultad se 
lee: VELASC[VS en abreviatura] [Velascus]. 

En otro lugar se estudiará la vida de Lázaro de Velas- 
co, y entonces será ocasión de dilucidar el caso de la edi- 
ción de Gracián y de describir minuciosamente el códice 
de Cáceres, reproduciendo alguno de sus dibujos. 

Baste aqui lo dicho, advirtiendo que del contexto se 
deduce que se hacia la traducción por los años de 1550-1565. 

Es un códice en folio de 176 hojas sin numeración 
antigua ni moderna, en papel de hilo, con la filigrana 
de la media luna, en unos pliegos con las letras M I; en 
otros, F B, y en algunos una corona, según el señor Pare- 
des. Está escrito con dos letras; pero, al parecer, por una 
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Bola mano y hermosamente; el texto va en cursiva españo- 
la, y los comentarios, marginales unas veces y otras a toda 
plana, en bastarda. Los dibujos, a pluma, muy bien he- 
chos, mas no numerosos. Las iniciales capitales adornadas, 
a pluma unas y grabadas otras, son, en general, las mis- 
mas que usaba el impresor granadino Hugo de Mena, y que 
se ven, por ejemplo, en la primera parte de la Descripción 
de Africa, de Luis del Mármol. 

Prescindiendo de la traducción, publicanse aqui los 
preliminares y alguno de los comentarios que presentan 
interés para el conocimiento del arte español y de la cul- 
tura artística alcanzada en el siglo xvI. 


EL INTÉRPRETE AL CURIOSO LECTOR (1) 


A(2)unque de los antiguos escriptores, uno es mas prove- 
choso que otro y digno de maior loa este que aquel: pero como 
no aya alguno que no merezca ser leido; ninguno del todo pares- 
ce q deve ser despreciado. I esto no se a de hazer solamente por 
la antiguedad tanto, quanto por q en aquellos mejores siglos no 
osava salir en publico si con su trabajo no truxese algun proue- 
cho; lo mesmo sea desentre (3) de los argumentos y materias en 4 
se ocuparon y exercitaron. Porque no solian tomar a su cargo 
de tratar algunas cosas que no entendiessen ser provechosas. 
I con todo esto, vemos algunos de los antiguos, aun los G son de 
la muy mejor nota, o que los menosprecian del todo o 4 los de- 
xan olvidar y estan escondidos en las librerías de los pocos y q 
la maior parte de los hombres estudiosos nunca llegan a ellos. 
En el numero de ellos es este Marco Vitruuio, cuia obra de archi- 
tectura con confesar todos q es notable y muy digna de ser leida 
quassi todos la passan. El mesmo nombre es celebre y muy poqui- 
tos son, aunque sean de los medianamente enseñados q ignoren 
Vitruvio aner escripto de Architectura, pero apenas entre cien- 
to se hallara uno que sepa G contiene el libro. Esto no proviene 
o por 4 el autor es malo o no docto o por que el argumento 0 ge- 
nero de materia es inutil para ser cognoscida; sinó por que son 
muy delicados los q oy siguen los estudios de las letras y bus- 
can no mas de aquellas de 4 reciban contento sin gran trabajo, 


(1) Inédito hasta hoy, Comienza el códice sin portada ni titulo. 

(2) Inicial dibujada, cual modelo para tipo de imprenta con hoja- 
TASCA, 

(5 Ste gpor: se ha de sentir? 
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Pues por q este libro de Vitruuio se tiene por algo obscuro, por 
la difficultad comunmente aborrecen su leción. Por q al mesmo 
escriptor no pueden desechar como a menos conviniente. Prime- 
ramente vivió en aquella Edad, y escriuio este libro en el tiem- 
po ij florecia la verdadera y solida erudición o a lo menos aun 
hasta entonces tenía su vigor. 1 siempre de los doctos hombres a 
loa quales de comun consentimiento de todos se les da autoridad 
de jozgar a sido tenido por bueno eseriptor y no de vulgar pre- 
cio. Claro está que avemos de confesar como la misma cosa lo 
declara q no tiene muy polido estilo y la manera de hablar no 
es may limpio latin; porq más habta sabiamente que clara y elo- 
quentemente. Pero es bien que nos acordemos que no dexó es- 
cripta esta obra para este proposito: q dél deprendiésemos la 
eloquencia. I él propio tambien en munchos lagures excusa esto 
g no tiene polids manera de dezir y pide q se le perdone, lo qual 
es justo q se le conceda al Architecto, I por ventura la cosa que 
trata es de tal género ( contentándose con ser enseñada, como 
dize Manilio, no sufre adornarse con más elegante estilo. Aund 
su manera de escreuir es antes simple, llana, que impura o co- 
rrompida como facilmente lo podeis advertir, y q antes es fecho 
con desprecio q por no aleangar más, o para q desees en él mas 
polideza. Munchas vezes mezcla vocablos griegos, o por q no te- 
nia latinos con que declarase todo lo q quería, o por q los grie- 
ros vocablos ya los entendian bien y sabían lo q significaban, y 
estaban usados del vulgo aun entre los Romanos. Porque ansi 
como la más polida y acabada manera de edificar y los ingenios 
e machinas obradas con subtilissimo artificio y las demás deste 
genero, y tambien los instrumentos de musica y todas las artes 
que pertenezen a la vida curiosa vinieron de Grecia a Italia, 
ansi tambien consigo se traxeron los nombres con q declarasen 
su origen, Agora trabajamos muncho en entender estos voca- 
blos q entonces por la noticia de las cosas, aun en el vulgo esta- 
ban usadas. Mas esta obscuridad con diligencia y estudio se pue- 
de vencer: a munchos suele espantar, para q no se atrevan A ex: 
perimentarlo ver quan difficultoso o molesto les aya de ser el 
trabajo. Pues luego no debia esta cosa disminuirle a Vitruuio la 
gracia acerca de los no cobardes ni perezosos antes las avía de 
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despertar la industria dellos para q con maior esffuergo se infla- 
masen a su leción. Demás desto son las causas 4 no hazen poco 
en su recomendación que él solo en esta manera de proceder ay 
y... y q esto mesmo lo trató con tanta diligencia y cuidado que 
apenas podría hallarse otra cosa más acabada en lo q toca a la 
fee y verdad. Preguntará alguno a que puede aprovechar de- 
prender la manera antigua de edificar principales edificios. Pri- 
meramente, si os respondo ( el honesto contentamiento que della 
se toma no sé a de extimar en poco, esto munchos me lo conce- 
derán según pienso: por q ay munchos q este fruto por la maior 
parte esperan en las letras. Direisme: si este es el fin con poca 
pérdida lo podremos menospreciar. Confiésolo si ansi fuese ello. 
Pero no solamente se puede sacar dello deleite solo sinó mani- 
tiesto y principal provecho, y esto de munchas maneras. Porq 
quanta afrenta seria de aquel q no solamente quiere tener lugar 
entre los doctos, más aun grado, si no supiese llamar por sus nom- 
bres las partes de su casa ni las supiese distinguir. Maa si algu- 
no se ubiese exercitado en Vitrunio con cuidado esse sabrá dar 
su propio nombre a cada parte. 1 demás desto, no puede ser me- 
nos sinó que tambien leyendo los antiguos escriptores repareis 
si no os ubiesedes ayudado de este autor. Este es otro fruto que 
no se deve menospreciar. Loan muncho a Lazaro Baifio por q 
collegidos los testimonios de todas partes y comparados entre si 
aya abierto la puerta para entender el arte del nabegar. I esto 
por q ? cierto es q porque con esta su industria aya llevado como 
de la mano para entender las antiguas historias a los q tenian 
necesidad de ayudador. Pues los q leen aquel librete no les pa- 
rece q pierden su trabajo. Veamos q tenemos de sentir de Vitru- 
nio d aviendo comprehendido no solamente una parte sinò tan- 
tas cosas juntamente y q no solamente sacó a luz las cosas de la 
vejez y logs monumentos o antigiiledades della pero aun parece ġ 
resucitó la mesma vejez; de la qual fue él testigo de vista y 4 
nos la dexó como pintada en tablas. 1 no.ay para que hazerme 
objeción q la manera de los antiguos fué del todo diversa de la 
nuestra y ansi los nombres y apellidos de 3 usaron no convienen 
a nuestros tiempos ni nosotros los podemos entender. Por q como 
el decimo libro sea juzgado de los otros por el más desaprove- 
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chado, en fin vemos que Budeo se aprovechó del ayuda de Iocun- 
do Veronense y que acomodó los nombres de las machinas a 
nuestra edad y al uso presente. Yo no niego q noay algunas to- 
sas que apenas alguno de los hombres la alcanzará, pero estas 
para entender todo lo demás no an de ser impedimento. A esto 
también se llega otra tercera cosa: que no habla como quien lo 
obra con las manos; sino q las cosas de q trata declara con diffi- 
niciones sacadas de las fuentes de las artes liberales y como de 
tales tomadas. I ansi aqui recognoscerán q ay munchas cosas 
traidas de los interiores tesoros de la Filosofía. Tendran los ma- 
thematicos en que se exerciten. Tendran los músicos los princi- 
pios de su arte de musica trasladados de Aristoxeno, 


[Acaba asi en fin de renglón y como a los dos 
tercios del folio I vuelto: parece incompleto. ] 


DEL PRINCIPIO DEL AR 
TE DEL EDIFICAR I DE SV NO 
BLEZA I QVE AVTORES ESCRIVI 
ERON DELLA Y QUE EDIFICIOS O00 FAMOSOS Y DODE 
B6 VINO DEL TODO A PERFIUIONAR Y DE LA ORIGEN DE 
VITRUUIO YQ CAUSA MOBIÓ PA RUMA 
CAR ESTE LIBRO Y LA OBSCURIDAD DEL 
Y A QUE PHODRA SERUIR EL 
ENTENDERLO BIEN 


»1}(1)e todas las artes a la concertada vida del hombre con 
uinientes, que con estudio y diligencia los antepasados descu- 
brieron, y por su indusria an venido hasta nosotros: el arte del 
edificar claramente se vee ser la m:s necessaria, por el prone- 
cho que della a todos se sivne, y entre las principales no es la 
vltima. For esta se da tirmeza y gracia a todo lo q se obra, eli- 
gense materiales templos do se inuoque el sancto nombre de 
Dios, ennoblecesen las ciudades con los sumtuosos editicios que 
porella se obran. Fundanse muros congue se defiendan los pue- 
blos, labranse casas donde moren y amparen de las injurias del 
tiempo los hombres. Muestra cosas necessarias a la vida buma- 
na, y abiba el entendimiento del hombre para saber valerse en 
las difficiles, Es en fin tal que el entendimiento recibe en darse 
a-ella contentamiento: y por-esto hombres de bueu juicio e inge- 
nio se an aticionado a esta arte, y grandes señores la an extima- 
do. Y avnque entre las siete liberales artes que comunmente 
nombran, no numeren esta: ni Seneca admitta dentro del nume- 
ro dellas la pintura que favorece a este arte: mas que a los es- 


W Dibuisda a pimina cou primor. 
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vultopos vole demis ninistros de la euriosidad: deuerianse de 
somprelenter dentro de low limites de la Geometría estas dos 
artes de ordenar principales edificios y la pintura a tantas ensas 
necesarias. Porque dudo que estas nose puedan pasar sin el 
exercicio de las manos, parece que no tiene necesidad de tan solu 
la reziora de los hracos y entereza de fuerca las obras destas 
artes, como las de los oficios, por irantes dirigidas «con elen- 
tendimiento, que formadas por solas manos. Y no es de admirar 
que en tiempo de Seneca no se contase entre las liberales, por 
haver sido entonces tan rara; que dize Platon, que muy poquitos 
la alcancanan en Grecia. Esta arte del ordenar principales edifi- 
cios, con el mismo principio del mundo se levantó, y la necesi- 
dad la despertó en los primeros hombres que tan sabios y entet- 
didos fueron. Mas por lo que se halla escrito en antiguos autores, 
despues de pasados munchos años de su origen florecio en Gre 
ein, y de allí se esparzió por toda Italia. La causa de haverse 
dado tanto a ella en Grecia fué: Que como los reyes della fuesen 
ricos y poderosos y tuviesen gran mando y señorio y la tierra 
ancha abundosa y la gente ambiciosa de que no hubiese otra 
como ella, i la region de su naturaleza produxese hombres inge- 
niosos : i los señores hallasen quien les quisiese contentar y agra- 
dar en sus antojos : con los otros vicios que consigo trae la abun- 
dancia, entrose la curiosidad de labrar los edificios por extremo 
v darse a hacer superbos y ricos palacios de gran magestad, do 
se espariasen que les venía de aquellos sus antepassados que 
edificaron la torre de Nembrot quando empecaron a desconocer 
asn Criador, E mostrandose muy religiosos erigieron costoslsi- 
mos templos en que collocavan altísimas estatuas de idolos donde 
gastuan infinidad de dinero. Vuo antignamente en Atenas gran- 
des maestros ordenadores de obras, y de todos los más principa- 
les fueron Antestates, Calescros, Antimaquides, y Pornios que 
abrieron los cimientos del templo de Inpiter Olympico que man- 
dó hazer el rey Pisistrato, la qual obra despues de muerto el rey 
568 estuno parada dozientos años, hasta que por mandado del Kei 
Antioco la vino acaber un maestro llamado Cosucio natural de 
Roma que lo adornó todo alderredor de columnas y piecas curio- 
samente labradas. Eiua muy rico y galano. Y ansi se dize de 
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aquelios tiempos, que en quatro lugares ubo quatro edificios de 
templos que iuan ricamente labrados de piedra marmol y que 
sobre todos los demás se pudieron dezir aver sido los más insig- 
nes de la gentilidad por el gran primor y excellencia con que 
estavan acabados. El primero fué el Templo de Diana hecho en 
la ciudad de Efeso de forma Dórica que empecó Tesifonte maes- 
tro architecto y despues lo prosiguió su hijo Metagenes y vinie- 
ron a concluir Demetrio sierno de Diana y Peonio de Efeso maes - 
tros ordenadores, El segundo edificio de templo fué en Melito 
ciudad insigne de la provincia de Ionia el templo del dios Apollo 
hecho de forma Ionica el qual obrò el dicho Peonio y Dafno na- 
tural de alli de Mileto. Era el tercero, la Capilla de la diosa Ce- 
res y Proserpina que comprehendia gran espacio y estana hecho 
del genero dórico, sin columnas por la parte de fuera que hizo 
Itino en la ciudad de Eleusina. En el qual atajó vn gran pedago 
para el seruicio de los sacrificios, A este edificio en el tiempo que 
vino a mandar en Atenas Dimetrio Falero, vn maesstro llamado 
Filon le hizo vn antetemplo en la frente de columnas, con que le 
ensanchó la entrada y le dió más logar y magestad. El quarto 
fue el templo de Iupiter Olympico de que havemos hecho memo- 
ria el qual era muy espacioso y ancho labrado ala forma Corin- 
tia por el Cosucio. Escrinieron dinersos autores Griegos desta 
Arte del Arquitectura. I el primero de todos fué vn Agatarco de 
Atenas que por lo que avia deprendido de vn su maestro llama- 
do Esquilo poeta natural de Tracia (aquel que murió por el de: 
sastre de la cayda de la tortuga que soltó el aguila sobre la cal- 
na de su cabeza paresciéndole que era peña) hizo una gena de 
tragedia, y dexó escrito vn memorial de la traza della. Monidos 
destos despues Demóerito y Anaxágoras filósofos grandes y per- 
sonas notables se dieron a esereuir sobre esta materin, enseñan- 
do por reglas de prespectina, como puesto el punto de la vista 
en cierto logar dende do se difanden los rayos vendrían alli a 
acudir todas la lineas ; para que pintando con aquella industria 
alguna cosa en las salas do representauan aunque estuviese como 
señalado inciertamente y sin limites, viniese a representarse 
muy cierta terminada, y lo ansi figurado en plano pareciese te- 
ner altos y bajos. Sileno despues hizo un libro de las medidas de 
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los edificios del genero Dorico: y Peodoro de la traza del templo 
de la diosa [uno que estaua en Samos isla del mar Egeo. Del 
templo de Diana de Efeso que era del genero Dorico, 'Pesilon y 
Metagenes su hijo. Del templo de Mineraa que estana en Priena 
rerion de lonia que tambien era Dorico vn llamado Fileo, Del 
templo de la mesma Mineras que estara en el aleuzar de Atenas 
que era Dorico letino y Carpio, Teáduro y Foceo del capitel del 
templo ae Apollo que estava en Delfos en el monte Parnaso, Fi- 
lon eseriuio de las medidas y proporciones de templos y de la 
traga y cuenta de las ataracanas del puerto Epiro de Ateneak. 
Hermoagrenes del templo Dorico de Diana, que tenia por los lados 
i ocho columnas que estana en Magnesia region ide Macedonia 
junto al rio Menaniro, I del templo de Baco que fundaron los 
lonas en la isla de Teo el qual llenana una sola hilera de colum- 
nas sengzillas alderredor. Item Argelio escriuio de la medidas del 
genero Corintio, y dela forma que tenia el templo lonico de 
Apollo que estaua en Caria. Del Mausoleo de Egypto trataron 
Satiro y Fiten. Tambien ubo en Grecia otros no tan célebres 
autores como estos que escrinieron de las medidas y cuentas de 
la traga como fueron, Nexaro, Teodocio, Demofilo, Polo, Leoni- 
ilo, Silano, Melampo, Sarcano Eufanor. Del arte de los instru- 
mentos y artificios ingeniosos: Cliadas, Arquita, Tarentino, Ar- 
quimedes Caragozano, Tesibio, Nimfodoro, Filon de Constanti- 
nopla Detilo, Demodes, Caridas, Polydio, Firo, Agesistrato (1). 

À [nma de lo que se usava en Grecia asi como se empeco a 
levantar en el señorio Koma en competencia suva diose a aque- 
lla manera de edificar nunque algo recogidamente y no mas de 
lo necesario para una jente no muy rompida a los principios. 
pero despues, empecando a tomar brios sintiendose tener el cetro 
del mundo con codicia de adelantarse, pasó adelante en el arte 
de edilicar como en todos los demás en tan extremo grado, q la 
j antes q se señorease apenas hazia un edificio q pudiese durar 
treinta años, venida a tener possibilidad y copia de ingenios, se 
dió tan extrañamente a esto que no avia de aver cora buena pri- 


(1) Hasta aqui llega lo publicado por D. Vicente Paredes en la re- 
vista citada. 
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ma, ni delicada por dificultosa que fuese q no la buscase para 
q todo fuesse bien guardado y muy acabado por el arte; y vino 
a pasar de razón y a edificar tanto q aun en las cosas con ĝ se 
podian pasar moderadamente y obrar a menos costa hazian traer 
y acarrear marmoles costosos y piedras subidas de valor dende 
lexos tierras como agora se veen por las minas de las termas de 
Diocleciano y Antoniano donde ay columnas y marmoles de di. 
ferentes partes traidos y curiosamente labrados para solo el con- 
tentamiento obradas. Adonde se cuenta que andava muncha 
gente trabajando, y tanta q aun a los sanctos que prendian los 
tyranos los condenavan 4 cavar y trabajar en aquellos diabóli- 
cos editicios q costavan vidas de sanctos q alli acabavan, I tanto 
se extendió esta luxuria del edificar q ubo tiempo en Roma, segun 
se cuenta, dentro della aver avido setecientos oficiales maestros 
de arquitectura cuyas obras aun hasta agora duran dellas, las 
quales no podemos acabar de alabar aquellas erandissimas esta- 
toas, sepuleros curiosos, y esmerados templos, superbos teatros, 
maravillosos arcos triunfales, galanas estufas que a los q agora 
de nuestra nación van allá a depreuder se les representa una 
incredulidad de los aver podido hazer manos de hombres. Muy 
pocos ubo de los latinos q escribiessen deste arte, nise halla que 
abiessen escrito mos q estos: un Fossucio q empecó a dar orden 
para q saliese a luz un libro desta arte q tenia hecho y Terencio 
Varron 4 escrivió un libro de las nueve disciplinas hizo uno de 
arquitectura y Publio Septimio q compuso dos deste arte; ny ubo 
más q se diesen a escrivir cosas deste género: aunque ubo mun- 
chos naturales grandes maestros q lo pudieran y supieran muy 
bien hazer, no se quisieron poner en ello ni dexaron algo escrito 
como fue C. Mutio que presumiendo en lo muncho supo solo 
para si, hizo el templo de la honra y de la virtud en que echo 
toda la buena proporción y repartimiento de columnas, arqui- 
traves, frisos, cornisas y ornatos q conforme a buenas reglas del 
arte se an de guardar. El qual si fuera hecho de marmol, para 
q asi como tenía somptuosidad y grandeza tuviera delicadez al- 
guna, se pudiera contar entre las maravillosas obras del wundo. 

Marco Vitruvio natural de Roma de una de las treinta y una 
tribus en que estaba repartido el campo romano llamada po- 


— joe — 


lia (1) de que hazen mención Sexto Pompeyo y Tito Livio y era 
no de las antiguas quando se fundó Roma sinó de las @ se fueron 
después recibiendo: mé hombre ahil y entendido e darlo a letras 
pori] sus padres lo pusieron a tleprenderlas, como él lo cuenta en 
el problema del sexto libro; hombre de medinna estatura [mas 
leido Gu maestro arquitecto] (2) edificó algunas obras y esperial- 
mente una audiencia que él dize en sus libros. Pavo conosej- 
mento con Cayo Cesar dictador qu después se llamó Julio Cesar 
hombre docto y entendido y muy estudioso y se deleitava deste 
arte y era amigo de virtuosos y duetos ombres y donde quiera 
que iha tair consigo hmenos maestros v officinles como parece 
por los ardiles de guerra, artificios de puentoa de que trata en sus 
comentarios (3). En terapo deste recopiló y empero it eserivir lo 
tocante a este arte tomando de dinersos autores riegos lo que 
avian escripto como él enenta en el probemio del séptimo libro q 
son los que arriba avemos dieho., Leoma le atajó el desastre de la 
muerte a Cesar quedose asi lo que Vitrunio avia eserito para de- 
dicárselo, I despues eligido por segundo emperador de Roma Octa- 
viano Cesar G se llamó Augusto Cesar hijo adoptive de Julio Ce- 
sar y eu sobrino natural por favor de nua hermana del augusto 
cesar le recibió por su ingeniero y le mandó dar salario y cargo 
de la república a Vitruuio juntamente con Marco Aurelio y Pn- 
blio Minidio architectos y maestros asalariados del artillería e in- 
genieros también y Eneo Cornelio A Korero con los quales se halló 
Vitrauio para dar orden en las obras de Ins guerras y nazer los ar- 
tificins de las ballestas, escorpiones y machinas del artilleria que 
entonces se nsaba, Aniendo Augusto Cesar sosegado las tierras y 
puéstolas en concierto ya que empeziiha el pueblo romano a tener 
paz con los comarcanos y siendo viejo Vitruvio como él cuenta 
en el prohemio del segundo libro dedicó lo que avia escrip- 
to deste arte al Augusto Cesar que podria ser veinte o dezi- 


(1) Larga nota sobre que es preferible llamarle Vitrubio Pollia a 
Polion. Sigue nua disertación sobre la formación y origen de lns nom- 
bres romanos. 

(2) Este frase aparece encerrada en uu cumdrilAtero y encima: burre. 

(8) Nota sobre Alfonso Y en Nápoles cuando, al reediticar la forta. 
leza, mandó encuadernar ricamente un Vitrubio, (Panormitano (i I,) 
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ocho afios antes de la venida de nuestro redemptor al mundo (1). 

Eseribiò para los de agora en estilo algo escabroso, y para 
todos no apacible (como dize Guillelmo Budeo que su leción no 
es para todos)aunque eserivié dentro de aquellos buenos tiempos, 
en q florecieron las buenas letras q fueron en espacio de dozien- 
tos y cinquenta años contando dende el nascimiento de Cicerón 
hasto Antonio Pio y viene a ser cien años antes del aduenimien- 
to de Christo nuestro señor hasta ciento y cinquenta despues. 

Trata cosas antiguas y maneras de hablar dellas como tomó 
de autores griegos y este arte tenia origen de Grecia y avia po- 
cos latinos q ubiesen entonces escrito della. I tambien devia de 
ser la causa de su escrevir tan escuro y con tantos nombres grié- 
gos que como hasta entonces avian sido muy sabios los griegos 
por arrearse dello los latinos quando empecaron, precidvanse de 
tomar de ayre úe erudición y usavan de munchos vocablos de- 
llos. Como cuenta Marco Tulio Ciceron q él en sus tiempos re- 
prehendia a los Romanos porj menospreciavan su lengua propia 
y quasi no querian leer libro que no estuviese escripto en griego 
como si fuera tanto mayor la ciencia quanto menos se entendie- 
ra la lengua en q estuviera escripta. Leon Baptista Alberto, 
de nacion fiorentina hombre doeto y muy visto que escriviò un 
libro de Edificación y otro de pintura y fue en cl tiempo de Eu- 
genio IV pontifice y puede aver agora ciento y cinguenta años; - 
dize de Vitruuio estas palabras en el sexto libro: Vitruuio eserip- 
tor peritissimo mas en algunas partes troncado y manco y falto 
por faltarle munchas cosas en bartos lugares habló tan inculta- 
mente y de tal manera € a los latinos quiso parecer griego y A 
los griegos latino y segun muestran sus escripturas ni el fue 
griego ni latino y q podemos decir que el no eserivio de manera 
q agora nosotros lo podamos entender (2). 


(1) En nota corrige la idea de que Vitrubio floreció en tiempos de 
Alejaudro Severo como lo dice «Pero Mexia Cronista de el Emperador 
Karlos Y hombre muy leido y visto y prudento en el libro de la Vida 
de los Cesares... en la impression de Sevilla de Sebastian trugillo del 
año de mill quintos seseuta y qire en la foja 83». 

(2) «Por muy demasiado tienen algunos a Leon Baptista y q se 
alargó y aun tambien dizen que tiene algunas mentiras.» 
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Es verdad que algunos pasos de Vitrauio son esturos y difii- 
cultossisinos que se han dexado por no aver quien entienda que 
quiso dexir y como entre otros es uno el [sic]. | que a esta cansa 
en tiempo de Paulo Y sommo pontitice por su mandado se jun- 
taron personas entendidas en este arte (1 para hacer una decla- 
ración destos pasos eseuros y hizieron unas anotaciones en Vi- 
truuio que andan en un libro liamado Filandro 6 Usiandro el 
qual uo e pordiiio aver y me fera gran alivio y lumbre 12). Mus 
como su intento de Vitenulo no fué tanto guardar la manera de 
los eseriptores, quanto recopilar las reglas del arte, para el pro- 
vecho de los de esta profession no cs marivilla porq comò el arte 
en si es difiicoltosissta, ansí lo son los términos econ g se escri- 
ve. {esta clienti: no se quede eserevir tin facilmente como una 
historia o poesia. lù ai lns reglas eon que se declara lo q se da a 
entender no son breves dan fastidio, por maneta q eon la obsen- 
ridad dedos vocablos y acortar de razones y subtilegzsas de propor- 
tiones y medidas no es muncho que el estilo del escrevir no sea 
claro (3). Muncho es q aviéndcose desayurecido tantos libros de 
singulares hombres |] eserivieron de cosas yue nos hacen mun- 
cha falta se nos aya quedado Vitruvio cuya doctrina es muy an- 
tigua, cierta y lumbre de los deste siglo nung despues acd se aya 
variado algo y no se veen munehas cosas de las que entonces se 
hasian y $0 ayan mejorado las maneras del edificar. 

De ninguna cosa de lo q escribió, hizo, ni debuxó figura ni 
traca sinó al cate de los diez libros hizo uno de iiguras por ejem- 
plo de tudo lo q avia eserito en el quel puso las medidas y ta- 


(i) «Entre los qnales fuè mno Bustamante de Herrera q despues fue 
por +isitador general de las obras de ins Indias, nombrado por el empe- 
rador Karolo V.e Hay noticias de este arquitecto en Llaguno IT, pagi- 
nas 5d y 3914, velerentes a los años 1543-1551, Tenia el cargo de visitador 
de obras reales, 

(2) «Ya loe vistos, 

(8) «Que la historia cou la horden de lo q paso representindolo, nos 
haze esperar el sneeso de lo en q paró, y el siempre proponernos nore- 
dad nos lleva recogido. 1 los poetas con la golosina de los metros y pa- 
labras elegantes y sentencias de notables dichos q deleytan el sentido 
y affeciona a el lector la hagen dulce la lecion y ġ la prosygua,» 
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maños de todo, y por eso en aleunas partes dize: en el postrero 
libro se hallará la figura desto, como paresce en.., 

Este libro se desapareció y no a podido hallarse: cinquenta 
[encima sesenta] años (1) poco más que un fraile religioso orde- 
nado de sola una orden sacra llamado locundo Veronense hom- 
bre docto y entendido en cosas de antigiiedades y muy afficio- 
nado a esta arte eomendando los originales del libro de Vitruvio 
para los imprimir les puso las maneras de figuras en que comun- 
mente anda, aung algunas dellas no hazen muy al propósito y 
aun tan escuro se queda como sin ellas estuviera. Está en algu- 
nas partes troncado y en otras corrompido y viciado con menti- 
ras. En las impressiones pequeñas audan unos mejor q otros, Los 
del Aldo Manucio impressor celebrado parecen más limados y 
apuntados (2). En el año de mill y quinientos y veinte y uno 
Aloisio Pirouano natural de Milán traduxo el Vitruvio de latin 
en romance toscano q es tan escuro como el latin y este Aloisio 
y otros le pusieron un comento no sucinto, ni limado, en partes 
falto y en las más sobrado, y inutil, más para grammáticos j para 
officiales o doctos y destos la mejor impressión es la q dizen de 
la Academia (3) y más verdadero q el que tiene el Domo de Mi. 
lin es muy palabrero y no satisface muncho. 

Admirado estoy como por la ingeniosa arte del imprimir y 
curiosidad de las gentes de oy dia que quasi ningun libro de los 
que nos quedaron de los antiguos a dexado de salir a luz; no 50- 
lamente contentándose con averse manifestado para el prove- 
cho de los q a tales ciencias se quieren aplicar, mas aun an pro- 
curado fuesen a todos comunes volviéndolos en las lenguas de 
cada nación por templar las palabras al estilo de la tal habla, 
pará que la facilidad les combidase a leer y la alfeción a de- 


(1) «En tiempo de Julio II pontifice max. en el año de 1504,» 

(2) «Los impressos en Alemania en el aîio de MDXLVII por Jorge 
Maqueno... en quartilla como letra de Grifio es algo enmendado y cu- 
riozamente estampado.» 

(B) «Dizese del Academia pord pone alli en unos compartimentos 
las insignias de ciertos mathematicos y pone el efigie del architectura 
en un encasamento y ea recopilado del graude por Juan Baptista Ca- 
poral impresso en Perusia año 1586.» 
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prender tanto tiempo ha no aya ninguno puéstose al trabajo de 
volver este libro de Vitruvio en nuestro castellano siendo libro 
de todos tan mentado y conoscido, aviendo tantas personas ĝ se 
deleitan de entender este arte y son curiosos en subtilezas y pri- 
mores que si a esto se aplicaran lo pudieran hazer, los quales se 
podran descolpar con no aver echado de ver el provecho que 
dello se podrá sacar, o dirán que sí lo entienden se les haze 
cuesta arriba, pensando que la «aspereza que se les pone delante 
a ellos de la leción deste libra seri ofuscar los ingenios de los 
otros, más hablando elaro semin imagino el no aver querido to- 
mar este cargo, o después de emperado averió dexado devo de 
ser que ay pocos de los que son nfficionados a ceste arte que en- 
tiendan este libro may de raiz sino son los que de su natural son 
inelinados a esta ciencia y entienden e son profesores della, Por- 
que ay unos que si son maestros ordenadores fáltales el latín y 
principios de las artes anexos a esta ciencia, Otros si son latinos 
y tienen algo de griego (1) metidos en la materia esles fasti- 
dio no saber darles en nuestro castellano los nombres u las 
cosas e instrumentos que les tienen puestos los officiales que 
los tratan y angi a avido personas que confladas en pensar: latin 
es, romangarse ha, han querido probar las fuergas en la du- 
rega de su lición, y antes les a parecido dexarla callando, que 
aleangar lon sacandolo a luz. Porque Vitruvio munchas vezes 
en lo que va tratando se extiende y dilata a cosas que para 
entenderlas seria menester estudio 6 ayudarse de la filosofia, 
Geometría, Arismetica, y cosas de Antigiiedades de gentiles 
lo qual fue causa de que unos sacasen dél medidas y reglas del 
edificar solamente en suma (2) y lo que se platica entre officiales 
del arte. 

Muneho tiempo estuve dudando si sería el primero q tomase 
la pluma en la mano para lo traduzir, y deseé muncho ( saliese 


(1) «Las palabras griegas más enteras estan en mu lengua 4 en las 
otras porque en la peregrina degeneran, uo de otra manera que comu 
las plantas traydas de lexos tierras,» 

(2) Parece elarisima alusión a las Medidas del Romano de Diego 
de Sagredo, 
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alguno a hazerlo, por gozar de trabajo ageno, mas viendo que. 
todos en esto tenían caydas las alas, y considerada la falta que 
tienen de condición los maestros de España para entender lo 
que hazen guiándose solamente por lo 4 a otros vieron hazer sin 
más considerar si es bueno o malo o leva buen camino y que si 
lo que le dizen en diez años a uno que muestran se resumiese 
serin muy poquito y sin fundamento, acordé de ponerme al tra- 
bajo procurando salir al eabo con ello. I no fué mi intento en 
esta tradución (1) tornar a resucitar aquellas vanidades y locu- 
ras de gentiles y renovar ve(je]zes desatinadas o tratar de cosa 
que solamente fuese para regalo y amor superíluo de aqueste 
saco de gusanos del cuerpo, «1 qual pocos dins deshazen y vuel- 
ven èen polvo, para cuya sustentación y conservación pocas y li- 
geras cosas bastan, ni para poner en cobdicia que... ello revuel- 
van con estudio y diligencia incryble los campos, los bosques, 
los montes, los valles rios y los mares y aun los ayres (siendo 
para un tan pequeño corpezuelo assas cumplido aposento una 
vil y pequeña choza y anden buscando a gran costa de las ha- 
ziendas las escogidas piedras y polidos mármoles de diversas 
partes del mundo, para fundar grandes yv superbos palacios en q 
sin estrechura se puedan estender y cevar la curiosidad de sus 
ojos y de los ajenos y se descuiden de lu celestial y divina mo- 
rada donde avemos de ir a reynar q es la ciudad sancta de Ieru- 
salem pues segun el apostol Sant Pablo no tenemos aqui ciudad 
permanente sinó que caminos para la q lo a de ser donde se mora 
en aposentos no fabricados por manos de hombres. Sinò conside- 
rando que gasté algun tiempo en entender este libro de Vitruvio 
y percibir otras cosns tocantes a esta materia con que se abre 
camino para lo calar y por la gran affeciòon que tengo a las bue- 
nas artes matemáticas pintura y escultura y principalmente a 


(1) «El principal intento que so tuvo fue que como la priucipal pro- 
fesion mía fuese de Theologo no pretoudi referir las estrañiczas de las 
vanas memorias de los Dioses y diosas sinó que todo fuese y se mostra- 
ee muy christiano y las cosas de ingenio y agudeza que se inventasen 
inviesen fundamento de Religión y christiandad y auque ubiese de 
aver algunas q tuviesen gusto y dulqura de antigúedad fuesen de las 
que sin ofensa de nuestra religión christiana se pueden iratar.» 
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esta del arquitectura pues me proviene de mis antepasados abue- 
los escultores, y de mi pudre Muestre Jacob flerentin y miter 
Francisco el [ndaga mi tio excelentes pintores y escultores y 
arquitectos en ltalia y en España, segun dun sus obras testimo- 
nio dellos, y por aver yo amaestrado y exercitado mi entendi- 
miento en estas artes y que si fuese necessario y se diest opur- 
tunidad mediante el fauor divino saldría con alsana rosii, pi- 
resciome que si en esto yo auía alcangido alguna erudición te- 
nia obligación a lo comunicar y hazer participantes a mis natu- 
rales amigos y + los de mi nación q son oficiales dárselo eseripto 
en romance español; pues la lengua castellana no tiene si bien 
se considera porg reconozca venti a las otras lenguas; no se 
porá uo osareinos en ella tomar las invenciones q en las demás 
y tratar materias graves cono los thats y otras naciones lo 
hazen econ las suyas. Por lo qual quise tomar este trabajo y dar 
estas mis vigilias a los q no entienden la lengua latina como son 
oficiales y maestros desta profesion que son los q mas necessidad 
y desen suelen tener de entender cstus cosas y romanvarles este 
libro. Avrá aleunos a quien no ses agradable a verme yo puesto 
a hazer esto y dirán que les eebo en la plaga la gravedad de su 
arte y subtilezas que an adquirido eo muneho tiempo de estudio 
y experiencia, y que se atreverán algunos con dos letras q lean 
&@ perstivitirse GQ podrán ser maestros y querrán tomar obras y 
pensarán igualarse con los viejos maestros v fundados: y que 
pierde su gravedad la doctrina en andar por cada rincon eserip- 
ta. Mas si bien se considera que el bien se a de comunicar, y 
pues es tan noble este arte, es bien q se cellebre su autoridad 
por todos y la leon y entienden para q vean quanto estudio po- 
nen los Arquitectos en lo q hazen y q les cuesta trabajo y q si 
les dan salarios por su ocupación lo Jastan [sic] del entendimien- 
to e imaginación, y vista la arduidad del arte q profesan ven- 
dran a tenerlos en más, pues les constará retener en su entendi- 
miento el q lo es maestro lo q se incluye en la doctrina deste li- 
bro. También aprovechará para q enando los curiosos y enten- 
didos hombres quisiesen edificar algo lo sepan pedir y demandar 
de tal manera que apuntándolo lo aperciba a el maestro y no 
sea tanta la molestia eon q muelan (q dexen obrar al q sabe. I 
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porá los officiales ignorantes sin juizio y esperiencia aun no 
saben ordenar una moldura no se atrevan sin alas a volar, se 
les da con el primer capitulo del primer libro de Vitruvio en los 
ojos como quien ‘lize. Primero que presama alguno de hazer 
mire si concurren en él las tales qualidades, v sind no se meta 
donde no podrá salir. Quanto más que no serà tan inconsiderado 
el q quisiese huzer algo que no vaya antes al entendido y expe- 
rimentado maestro y conoscido que lo suele hazer y 56 sabe lo q 
alcanga q al que ayer comengó con poco caudal del arte y que 
dé con todo en el suelo ni tampoco avrá tantas obras q todos 
tengan que hazer, 

i vemos q otros libros desta arte andan ya en vulgares len- 
guas como es Sebustiano Serlio, Leon Baptista y el Vitraulo en 
italiano; y un libro q se intitula de la religión de los antiguos es- 
eripto en toscano tiene cosas sacadas de Vitrunio. 

Aprovechará muncho demás de la utilidad 4 a los que en la- 
brar se exercitan se les sigue entender cosas q en los autores At- 
tignos ay y principalmente en los libros de la Sagrada Escriptura, 
como ay en el Exodo y Sabiduria cosas de edificios de templos, 
obras, labores, e primores de invenciones. | verá quanto bien se 
sigue a la republica ebristiana q aya hómbres de buenas abilida- 
des, asentados juizios y de gran prudencia, experimentados, por 
aqui vengan a hazer las obras necessarias como son iglessias, 
templos acertados donde se invoque el nombre sancto de Dios mo- 
nesterios de religiones, hospitales y los edificios necessarios para 
las ciudades concertadas y bien gonernadas. I para q sien al- 
gun tiempo Dios nuestro señor fuese servido q se ganen tierras 
de infieles aya por do regirse para el edificar los templos e 
iglessias. 

Y aung entienda 4 la mejor manera de transferir de una len- 
gua en otra ses dándole a cade una su frasi y ir fielmente atado 
sin tirar ni poner a lo que suena el sentido y lo más posible que 
sufran las palabras quitada toda redundancia de palabras y que 
le podía cercenar los resabios de las antiguas ignorancias y cor- 
tar los cabellos y vas de las opiniones de los dioses y supersti- 
ciones de su vanidad de gentil que tiene, quisele dexar con su 
para vejez y respectada antigüedad porque se quedase con la ex- 
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tima de su tiempo y viesen lo que se a variado ¿lo y mejorado e 
quanta diferencia ay del ordenar de entonces al de agora, pes 
ninguna arte ay que aya lesado a tanta perfeción ni esté tan 
sublimada q no tenga algo q desechar y andando los tiempos se 
le puerla acrecer mejoría; y que locuras de editicios se an dexado 
de hazer, 

I procuré de lo declarar eon la facilidad que pude y supe y 
tratarlo en los notables como agora se van entre los profesores y 
darles el mås quadrado sentido y poner los vocablos del arte q 
agora se halla y 4 consequencia dello avuntar y aplicar ūsas 
al propósito q otros autores notaron para que quede mia mani- 
fiesto. Confieso por cierto deversele muncho aquéllos que an sa- 
cado a laz los buenos autores ( se suelen ir olvidando o q an 
repurgado los qne andavan depravados, mas entiendo q es esta 
la religion que se deve a las memorias de los que escrivieron 
principalmente los que han pasado desta presente vida que aya 
quien los resucite porque no se mezclen con las obras ajenas o 
notables que de su doctrina se an sacado. 

Despues de los antignos y quasi en nuestros tiempos [a] avi- 
do algunos singulares officiales en arquitectura y hombres de 
claros ingenios. En el tiempo de Inlio segundo pontitice vn Bra- 
bante de Castildurante en el ducado de Vrbino de singular en- 
tendimiento y primo en el arquitectura | con el favor y ayuda 
del dicho pontitice se puede degir que resucité la buena aranitec- 
tura q dende los antiguos hasta él estavo sepultada hizo la traca 
y dió el modelo para la espantosa obra de la obra [sie] de San Pe- 


il) «debe muneho la enriosidad de nnestra lengua a los de gene- 
rosos ingenios q quitando el velo de la lengua latina muestran a los 
enriosos de nuestra nación las buenas letras reduzidas a la pureza de 
nuestro castellano y hazen que a cada día esperemos mayores cosas de 
aus curiosos estudios y varla ertdición, Parceció dexar los nombres iti- 
tiguos porg pará el propósito de la obra s0 requería poniendo en otras 
partes los nombres que agora tienen modernos para que con más gus 
to diese mejor noticia dellos y explicar y dilatar algo nics los passos Q a 
trasladarlos asi a la letra quedaran muy difficoltosos de entenderse; lo 
q 98 a hecho con tán buena consideración q nadie podrá juzgar deroga- 
do algo a la antoridad del autor y hazerse algun agravio a su lengua 
antes si el propio autor fuera se contentara deste trueque.» 
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dro de Roma la qual dexó encomengada quando murió, en que 
después acá hombres habiles an entendido y entre ellos Rafael de 
Vrbinas pintor y escultor famnosissimo q prosiguió el designo de 
Bramante. También en el mesmo tiempo de Iulio segundo se ba- 
1ló en Roma Baltasar Petrusco Senés, no solamente grande pin- 
tor, más muy entendido en el arquitectura, el qual siguiendo la 
manera de ordenar de Brabante hizo algunas cosas. 

En nuestra España a donde más tarde que en todas las otras 
naciones vinieron las buenas letras y artes, y que más combati- 
da a sido de bárbaros no [a] avido tan señaladas obras hasta ago- 
rá que de algunos años a esta parte se an empegado los naturales 
della a dar a las buenas abilidades: ay en algunas partes obras 
curiosamente labradas y templos magnificamente hechos, aun- 
que algunos dellos no son hecho a lo antiguo sinó a lo moderno 
como son Toledo, Seuilla, Burgos, León y los que agora se hazen 
en muchas partes. 

En tiempo del Rey Don Fernando el quinto de gloriosa me- 
moría que ganó este reyno de Granada, maestre Enrique (1) natu- 
ral de Toledo, arquitecto del moderno hizo la capilla real de 
Granada y después de acabada empeco a abrir los cimientos 
desta iglesia de Granada y dió la traga della, cuyo hijo maestre 
Enrique que reside en Almagro es (2) gentil official y acertado 
maestro y muy bien entendido. 

En el año de mill y quinientos y veinte vino a España mi pa- 
dre q sea en gloria maestro lacobo, florentin de nación excellen- 
tissimo pintor y primo escultor, hombre alto, enxuto, cenceño, 
rubio y blanco que casó con luana de Velasco, mi madre, que 
ordenó la torre de Murcia y prosiguió la capilla del gran Capi- 
tån que avia empezado [un blanco para dos palabras] moder- 
nista aquí en esta ciudad de Granada, y que pintó algunas cosas 
como es la imagen q está de nuestra Señora del Socorro en el 
altar mayor del monasterio de los frailes dominicos y el retablo 
de la cruz, 3 dizen, de la capilla real la cena y los apóstoles y 
la salutación de piedra de sobre la puerta de la sacristía de la 


(1) Egas. 
(2) Artista del que apenas hay noticias. 
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dicha capilla y aigunes retablos de la iglia de San Francisco y 
en la iglis mayor de Sevilla la imagen de nuestra Señora del 
Antigua pintura excellente y may afamada de todos los offi- 
ciales, y murió en un lugar de Murcia que se dize Villena. 

Ku este tiempo vino Machuca (1) de Italia, pintor cellebrado, 
ditcipuio de Michael Angel, el qual pintò naravillusas obras 
en el revno de Granada y las ciudades de laen, Toledo, y eon- 
vento de Uerlés y architecto que eligió la casa real del Alhambra 
q se labra al romano, la qual prosigue Luis Horozco (2) 9u hijo, 
bien entendido, que estuvo en ltalia, 

An sido tambien en estos tiempos el afamado y maravilloso 
escal ptor Berraruete y Conarrabias, maestro mayor del Alca- 
car de Toledo. [agora pocos dias Diego Siloe natural de Hur: 
gos, esculptor y arquitecto exccllentissimo q prosiguió sobre lo 
q avia eregido el maestre Eurrique en la iglessia mayor de Gra- 
nada y la muda al Romano e tando dispuesta al moderno, eon- 
chivò a Sant lerònimo capilla de don Gonzalo de Cordova cn: 
pitín general. y erigiò la cabecera de la iglin de Málaga de 
quien se puede bien dezir que truxo a esta Andaluzia la buena 
arquitectnra. A quien sucedió en la maestría de las obras del 
reyno de Granada el may honrrado y docto y muy humano 
Juan de Maeda, natural de las montañas. 

En el reyno de Murcia y Cortajena, el buen Maestre Jerdni- 
mo esculptor excellente y arquitecta, que estuvo en compañia 
del dicho Maestre Jacobo florentin @ fae maestro de la obra de 
ln torre de Murcia y del obispado de Murcia y Cartajena, perse- 
nai entemible en buenas detras, 

No menos lo es al presente el abil Jann de Vrea (5) maestro 
mayor en el Obispado de Almería gran debuxador, esculptor y 
ordenador. 

Tambien ay otros munchos y buenos officiales y muy enten- 
didos q agora se van levantando y en los venideros tiempos se 
irá celebrando su memoria, 

Cosa es de considerar el admirable ingenio y entendimiento 

(1) Vénse entre las Aguilas de Heolacda. 


(2) Luis Machnea. Llaguno 1, p. 922, año 1567. 
(8) Orea, Llaguno 1, p. 225, año 1580, 
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de que Dios doto a algunos hombres que supiesen y pudiesen 
hazer tan maravillosas cosas como por este arte se hazen- y nos 
deven mover a alabar y servir y amar al artifice universal Dios 
que comunicó tales cosas a la criatura y que el hombre saque 
tales cosas de su ingenio. 

Que tiempo y trabajo aya costado el escreyirlo y ordenarlo 
como vá, el que supiese [interlineado pusiese] hazer otro tanto lo 
verá, si fuese para ello, que yo no lo quiero encarecer. 

Los de mejor juizio que yo y entienden e an visto y experi- 
mentado más que yo, me harán singular beneficio enmendar mis 
faltas y corregir mis defectos visto que mi proposito fue escre- 
vir para el provecho publico y j e hecho lo que e podido y quisie- 
rá acertar y darle más lumbre y ponerlo en estilo más limado, 

Muncho tiempo a que e pretendido hacer esto y a más de diez 
años que lo detengo de salir a luz hasta que el amor que tengo a 
ello por mi inelinación acabase de hervir y la aprobación y uo- 
luntad hijo de mi entendimiento le perdiese la demasiada que- 
rencia porque mejor lo reconosciese y más consideradamente lo 
juzgase con las razones de buen consejo. Pues en todas las co- 
sas que se hazen el tiempo nos va descubriendo que admitamos 
y tanteemos cosas que aun a los moy avisados se les avian pa- 
sado, 

Sea todo para gloria y honrra de nuestro Señor, Amen. 

[Lazo grabado: VELASCO}. 


«Para la buena impressién deste libro que mediante Dios se 
pretende hazer ya que yo lo traduxe conforme a las reglas del 
arte me seria forcado hallarme yo a la corrección porque abía | 
de alargar muchos passos y acortar otros y en fin mudar mun- 
chas cosas que la traslación requería y por tanto a nadie se po- 
dría encomendar esto.» 


«PARA DECLARACIÓN DEL PIOHEMIO DESTE PRIMERO LIBRO DE 
VITRUOIO, DEL EMPERADOR A QUIEN DEDICÓ ESTE LIBRO, Y QUANTO 
ANTES DEL NASCIMIENTO DE XPO, QUANTO DESPUES DIVIÓ Y A @ ‘TPO 
MURIO, " 


| Vida de Octavio Augusto: note marginal sobre la era hispdni- 
en y sobre cuando se mudó por Juan II en 1421.] 
A la vuelta va el Proemio del libro con Y inicial dibujada. 
Fol, siguiente: 
Primero LIBRO DEL ORDENAR EDIFICIOS de principales obras 
por arte labradas de M. Viterunio traduzido en romance castellano. 
S inicial grabada y repasada a pluma. Notas marginales: Boe- 
cio, Aristóteles, ete. 
Cita las Empresa de P. Jowio, Emblemas de Alciato, simbolos 
de Bocacio, Celio Rodogino. 
Larga nota sobre la conveniencia de que el arquitecto conozca 
antigiledades en ella: 
Para tener noticias de la historia, vale la cognición de las 
medallas; y los autores que eserivieron della son: 
Algunas eplas de Guevara, obispo de Mondoñedo, a los que no 
saben muncho al principio. 
Constantii landi numismata., 
Declaraciones de piedras y medallas antiguas de Gabriel Si- 
meón. 
Pierij Valeriani hierogliphica. 
Oros Apollo, Latine et Grece cum figuris et scholiis Ioannis Mer- 
cerij, 
{+uillelmi Paradini, heroica. 
Promptuarium iconum. 
Le medaglie de 12 Imperatori di Antoni Centeni. 
Alliances, genialigiques des Rois et Princes de Gaule, por Clau- 
do Paraclin a Lyon 1561, en folio. 
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Leonardi Calamity Neapolitani liber de viris illustribus, ac pri- 
mordio ac demam florentis urbis Imperatorio ad inte 
lligenda signa et notas veterú nomismatú. 

La Religione anticha di Romani, per Micer Gabriel Simeoni. 

Emblemata Alciati, Reta poé sig, Pegma Castalis, 

Achillis Bochii Symbolice questiones, Bononiae in 4 anno 1555 
cum elegintissimis ichonibus. 

-Onufrij Panini et Sigonis opera omnia, fasti et consules. 

L tapisserie de l'esglisse christianas in 16 Parisiis 1551. 

11 nota delle empresse neapoli 1562, 

Sebastiani Erizo sopra li medagliae Antichae 1559, 

Empressas de Panlo Jovio, Imprese et dialego del Simeone. 

C. Julius Coesar sine historiae Imperatorum ex antiquis numis- 
matis restitutae liber primus. 

Humberto Golts Herbopolita Veuloniano autore et sculptore in 
folio Brugis 1568. 

Le medaglie de oro primo libro, de Argento 2, di rame 3, false, 
quarto libro, de Anton Francesco Doni. 

Aeneae Vice commentaria in numismata Imperatoram in 4 anno 
1560. 


[Sigue ponderando con textos de Cicerón y Lampridio la nece- 
sidad de la H.ca | 

[Cita a Luis del Marmol, historiador del Africa sobre la cos- 
tumbre de los africanos de poner bolas redondas en las torres de las 
mezquitas.) 


[Comienzos del libro FI: cap. I, aunque sin numerar:] 

«Prior de Granada fue Pedro Martir de Angleria natural de 
Milán, Embaxador del Rey Catholico Don Fernando q fue al gran 
'Soldan, y descubridor del nuevo regno de las Indias en el libro 
de sus décadas del nuevo orbe en el 2.” cap. de la primera dé- 
cada tratando de las maneras de las casas de los indios dices...» 


[Menudean alusiones de las que parece deducirse estuvo en 
«Roma el traductor, aunque no hay declaración expresa y clara.] 
[Cita a Monardes. | 


LIBRO 111 
[Sobre las medidas del hombre, ete.] 


«Mas diligencia y cuidado pone Vitruvio en declarar esta pro- 
porción y repartimiento del templo sagrado (q en todo quanto 
escrivio de Arcnitectura y ansi desciende en munchas partien- 
laridades porq cierto a buen juizio más facil cosa es cercar y 
labrar muros a una ciudad o fortiticaria o vn gran castillo y 
fortaleza q edilicar acertadamente vn templo con todos sus 
miembros proporcionados y bien repartidos y por esto se notará 
lo escripto en el I cap, del primero libro quantus cosas a de sa- 
ber el maestro mayor ordenador de obras principales q por fal- 
tarle el debido estadio no se dirá maestro mayor sinó cantero 0 
particular official como es vo pintor platero entalludor o ensam- 
blador, I ansi los i] se quieran mostrar más diligentes primos y 
curiosos no se curan de otra cosa ni tienen otra cosa por princi- 
pal sino darse a ser estatuarios darse al debuxar y labrar el 
desnudo (1) y a contralazer del natural de cosas bivas de 
hombres y animales guardando la proporción razon y cuenta 
(| por ser cosas sacadas del natural dan gran gusto y tanto 
quanto más estan bien labradas y aguardadas y detenidas dan 
más contento y lo del desnudo y contrahecho del natural de la 
figura humana ansi como es lo más dilficoltoso del arte ansi po- 
cos lo entienden y saben y de aqui verán ( de quantas historias 
y figuras q ay o se hazen avri munchas buenas y acertadas y 
pocas y por maravilla hallarán una bien acertada del desnudo 
y un erncifixo de cien estampas lo veran acertadamente debu- 
xado. Ansi q quien quisiese ser buen Architecio o excellente 


(1). Riense los ytalianos de nosotros q les contrahazemos sus pape- 
les y estampas sus raseunos y borradores 3 contrahazen los plateros y 
aprendizes, por q no tenemos abilidad para contrahazer del natural. 
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pintor dese a la imaginería y entienda bien la anotomiía y des- 
nudo del cuorpo del hombre y lo demás en poco tiempo se le 
dará, por q este es principio y fundamento de todo. 

Destas medidas y proporciones no fueron ignaros los anti- 
guos estatuarios; como agora algunos excellentes pintores, no 
solamente se an contentado con contrahazer del natural, sinó 
q como deseosos de alcancar grande loa y ser tenidos por pri: 
mos artistas y q no ubiese en que se les pudiese culpar ni re- 
prehender en su arte y lo q hiziesen, an passádose con leer A 
Plinio y lo q escrivio Philostrato griego y otros autores y que- 
larse con esto q trata Vitruvio conviniente a la tal arte, mas se 
van y pasan a estar y morar en Roma y como a graduarse con- 
trahaziendo y midiendo al menos las estatuas de aquellos exe- 
llentissinios officiales antiguos G en mirarlas sé quedan espan- 
tados y attonitos, reputandose y teniendo en poco lo q alcancgan 
quando alla van en comparacion de lo q veen y de aver visto 
y contrahecho tán excellentes cosas vienen con tanta riqueza 
de cognoscimiento, 4 labran eon plazer tornando a sus tierras y 
como an tomado de lo bueno y es tanto lo q se an exmerado 
en esto, algunos estatuarios de nros tiempos q hazen poca talta 
los antiguos como Michael Angel florentino, loan Christoforo 
Romano, Christoro el gobo, Agustino busto milanes, Iulio lom- 
bardo en Venecia, Bartolome Clemente en Regio de Lombardia 
y muchos otros q an florecido por toda Italia. 

[Sigue hablando de las medidas. —Cita el Laoconte, Apolo, Ve- 
nus y Cleopatra del Vaticano.— Menciona a Gawrico, Durero, 
Philandro.] 


| Extensa nota sobre los giganies con mucha erudicidn:] 


«Viniendo a los tiempos j an sido cerca de los nuestros, noto- 
rio es lo q está escripto y confirmado por la autoridad de la iglia 
de la vida de S. Christobal porla qual se entiende aver sido 
tan grande como los mis de los aqui nombrados, y conforme 4 
un colmillo suyo que dizen q está en la iglia de Coria y la parte 
de la quixada q está en la iglia de Astorga y tiénenla por muy 
preciosa reliquia, no podia dexar de ser tan grande como una 
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muy alta torre. Porg la muela entera es tan grande como un 
puño de un hombre cerrado y proporcionado todo el cuerpo con- 
forme a ella o conforme a la parte de la quixada viene a ser tar: 
grande q por admiración a los q la estan considerando. Ase oydo 
dezir a los G an estado en el monesterio de Roncesvalles q ay 
allí algunos huesos los quales dizen ser de los q murieron en la 
batalla q Carlo Magno fué vencido por el rey don Alonso de 
León en la qual por el grande esfuerzo de Bernardo del Carpic 
fueron muertos muchos de los doze pares de Francia y ( estos 
huesos son de tanta grandeza que parecen q son quasi tan gran- 
de como tres canillas de las comunes refiriéndolo esto a los que 
las an visto y a lo q cuentan y tambien refieren que ay algunas 
armas tan grandes y pesadas q dan testimonio de la grandeza de 
los que las trayan y meneaban... 

«.. y en tiempo del Papa Iulio Tercero q tan poco tiempo a q 
pasò uvo un hombre en un lugar de Calabria cl qual era de una 
estatura tan grande q viniendo a noticia del Papa tuvo gana de 
verle y le mandó venir a Roma y porq ningun cavallo o muli 
parecía que avía de poder con él le truxeron en un coche y las 
piernas de la rodilla abaxo colgavan fuera del... 


[Larga nota sobre moneda romana. Cita a Daniel Barbero.) 


«Lo q dize Vitruvio alato y nosotros hilera de hobedado o 
danga de arcos con caxcos llaman los toscos officiales nabada d 
es hilera de nave.» 


DE LAB CINCO MANERAS QUE AY DE TEMPLOS 


Cap. II 
Nota al margen: 


«Agora nosotros los christianos podemos dezir q las maneras 
de templos q tenemos son: o de una nave rasa o de una nave con 
capillas hornecinas o de tres naves y capillas hornecinas, las de 
una nabe rasa sin columnas sueltas se forma y puede llevar arri- 
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madas a las paredes columnas medias o formas dellas pura repri- 
sas en que cargan las jarjas de los caxcos; las de una nave y ca- 
pillas lo mesmo, la de tres nabes tienen en m.* dos columnas en 
que carga la nabe de en medio, las de cinco nabes quatro colum- 
nas y a todas estas columnas en medio escuetas las responden 
otras medias en las paredes del lado de las hornezinas, (uanto 
al llamarse una yglesia de una nabe dize agora un escriptor mo- 
derno Jeronimo Román frayle augustino en los libros 4 escrivió 
de las Republicas dize q es negocio q tuvo su principio desde los 
apostoles. 


[uito rv] 


Cap. I 

Sobre capiteles: 

«Notavase q lo más galano harpado q se puede labrar en las 
hojas de la talla desto capitel y otras cosas labradas en piedra. 
madera, bronze estug es quadrado y harpado menudo largo y 
no parece tambien la harpa o hoja redonda. 


DE LAS RAZONES DE LAS PUERTAS E UMBRALES 
Cap. VI 


«Los antiguos nunca lizieron las puertas y las ventanas sino 
quadradas los q despues vinieron las hizieron arqueadas quando 
se empecó a despreciar la arquitectura y dexadas las muestras 
de las probatissimas obras se empecod a edificar al parecer de los 
alemanes; puede se ver por exemplo q en todas las obras de los 
antienos no se hallará q las puertas de las ciudades, ni de las 
casas particulares, ni de los templos fuesen hechas de arco. 


Cup. VU 


Las capillas de los lados de los templos de vna vanda y de 
otra pegúas suelen los ofliciales llamarles hornecinas. 

Cosa muy larga es echar como capillas hornezinas en vna 
iglia q es de nabes porg es muy desaprovechada y perdido sitio 
y gran gasto. 


LIBRO Y 


Cap. II 
[ Teatros]: 


En nra España está el Teatro de Monviedre y en Tarragona 
donde oy en día se muestran las ruinas y en Nimes en Francia 
cerca de Narbona y en Arles. Quando los Godos destruyeron a 
Roma por memoria suya agujerearon el Amphiteatro della y 
passando en España como vieron en Sagunto al teatro hecho por 
los Romanos lo derribaron por el despecho q dellos tenían. 

(SIGUE LA NOTA SOBRE TEATROS OLÁSICOS Y FALTAN ALGUNAS 
HOJAS EN EL CóDICE: 4 en blaneo puso D. Vicente Paredes al en- 
cuadernarlo. ] 

«Es cosa muy cierta q avia representaciones de fabulas, 4 
con solos meneos se representaban al pueblo sin 4 por pala- 
bras se deciarasen lo q dizen por un nombre extrangero mato- 
chines.» 


DE LA MANERA DEL EDIFICAR DE LOS GRIEGOS,,. 
Cap. IX 


[Por nota a lo que dice Vitruvio que los griegos ponian en la 
entrada pasillo estrecho.] 

«Desta forma edificanan los moros deste reyno de granada 
como se vee en los edificios viejos, lo vno imitado a los grie- 
gos y lo otro para fortaleza G fuese angosto como lo eran las 
calles.» 

[Habla de las grutas de Sta. Ines y 8. Sebastian en Roma y de 
las muchas confesiones que hay en Italia. | 
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DE LA SOLERIA 
Cap. L 


«Dize en latin fanis extent fanus llama Vitruvio a la casilla 
de las avejas seissanadas de los panales toma aqui toda por la 
parte pord imitan aquellas casillas de los panales las pecezillas 
seisavadas que se encaxan en lo enlazado taragcado embutido 6 
en lengua arabiga cafates.» 


LIBRO X.—MAQUINAS 


Habla de Pitágoras: 


«E no ay dubda sinó que las obras deste philosopho en su ge 
nero seria [n] maravillosas, mas hasta agora no creo ay quien las 
aya visto. Luis Vives hombre docto de nuestros tiempos dize % 
un amigo suyo llamado loan de Vergara le conto aver leydo 
aquí en España las obras deste philosopho con gran cuydado y 
estudio en cierto libro que andaba a hurtadas.» 

aii rapia de lo dicho en este proemio se podis s sacar ins- 
truction para el prudente Architecto a quien le mandasen hazer: 
alguna traca o modelo Ciudad Cabildo de Iglesia o le mandasen 
e encargasen que haga algun edificio que la haga, traze y dis- 
ponga conforme a la posibilidad del que se lo manda hazer y q 
vea quanta renta tiene la fábrica para poder cada año pastar 
que sea algo o si tiene tanto como es menester o no echar tanta 
obra y hazer cuenta si gastándosée cada año tanto en quanto 
tiempo se acabará no parando. Para desengañar a los que piden 
que piensan con poco cumplir muncho. I ansi para una iglesia 
de cinco naves principal es no nada cada afio cinco mill duca- 
dos para officiales materiales e jornales, para una de tres naves 
tres mill ducados y para una iglesia parrochial de canteria para 
hazerse algo en estos tiempos por lo menos son menester mill 
ducados e de ladrillo e tapieria ochocientos ducados.» 


[ Artificios para levantar cosas pesadas.) 


Agora en nuestros tiempos los maravillosos cadahalsos y 
sumptuosos tablados cumo los que se hazen en los rescebimien~ 
tos de reyes principes, grandes sefiores e los 4 se hizieron a la 
coronación del inuictissimo Emperador Don Karlos rey de las. 


Españas en Bolonia e los castillos torres e arcos trionphales, pa- 
súdizos, tablados que se hizieren al rey don philippe nro señor 
quando pusó en andes que fueron de ver y de maravillar, 

Primero trataremos de los artificios qu se suelen huzer y son 
menéster para trabajar en las obras de las yglessias y edificios 
publicos que se hazen «losta manera. 

Aderescáse tres maderos del grueso y alture según es in tar- 
ga que an de reseehir y juntanlos por las cabecas que esten o 
encaixados en alguna argolla en lo alto o enlielado o liados con 
sogas arrodeados, y en lo baxo abiertos y apartados pord se ten- 
gan enhiestos, y asi luego después de lcuuntados en medio de lo 
alto dellos cuélgase una carracha de dos rodajas que se menean 
al derredor sobre unos exezillos. l por la rodaja más alta de las 
dos se pasa un cabo de maroma o cuerda y se abaxa e torna u 
entrar por lo baxo de alderredor de la rodujuela de la carrucha 
inferior y de alli se torna a meter por la rodajuela baxa de la 
carrucha de arriba y ansi desciende a la inferior y en el aguje- 
ro della se ata el vo cabo de la maroma y la otra parte se echa 
a lo baxo de la machina. En las frentes de los lados de los palos 
hazia lo postrero a do se abren muncho u cierta altura que pue- 
du aleangar un hombre descansadamente se clauan unos coque- 
tes tumbados a forma en como media porquezuela o concha de 
galupago en que se abren unos ojos para q puedan andar los 
exes ligeramente. Estas porquezuelas junto 4 las cabecas tienen 
los agujeros abiertos formados e baziados de tal manera que se 
puedan ajustar en ellas unas argollas de hierro. En lo postrero 
de la carrucha baxa se asgan unos garavatos o tenazas de hie- 
rro cuyos puntos ò dientes se ajustan en los agujeros que se ha- 
zen para subir en las piedras. I como esti el un cabo de la ma- 
roma atado a la porquezuela y los pernos que la traen andan 
dando bueltas y la maroma se va cogiendo e embolbiendo en el 
maástel que se menea sobre las porquezuelas, va subiendo el peso 
hasta ponerlo en lo alto de la obra do se a de asentar. 
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Cap. XVI 


DE LAS RAZONES DE LAS RALLESTAS 
DE Là PROPORCIÓN DE LAS PIEDRAS QUE SE AN DE TIRAR CONFORME 
AL AGUJERO DE LA BALLESTA 


Cap. XVII 


... Dizese que en la guerra que los desterrados florentines le- 
vantaron en la Romaña contra el principado de los Medices Co- 
llon fue èl primero qu ordenó que les tirasen artillerfas. Porti 
hasta entonces solo se usaba el artillería para defender y com- 
batir ciudades y llamaban espingardas unas piezas pequeñas tan 
largas como tres bracas q tiraban pelota tan grande como una 
gorda ciruela. 

Estas piecas encaualgadas en vnos pequeños carros llevaba 
Colon detras de los esquadrones y haziendo señal con las trom- 
petas para q los esquadrones se abricsen hazialos disparar con- 
tra los florentines, con la qual invencion espantó tanto el exer- 
cito enemigo Cabo Ricardina (lugar de tierra de Bolonia) q como 
ona pelota tocase al carcañal de Hercules Duq de Ferrara, el 
Duque le embió a dezir q lo avia hecho mal y como barbaro 
pues con aquella tempestad nueva y horrible quería matar los 
varones esforzados usados a pelear a espada y langa pòr èl valor 
y gloria. 

CONCLUSIÓN DE TODA [LA OBRA] 


Cap. XXI 


Tratado de los escorpiones lombardas y vallestas y tambien 
de los galapagos e torres, las que mas me parecieron convinien- 
tes y porque fueron inventadas y como se han de hazer... [Siguen 
2 folios.) 


Fix DE LOS DIEZ LIBROS DE | ARQUITECTURA DE MARrco VITRU- 
UIO ROMANO ARQUI | TECTO @ ESCRIUIO LAS REGLAS B AVISOS QUE SE 
DEVEN | GUARDAR EN EL BIEN ORDENAR TRAÇAR Y ACER | TADA- 
MENTE OBRAR OBRAS PRINCIPALES | EDIFICIOS TRADUCIDO EN 048- 
TELLANO | POR UN MATEMATICO. 


MEMORIAS 


DE 
FRAY JUAN DE SAN JERONIMO 
(1563-1591) 


EL MONASTERIO DE SAN LORENZO DR BL ESCORIAL 


No se acostumbra citar entre los escritos de bibliogra- 
lía artística española la obra que aqui se extracta, y, sin 
embargo, presenta justos titulos para que no se prescinda 
de ella. 

La edificación de San Lorenzo el Real de El Escorial fué 
en muchas cosas acontecimiento singular. En la intención 
del fundador nació para ser asombro de las gentes, monu- 
mento digno de la victoria que conmemoraba y de Aquel a 
quien se erigía. No extrañe, por tanto, fuese designio del 
Rey Prudente, que desde los cimientos no faltase cronista 
a la magna construeción. 

Fué el primero Fray Juan de San Jerónimo, que, ano- 
tando todas las ocurrencias de los primeros pasos de la 
fundación y de la obra, suministró los elementos para que 
un gran prosista cual el P. Sigüenza narrase la Historia de 
El Escorial puntualmente. 

Escribia Fray Juan de San Jerónimo con sencillez y cla- 
ridad que hacen gustosa su lectura. No era erudito en his- 
torias clásicas, ni hacía ostentación de saber biblico: hu- 
mildemente recogía lo que a sus oidos llegaba o ante sus 
ojos pasaba, y, sin buscar primores, en castellano limpio y 
ágil, iba poniendo por escrito las intimidades de la cons- 
trucción del monumento, Las notas minuciosamente inge- 
nuas proporcionan curiosos datos, ya cuente la colocación 
de la primera piedra, o la entrega de la libreria real, ya 
refiera la muerte del perro aullador, ya describa, al modo 
de un suceso social de nuestros dias, el motin de los oficia- 
lea de la obra. 

Las Memorias de Fray Juan de San Jerónimo permane- 
cieron inéditas hasta 1845, fecha de su publicación en el 
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tomo VIE de is Colección de documentos inéditos para la Histo- 
rit de Esperia, por don Miguel Salva y don Pedro sñúinz de 
Baranda: ocupan las Memories 442 påginas de dicho volu- 
men; de ellas so extracta aquí cuanto se relaciona con lus 
artes, van precedidas en la mentada edición de una adver- 
tencia que dico susi: 

Esta MEMORTAS están escritas en su mayor porte de mano 
del autor, y se hallan entro los manuscritos de la Biblioteca del 
Escorial, Copiólas en 191.0, Martín Fermindez Navarrete, y 
ahora se han cotejado de nueco para su publicación, 

Fray Juan de San Gerónimo fué natura) de la villa de 
Chinchón. Tomó el hábito en el monasterio de San Geróni- 
mo de tnisindo, desde donde en cl año 15632 fué al Escorial 
en comprilia de Pe. Juan del Colmenar, primer vicario de 
esta casa, en da cual hizo segunda profesión en 1567, dia 
de los Inocentes. HI rey Felipe [L le encargó «que tuviese el 
libro de la razon de lo que se hobiese de gastar en la fibri- 
“a del dicho monasterio, ni mas ni menos de como le tenia 
el contador Andrés de Almaguer», Asi se lee en el libro 1, 
de Actos capitalares escritas y firmadas de su mano hasta el 
5 de junio de 1550, 

El P. Sigtenza cu la Historia de la Orden parte 3.*, li- 
bro 3.1, pig. 542 dice de ék eLlamibase el uno (de los dos 
religiosos que acompañaron a Fr. Juan del Colmenar) Fr Juan 
de San Gerónimo, fraile humiide, devoto, aplicado a las 
cosas de dibujo y de trazas, y tuvo el libro de la razon junto 
“on el contador Almogzuer.> 

En otra parte: «Fué arquero (tesorero de la comunidad) y 
tenia el libro de la razon: 4 quien se le debe lo que aqui 
voy dando de estos principios (del comienzo de la fábrica) por 
haber sido cuidadoso en hacer memoria (1) de todos estos 
particulares.» 

Por último en el libro de MEMORIAS SEPULCRALES del 
monasterio del Escorial se lee lo siguiente: 


(1) Aludo aqui el P. Sigilenza a las Memorias que ahora publica- 
mos, y de que él disfrutó para escribir su obra. 
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«Sepultura 62. En esta sepultura núm. 62 está sepultado 
el F. Fr. Juan de San Gerónimo, sacerdote de los primeros 
profesos de esta casa, el que vino aqui con el P. Fr. Juan 
del Colmenar, primer vicario della, ambos profesos de Gui- 
sando. Un gran siervo de Dios, alma santa, hombre apaci- 
ble, sencillo, amoroso, bien ocupado, devoto, cuidadoso en 
escribir los primeros principios desta casa y fábrica como 
parece por un libro escrito de su mano, que ha de estar en 
la libreria. Tuvo cien oficios: en los que mas duró hasta la 
muerte fué la librería, y en ella trabajó mucho con ayuda 
del buen Arias Montano. Tuvo el archivo y las reliquias, y 
en todo hizo mucho con grande paz y sosiego; y con tener 
todos estos tres oficios juntos daba buena cuenta dellos: que 
despues ha sido menester en cada uno su fraile. Quisole 
mucho 5. M. (Felipe 2.% y él era su capellan y el que le de- 
cia misa en su oratorio el tiempo que estaba en esta su casa. 
Deprendió griego y hebreo del mismo Arias Montano, aun- 
que poco. Sabia iluminar y entendia la perspectiva prác- 
tica, y hizo los lienzos de yerbas y animales que están en 
el aposento deS. M. Los de las yerbas son fingidas y compues- 
tas de una muchas, y de muchas una. De hoja hacia árbol, 
de árbol raiz, de suerte que no tienen sino apariencia y pu- 
dieran servir de mucho si se encuadernaran en un volúmen 
porque eran los originales de las yerbas de las Indias de 
que compuso el Doctor Francisco Hernandez los libros pre- 
cioaca que estan en la libreria. Nuestro Fr. Juan tomó este 
trabajo por dar contento a 5. M. que se holgé de ver los que 
se hicieron de las aves y animales de las Indias que estan 
con estos; y tambien por temor que estando sueltos estos 
papeles se perdieran facilmente. Hizo también dos tablas 
(cuadros) de la mortificacion: estan iluminadas de aguadas 
en la celda del maestro de novicios. Murió como un santo, 
de una cólica, en 3 de junio año de 1591.» 


LIBRO DE MEMORIAS DESTE MONEETERIO DE SANT LORTNOIO EL 
REAL, EL CUAL COMIENZA DESDE LA PRIMERA FUNDACION 
DEL DICHO MONESTERIO COMO PARESCERÀ ADELANTE 


[Pag. 7.] 

Habiendo rescebido el Rey Don Filippe nuestro Señor, Be- 
gundo deste nombre, sus reinos en vida del Emperador Don Car- 
los Y su padre, tan preñados de guerra cuanto nunca jamás es- 
tuvieron, a cuya causa se puso 5. M. en campo sobre Sant Quin- 
tín en Francia, que alinda con sus estados. El Rey Enrico soco- 
rrio su ciudad con el mayor poder que pudo, que fué el de toda 
Francia, y estuvo muy a punto de venir personalmente si su 
gente se lo consintiera; pero envió los suyos y parte dellos se 
metieron en Sant Quintín, y parte venían para el mismo efecto 
en el socorro de 5, M. donde se dió la batalla, y fué la victoria 
cual todos saben, la cual se dió en el dia del glorioso y bienaven- 
turado Sant Lorencio, que fué en el año de 1557: los que la rom- 
pieron fué la caballería de España. 


(Pag. 8.] 

Los Reyes suelen el día que les sucede alguna victoria o otra 
bienandanza no sólo celebrarla entonces cuando acaescé, mas 
doctarla de flesta particular con que cada año se solennice, y 
ansi 5. M. como muy católico quiere solennizar este dia de la vic- 
toria con mayor reconoscimiento que los Reyes antepasados, y 
esto con una de las mayores obras y más heroica e importante 
de cuantas hasta hoy se saben, que es edificar y doctar un mo- 
nesterio de ciento y cuarenta frailes de la orden de nuestro pa- 
dre Sant Hierónimo so la invocación del glorioso Sant Lorencio 
mártir, con un collegio de frailes de la dicha orden y un semi- 
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nario de niños que han de seride los lugares donde la casa y imo- 
nesterio tuviere rentas celesidsticas, y también quiere que haya 
un hospital en que se puedan curar los pobres de la tierra. 


(Pág. 9] 

'Pomada, pues, la resolución por 5. M., luego como vino en 
España mandó buscar sitio conveniente para la grandeza que 
en su Real pecho tenín concebida poniendo en ello hombres sa- 
bios, filósolos, y arquitectos y canteros espertmentados en el arte 
de edificar, para examinar en el dicho sitio la sanidad, abun- 
dancin de aguas y rires v las pertos naturales del sitio conforme 
ala doctrina de Vitruvio, los emnales anduvieron por muchas 
partes, especialmente por todo el Real de Manzanares, andando 
por los valles, altos y llanos de una porte a otra y no hallaron 
cosa que les contentase. Después vinieron al lugar de la Frexne- 
da y hallaron en ella grandes fresentas de arboles, y aguas y 
buena tierra; y annque les parescia que tenía las partes que ellos 
buscaban, hallaron por la relación que les dieron los naturales, 
aser muy enferma, a cuya causa se había despoblado. Pasaron a 
la Alberquilla y hallaron en ella un muy buen sitio y disposición 
conforme al designo que llevaban, el cual sitio tenía muy bne- 
nas calidades, las que en parte ninguna no las habían hallado 
mejores; pero faltóles el agua sin la cual no se puede sustentar 
ninguna población, y ansi le hobieron de dejar. Y dende el Al- 
berquilla volvieron el rostro hacia el norte, y sc fueron para la 
raíz del monte donde hallaron una muy principul fuente que te- 
nía dos mineros, que se llamaba la fuente de Blasco Sancho jun- 
to a un cerrito donds pasa el camino que va a Sant Juan de Ma- 
lagón, hermita bien conoscida de toda la tierra, y hallaron el 
puesto cual ellos buscabau con las condiciones y calidades ne- 
cesarias para tan principal población por estar junto a la dehesa 
de la Herrería y cerca de la Frexneda, y con abundancia de 
aguas, pinares principales cercanos de Balsain y pinares llanos, 
Quexigar y Navaluenga, y haber piedra para cal en el valle de 
la Herrería, y yeso cerca en los lugares vecinos, mucha arena 
en el sitio, y piedra berroqueña granimenuda, blanca y cárdena 
cual conviene para tal edificio y obra como se ha de comenzar; 


— 981 — 


de manera que consideradas todas las buenas calidades y como- 
didades se vinieron todos a conformar en que aquel era el 
que convenía, de lo cual dieron noticia particular a S. M., el 
cual vino muchas veces a le visitar. Y esta elección de sitio no 
se hizo tan de repente, y sin consideración que por más de tres 
años se experimentó, porque en cada uno destos tres años tuvo 
5. M. la semana sancta en Sant Hierónimo de Guisando, y a 
la ida y vuelta era por el lugar del Escurial para le visitar, de 
manera que se vino a aficionar tan de veras que puso por obra 
lo que mucho deseaba. Decían algunos que si hallara S. M. sitio 
donde poder edificar en Sant Hierónimo de Guisando, que alli lo 
hiciera por ser lugar de mucha devoción y estar en soledad. 


[Pág. 10.] 

En el año de 1561 en el capítulo general que se celebrò en 
Sant Bartolomé de Lupiana (1) de la orden de nuestro padre 
Sant Hierónimo, se propuso a la dicha orden y vinieron todos 
en ello en que se rescibiese el monesterio de Sant Lorencio que 
el Rey Don Filippe nuestro Señor, Segundo deste nombre, da a 
la dicha orden, para lo cual se hicieron las diligencias necesa- 
rias, ansi de parte de S. M. como de parte de la orden. 


[Pág. 16.] 

Pues habiendo estado 5. M. en Guisando y tenido allí la se- 
mana santa, como lo había hecho dos años antes, se vino para el 
lugar del Escurial en 28 de marzo del dicho 1562 a empezar a 
edificar el monesterio de Sant Lorencio el Real janto a la dehesa 
de la Herrería de Fuente Lámparas, y mandó que viniese consi- 
go el muy reverendo padre fray Juan del Colmenar, de quien 
arriba hicimos mención, el cual habíá sido prior once años en 
Sant Hierónimo de Guisando, que por ser persona tal en religión 
y santidad y entender bien el arte del edificar, 5. M. fué servido 
de servirse dél en este particular. Y el dicho padre fray Juan 
del Colmenar trujo también consigo dos padres, el uno para que 
ejercitase el oficio de procurador, que fué a fray Miguel de la 


(1) Era general el P, Fr. Francisco del Pozuelo. 
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Cruz que en el ministerio temporal era muy singular; el otro fué 
fray Juan de 53nt Hierónimo «: 1) para que le tuviese compañía 
al dicho padre vicario, el cual vino para este efecto en postrero 
de abril del dicho año de 1562, a quien por parte de 5. M. se le 
encomendó que tuviese el libro de la razón de lo que se hobiese 
de gustar en la fábrien del dicho monesterio, ni más ni menos de 
como la tenía el contador Andrés de Almaguer por 5. M. Y los 
dichos padres eran profesos del dicho monesterio de Guisando y 
sacerdotes. * 
Pág. 17.] 

Y en este mes de abril y mayo de 62 se hicieron los hornos de 
la cal y las bascas para cchar la misma cal, las cuales hasens son 
unis alberens o receptientos donile se mata ceon awun la dicha 
cal y se pone de tal disposición que se puede bien gastar. 

También se quitó la jara que estaba en el mismo sitio, la 
enal estaba tian grande y tán viciosa que los vecinos del Escurial 
amparaban alli sus ganados y los socorrian y abrigaban en tiem- 
po de tempestad, de aires y nieves y otros infortanios, lo cual en 
otra parte no se podía hallar; y finalmente era refugio de todos 
los animales en el invierno y en el verano por estar junto a la 
frescura de In fuente de Blasco Sancho, que nunca se ha aota- 
do ni secado en verano, aunque por otras partes los ríos, arroyos 
y fuentes se huyan secado. 

[Pág. 18.] 

ón este tiempo Juan Baptista de Toledo maestro mayor, y 
Gregorio de Robles aparejador de albañilería cordeluron y esta- 
caron el dicho sitio del monesterio en presencia del Rey Don Fi- 
lippe nuestro Señor, fondador del dicho monesterio de Sant Lo- 
rencio, y del prior D. Antonio de Toledo caballerizo de 8. M., y 
del Conde de Feria primer Duque, y de Mosiur de Laxao, y el 
Marqués de las Navas y el Conde de Chinchón D. Pedro de Bo- 
badilla, mayordomos de S, M., y del secretario Fedro de Meyo, el 
cual ponia gran cuidado y diligencia en que esto se efectuase, y 


(1) En el margen se leo: «Este padre fué el compilador de estas 
Memorias.» 


— 2853 — 


para ello favorescia lo que era de su parte, También se hallò en 
esto el muy reverendo padre fray Bernardo de Frexneda confe- 
sor de 5. M., el cual era fraile de la orden de Sant Francisco, y 
le vino la cédula de obispo de Cuenca en el Ingar del Escurial. 


[Pág. 19.] 

El dicho Juan Baptista de Toledo vino por maestro mayor, 
el cual hizo y ordenó la traza de todo el monesterio, donde mos- 
tró bien su habilidad, en el cual concurrían las partes y calida- 
des que para el dicho oficio son menester, porque fué primero es- 
culptor y muy buen debujador, matemático y arquitecto singu- 
lar, y finalmente en arquitectura sobrepujaba a todos los oficia- 
les de España. 

Vino por contador y veedor y juez de la dicha fábrica Andrés 
de Almaguer, natural de la villa de Almorox, el cual tenía muy 
buen entendimiento y habilidad, con lo cual ejercitaba sus ofi- 
cios con mucha facilidad, y con esto era hombre de gran cris- 
tiandad, y más se allegaba a la piedad cuando juzgaba que no 
al rigor de la justicia, Hízole 5, M. muchas mercedes, y entre 
otras le dió privilegio de hidalgo y que pusiese en sus armas 
unas parrillas. 

Ansimismo vino por pagador de la dicha fábrica Juan de Paz, 
vecino de la villa de Madrid, y por alguacil Juan de Soto, veci- 
no de Valladolid, y por escribano Pedro Suárez, vecino de Val- 
demorillo, y por mayoral de los bueyes de 5. M. Pedro Ramos, 
vecino de Alcalá la Real, todos hábiles y honrados para sus 
oficios. 

[Pág. 20.] 

El padre fray Antonio de Villacastín, profeso de la Sisla de 
Toledo, vino por obrero mayor de parte de la orden y por man- 
dado de 5. M. en principio de jullio del dicho año de 1562, por- 
que en toda la dicha orden no se halló otro más esperimentado 
en cosas de edificar que él, y de sus partes y calidades no se ha- 
llará otro tal entre seculares y frailes de toda España para este 
menester. Tiene muy buen entendimiento, aplicado a todas las 
cosas, con la presteza necesaria para con brevedad despachar 
los negocios, y lo que más es ques temido y amado de los oficia- 
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les como en otra parte más en particular se dirá. Sólo esto digo, 
de lo enal podrán inferir lo demás, que trayéndolo fray Juan de 
Sant HDierónimo a instalar en el oficio, otro día Inetro como vine 
para que le conosciesen los oficiales y peones, y supiesen que de 
alli en adelante él los había de gobernar y mandar, y ellos ohe- 
decerle, no aguardó el dicho fray Antonio a que el dicho com- 
pañero hablase viendo que los oliciales estaban detenidos y que 
no trabajaban, que la primera solntación fué reñirles muy ispe- 
ramente con palabras duras, ron las cuales engirió en los cora- 
zones y ánimos de los oficiales wran temor, dèe manera que de 
alli en adelante le obedescieron y tuvieron por gobernador, 

Luego vino fray Marcos de Cardona, profeso de la Murta de 
Barcelona, para poner jardines en la Mrexneda, y plantar naran- 
jos y otras semillas y hierbas medicinales por mandado de S. M., 
el cual había servido al Emperador Carlos Y en Sant HDierónimo 
de Yuste en el mismo oficio. Este fué el primero que plantó el 
jardín en el huerto de D. Alonso Osorio de Cáceres, uya era uns 
parte de la Frexneda. Quiso 5, M. que luego se comenzasen las 
granjas y jardines, que dende luego se comenzasen a poner en 
orden y concierto, y estuviesen criados árboles y frutales para 
cuando estuviese la casa y monesterio para habitarse y viniesen 
las frutas a eu tiempo, que no faltase nada a los padres. 


[Pág. 22,] 

(1) «Y para que se vea de cunn flacos y pobres principios se 
levantó una tan generosa fábrica y se vea juntamente la mucha 
piedad, celo, devocion y fe del católico Rey que en su pecho traía 
tan altos pensamientos, será bien pintar aquí aquel primer es- 
tado que aqui tenian las cosas desta fábrica, Era la casilla en que 
los frailes viviamos por estremo pobre y cual se puede imaginar 
de un pueblo que en todo él no habia chimenea ni ventana. En 
esta se escogió un aposentillo para capilla, y el retablo dél fué 
un crucifijo de carbon pintado en la misma pared. Tenia por 
cielo, porque no se paresciese el cielo por entre las tejas, una 


(1) Este párrafo es una nota marginal del pasaje en que se habla 
del Primer Prior. Marzo de 1563, 
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mantilla blanca de nuestras camas. La casulla y el frontal eran 
de cotonía. En este estado real estaban las cosas del convento y 
en poco mejor las de 5. M. porque cuando venia se aposentaba 
en casa del cura que al fin es lo mas bien parado. Tenia de or- 
dinario una banquetilla de tres ples, bastisima y grosera, por 
silla, y cuando iba a misa porque estuviese con alguna decencia 
se le ponia un paño viejo francés de Almaguer el contador, que 
ya de gastado y deshilado hacia harto lugar por sus agujeros a 
los que querian ver a la Persona Real; y rodeaca la silla con 
este tapiz se entraba dentro y dende allí ola misa, y bien podia 
porque estaba tan cerca del altar que fray Antonio de Villacas- 
tin que era el acólico llegaba con los pies a los suyos, y jurába- 
me muchas veces llorando el dicho fray Antonio que muehas 
veces alzando cautamente los ojos vió correr por los de 5, M. lá- 
grimas; tanta era su devocion mezclada con el alegría de verse 
en aquella pobreza y ver trás esto aquella alta idea que en su 
mente traía de la grandeza a que pensaba levantar aquella pe- 
queñez del divino culto. Acontesció una vez y fué vispera de 
Sant Pedro, que los frailes pusieron una campanilla para llamar- 
se a las horas, y fué la primera vez que la tañeron para los mai- 
tines desta fiesta a prima noche. Oyóla 8. M. que estaba en los 
palacios del cura, y preguntó a Miguel de Antona ¿qué de donde 
era la campanilla que sonaba? Y respondióle Miguel (era este un 
discreto loco que el Rey traía consigo) que en el convento tañian 
a maitines, y sin aguardar mas con su ropa de levantarse vino 
solo y entró en la iglesuela y halló un labrador del pueblo asen- 
tado en un banquillo, y el santo y humilde Rey se sentó con él 
en la parte mas baja que del banquillo sobraba, y allí estuvieron 
entrambos sentados hasta que Miguel vino: hizo señas a los frai- 
les para que bajasen de su tribunilla abrille. ¡Para levantar tanta 
fábrica menester eran actos de bumildad tan profunda!» 
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1563,— Abril 
PRIMERA PIEDRA DEL MONESTERIO 


[Pág. 23.] 

En 23 días del mes de abril día de Sant J orge mártir deste 
año de 1563 se puso la primera piedra del monesterio en el ej- 
miento del refitorio debajo de la silla del prior, que es en la bo- 
dega, debajo del dicho refitorio, la cual piedra es cuadrada Y 
está escripta por todas partes, que da a entender quién es el fun- 
dador, y quién es el arquitecto, y el día y año en que se pone. 
En la parte primera pide el auxilio divino pura que mire por la 
obra la Majestad Divina, como paresee por los títulos que son 
los que se siguen, los cuales están escriptos de letras poticas. 


DEUS OPTIMUS MAXIMUS OPERI ASPICIAT 


II 


PHILIPPUS SECUNDUS HISPANIARUM REX A FUNDAMENTIS 
ERIGIT,—1563 


III 
JOANNES BAPTISTA ARCHITECIUS MAJOR. APRILIS 28 


Y antes que se pusiese la primera piedra dicha el padre vi- 
cario fray Juan del Colmenar y los padres que alli se hallaron, 
que fueron fray Miguel de la Cruz y fray Juan de Sant Hieróni- 
mo profesos de Guisando, y fray Diego de Oviedo profeso de 
Monta Marta, y fray Antonio de Villacastín el obrero, profeso 
de la Sisla de Toledo, se hincaron de rodillas y dijeron muchas 
oraciones deyotas de la Sanctísima Trinidad, y del Espíritu San- 
to, y nuestra Señora, y Sant Lorencio nuestro patrón, y de nues- 
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tro padre Sant Hierónimo y de Sant Jorge con el salmo Ad te 
levavi ete., y versos competentes: las cuales oraciones acabadas 
se levanto el dicho padre vicario con Juan Baptista de Toledo y 
Andrés de Almaguer contador, y se pusieron de una parte para 
haberla de asentar en el lugar que tenían preparado y dispuesto; 
y a los lados se allegaron los demás padres, salvo fray Antonio 
de Villacastín el obrero que no se quiso juntar con los demás pa- 
dres, diciendo que él se aguardaba para poner la postrera piedra 
de la casa, lo cual nuestro Señor se lo conceda por ser él muy 
necesario para ello. Y el dicho Juan Baptista maestro mayor 
mandó que se juntasen con él al poner de la dicha piedra Pedro 
de Tolosa aparejadór de cantería y Gregorio de Robles apureja- 
dor de albatieria, la cual puesta y asentada por todos los ya di- 
chos, que fué a las once horas del dia, todos con mucho regocijo 
se volvieron al Escurial a comer donde convidaron al dicho Juan 
Baptista. Y no se halló mi padre prior en el poner desta piedra 
porque estaba malo de la gota en la cama. Halláronse presentes 
a esto muchos oficiales de la obra y algunos criados de 5. M., en- 
tre los cuales fueron Juan de Paz pagador de la dicha obra y 
fábrica, y Juan de Soto alguacil, y Pero de Llaneras escribano, 
y Pedro Ramos mayoral de los bueyes de 5. M., y Pedro Sánchez 
sobrestante y otros muchos. —Fray Juan de Sant Hierónimo. 

be lee en el margen: «Comenzóse el edificio por la torre del 
prior que mira entre oriente y mediodia, y prosiguióse la fábrica 
por las dos bandas hasta llegar con las bóvedas y cimientos por 
el mediodia hasta la torre de la botica, que fué la primera que 
se acabó. Lo primero se hizo el claustro de la iglesia pequeña 
donde se hizo el oficio muchos años, y el aposento del Rey deba- 
jo del coro, y luego se hizo el claustro de la enfermería; y destos 
dos claustros se sirvió el convento, donde habia reftorio, y dor- 
mitorio, y necesarias, y cocina y bodega. El primer dinero que 
entrò en esta fabrica, se advierta (No dice mds, quedando la frase 


sin concluir.) (Pág. 38] 


De la Mejorada había venido antes de los sobredichos padres 
el padre fray Andrés de León illuminador de 5. M., el cual es 
tan principal en el oficio de illuminar que en toda Europa no se 
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halioni otro tal. EI que en nuestros tiempos tiene principal fama 
an Roma es Don Tullio, del cual se aprovechó tanto el dicho fray 
Andrés de León enntrahuciendo sus ttuijines, que vino a igualar 
con èl, Humina los libros del coro, y hace unas historias en el 
evangelistero, rico eseripto de mano del padre fray Martin de 
Palencia de la ovden de San Benito, que ansi la letra como la 
illuminacion sè estima al presente por nuniy grita cosa. Y en este 
tiempo Cristobal Raiairez eseriptor de libros, veeino de la ciu- 
dad de Valencia, eseribio los libros grandes rivi dominical ide 
misas seen cl breviario vieja y antiguo que tenta la orden, por- 
que entoces 16 se stbís dej breviario vuevo nada. Es el mejor 
escribano que nay en España de letra gruesa para libros de 


oro. 


Marzo, — 1575 
FIESTA DE FRAY ANTONIO DR VILLACASTIN 


[Pág. 121.] 

En 7 días del mes de marzo del año do 1575, día del hien- 
aventurado Suncio 'Pomis de Aquino, se subieron las primeras 
piedras dol losado de la iglesia sobre que se habian de fundar 
las columnas y paredes y edificio della, las enales trujeron con 
mucha solemnidad Juan Baptista de Cabrera, eriado de 5. M., y 
los cuatro mayorales de la carretería de 5. M. Y esta liesta or- 
denó el padre fray Antonio de Villacastín por medios del dicho 
Cabrera, superintendente de la carretería, la cual fiesta fué tan 
repentina e inopinada porque en el monesterio no se había pu- 
blicado, ni se sabia della nada. El orden y concierto que traían 
era éste: los que venian disfrazados cran los primeros, y éstos 
subian desnudados de diversas mancras: unos como elérigos ba- 
chilleres, caballeros en unas burras viejas y muy flacas que no 
los podían llevar, y entre ellos dos obispos, el uno con un zama- 
rro viejo y roto por muchas partes, y éste en acabando de santi- 
guar a los que junto a él pasaban les daba una palmada en la 
cara, y esto hacía con tan buena gracia que ninguno se airaba 
Antes se alegraba; y el otro iba de tal condición con un manteo 
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negro viejo lleno de agujeros con su largo pesenezo muy enhari- 
nado, y no pudiéndole llevar su jumento le dejaba y se iba a pe- 
lear con unos caballeros fineidos, cubiertos con unas sábanas 
blancas, y éstos eran los que más la fiesta regocijaban. Venian 
diversas danzas de enmascarados, y unos neeros que lo hacian 
muy bien. Luego venía Juan Baptista de Cabrera, muy bien 
aderezado como principal capitán con una partesana en la mano, 
y al un lado venia su page con una celada en la mano, y al otro 
lado otro paje con una rodela en el brazo, y adelante dél venia 
el estandarie Real; y la gente que venia debajo de su bandera 
era muy lucida que parescia que iban a pelear, todos con arca- 
buces, lanzas y alabardas y otros instrumentos de guerra, Gar- 
cia de Quesada el aparejador de carpintería con sus oficiales, y 
Obregón y Prontino albanires con los suyos, venían tan de buen 
talle que en aderezos y disposición de cuerpos no les hacian ven- 
taja los delanteros. Tras éstos venían los canteros, sacadores y 
laborantes que venían con el mismo denuedo que los de arriba: 
tras los enales venía toda la wente peonaje con sus palas y bati- 
deras en lugar de lanzas. Y tras éstos las contro cuadrillas de 
los bueyes de 5. M. en procesión, y cada mayoral traia su inven- 
ción. La primera [né de Jnan de Aranda, el cual venía tan ga- 
lin con una banda colorada de taletán que parescía un capitán 
general. En uno de sus carros traia la piedra principal que se 
había de asentar en la iglesia, sobre la cual venía un personaje 
que representaba a Sant Pedro-vestido de vestiduras blancas, 
con sus llaves en la mano; y más adentro venía otro que repre- 
sentaba al bienaventurado Sant Lorencio, en cuya honra se ha- 
bia de edificar: todos metidos en dos arcos triunfales guarnesci- 
dos de ramos de yedir. En otro carro venían unos niños hermo- 
sos en híbito mugeril que denotaban las virtudes cardinales, 
cantando cantares de devoción en alabanza de nuestra Señora y 
de su hijo, y el mayor traía una espada en la mano que era in- 
signia de la justicia. Y en el otro carro venían tres mugeres con 
sus diademas en las cabezas, que representaban las tres Marias 
que iban al sepulero a buscar a Cristo. 

Después que hobieron descargado las piezas en sus lugares, 
todos los soldados puestos en orden y concierto de guerra hicie- 
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ron su Zioiza al derredor de la iglesia, y en el entretanto truje- 
ron un novillo y le corrieron, el enal rerocijó mucho la tiesta, de 
que resnltó grau contentamiento, con el eual se fueron todos a 
rescebir la colación que el dicho fray Antonio les tenia apa- 
rejada. 


ABENTAMIENTO DE LOS PRIMEROS PEDESTALES DE LAN COLUMNAB 
DE LA IGLESIA PRINCIPAL 

(Pie. 185,] 

En 14 días del mes de junio del dicho año de 1575, dia del 
bienaventurado Sant Basilio, doctor y columna de la iglesia, a 
las seis horas de la muñana comenzaron asentar los aparejado- 
res de cantería Pedro de Tolosa y Lucas de Escalante las basas 
de los pedestales de las columnas de la iglosia principal del mo- 
nesterio, y no se hicieron ningunas cerimonias, porque en el 
poner de la primera piedra del cimiento de la iglesia se hicieron 
las que se contienen en el libro pontifical. Y es cosa de notar 
que en los días que se han asentado las piedras de la dicha igle- 
sia y casa, han sido de santos señalados como fué cuando se 
puso la primera piedra del monesterio, que fué día de Sant Jor- 
je, y la primera piedra de la iglesia fué el día de Sant Bernardo, 
y la piedra que se subió para los losados de la dicha iglesia fué 
día de Santo Tomás de Aquino, y en este que se pusieron los 
dichos pedestales día de Sant Basilio gran Doctor de la iglesia. 
Y el Rey nuestro Señor nose halló en el poner de la dicha 
piedra, porque se sintió 5. M. muy cansado de la jornada que 
había hecho el día antes por las cuestas del Espinar y Sant Joan 
de Malagón y Tovar, y con el gran calor que hacia le fué causa 
de fatigarse mucho más; y ansi le fué forzado a B. M. de no lë- 
vantarse de la cama en este dicho día que se puso la dicha pie- 
pra de los pedestales de las columnas del cimborio de la capilla 
mayor. En este dicho dia se numeraron y contaron los libros de 
la librería y se hallaron al pie de euatro mill libros sin los que se 
habían entregado para las cellas de los padres, que eran en can- 
tidad. Y también se rescibieron en el sobredicho dia 14 de junio 
gran número de escripturas tocantes al monesterio y Sancto 
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Tomé de Pie del Puerto, que tenía Martín de Gaztellú secretario 
de 5. M. por cuyo mandado las exhibió y entregó a nuestro pa- 
dre prior fray Julián de Tricio, el cual las dió al padre fray 
Juan de Sant Hierónimo archivero. 


ENTREGA DE LA LIBRERÍA REAL 


[Pág. 142,] 


En 26 días del mes de junio del dicho año de 1575, por man- 
dado del Rey Don Filippe nuestro Señor, entregó Hernando de 
‘Birbiesca, guardajoyas de 5. M., a nuestro padre prior fray Ju- 
lián de Tricio, y alos padres diputados del dicho monesterio, 
que fueron fray Alonso de Sevilla, vicario, y fray Antonio Joan, 
y fray Joan de Baeza, y fray Joan de Sant Hierónimo el predi- 
cador, la librería Real de 5, M. en que había cuatro mill cuerpos 
de libros, todos o los más originales y esquisitos, de hebreo, 
griego y latín, y en castellano, toscano, portugués y valenciano, 
de todas facultades, como se verá por el catálogo que entregó 
Antonio Grecián, secretario de 5. M., por ante quier se hizo la 
dicha entrega. Y tenía cargo en este tiempo de la dicha librería 
fray Joan de Sant Hierónimo, profeso del dicho monesterio, el 
cual por el orden que le había dado el padre fray Hernando de 
Ciudad Real, prior pasado, la puso en el concierto que al pre- 
sente estaba, 


DESTAJEROS DE LA IGLESIA PRINCIPAL DEL MONESTERIO DE SANT 
LORENCIO EL REAL 


[Pág. 159.] 


En 8 días del mes de enero del dicho año de 1576 se juntaron 
por mandado de 5, M. en este monesterio de Sant Lorencio el Real 
los maestros de cantería que nuevamente habían tomado a des- 
tajo la iglesia principal del dicho monesterio de Sant Lorencio, 
como se había concertado con ellos por el més de noviembre pa- 
sado del año de 1571: los cuales destajeros con otros principales 
oficiales, que fueron entre todos sesenta, habían sido llamados 

16 


a Di a 


de las ciudades, villas y lugares destos reinos de 5. M.: y destos 
dichos micstros y de los antiguos que había en el dicho mones- 
terio en sus destajos y obras, se escogieron veinte de los más 
experimentados en el arte de cantería de todos los que allí se 
juntaron, a los cuales la congregación del dicho monesterio, quë 
son prior, y veedor y contador con fray Antonio de Villacastín, 
los quese llaman congregación, y éstos repartieron la dicha 
iglesia en diez destajos, que cada un destajo tenia clos maestros, 
con eondicidn que por lo menos habían de traer en su cuadrilla 
cuarenta oficiales, y a cada partida de las diez se le habían de 
dar enda mes doscientos y cincuenta ducados, y al mismo res- 
pecto si trajeren más o menos. Y estos destajos se dieron a ta- 
sación de la congregación. Y es de notar que a los maestros y 
oficiales que habian venido a Sant Lorencio y no se les dió des- 
tajos, les mandó dar la congreración para que se volvicsen a 
sas tierras a cada uno dos ducados cada día a razón de a ocho 
leguas en cada día, dende que salieron de sus tierras hasta que 
volvieron a ellas. 

En ð dias del dicho mes de enero hobo junta en la cella de 
nuestro padre prior fray Julián de Tricio, de la congregación, y 
oficiales destajeros y otras personas, estando presente el Con- 
de de Chinchón, y Joan de Herrera, arquitecto y matemático, e 
ingeniero de las obras de 5. M. etc., donde hobo gran quistión 
sobre si sería bien labrar y desbastar las piezas que se habían de 
asentar en la dicha iglesia en las canteras, .o traerlas a labrar 
al sitio del monesterio donde se habían de asentar, Hobo en esto 
dares y tomares de una parte y de otra con las razones que se 
les ofrescieron: de la una parte se decía que no convenía la- 
brarse en las canteras las dichas piezas por el peligro de des- 
portillarse o quebrarse al cargar o descargar, y que no había 
sido costumbre en los edificios de España usar de tal orden, y 
que por ser cosa nueva, que no convenía, y que sería esto a más 
costa; de la otra parte se decía que convenía que se labrasen las 
dichas piezas en las dichas canteras, lo uno porque con mas 
brevedad se hacía la dicha iglesia, porque andando muchos 
oficiales a labrar, así en las canteras como en la dicha obra, se 
vendria acabar muy más presto de lo que se haría si de la otra 
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manera se hiciese, y lo otro porque veían a $. M. inclinado a que 
deseaba verla acabada en su vida, y que aunque se asentasen las 
dichas piezas no tan bien labradas,se podrian retundir estando la 
dicha iglesia acabada. Y 5. M. del Rey nuestro Señor, como arriba 
se dice, tiniendo deseo de verla y gozarla en su vida, no miran- 
do el gran gasto que se le acrescentaba, determinò y mandò que 
se labrasen en las dichas canteras, y este fué el mejor medio de 
todos a! parecer. 


Marzo — 1576 


[Pág. 161.] 

En principio de marzo deste año de 1576 años acontesció una 
desgracia en la fábrica de Sant Lorencio, y fué que se levantó 
un día por la mañana una tempestad muy grande de aire, el 
cual con la foria que traía derribó un taller donde trabajaban 
unos oficiales de cantería, el cual taller como cayo mató luego 
a un triste hombre que no había hecho sino entrar en él, y este 
hombre sé ¡ba a despedir de sus compañeros para irse a su tie- 
rra; y a otro oficial le paró tal que al quinto día murió. 


[Pág. 162.] 


No quiero dejar de decir otras desgracias que han acontesci- 
do en esta fábrica de Sant Lorencio, que aunque es verdad que 
no quisiéramos que hobieran acontescido, pero en obra tan 
grande y tan ocasionada por su grandeza son muy pocas: las 
cuales han acontescido después que se comenzó Ja obra—En las 
canteras de la cal que están en el valle de la Herrería, un día 
de Sant Sebastián estando unos oficiales y peones sacando pie- 
dra y apartando tierra para mejor sacar la piedrá, cayó sobre 
ellos un pedazo de tierra de aquella temerosa sierra que los tomó 
debajo y ahogó a dos dellos, el uno era oficial de Cardeñosa y 
reción desposado, el cual por la mañana antes que se partiese 
de su posada estuvo él más alegre y contento cual nunca tanto 
en otro tiempo lo había estado: y el otro era un peón natural de 
Zarzalejo que está de la otra parte de la sierra dela dicha calera 
a la parte del mediodia, dende el cual lugar vino la triste de su 
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muger con mi gran pobreza más muerta que viva llorando por 
aquellos campos sola sin ningma compañia sintiendo la muer- 
te de su marido atribuyendo a si la desventura, la cual por su 
gran pobreza no tenía quien le Ilevase su marido, y ansi vino 
por él hasta la dicha calera, donde con los grandes sentimientos 
que tuyo provocó a los duros corazones de los peones que alli 
estaban trabajando a tenerla compasión, y ansi se diò Inego 
orden en que se llevase el cuerpo del muerto a su lugar—En Iu- 
gar de Bustal viejo, vendo a cortar nogales un sobrestante para 
la obra deste monesterio, cortando uno dellos al tiempo que 
cayó, cogió una rama a un pobre hombre y le mató luego—En 
el claustro grande cuando logs destajeros ando ban en el lienzo 
del mediodía cayó un oficial destajero que se llamaba Pedro de 
Avila, vecino de Almorox, de un andamio, de la cual caida 
murió—En el claustro pequeño que está junto a la portería prin- 
cipal que agora sirve de collegio, un carpintero que se decía 
Juan Manzano de la villa de San Martín de Vuldeiglesias cayó 
de una grúa y se mató— Un día de Sant Agustín doctor de la 
Iglesia, mientras se decía la misa mayor se quebró la grúa que 
estaba sobre la escalera principal (cuando se hacía la dicha es- 
calera) subiendo una piedra para poner en lo alto della, la cual 
piedra cayó junto a la puerta del dormitorio de los novicios que 
aquella sazón servía de librería, y mató a un oficial de los que 
alli trabajaban, y a otro le paró de tal manera que llegó a punto 
de morirse porque se quebró la pierna por tres o cuatro partes; 
pero en fin sanó y anduvo cojo después hasta que murió. Y este 
oficial era de Cardeñosa que se decia Diego de Velayos, 


EXPURGACIÓN DE LA LIBRERÍA REAL DE BANT LORENCIO POR 
EL DOCTOR ARIAS MONTANO 


(Pág, 184.] 

En primero de marzo de 1577 años por mandado del Rey 
nuestro Señor vino a este monesterio el Doctor Benedicto Arias 
Montano, capellán de 5. M. y comendador de la orden de San- 
tiago ete., a visitar, expurgar y ordenar la librería Real de Sant. 
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Lorencio como persona que tiene las partes necesarias para em- 
presa tan principal y de tanta confianza como es esta. Y las co- 
sas que concurrieron en este Doctor son estas: la primera ser 
muy buen letrado y gran teólogo, y muy visto en todo género 
de ciencias y lenguas, hebrea y caldea, griega y latina, siriaca 
y arábiga, alemana, francesa y flamenca, toscana, portuguesa 
y castellana, y todas las sabía y entendía como sien estas na- 
ciones se hobiera criado. Este Doctor fué el que por mandado 
de 5. M. del Rey Don Filippe nuestro Señor fué a Flandes a im- 
primir la Biblia Regia de cinco lenguas, en Amberes, por Plan- 
tino impresor, como se entenderá por ella y por los prólogos que 
allí escribió, Era este Doctor natural de Frexenal junto a Seyi- 
lla, y tenia tanta abstinencia que al día no comía más que una 
sola vez de veinte y cuatro en veinte y cuatro horas, y en esta 
vez no comía carne ni pescado, sino legumbres, fructas y el 
caldo de la olla, abora fuese de carne, ora fuese de aceite. Su 
dormir era sobre unas tablas en las cuales ponía una estera y 
una manta de Bernia, y allí dormía. Su tracto y conversación 
era de un santo: su humildad sobrepujaba a la de todos cuantos 
con él tractaban. Era tan afable que necesitaba a todos que le 
quisiesen bien y le amasen. Los hombres dpetos procuraban su 
amistad, y los caballeros hallaban en él cosas de edificación. 
Los oficiales, arquitectos, y pintores y personas hábiles halla- 
ban en él cosas que deprender. Estuvo el dicho Doctor en esta 
casa diez meses expurgando la librería y haciendo el catálogo, 
ansi griego como latino de la librería, y la distribuyó por se- 
senta y cuatro disciplinas poniendo aparte lo impreso, y a otra 
parte lo manuseripto. Dió orden en que se pusiesen en la librería 
estatuas romanas y retratos de Sumos pontifices, y emperadores 
y Reyes, y de personas doctas. 


MOTÍN DE LOB OFICIALES DE LA OBRA DE SANT LORENCIO CONTRA 
EL ALCALDE MAYOR DE LA VILLA DEL ESCURIAL 


[Pág. 187.) 
En 20 de mayo de 1577 años se amotinaron y levantaron los 
oficiales canteros desta fábrica de Sant Lorencio contra el Li- 
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eenciado Muñoz alcalde mayor de la villa del Escurial, los cua- 
lea canteros con mano armada fueron a la cárcel del Escurial, 
a sacar unos presos que había prendido el dicho alcalde mayor, 
a los cuales quería azotar; y los vizcaínos y montañeses leyan- 
taron capitán, y con atambor a son de guerra andaban juntan- 
do gente de su tierra y oficio para ver de sacar de la cárcel a 
los delincuentes porque no fuesen afrentados. Y estando todos 
los oliciales y destajeros en la plaza del Escurial junto a la cir- 
cel con gran turbación y a punto de perderse muchos dellos 
porque estaban muy determinados de hacer un mal recaudo de 
quebrantar la cárcel y matar ul alcalde mayor, nuestro padre 
prior fray Julián de Tricio envio un billete al alcalde mayor 
con fray Antonio de Palencia, profeso desta casa, para que lue- 
go diese los presos que tenía y los soltase, porque con ello se 
aseguraria la gente y desbaría el motín, y no pasaría adelante 
la ruin intención que todos tenian, Y el alcalde mayor vista por 
una parte la violencia que hacían los oficiales, y la otra el mamn- 
dato del prior, hobo de dar a los dichos delincuentes con pro- 
testaciones en forma que hizo ante escribano y según derecho, 
de que los daba y soltaba por la gran violencia que le hacían, 
dejando su derecho a salyo. Y con esto se subieron todos los di- 
chos oficiales a sus obras quietos y contentos. 

Grandísimo fué el atrevimiento, desacato y desconcierto que 
estos oficiales tuvieron a la justicia, cosa bien digna de castigo. 
Alguna ocasión les dió el dicho alcalde mayor por baber sacado 
de la iglesia a uno de los delincuentes, al cual como le llevase a 
la cárcel con los demás que le habían ayudado y favorescido, 
mandó traer unos asnos para haberlos de azotar, sungune su in- 
tención no foé de ponerlo en ejecución sino de espantar y po- 
nerles miedo. 

Estando este negocio en ei medio del furor, y aunque en ha- 
ber sacado a los oficiales de la cárcel demostraban algún placer: 
pero todavía entendian el mal que habían cometido y temían no 
les viniese algún pesquesidor que les pusiese en alguna congoja, 
de lo cual andaban sobresalteados poniendo sus bienes en re- 
cando para que no los secrestasen, Vino el Eey Don Filippe 
nuestro Señor a este su monesterio con las personas Reales, y 
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luego se apaciguó y se aseguraron los oficiales del todo; aunque 
es verdad que 5, M. fué servido disimular con estos oficiales 
porque la obra no cesase y pasase punto, que era la cosa que 
más S. M. traía y tenía delante de los ojos, 


EL RAYO QUE CAYÓ EX Lá TORRE DE LA BOTICA DESTE MONESTERIO 
DE BANT LORENCIO 


[Pág. 196.] 

En 21 de jullio año de 1577 domingo en la noche, víspera de 
la Magdalena, entre las once y las doce horas cuando los padres 
se querian levantar a maitines, sobrevino una terrible y teme- 
rosa tempestad de obscuras nubes que trafan agua, vientos, 
truenos y relámpagos, que venían de la parte del mediodía, la 
cual tempestad pasando por esta casa de Sant Lorencio despidió 
un trueno tan grande y tan triste que despertó a los frailes, a 
los cuales metió gran pavor, y cayó un rayo que dió en ung eg- 
quina de la torre donde estaban las campanas al poniente sobre 
la botica. El cual rayo derribó muchas piedras y dieron dentro 
en una pieza que estaba sobre la cella del padre relojero, y una 
centella de fuego dió en lo alto del capitel de la torre, debajo 
de la bola dorada, donde se comenzó a arder como si pusieran 
ana hacha de cerá ardiendo en la misma torre, y poco a poco 
se vino el fuego a embravescer que no se pudo remediar, de tal 
suerte que once campanas con la del reloj se derritieron y des- 
hicieron; y para que el fuego no se estendiese a los cuartos de la 
casa vecinos se puso el remedio necesario de parte de la Majes- 
tad del Rey Don Filippe nuestro Señor, que al presente se halló 
en el dicho monesterio econ las personas Reales y el buen Duque 
de Alba, que aunque su vejez y gota no le daban lugar se subió 
a lo alto de la torre a dar ánimo y esfuerzo a los oficiales y 
gente que allí sobían con hachas, agua, tierra y otros materia- 
les para aquel menester, habilitándoles a todos a lo que habían. 
de hacer; y esto lo hacia 5. E. como diestro capitán y como 
quien se había visto en otros mayores peligros en la guerra sir- 
viendo a su Rey y Señor. Finalmente se quemó el capitel y re- 
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mate de la alta torre con todo lo que estaba dentro, y fué Dios 
servido que la bola dorada y la cruz que estaban por remate 
del chapitel se cayesen ae la parte de los nichos del jardín, donde 
aunque hicieron daño llevando consigo una chimeneas y rom- 
piendo el tejado y techo del camaranchón del cuarto del medio- 
día, este fué pequeño daño respecto del que hicieran si cayeran 
en el claustro de la enfermeria por haber grande ocasión de 
ofender. 

Quedaron las paredes de la torre sanas, y la cella del padre 
sacristán, y la capilla de la enfermería, y la culla del padre 
fray Joan del Espinar y la botica, que todas estas piezas están 
debajo de la misma torre, y damos gracias a Dios que según 
crescia el fuego y el gran temor quese tenia, mé pequeño el 
daño que se hizo respecto de lo que se pensó, No peligró nin- 
guna persona, fruile ni seglar, que se tuvo por milagro según la 
ocasión grande que hobo para ello. 

Este año de 7 (1577) ha sido muy temido por lo que dél esta- 
ba pronosticado, y en esta coyuntura paresco haberse señalado 
en esta casa, porque cayó el rayo en este mes de jullio que es el 
séptimo en orden, y en veinte y uno que hacen tres veces siete, 
y en el séptimo de la luna, y en el año de 77 y veinte y un días 
antes del día de Sant Lorencio. 

El Rey Don Filippe nuestro Señor como entendió que había 
caido el rayo en la dicha torre, preguntó si había peligrado 
algún fraile o otra persona; y como se le respondiese que nin- 
guna, comenzó a dar gracias a Dios y con cara alegre subió 
dende su aposento al claustro alto de la enfermería a los treinta 
pies a ordenar lo que convenía con el Duque de Alba y el Mar- 
qués de los Vélez y otros caballeros. Y luego vinieron a acom- 
pañar a 5. M. el cardenal D, Alberto y D, Venceslao su herma- 
no; y allí se dicron diversos paresceres sobre que se quitasen y 
cortasen algunas tijeras de los tejados vecinos de la torre por- 
qué no pasase el fuego a ellos. Y fray Antonio de Villacastín, 
obrero, lo contradecía diciendo que no saldría el fuego de la 
torre, y tuvo tanta fuerza su parescer que mandó 5. M. que no 
se tocase en los tejados. 

Sacáronse algunas reliquias del relicario y las subieron los 
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padres de la casa vestidos de sobrepellices al claustro alto junto 
a donde estaba 5. M. que fueron lignun crucis, el brazo de Sant 
Lorencio y reliquias de la Magdalena, las cuales sanctas reli- 
quías estaban puestas contra el fuego. Hineados los padres de 
rodillas puestos en oración, con la mejor devoción que podían 
decían la letania y oraciones devotas. 

Dos soldados que habían estado captivos en Constantinopla, 
habiéndose de allí escapado con el ayuda de Dios nuestro Se- 
for, venían a que el Rey nuestro Señor les hiciese mercedes, 
los cuales dos soldados se hallaron en esta coyuntura del in- 
cendio en Sant Lorencio; y éstos se pusieron en el mayor peli- 
gro de todos los que alli subieron, que fué en dos ventanas altas 
de la torre que miran al claustro de la enfermería donde loa 
veía 5. M. muy bien lo que hacían. Diéronse tan buena maña y 
lo hicieron tan diestramente que fueron causa que no pasase el 
fuego por la parte donde ellos estaban a los camaranchones y 
desvanes de la casa, echando mucha agua en los maderos y vi- 
gas encendidas que de arriba caían de lo alto, y el uno de ellos 
en especial tomaba los mismos maderos encendidos y los saca- 
ba de allí y los echaba por la ventana donde él estaba al claus- 
tro de la enfermería, y este soldado estuvo tan entero y con tan 
fuerte ánimo, ansi al cabo como al principio, que todos los que 
le miraban daban gracias a Dios y decían que era digno de ser 
remunerado: a los cuales dos soldados les dió 5. M. de buena 
gana lo que ellos pretendían y aun más, de lo cual después se 
fueron muy contentos, 

Acudieron a este socorro los oficiales de cantería, albanire- 
ría, y carpintería y peonaje, y todos lo hicieron muy bien jun- 
tamente con los criados de 5. M. que allí se hallaron, que eran 
los de su guarda, como gente que les tocaba, a quien socorrían 
los frailes en esta coyuntura con pan y vino en abundancia, con 
que todos cobraban ánimo y esfuerzo para tornar a pelear con 
el fuego; y esto hizo mucho al caso, aunque mas hizo tener pre- 
sente a 8. M. que a todos miraba y tractaba, ansi con caballe- 
ros y frailes y oficiales seglares como si fuera uno dellos, ani- 
mando a todos a que fuesen al socorro sin mostrar tristeza en el 
rostro dando gracias a Dios y ofresciéndole aquel trabajo. 
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El padre relojero estando dormiendo aquella triste noche en su 
cella, se soltó el despertador del reloj antes que cayese el rayo 
y le despertó, y quedó con mucho miedo sin saber de dónde le 
procedía, y estaudo en esto dió un terrible y espantoso trueno 
que casi le quitó el sentido, y caído el rayo donde se ha dicho 
arriba y vuelto en sí oyó voces de hombres que decinn: fuego, 
fuego en la torre de las campanas, y con la mayor presteza que 
pudo sin acubarse de vestir subió u la dicha torre y tañó las 
campanas tan apresoradamente y detal manera que enjirió en 
los ánimos de los frailes gran temor, y estuvo tañendo hasta 
que le acudió gente; y si este padre tuviera entonces una gerin- 
ga con agua puliera apagar el pequeño fuego con tiempo, sin 
que hiciera daño alguno, y también se pudieran librar por los 
oficiales qne allí sobían, algunas de las campanas con el reloj 
antes que abajase el fuego; pero bobo tanta confusión entre los 
oficiales, que unos se estorbaban a otros con los paresceres que 
daban, que más se confundian, Y estando todos ansi indetermi- 
nados, empieza de lo alto de la torre a llover gotas y chorros 
de plomo derretido en los cuerpos y cabezas dellos, que los com- 
pellía a quese abajasen luego. Y el Rey nuestro Señor porque 
no peligrase ningún hombre tuvo por bien que se derritiesen 
las once campanas, pues no se perdía más que la hechura. 


MUERTE DEL PERRO AHULLADOR 


[Pág. 208,] 

En 25 de agosto de 1577, domingo en la noche, entre las dos 
y las tres horas después de dichos maitines en el coro, mandó 
nuestro padre prior fray Julián de Tricio, a fray Antonio de 
Villacastin, el obrero, que ahorcase el perro ahullador, el cual 
perro (estando el Key nuestro Señor y las personas Reales dur- 
miendo, y los padres de la casa en maitines) empezó tan triste y 
dolorosamente a abullar y gemir que no dejaba dormir a 
85. MM., y ponia temor a los padres que estaban en majtenes, 
los cuales se miraban unos a otros sin se hablar en el coro; y el 
dicho fray Antonio de Villacastín se salió del coro con un fraile 
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mozo, y bajóse para el jardín donde estaba metido en la capilla 
de las escaleras, a cuya cansa resonaba mucho más su triste y 
penoso abullido, y allí le cogió con harto temor y le subió a lo 
alto del claustro principal junto a la. casa de las capas, y alli le 
ahorcó delante de los frailes. 

Es de saber que dende el mayo pasado deste año de 77 den- 
de cuando vinieron las personas Reales a este monesterio, se 
comenzó a publicar que andaba un perro de noche por todo el 
sitio del monesterio dando grandes ahullidos que ponía a toda 
la gente que en él estaba, miedo, pensando que era alguna áni- 
ma que andaba en pena, a cuya cansa se decian muchas bobe- 
rías de parte de todo género de gentes, y esto fué muy público 
no solamente por esta tierra, pero por toda España, que no se 
tractaba por caminos, villas y lugares, sino esto del perro que 
andaba en Sant Lorencio, de que echaban muchos juicios teme- 
rarios contra èl Rey y contra los frailes de Bant Lorencio y otras 
personas de autoridad ete. 

Aunque había esta fama del perro por todas partes y por el 
sitio, en este monesterio no se habia creido ni tenido por cierto; 
y como sucedió en esta noche el ahullar del triste perro, tenían 
ser verdad lo que se había publicado, Y como se halló este mal- 
hechor y se entendió ser perro conoscido que entre día andaba 
por casa y con las damas de la Reina, se entendió ser burla. 
todo lo que se había dicho. Y este perro fué del Marqués de las 
Navas que andaba perdido buscando a su amo, y con la muerte 
deste inocente se apacignó y se calló todo lo que se decia; aun- 
que el principal callar faé porque el Rey Don Filippe nuestro 
Señor abajó al reino un millón y doscientos mill ducados de las 
alcabalas que le pedía, con los cuales se empezó a quietar; que 
estaba muy alterado por pedirles las dichas alcabalas y llevarle 
de diez uno. 


DESGRACIA DE LA TORRE DE LA BOTICA 


(Pág. 207.] 
En Y días de otubre de 1577 años, miércoles a las dos ho- 
ras de la mañana, saliendo los frailes de maitines levantòse un 
grandísimo aire que derribó los andamios que se hacían en la 


torre de la botica tornándola a reedificar por el incendio, y hizo 
en el tejado muy gran daño más que en el incendio pasado, y 
derribó la fuente del claustro de la enfermería, Al tiempo que 
cayó el dicho andamio hizo gran ruido, que puso tanto pavor a 
los frailes de la casa como el gran trueno del rayo pasado. 

Es de saber que en esta torre de la botica desde que se co- 
menzaron los fundamentos della hasta este día, han acontescido 
muchas desgracias, más que en parte alguna de la casa. La pri- 
mera foé el primer reñir del padre fray Antonio el obrero con 
los oficiales. La primera riña de Joan Baptista arquitecto ma- 
vor de 5, M. con Pedro de Tolosa su aparejador. El primer yerro 
qué se habia hecho en toda la obra. la primera grúa que se 
quebró, Ll primer destajero que murió. El fuego del cielo que 
en ella cayó, y el caer del andamio con otras cosas que han 
acontescido. 


ARCO TORAL DE LA IGLESIA PRINCIPAL 
(Pig. 259.) 

En doce de marzo de mill e quinientos e setenta e nueve 
años, día del bienaventurado Sant Gregorio Papa, Doctor de la 
iglesia, se puso la cimbria del arco toral alto de la iglesia de 
Sant Lorencio, que cae sobre el antepecho del coro, y el día de 
Sant Isidoro, Doctor de las Españas y arzobispo de Sevilla, 
que era a cuatro de abrill del dicho año, se puso la clave del 
dicho arco toral, cosa digna de notar por haber acaescido acaso 
sin notar ni mirar en ello. 


LA FIGURA DE SANT LORENCIO 


[Pig. 361.) 

En 21 de marzo de 83 dia del bienaventarado Sant Benito 
abad, se puso la figura de Sant Lorencio en la puerta principal 
del pórtico sobre la librería donde agora está. Y en este dia se 
murió un padre que leía la lición descriptura, que se decía fray 


Martin de Sigiienza, hijo de la Victoria de Salamanca, muy gran 
fraile, 
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BOLA Y CRUZ QUE 2E PUSO EN EL CIMBORIO DEL COLLEGIO 
[Pág. 366.] 


Vigilia de la Magdalena que es a 21 de jullio die 1582 afios se 
puso la bola y cruz del cimborio del collegio, y en el año de TT 
en la misma vigilia se cayó la bola y cruz de la torre de la en- 
fermería con el fuego del rayo que cayó del cielo, 


VENIDA DEL PINTOR LUQUETO 
[Pág. 370,] 


En postrero de otubre de 83 vino a esta casa Luqueto pintor 
de Génova a pintar la iglesia y coro della, y lo primero que 
hizo fué un lienzo de Santa Ana, madre de nuestra Señora, para 
ponerle en una capilla porque esta casa haga fiesta della. Y esto 
se eree que fué a petición de la Reina Doña Ana Nuestra Señora, 
que esté en el cielo, o porque en tal día se tomó la isla de la 
Tercera. 

En primero de noviembre de 1583 se comenzaron a poner y 
sentar las sillas del coro de la iglesia principal. 


CIMBRIAS DE LA IGLESIA Y MADERAMIENTO DELLA 
[Pág. 378.] 
El maderamiento de las cimbrias de la iglesia se acabó de 


quitar en 23 de febrero de 1584, vispera de Santo Matía. Costó 
el quitarlo cuatrocientos ducados; y no sucedió desgracia nin- 


guna. 
SOLADO DE LA IGLESIA 


Comenzóse a solar la iglesia principal en 25 de febrero de 84, 
de losas blancas que se trajeron de Filabres, y losas pardas de 
las Navas. Era el oficial natural de Toledo. 


LUQUETÖ PINTOR DIN. CORO 
[Pág. 384,] 


Lunes 14 de mayo de 84 se comenzó a pintar el cielo del 
coro (1) por el famoso pintor Luqueto, natural de Génova; y se 
comenzaron a poner Jos retablos de Sant Joan Baptista y Santa 
Ana en la iglesia principal, con el altar de las Infantas que está 
al andar del coro a la parte del cuarto de la Reina; y en este 
altar dijo misa un eapellán del Rey, que fué la primera que se 
dijo. 


MUERTE DE MASEJILES EL ORGANISTA 
(Pág. 385.] 


Murió Masejiles el organista cn 6 de jullio de 1584, el cual 
habia hecho cuatro órganos para la iglesia y coro, aunque no 
quedaron del todo afinados, empero acabáronlos sus cuatro hijos 
que dejó, los cuales todos habían venido de Flandes porque eran 
naturales de Amberes. Y este Masejiles era el mejor oficial que 
había en Europa. 


SUBIDA DE LOS SEIS REYES DE PIEDRA DEL TESTAMENTO VIEJO 
AL LUGAR DONDE AGOBA ESTÁN 


[Pág. 391.) 


Es de saber que las figuras de los seis Reyes del Testamento 
Viejo con las jambas y cintel de la puerta del pórtico, se saca- 


(1) Belee en el margen: «Pintó el coro en ocho meses y le tasaron 
en cuatro mill trescientos sesenta ducados. Dábalo 5. M. quinientos du- 
cados muertos al año. Pintó los retablos de las once mill virgenes, de 
Santa Ana, de Sant Joan Baptista, de Sant Miguel. Todo lo cual pintó 
èn año y medio que estuvo en Sant Lorencio, y ganó siete mill duca- 
dos, porque ansi lo tasaron los pintores que trujeron de Madrid para 
ello; y entran aquí las cinco estaciones que están en la escalera prin- 
cipal, y éstas las pintó en 24 dias.» 
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ron en una cantera del Alberquilla, cerca del Peralejo, que son 
de una misma piedra blanea y granimenuda, y cada uno de los 
Reyes sin desbastar traían cuarenta pares de bueyes. Y en 30 de 
jullio de 84 estando todo acabado y puesto en perfección, Min- 
jares, el aparejador de cantería, hizo un ingenio de tal suerte y 
con tal contrapeso que subió al Rey Manases dentro de una 
hora, estando presente el Rey nuestro Señor, y el Príncipe D, Fi- 
lippe, y las Infantas Dofia Isabel y Doña Catalina. Este Rey Ma- 
nasés está con hábito de cautivo caído a sus pies, y una cadena 
y grillos entre el dicho hábito, y en la mano izquierda una 
escuadra y regla de medir que significa el captiverio suyo de 
antes, y la libertad que Dios le dió, y el tiempo que empleó des- 
pués en servira Dios y acrescentar el culto divino y el bien 
público. Y miércoles primero de agosto de 84 subieron al Rey 
Josaphad en media hora, entre las tres y las cuatro horas de la 
tarde. Este Rey está en postura de legislador con el volumen de 
la ley en la mano tendida para darlo. 

Viernes 3 de agosto en las diez y las once horas del día se 
subió al Rey Salomón en un cuarto de hora, porque como le pu- 
sieron grande contrapeso estando echado, se levantó súpitamen- 
te. En este dia llegó a 5. M, nueva de la muerte del Principe de 
Orange. 

En 4 de agosto subieron al Rey David en media hora entre 
las tres y las cuatro de la tarde—Lunes seis de agosto se puso el 
Rey Exechias que tiene en la mano un ceptro y aun lado un 
cabrón en significación de los sacrificios que restanré.—Y el 
martes siguiente siete de agosto se subió al Rey Josías que tiene 
en la mano derecha un ceptro y en la izquierda un segur anti- 
guo en significación de la idolatría que destruyó. 

El oficial que hizo estos Reyes se decía Joan Baptista Mone- 
gro, natural de la cindad de Toledo. Diéronle por la hechura de 
los seis Reyes doce mill ducados de solas las manos, sin la costa 
del traer y subirlos a su lugar. Hallóse 5, M. presente con las 
personas Reales al poner destos Reyes. Costó cada corona destos 
Reyes cuatrocientos ducados, y pesa cada una cuatro arrobas. 
La naveta costó trescientos ducados, y cada ceptro doscientos 
ducados, 


— I 


Costó la figura de 5, Lorencio que está en el pórtico de la 
casa, mill y novecientos ducados, y el escudo de las armas sete- 
cientos ducados. 


ULTIMA PIEDRA QUE SE PUBO EN EL EDIFICIO DE LA CASA 
[Pág. 395.) 


En 13 de septiembre de 1584 se puso la última y postrera 
piedra en la obra de cantería de toda la casa que fué en la cor- 
nixa del patio y pórtico, sobre la aula de teología que está ve- 
cina a la librería principal, donde se puso una cruz esculpida en 
la piedra de la dicha cornixa, que hu sido cosa notable, estando 
S. M. en esta su casa, y el Principe Don Filippe y las Señoras 
Infantas Doña Isabel y Doña Catalina, siendo prior nuestro 
padre fray Miguel de Alahejos, y de los padres que se habian 
hallado en el poner de la primera piedra, que fueron fray An- 
tonio de Villacastín, el obrero, y fray Joan de Sant Hierónimo, 
bibliotecario, también se hallaron en el poner desta piedra. 


BENDICIÓN DE LA IGLESIA PRINCIPAL 
[Pág. 402.] 


En 6 de agosto de 86, día de la transfiguración del Señor, el 
señor obispo de Rosa bendijo la iglesia nueva y principal desta 
casa, estando presente el Rey nuestro Señor con las personas 
Reales y caballeria, el cual la bendijo con las cerimonias acos- 
tumbradas según el pontifical. Y a las cuatro horas de la tarde 
en saliendo de allí consagró dos campanas grandes en el patio 
del pórtico, las cuales habían sido traídas de Flanúes a 5. M., lla- 
mando a una dellas Sant Salvador, y a la otra Santa María con- 
forme a los títulos en flamenco que ellas tenían esculpidos. 
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BENDICIÓN DE LAS CAMPANA& DE LA TORRE 


En 7 de agosto de 86 a las siete horas de la mañana subió en 
sefioria del sefior obispo de Rosa a la torre, y con la solemnidad 
acostumbrada consagró y bendijo catorce campanas grandes en 
esta manera: a la parte de oriente cinco: la primera se llamó 
Sant Hierónimo: otra pequeña que vino de Flandes con las pa- 
rrillas, se llamó Sant Lorencio; otra se llamó Sant Antonio Er- 
mitaño; otra se llamó Sant Justo y Pastor por ser su día aquel 
en que se bendecian; y la otra se llamó Sant Buenaventura por 
llamarse asi el señor obispo. A la parte del mediodía hay dos 
campanas, la una se llamó Santa Agata, y la otra Sant Grego- 
rio, que tafien a prima con ella. Ala parte del poniente hay dos, 
la una se llamó Sant Agustin, y la otra que tenfa titulo de Sant 
Filippe no se consagró porque estaba quebrada. A la parte del 
setentrión hay dos, la una se llamó Santa María Magdalena, y 
la otra Santa Ana. 


[Pág. 408.] 


Bendijo también su señoría este dia por la tarde las cruces e 
imágines de los altares con la imagen de nuestra Señora del re- 
licario, que era del Papa Pío Y, 

En 8 de agosto de 86 mandó poner 8. M. la custodia pequeña 
de piedras de diferentes jaspes, todos de España, en la custodia 
grande del altar mayor, que asi la una como la otra las hizo Ja- 
cobo de Trezos, que era el mayor y más principal oficial lapi- 
dario de toda Europa, y hombre de mucha cristiandad. 

En este día se compusieron la primera vez todos los altares 
de la iglesia para la fiesta de Sant Lorencio, y ge subieron los 
libros del coro, y se pusieron en sus estántes. Encendiéronse las 
lámparas de la iglesia, la mayor, y la del coro, y las de los reli- 
carios. Y se descubrieron los retablos de las puertas de las reli- 
quias que pintó Federico, pintor italiano, que 5. M. babia traido 
de Eoma con salario de dos mill ducados al año, porque era el 
mejor y de mås fama que habia en Roma. 


17 


PINTORES QUE PINTAN LAB OCHO ESTACIONES DEL CLAUSTRO 
PRINCIPAL, QUE 80N DUB ITALIANOS Y DOS ESPAÑOLES 


(Pág, 427, 


Pelegrino de Pelegrín, milanés, pinta las dos estaciones al 
olio y al fresco, que están en el Claustro junto a la capilla que 
solía ser iglesia donde se celebraban los oficios divinos, y jnn- 
tamente pinta al fresco las historias que estiin junto a éstas de 
una parte v de otra, 

Rómulo, pintor italiano, pinta las dos estaciones que están 
junto a la cella prioral. 

Carvajal, natural de Toledo, hermano de Joan Baptista Mo» 
negro que hizo las piezas de los Keyes que están en el pórtico de 
piedra, pinta las estacionosque están juntoa lasacristia principal, 

Burroso, natural de Aleúxar de Consuegra, pinta las dos es- 
taciones que están junto a la porteria. 


PINTOR DEL RETAELO MAYOR 


Federico Zúcaro pintó los ocho cuadros del retablo principal, 
a quien trujo el Rey nuestro Señor de Roma por el más princi- 
pal pintor de toda Italia; ganaba cada año dos mill ducados. 
También pintó éste los dos retablos de las santas reliquias. 

Granelo y Fabricio, pintores hermanos, hijos de Bergamas- 
co, pintor genovés, pintaron la galería del Rey, que era la gue- 
rra de Granada que el Rey D. Joan el Segundo tuvo con los mo- 
ros della, siendo capitán general D, Alvaro de Luna. 


BUBIDA DE LA FÍGUEA DE SANT PEDRO AL ALTAR MAYOR, Y EL RAYO 
QUE CAYÓ EN EL CORO 


[Pág. 485.] 


» Bn tres dias de septiembre, estando B. M. y Altezas presen- 
tea, se subió la figura y estatua de Sant Pedro en la acrotrera o 
pedestal del altar mayor. Hízose para subir esta figura, y el eru- 
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cifijo con la nuestra Señora y Sant Juan, y el Sant Pablo que está 
al otro lado, un fuerte andamio con dos tornos en lo alto, y su- 
bió 5. M. y Altezas allá algunas vetes para dar su parescer y 
decir su gusto en el asiento de estas figuras, que son hermosisi- 
mas y de mucho valor, arte y grandeza. 


BUBIDA DE LOS OTRAS FIGURAS, Y PARTIDA DES. M, A MADEID 
[Pág. 436.] 


El día siguiente se subió la figura de Sant Pablo a las tres de 
la tarde, y luego a otro día que fueron cinco de septiembre, se 
subieron las dos de nuestra Señora y Sant Juan Evangelista; y a 
seis del mismo se subió el crucifijo, estando presente a todo 
S. M. y sus Altezas y otros muchos de la cámara. La eroz de 
este crucifijo es de un madero que mandó traer 5. M. desde Lis- 
boa: había servido de fundamento de uno de los galeones de la 
India: quiso S. M, que le trajesen casi entero: era gruesísimo 
trozo y de madera foriísima y casi incorraptible que laman An- 
geli. Hubo diversos paresceres en el asiento de la craz, y al fin 
se escogió el que ahora tiene, que se ve que aunque no tiene 
mucha propiedad; mas supuesta la grandeza del Cristo y de la 
' eraz no se pudo dar mejor traza. Hallóse presente el estatuario 
Pompeyo, fray Antonio, y Benavides y otros, Partidse 8. M. para 
Madrid el dia de los deluntos por la tarde, y fuése por el Pardo 
do estuvo alrunos días. 


IGLESIA Y CORO VIEJO MUDADO 
i [Pág. 438.] Esta pasaje cs yo del I Higltensa, 


En este mismo año se deshizo el coro viejo y la iglesia, qui- 
tando la celda que estaba: debajo, donde había vivido 5. M., y 
bajando las sillas del coco alto y puniéndolas en el suelo, y que- 
dé toda hecha una pieza como agora se vee, que antes estaba 
atajada por el arco que está en medio. Solóse toda de mármol, y 
pusiéronse gradas y antepechos de jaspe, que antes eran de 
esotra piedra común, 
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LIBRERÍA PRINCIPAL 
[Pág. 441.] 


Acabóse de pintar la librería el año de 1592. Es pintura de 
Peregrino, y la invención y traza de las historias es mia. Tà- 
sósele toda la pintura della sin lo dorado en veinte y cinco mil 
ducados. Acabáronse los cajones y de solarla el año de 1593, Es 
la más hermosa pieza de la casa, 


FUENTE DEL CLAUSTRO 


Pusiéronse los cuatro evangelistas y seus cuatro insignias, 
con los enatro términos por donde se echa el agua en las alyer- 
cas el año de 1593 en 15 de mayo. Son lindas y bien acabadas 
figuras de Juan Baptista de Monegro. 


CENA DEL REFITORIO DEL COLLEGIO 


La cena del refitorio del collegio, es una copia de la que está 
hecha al fresco en lá pared de un monasterio de Milán por Ber- 
naldo de Buix, gran pintor. 


COMPAÑA 
[Pág. 442.] 


En este tiempo, digo el año antes, se comenzó el edificio de 
la grande casa de la Compaña, y también se debe al P, Fr. Mi- 
guel de Alaejos porque él insistió mucho con 5. M, para que se 
hiciese, y la dejó trazada. La traza es de Francisco de Mora, Y 
también se prosiguen las casas de los oficios y el paredón del 
plantel. 


hy 


(Aquí concluyen estas memorias.) 


JUAN DE ARFE 


DE VARIA COMMENSURACION PARA LA 
ESCULPTURA Y ARCHITECTURA 


1585 


El libro de Arfe es famosisimo y de antiguo viene siendo 
loado con creces—no sabria decir si excesivamente. 

Es una obra que aspira a ser práctica: una cartilla o 
arte manual, 

Su forma acentúa el designio pedagógico—octavas rea- 
les glosadas en prosa, menos pedestre que los versos, para 
facilitar el aprendizaje de los principios y de los preceptos. 

No faltan infulas científicas al tratadista, pero en cam- 
bio está más libre que sus colegas de las pedanterias apren- 
didas en Plinio. Interésale sobre todo dejar demostrado el 
papel señero que en el renacimiento del clasicismo en Espa- 
ña desempeñaron su abuelo, su padre, y él mismo. Para 
ello hace una historia sucinta de la orfebreria en nuestra 
patria durante el siglo XVI. 

Como del titulo se desprende, desarrolla por menor la 
teoria de las proporciones; estudia la anatomia del cuerpo 
humano, mostrando en el tema erudición y buen juicio; for- 
mula un canon —modificación del vitrubiano—que logró 
gran boga, difundido en obra tan consultada moderna- 
mente como la Grammaire des Arts du dessin de Charles 
Blanc. (Paris, 1870, p. 41.) 

La figura de Juan de Arfe estan conocida, que no se ha 
de diseñar aqui minuciosamente; no ha mucho esbocé su és- 
tudio (1). 

—Hijo de Antonio de Arfe y nieto de Maestre Enrique, 
nació en León en 1535. Labró las custodias de Avila, Va- 
lladolid y Sevilla, entre otras obras de importancia también. 


(1) Los Arfes, escultores de plata y oro. (Madrid, 1920, Biblioteca 
popular de Arte: editor, Calleja.) 
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Murió en Madrid el 1.* de abril de 1603. Fué un artista culto 
y reflexivo; en él preponderaba la ciencia sobre la fantasia. 

Escribió mucho. Lo primero que publicó fué el Quilata- 
dor en Valladolid por Alonso y Diego Fernández de Córdo- 
va, 1572. La 2.* edición, con aumentos, es de Madrid, por 
Guillermo Drouy, 1598. La 3.", de Madrid también, impresa 
por Antonio Francisco de Zafra en 1678. Es libro que no 
precisa extracto en capítulo aparte. 

La 1.* edición está dedicada al Cardenal Espinosa; no 
tiene noticia alguna que recoger; es libro puramente técni- 
co, para ensayadores y contrastes. 

La 2,*, dirigida a Felipe MI, comienza por un Discurso a 
los lectores donde razona la composición del libro: «Hallán- 
dome en Valladolid el año pasado de mill y quinientos y 
setenta acabando la custodia de la Cathedral de Avila, que 
fué quando se fundó la Casa de la Moneda de aquella ciu- 
dad, se ofreció con esta ocasión hablar muchas veces con 
los oficiales que vinieron a ella, y con algunos afinadores 
de oro, sobre el orden de ligar estos metales para reducirlos 
a las leyes que en estos sefiorios se labran, que son de pla- 
ta: de onze dineros y quatro granos; el vellon: de quatro 
granos; y el oro: de veynte y dos quilates... conoci no 
estar bien fundados en las causas originales desta scien- 
cia... luego adelante, los años de ochenta y cinco y ochen- 
ta y seys, estando en Sevilla haziendo la custodia de la 
Iglesia Metropolitana de aquella ciudad, se ofrecieron en 
estos reynos algunos pleytos y diferencias sobre la moneda 
de plata y oro que se hallaba falta de ley, pero y por ser 
negocio tan importante mandó su Magestad viniessen a la 
Corte los ensayadores de las casas de Moneda y haziéndo- 
lea hazer las experiencias... se hallò tanta disconformi- 
dad entre los ensayadores y tan poca sciencia y firmeza en 
aleunos dellos, que fué necesario... que su Magestad man- 
dasse ordenar nueva ley..... Estando algún discurso de 
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tiempo haciendo las custodias de Valladolid y Burgos, fuó 
su Magestad servido de hacerme merced del oficio de Ensa- 
yador de la Real y Antigua casa de Segovia, cuya ocasión 
me obligó a publicar este nuevo Quilatador.» 

Fol. 14. 

«Esta ley de once dineros y quatro granos se ha usado 
siempre en estos Reynos de Castilla y León en los Reales y 
piezas que se labran entre plateros, porque de esta ley se 
han hallado todos los reales de los señores Reyes Don Pe- : 
dro y Don Enrique... Y en la plata que dexaron a las 
Iglesias... que muchas piezas de ellas duran hasta hoy, y 
lo he experimentado en muchas que he deshecho y hundido, 
para hazer custodias que he hecho para las Iglesias de 
Avila, Sevilla, Valladolid y Burgos; y Antonio de Arphe, 
mi padre, la halló en un Santiago antiquissimo, que deshizo 
en Santiago de Galizia, para hazer la Custodia de aquella 
Iglesia el año de mil y quinientos y quarenta, Y Enrique de 
Arphe, mi abuelo, para las custodias que hizo en León, 
Toledo y Córdova, también deshizo infinitas cosas antiqui- 
simas y todas de esta ley.» 

Pérez Pastor recoge además (1): 

Fol. 66 vto. 

«Estas pesas y señales [del oro] son las que mandaron 
hacer los señores Reyes Católicos, en las Cortes de Valen- 
cia, año de 1488 a Pedro Vegil, que debió de ser quando se 
le entregaron las pesas de Toledo y el marco de Burgos, 
que tuvo en su poder algunos años.» 

Fol. 114. 

[los diamantes] «lábranse con otros Diamantes, y con el 
polvo que sale de unos y otros, hasta ponerlos en el talle 
que quieren, y después se pulen en rueda de azero templa- 
do, con azeyte, y el polvo que sale dellos, y como lo he 
visto en Lisboa, y en Sevilla, y aqui en Madrid, todo se 


(1) Bibliografía madrileña, t.* L 
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haze a costa de mucho tiempo... Hanse visto algunos gran- 
des: pero en perfección de color y grueso, el mayor que se 
ha visto es el que tiene el Rey nuestro señor en un joyel, que 
será de grandeza de castaña, puesta en quadro (1) y otro 
que está aora en Portugal, en poder del señor de Cascaes 
que será mayor que gran castaña, y es por labrar,» 

Fol, 133, 

«Ninguna [perla] ee ha visto en perfección mayor que la 
que tiene sn Magestad, que llaman la peregrina, por no 
hallarle compafiera, que serà como azeytuna de Cordova y 
de buen Oriente» (2). 

El tratado De Varia Commensuración se publicó tres 
veces (3): li 1.* en Sevilla, 1585, que aquí se extracta; el 
libro ITT lleva la fecha de 1587, lo cual explicalo Ceán 
Bermúdez en nota a la pg. 98 del t.° IIT del libro de Llagu- 
no, porque habiéndose quemado los diseños de los anima- 
les, no los grabó hasta 1587, «y aunque tuviese concluido 
el IV no quiso publicarlo.. hasta que finalizase el II, por lo 
cual no se vendió la obra completa hasta el año 1587», 

Ceán vió ejemplares formados sólo por los dos prime- 
ros libros. 

La 2.7 edición es de Madrid, impresa en mal papel, aun- 
que en composición aniloga a la primera, por Francisco 


(1) Da noticias de este famoso brillante D. Fedro Beroqui en sus 
Adiciones y correcciones al Catálogo del Museo del Prado—Valladolid, 
1915. Parte Il, fasciculos 2.* y 3., notas al n.? 1776. Quizás es el mismo 
qué según Ambrosio de Morales se encontró en un arroyo cerca de 
Madrid y lo talló Jacometrezo (Las antigiledades de las ciudades de Es- 
paña, —Madrid. Imprenta de Benito Cano, 1792, p. 161). 

(2) Pescada en el mar del Sur en 1560. De su historia ha publicado 
noticias y dará a conocer muchas más el erudito secretario del Museo 
del Prado, D. Pedro Beroqui (loc, cit.). 

(8) Wo siete o ¡por lo menos seis! como afirma Escudero Peroso en 
su Tipografía hispalense (p. 740), donde suma a las ediciones de este 
libro las ¡5 del Quilatador!! y casi otra, que por la fecha que lleva el 
libro Dl inventó Nicolás Antonio. 
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Sanz en 1676, y va dedicada con muy relamidas y cultas” 
frases por cierta dama que se firma Dofia Maria del Ribero, 
viuda de Bernardo Sierra, mercader de libros, a «Domingo 
Rodriguez Araujo Platero, mercader de las casas de Mo- 
neda desta Corte, natural de la villa de Ribadavia, en el 
Reyno de Galicia»; la 3,* edición es también madrileña y 
lleva la fecha de 1736, 

La Descripción de la Custodia de Sevilla se publicó en 
Sevilla por Iuan de León en 1587, y modernamente se 
reimprimió en las pes. 174 y ags. del t.° III, 1863, de El Arte 
en España. Razona en este opúsculo Juan de Arfe la traza y 
alegorías de la admirable Custodia hispalense, 

Además de esto, Juan de Arfe preparó un Tratado de 
Perspectiva, y Nicolás Antonio en gu Biblioteca Hispano- 
Nova menciona un ms, de Heráldica, que ignoro sl estará en 
relación con haber grabado las láminas de la Nobleza del 
Andalucia, de Argote de Molina, En un catálogo del librero 
madrileño Melchor Garcia y con el núm. 1346 se anunció 
ARFE VILLAFAÑE.— Apéndice a las obras en la cual trata de 
la ciencia heráldica, 4.2 mayor. 4 pesetas. 
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IOAN DE ARPHE Y VILLAFAÑE 
natural de Leon, Escultor de Oro y Plata 


DE VARIA COMMEN—SURACIÓN PARA LA ESCVLTV- 
RA | Y ARCHITECTURA. Dirigida al Excelentissimo Señor Don 
Pedro Giron, | Duque de Ossuna, Conde de Vrueña, y Marques 
de Peñafiel, | 


Virey de Napoles | 
[escudo] 
Cox licencia | 
Ex Sevilla, en la imprenta | 
de Andrea Pescioni, y Iuan de Leon. | 
1585 
Fendese en gradas, en casa de Raphael Chardi enquadernador 
de libros blancos. 


Vuelta, —Retrato en óvalo, bajo él un soneto de Torquemada. 


Fol. 5."—Licencia—24 diciembre 1584, a Iuan de Arphe Fla- 
tero, vezino de la villa de Valladolid, estante en la cin- 
dad de Sevilla. 


- Vuelta Dedicatoria—28 agosto 1585. 

».. Como yo aya gastado alguna parte de mis años en procu- 
rar saber en que consiste la proporción de las cosas que se la- 
bran y fabrican entre los artifices, y aya tan pocos que traten 
della por faltalles curiosidad para buscarla, acordé lo mejor y 
mas brevemente que supe, escrivir y mostrar praticamente las. 
partes principales de la proporción de las cosas animales, y de 
las que no lo son, para que no aya de aqui adelante los errores 
que algunos an cometido por no saberla... 


— O — 


fol. sigte. 

Á LOS LECTORES. 

Solo lo que se puede enseñar por arte en Sculptura, y Archi- 
tectura, es lo que escrivo... 

... 83 cosa importantissima pura todo, q el artifñce sepa lo que 
haze, porque no lo sabiendo aunque sea debuxzador diestro y de 
ingenio claro, no hará cosa sustancial sino mendosa y sujeta a 
correcetion. 

He querido tomar este trabajo y aprovechar a los hombres de 
mi arte que quisieren acertar en ella, por ver la falta q hasta aora 
a úvido en España de gente curiosa de escrivir, aviendo muchos 
que lo pudiera aver hecho, imitando a otras naciones, principal- 
mento a los Italianos y Franceses, que uo an sido descuydados 
de la curiosidad de sus tierras. Y pues yo noe sido escasso de 
mis trabajos, no lo sea nadie de su vtilidaid y provecho, sinó re- 
ciba con el zelo que damos lo que sabemos, o para passar ade- 
lante quien mas supiere, o para enseñar al que supiere menos, 
Y de todo sc de el loor a Dios de quien todo procede. 


[Sígue:] 

De antiquitate ac nobilitate Vrbis Legionis, Ioannis de drohe, 
ac Villafañe patriae, Andree Gomezij de Arze pontificis juris Li- 
centiuti & insignis Quetani collegi; in celebri Sulmanticensi Acha- 
demia Collega Carmen... 


ProLodo. 

-.- lo que yo en mi obra pretendo es, solamente juntar de to- 
dos las (sic) Autores que mejor acertaron estas Artes, solas las 
reglas necessarias para labrar artificiosamente la Plata y Oro, y 
otros metales. 

«++» 24Unque otros muchos pudieran con menor trabajo y mejor, 
recoger todos los preceptos esparzidos en tantos autores, con 
aquella claridad y dispusicion que se requiere para enseñar a 
los artífices que estan mas exercitados en la pratica de la labor, 
que en discursos de la razon y demostraciones mathematicas, é 
yo querido librar a todos de este trabajo, en el qual si algo é po- 
dido, no quiero piése nadie q fué como quiera, sino aprovechá- 
«ome de la doctrina de mis padres y maestros, gozádo de los es- 


tudios de toda su vida y gastádo grá parte de la mía, en ver y 
comunicar cosas tan particulares. Será pues nra obra repartida 
en quatro libros. El primero tratará de los principios tomados de 
la Geometría. El segundo, de la Symetría y composicion de los 
cuerpos humanos. El tercero de las alturas y formas de los ani- 
males y aves. Y el quarto de la Architectura y proporcion de las 
pieças de Iglesia. Partido todo por titulos y estancias, porque 
aunque no sea muy recebido comentar ningún autor sus obras, 
basta averlo hecho el Maestro Antonio de Lebrixa, a quien deve 
España las buenas letras que en ella ay, pues desterrò la barba- 
riedad en que estava con su Arte, el qual no se contentò con ha- 
zerla sino con comentarla, por mejor declarar sus conceptos, y 
viendo que los preceptos se perciben y encomiendan a la memo- 
ria mejor en verso que en prosa (por la medida de ellos) la eseri- 
vió tambien en verso y demas desto, el Marques de Santillana y 
Inan de Mena, y otros hizieron lo mesmo, por lo qual, aunque 
vuo pareceres en contra, la vltima resolucion fué que lo sacasse 
assi a luz pues era el orden para dar mayor claridad para que 
todos lo gusten y entiendan. Y si alguna gracia se deve a mi es- 
tudio y trabajo, no quiero que sea más de recibille con el ánimo 
que le ofrezco a la vtilidad de todos los artifices de mi profesion, 
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fol. 1. 
-.+ LIBRO PRIMERO, TRATA DE LAS FIGURAB GEOMETRICAS Y 


CUERPOS REGULARES E IRREGULARES, CON LOS CORTEB DE 808 LÁMI- 
NAS, LOS RELOJES ORIZONTALES, CYLINDROS Y ÁNULOS, 
Va DIVIDIDO EN DOS TÍTULOS. 


[escudo con las iniciales I. A.] 


fol. 1.° vto. 
Las esperiencias, reglas y preceptos 
las grandes perfectiones 7 primores 
Por quien son en sus artes mas perfectos 
los doctos Architectos y Escultores 
con otros mil avisos y secretos 
tambien para Plateros y Pintores 
Á quien principio da la Geometria 
es lo que a de escrivir la pluma mia. 
[Acaba este I libro en el fol. 36 vto. con colofón especial. ] 
(Sigue el 1 con numeración nueva. ] 
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LIBRO SEGVNDO, TEATA DE LA PROPORCIÓN DE LOS MIEMBROS 
DEL CUERPO HUMANO, CON SUS HUESSO8 Y MORZILLOS Y LOS ES- 
CORCOS DE 818 PARTES. 

VA DIVIDIDO EN QUATRO TITULOS. 


fol. 1.° vto. 
TiTVLO PRIMERO DE LA MEDIDA Y PEOFORCIÓN DEL CUERPO 
HUMANO. 
[habla de la proporcion Quincupla 
«y es la q tiene el dos con el diez, 
tomádo por raiz el rostro»]. 
fol. 2. 
Despues vino a alterarse esta medida 
porque a Pomponio Gaurico y Durero 
Tes pareció que andava muy crecida 
y acórtaron en ella un rostro entero 
Pero durole poco esta cayda 
y luego se reduxo al ser primero 
Por Polayolo, Bacho, y Raphael 
Mantefia, Donatelo, y Michael. 


... ¥ otros escultores y pintores famosos, que bolvieron a re- 
sucitar esta simetria y proporciò que los antiguos avian veado, 
que ya con los nuevos pareceres estava olvidada, la qual apro- 
baron cò muy insignes obras que de sus manos hizieron, de que 
Roma e Italia estan tan ornadas. 


Traspúsose despues en esta tierra 
por dos famosos della naturales 
El yno Berruguete, otro Bezerra, 
ambos en escultura principales 
Con la opinión contraria hizieron guerra 
dando siempre a entender que eran tales 
Las partes y medidas que aca vsavan 
como la que traxeron y enseñavan. 


Alonso Berruguete fue natural de Paredes de Nava lugar cer- 
cano a Valladolid. Este estando en Roma inquirió tan de veras 
18 
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esta proporcion y la cóposicion de los miehros vimnanos, que fué 
de los primeros que en España la traxeron y enseñaron, no em- 
bargante que a los principios vuo opiniones contrarias, porgue 
vnos aprobauan la proporcion de Pomponio Gaurico, que era 
nneve rostros. Otros la de vn Maestre Phelipe de Borgoña que 
añadio vn tercio más, otros las de Durero, pero al fin Berrugue- 
te venció mostrando las obras que hizo tan raras en estos Hey- 
nos, como fue el retablo del templo de San Benito el Kenl de Va- 
lindolid, y el de la Mejorada, y el medio coro de sillas, y el tras- 
coro de la Cathedral de Toledo, donde se mostró el arte suya con 
marauilloso efecto, y valió tanto este por su industria que com- 
pró el lugar de la Ventosa, y otras muchas rentas con que dexó 
fundado cl mayorazgo q oy viue. A este sucedio Gaspar Bezerra 
natural de Baeca en el Andalusia, y traxo de Italia la manera 
que sora esta introduzila entre los mis artilices, que es las figu- 
ras compuestas de mås carne que las de Berruguete. Este hizo èl 
retablo de la Cathedral de Astorga, y el de las descalcas de Ma- 
drid, donde se muestra bien su raro ingenio, y por su téprana 
muerte, dexó de señalarse mas, y estos dos singulares hombres 
desterraron la barbariedad que en España ania, dando nueua 
luz a otras abilidades que despues sucedieron y suceden. 


fol. 25 vto. 
TITvLO TERCERO, DE Los MorzILLo8 
DEL CUERPO HUMANO 


«Después que para la demostracion de los huessos uvimos he- 
cho toda la diligencia dicha, nos pareció era razonable cosa ver 
hazer anothomía en algunos cuerpos; y assí nos fuimos a Bala- 
māca donde a sazón se hazía por vn catbedratico de aquella vni- 
versidad, 4 llamanan el Doctor Cosme de Medina, y vimos desso- 
llar por las partes del cuerpo algunos hóbres y mugeres justicia- 
dos y pobres, y demás de ser cosa horrenda y cruel, vimos no 
ser muy decente para el fin que pretendiamos, porque los muscu- 
los del rostro y barriga núca se siguen en la scultura sino por 
vnos bultos redódos que diremos Adelante, y los de los braços y 
piernas en el natural se veen en los bivos casi determinada y 
distintamente... 
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LIBRO TERCERO, TRATA DE LAS ALTURAS Y FORMAS DE LOS 
ANIMALES Y AVES 


[fol. 15 vto. colofon fechado en 1587 por causa de 
haberse quemado los grabados según se explica en la 
introducción] 
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LIBRO QUARTO TRATA DE ÁROHITECTURA 
Y PIECAS DE IGLESIA 
[fol. 1.°, elogio de los arquitectos clásicos] 
fol, 2,” b 
Estos con ôtros muchos adornaron 
el mundo con sus obras y le hincheron 
En España edificios levantaron 
que després con el tiempo se cayeron, 
Pero de las ruynas que quedaron 
nos hazen entender quan grandes fueron 
Su fuera, discreción y pensamientos 
para poner en obra sus intentos, 


A todos los architectos nombrados arriba [los clásicos] imita- 
ró otros muchos, cuyos edificios illustres adornaron muchos lu- 
gares del mundo, de los quales se veen oy en España algunos, 
como en Segovia la gran puente y conducto del agua, En Capa- 
rra ya templezillo quadrado y otros pedagos de muralla, en Mé- 
Tida vna puerta y seys colunas y parte de la puente de Guadia- 
na con vn coliseo, En Belpuche vn sepulero famoso (1), En Cindad 
Rodrigo tres columnas y dos linteles que tiene aquella ciudad por 
armas. En Hasillos otro sepulero de maravillosa sculptura (2), 
y en Sevilla la vieja vn coliseo o theatro redondo arruynado y 
otras muchas cosas que ay en Talavera la vieja, Soria y Osma, 
en que se muestra bien el valor de sus animos. 


Despues como los Barbaros entraron 
haziendo por España behetría 


(1) De oidas seguramente tenia Árfe por obra romana el sepulero 
dè Cardona esculpido por G. de Nola. 
(2) Hoy, como se sabe, guirdase en el Museo Arqueológico Nacio- 
-nal. Lo vió y describió Ambrosio de Morales, en el Viaje de 1572, estaba: 
«Al lado del Evangelio, cerca del Altar mayor», supone representa la 
historia de los Horacios y Curiacios, y añade esta noticia de interés: 
«La excelencia de la escultura se puede sumar con lo que dijo Berru- 
guete habiendo estado gran rato como atónito mirándola: Ninguna 
cosa mejor he visto en Italia (dijo con admiración) y pocas tan buenas» 
(págs. 26-7 de la ed. del P. Florez 1765). 


— 217 — 


Toda aquella manera derribaron 
metiendo en su lugar la cresteria 
Y della muchos templos levantaron 
los quales se nos muestran hasta oy dia 
Firmes y de montea muy vistosos 
con ornatos subtiles y graciosos. 


Despues o por la variedad del tiépo, o por los sucessos diffe- 
rentes de las cosas con las guerras causadas en la entrada de los 
Godos vino a caer esta arte de su punto y introduzirse la obra 
Barbara llamada maçoneria, o cresteria, o segun otros: obra mo- 
derna, con la qual edificaron, la Iglesia mayor de Toledo, la de 
Leon, la de Salamanca, Burgos, Palencia, Avila y Segovia, y Se- 
villa, que aunque en la labor y ordé no son artificiosas duran fir- 
mes y en aquella traca “vistosas. 


Vsaron de esta obra los plateros 

guardando.sus preceptos con gran zelo 
Pusieronla en los puntos postrimeros 

de perfection las obras de mi abuelo 
Podran callar ingenios más rastreros 

que aunque yo en alabarle me desvelo 
Más le alaban las cosas que acabó 

que todo quanto puedo dezir yo. 


Vsose tambien en esta obra en las cosas de plata, en la qual 
legó hasta el punto Enrique de Arphe mi abuelo, como parece 
en las obras que de su mano ay hechas en estos Reynos, quê soñ 
la custodia de Leon (1), la de Toledo, la de Cordova, y la de Saha- 
gun, y otras muchas piecas, conmo son eruzes, portapazes, sceptro, 


(1) Fundida cuando la francesada. Ambrosio de Morales en su 
Viaje (1572) escribe: «Custodia grande y rica, aunque hay otras por 
ventura mejores. Andas de plata de diez pies de alto y cinco o poeo 
menos en quadro. Tan costosas en obra y labor, que ponen admiración, 
Todo esto se pone encima de un carro Triunphal de madera a manera 
de coche..... [que describe minuciosamente]. «Esta galera de tierra que 
asi podemos llamar, fué invención de un Flamenco que ya es muerto». 
Las andas, como se sabe, fueron labradas por Ántonio de Arfe como el 
mismo Juan declara. 
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incensarios y blamdones, q quedaron suyas repartidas por toda 
España, en que se muestra el valor de su ingenio raro, con ma- 
yor efecto q puede escribirse. 


Despues con el estudio de Bramante 
y Baltasar Peruzio y Leon Baptista 
Se comengó a passar más adelante 
la obra antigua en modo más artista 
Traxeronla de alla de hazia Levante 
Siloe y Covarrubias algo mixta, 
Porque en parte mezclavan muchas cosas 
modernas, por tenerlas por hermosas, 


Esta obra bárbara puesta ya en su término a comégado tam- 
bien en nuestros tiempos a desusarse, introduziendose de nuevo 
la obra antigua de los Griegos y Romanos, y aunque en Jtalia 
resuscitó antes con la diligencia y estudio de Bramante maestro 
mayor de la fabrica de San Pedro de Roma, Baltasar Peruzio, y 
Leon Baptista Alberto, Architectos celebrados; en España tam- 
bien comengo a florescer con la industria del excelente Alonso 
de Covarrubias, maestro mayor de la fabrica de la cathedral de 
Toledo y del Alcagar Real. Padre del famosissismo doctor don 
Diego de Covarrubias Presidente del Supremo consejo de Su Ma- 
gestad, y Obispo de Segovia, y Diego Siloe, maestro mayor de 
las fabricas de la cathedral y alcacar de Granada: que estos co- 
mengaran esta obra en partes muchas donde fabricaron, aunque 
siempre con alguna mezcla de la obra moderna, que nunca la 
pudieron olvidar del todo, 


Con estos fue mi padre en seguimiento, 

loan Alvarez tambien, el salmantino, 
Bezerril que tambien fue deste cuento, 

Inan de Orna y Iuan Ruis el Vandalino 
Pero todos guiaron muy a tiento 

porg aun no estava abierto el buen camino - 
Y assi hazian balaustres y molduras 

con muy diversos nombres y figuras. 


Avnque la architectura estaua en los edificios y templos casi 
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introduzida en España, jamas en las cosas de plata se avia se- 
guido enteramente hasta que Antonio de Arphe mi padre la co- 
meg: a vsarenla custodia de Santiago de Galizia, y en la de Me- 
dina de Rioseco, yy en las andas de Leon, aunque con colum- 
nas balaustrales y móstruosas por preceptos voluntarios. luan 
Alvarez fue natural de Salamanca, a quien la muerte salted en 
servicio del Serenisimo Principe dé Carlos de Austria, que Dios 
perdone, en lo mejor de su vida a cuya caasa no quedo testimonio 
de su raro ingenio en pieca póblica. Alonso Bezerril fue famoso 
en su tiépo, por averse hecho en su casa la custodia de Cunen- 
cu, obra tan nombrada, donde se señalaron todos los hombres 
que en España sabian en aquella sazon. luan de Orna fue exce- 
lente platero en Burgos (1). Iuan Ruyz fue de Cordova, discipu- 
lo de mi abuelo, hizo la custodia de Iaen (2) y la de Baga y la de 
San Pablo de Sevilla, fue el primero q torneó la plata en Espa- 
ña, y dio forma a las piecas de baxilla, y enseñó a labrar bié 
en toda la Andaluzia. Todos estos artifices y los demas de aquel 
tiépo comécaron a dar forma razonable a las pieças que se bazē 
de plata y oro para servicio del culto divino... 


Hasta que el gran Fhilippo Rey Hispano 

quiso fundar vn templo principal 
Escogiendo por sitio todo el llano 

que ay desde el alto puerto a Escorial 
Que alli hizo loan Babtista Toledano 

la traga donde hechò todo el candal 


(1) Ceán dice que residia en Burgos por los años de 1528 quando 
trabajaba la enstodia de la Cartuja de Miraflores. Pesaba 6 libras, una 
onza y tres ochavas y era de plata sobredorada, Se perdió cuando la 
francesada (J. Arias de Miranda, Apuntes históricos sobre la Cartuja de 
Miraflores. Burgos, 1843, p. 84). En 1587 hizo una crnz de plata para la 
Catedral burgalesa (Mz, Sanz. Ob. cit., p. 216). Bosarte le llama «pla- 
tero insigne de Burgos». 

(2) En 1558 la contrató, según Ceán: había de tener 400 marcos de 
plata y se habia de hacer a lo romano: consta de seis cuerpos, (Nótese 
que es anterior a las de Antonio de Arfe citadas como las primeras al 
modo clásico por su hijo). ¿Será el mismo que con otro platero fia a un 
mercader en 1544 en Sevilla? (Gestoso, Diccionario, U, 163). 
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sobrepujando a Griegos y Romanos 
en todo quanto hizieron por sus manos. 


En la fabrica del téplo de San Lorégo el Real que oy se edif- 
ca cerca de la villa del Escurial, por orden del poderoso, y ca- 
tholico Rey Phelipe segundo Señor nuestro se acabó de poner en 
su punto el arte de architectura, por loan Baptista natural de 
Toledo, que fue el primero maestro de aquella famosa traga, y 
comengo a levantar su montea con tan marauilloso efecto, que no 
solo yguala con toda la antigüedad, pero en este solo téplo po- 
dria ser excedida. ~ 


Atajole la muerte muy temprano 

dexando el edificio en mucho aprieto 
Mas otro sucedio y tomo la mano 

no menos que el muy celebre Architecto 
Este fue Ioan de Herrera Trasmierano 

que prosigue poniendolo en efecto 
Emendando contino y añadiendo 

segun necessidad le ya pidiendo. 


Murió loan Baptista a tiempo que se comengavan a subir las 
monteas de este famoso edificio, y causó su muerte mucha tris- 
teza y confusió por la desconfianca q se tenia de hallar otro hom- 
bre tal, mas luego sucedió en su lugar Ioan de Herrera, Monta- 
ñes, natural de la villa de Camargo en la merindad de Trasmie- 
ra, entre Vizcaya y Asturias de Santillana, en guien se halló un 
ingenio tan promto y singular, que tomado el modelo que de 
loan Baptista avia quedado, comencò a proseguir y levantar 
toda esta fabrica con gran prosperidad añadiédo cosas al servi- 
cio de los moradores necessarias que no pueden percebirse hasta 
que la necessidad las enseña, assi le ya dando fin con innumera- 
ble gente por él gobernada y regida. 


Fol. 41 vte., colofón de 1588, 


DIEGO DE VILLALTA 


DE LAS ESTATUAS ANTIGUAS 


1590 


X 


La obra de Diego de Villalta hasta hoy ha permanecido 
olvidada, ° 

Oculta bajo un titulo de interės meramente local, dormia 
en los plúteos del British Museum (sig. mss. 17.905). Gayan- 
gos, que la catalogó (Vol. I. p. 600) escribió de ella: 

<The original work, with drawings in sepia or Indien 
ink of antique statues and others of the Kings of Spain 
from Don Rodrigo, down Philip IID. 

La brevisima referencia picó mi curiosidad, sospechando 
que fuese una serie de retratos de Reyes de España; un có- 
dice más que añadir a los estudiados por D. Elías Tormo (1), 

La sorpresa fué grande al topar con un libro en el que, 
a vueltas de farragosa erudición de segunda mano, se en- 
cuentran noticias históricas de cierto interés, 

El escrito se reduce a una digresión encaminada a en- 
cabezar La tercera parte de las antigiiedades de la memorable 
peña de Martos. 

Comienza hablando del origen de las estatuas, mencio- 
na y dibuja algunas clásicas y cristianas, elogiando la Pie- 
dad, el Cristo de la Minerva y el Moisés de Miguel Angel, 
pasa a hablar de coleccionistas españoles de estatuas— 
Don Diego de Mendoza, el Marqués de Miravel, el Duque 
de Alcalá—, recuerda los sepulcros reales de España; hace 
especial cuenta de las estatuas de reyes del Alcázar de Se- 
govia; dedica largo espacio a las esculturas de los Leonis 
(hoy en el Museo del Prado); y termina hablando de las 
pinturas de El Escorial, con una lista de pintores españoles, 
de que luego se hablará. 

De esta ligera referencia, que el extracto amplía debi- 


(1) Las viejas series icónicas de los Reyes de España. (Madrid, 1916.) 
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damente, se deducirá, que no faltaba razón al autor cuando 
en el capitulo V dice: «entendiendo escribir solamente las 
antigüedades de la grande pefia de Martos, nos ha sido for- 
zado... venir & entremeter algunas... de otras partes, que 
aunque sean algo fuera del propósito principal, creo serán 
agradables a los lectores, pues esta materia de las statuas 
no está tratada hasta agora por autor alguno, que yo sepa, 
tan particularmente en nuestro vulgar y lengua castellana.» 

¿Noticias biográficas de Diego de Villalta? Solamente 
conozco las que él mismo nos da o de sus obras se deducen: 
que era hijo del Comendador Gonzalo de Villalta, caballe- 
rizo de Carlos V; que habia estado en Roma; de España 
conocia Toledo, Plasencia, Guadalupe, Sevilla, Granada... 
Era hombre entendido en el dibujo, y sin ser artista de 
fuerza al parecer, sabia con unos cuantos rasgos dar idea 
de una estatua. Escribió, según declara, un libro de las 
grandes antigiiedades que en El Escorial dedicó a Felipe II, 
que ignoro dónde pára. El tratado de las estatuas antiguas— 
que aquí se extracta—lo presentó a Felipe III siendo Prin- 
cipe, en 1590; así lo dice en el año siguiente al dedicarle 
un códice conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid 
(sig. mss. 589): es este libro (1) un volumen en 4.°, de 45 fo- 
lios, sin portada ni título, y que comprende: I, una dedica- 
toria al Príncipe diciendo: que el tratado que el año pasado 
le dedicó lo ha enmendado y acrecentado de otras varias 
estatuas de «Prineipes y de varones clarissimos... de diver- 
sas gentes y naciones y también de nuestros naturales es- 
pañoles», y que le tiene prometida «otra obra de mayor 
momento... compendio de los varios sucessos y mudanças 
que en la manera del señorío y governación de estos Rey- 
nos de España ha havido hasta el dichoso tiempo presente 
‘de V. A.»—II, cuatro epigramas latinos seguidos de sendos 


(1) Débese la noticia de este códice al becario del Centro don Jesús 
Dominguez Bordona. 


—j ae 


espacios en blanco, «en los quales se podrá V. A. exercitar 
bouiéndolos en nuestro castellano.»—IMI, «Prólogo dirigido 
al rey Don Philippe... segundo de este nombre... en que le 
ofrece y dirige su obra de grandes antigúiedades y cosas 
notables de España».—IV, «Tratado de las estatuas» [figura 
en el ms. solamente el prólogo].—V, «Sumario breye de los 
varios sucessos y mudangas»...—VI, «Estatua del Señor Don 
Juan de Austria» [biografía, descripción de la éstatua eri- 
gida en Messina y un detestable dibujo iluminado.] Siguen 
biografías y noticia de estatuas de Cisneros y el Gran Ca- 
pitán—sepulcros—, Leyva y Hernán Cortés—no cita efigies 
suyas—; habla de una figura maravillosa de Jesu-Cristo, y 
acaba hablando de una imagen de San Pablo: menciona su 
representación en «seis paños de casos y acaescimientos» 
del Apóstol, «tapicería que ha estado colgada... en la Capi- 
lla del Real Palacio y Alcázar de Madrid... la quaresma 
deste presente año de noventa y uno», que pondera «entre 
las muy costosas y riquisimas quel Cathólico Rey de las 
Españas ha mandado hazer y traer de Flandes, todas texi- 
das de oro y plata y seda que son de gran valor, y precio 
ynestimable y dignas de la recámara y ornato de la casa 
y grandeza de tan alto Principe quales nunca jamás las a 
tenido ningún Rey, ni Señor en el mundo y que contienen 
varias historias sagradas, asi del testamento viejo y nuevo 
y del Apocalipsi de San Juan como de otras seculares.» 

Esto es cuanto de Diego de Villalta y de sus escritos se 
ha podido averiguar. 

Con ser curioso el tratado de las estatuas antiguas, su in- 
terés capital estriba en la noticia que nos da de un impor- 
tantisimo Arte de la Pintura, escrito por Hernando de Avila, 
pintor de Felipe II. A seguida de los extractos del libro de 
Villalta se pone una extensa nota acerca de este perdido 
manuscrito, con seguridad una de las piezas más preciadas 
de la bibliografía artística española. 


* 











n’ 





‘x 
. 
tra 
. 
. 





TRATADO DE LAS ANTIGUE | DADES DE LA MEMORABLE PEÑA | 
DE Marros. Donde al princi | pio se trata de las estatuas | Anti- 
guas, Con particular men | gion de algunos Bultos y figuras de 
nuestros Reyes de | España, 

Dirigida al Principe don | Philippe nuestro señor He | redero 
de las Españas | 

Colligida por Diego de Villalta Hijo | del Comendador Gon- 
calo de Villal | ta Cauallerizo del Emperador don | Carlos V de 
felice Recordagión. 

fol. 2. 

Al Principe don Phili | 
ppe nuestro señor | 
Heredero de las | Españas 
Diego de Villalta. 


Avnque en el libro de las grandes Antigiledades que en el 
Escurial dediqué y hize presente al Rey don Philippe nuestro 
señor se tocó algo del Origen y Principio ĝ tuvo dedicar y le- 
vantar estatuas... pero porque lo que allí entonces escriuimos 
deste propósito fue todo muy breve y como de passo sigun el 
angosto y estrecho lugar de aquel tiempo y despues entendiendo 
de algunos de la Camara que aquello poco avia dado algun gusto 
a su Magestad, tomé por esto mayor aliento para tratar esta ma- 
teria más largamente y añadir a las estatuas antiguas las figu- 
ras, bultos y retratos de los Reyes que en España an Reynado 
desde el Rey don Pelayo... hasta llegar al grande y Catholico 
Rey don Philippe padre meritissimo de Y. Al... 

Reciba este pequeño servicio con el buen animo q se le 
ofrece... 
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fol, 4. 

Comienga la tercera parte de las antigiiedades de la memo- 
rable peña de Martos donde al principio 86 trata de las estatuas 
antiguas, con memoria de algunos Bultos y figuras de nuestros 
Reyes de España. 


CAPITULO I. Del origen y principio que tuniero las es- 
tatuas, y porque causa y razón y a que personas 86 
permitia dedicarles estatua pública, con otras cosas 
notables acerca desta materia. 

[Dos folios y medio de erudición clásica. ] 


fol. 15. 

Carrrrio II. Donde se escriue la differencia y manera 
de las statuas q huuo antiguamente, y los Arcos 
triunphales que se edificaron en Roma, con memoria 
de algunas statuas particulares de varones notables. 

[Sigue la erudición clásica: fol. 19 vto. dibujo de la estatua de 
Horacio Cocles con espada corta y alabarda y casco con plumas 
—fol. 20 vto. estatua de Scipion, espada levantada en la diestra 
y escudo ovalado en la izquierda. ] 


_ fol. 22. 
[Habla de los autdmatas. | 
«Y assi a hecho en nuestros tiempos Juanelo Turriano Cremo- 
nense vna pequeña figura de vna dama q puesta sobre Tna mesa, 
dança por toda ella, al son de vn atambor q ella misma por su 
artificio va tocando y da sus nueltas tornando a donde partio; lo 
qual da a entender el yngenio de su Maestro y Artifice...» (1) 


fol. 23 vto, 

CarituLo TI. En q se prosigue la matheria y quento de 
las statuas y tambié se haze mencion de los colosos más 
celebrados i vuo en tiempo de los antiguos gentiles. 

fol. 26. Dibujo de la estatua de la madre de los Gracos. 

(1) Esta cláusula está literalmente copiada del folio 93 vuelto de 
Las antigiledades de las ciudades de España, por Ambrosio de Morales 
(Alcalá, 1575), donde el texto referente a Juanelo es extensisimo, sobre 
todo en lo que concierne al artificio toledano. 


fol. 30 vto. 


Carrruto MIT. Dondese prosigue el capitulo pasado y 


se celebran otras muchas y excelentes statuas y colo- 
sos antiguos. . 


[Redúcese a extractar a Plinio.) 

Dibujos: 

fol. 37 yto. Estatua de Semiramis, a caballo y con espada en 
la diestra. 

fol. 39 vto. Caton de Utica espada en la mano dra, y como 
arengando con la izquda. 

fol. 41. Estutua de Trajano ecuestre y caballo en corveta. 

fol. 42. Estatua de Constantino en pie con el labaro. 


fol. 43 vto. 

CarrroLo Y, Donde se trata como el vso de las figuras 
e ymagines de los sanctos estan recebidas y aproba- 
das por la sancta yglesia catholica, y a esta conside- 
racion se traen las mas celebradas y principales figu- 
ras de sanctos q en Roma se hallan al presente con 
algunos lugares donde ay recogidas muchas de las 
statuas antiguas. 


«Y assi muchas yeces acaesce offrecerse de repente cossas que 
puesto el hombre en ellas no puede ni es su mano recogerse 
quando quiere, como a succedido en la materia presente, que en- 
tendiendo escrebir solamente las antigtiedades de la grande pefia 
de Martos nos a sido foreado de lance en lance venir a entreme- 
ter algunas de la ciudad de Roma y de otras partes q aund sean 
algo fuera del proposito principal creo seran agradables a los 
lectores pues esta materia de las statuas no está tratada hasta 
agora por autor alguno que yo sepa tan particularmente en nues- 
tro bulgar y lengua castellana...» 


fol. 46. ...y assi se veen oy dia en ytalia y en otras provin- 
cias y principal y señaladamente en la ciudad de Roma statuas 
e ymágines esculpidas y pintadas por mano del famosissimo Mi- 
chael Angelo, el qual a ressucitado estas artes y puéstolas en 
mayor excelencia y perffeccion que los antiguos las dexaron. 
19 
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[En el mismo fol. Dibujo:] Bultos de sant Pedro y sant Pablo 
en Roma. 


[2 estatuas sobre sus peanas de cuerpo entero.] En el templo 
de los Bienaventurados Apostoles st, Fedro y st. Pablo en Homa 
en la entrada de las gradas como vamos a entrar en el mismo 
templo, estan dos bultos muy grandes de marmol puestos sobre 
dos pedestales, el vno es de sant Pedro y el otro de sant Pablo 
que tendrá cada vno en alto como 3 varas son de maravillosa y 
excelente hechura y de mucha magestad. 

[Sigue en el mismo fol, 46 yto ] 

Admirable figura de Nuestra Señora. 

[ Debajo, en un óvalo, graciosamente dibujada la Pieta de Mi- 
guel Angel.) 


fol. 47. i 

En vna capilla del templo ya dicho de Sant Pedro, que está 
èn Vaticano, ay una figura hecha de marmol de mano de Michael 
Angelo y es de Nuestra Sra. con [hu Christo en sus bragos que 
es el passo del descendimiento de la Cruz y se dice nuestra se- 
ñora de las fiebres. Es bulto admirable y de grandissima perfec- 
cion y estima, y mayor que la estatura natural y tenida en mu- 
chu veneración y devocion grande que la gente tiene con esta 
imagen. Es su hechura de grande excelencia y artificio que pa- 
rece mostró en ella el Artifice toda la potencia de su abilidad. 

[Sigue. Dibujo del Cristo de la Minerva.] 


Figura de Ihu xpo. nro. Redemptor. 

fol. 47 y. En el templo de la Minerva en Roma estd vn Christo 
de marmol sculpido en pie del tamaño tanto y medio como la 
statura natural de mano de Michael Angelo que significa quan- 
do se le aparesció a Sant Pedro fuera de Roma yle dixo Sant 
Pedro (Domine, Quo vadis?). Es figura celebratissima y de tanta 
stimacion entre las personas peritas en el arte de la scultura 4 
‘esta todo el mundo lleno dé los bracos y piernas y los demás 
miembros que los seultores an formado vaziado y See para 
ymitar y contrahazer los desta figura. 


— 


Figura de Moysen 


En Sant Pedro Advincula en el sepulero del Papa Clemente 
Septimo está la figura de Moysen de marmol blanco y muy gran- 
de tanto y medio como el natural hecha por el mismo Michael 
Angelo. Es Bulto admirable y celebratissimo 4 gana en artificio 
y maestría a todos los antiguos de Roma, [Sigue el dibujo, bas- 
tante fiel. ] 


fol, 48 vto. 

Ay muchos tursos que son statuas sin cabega y principalmen- 
te vno antiquissimo de Hercules y muy admirado por Micael 
Angelo y confessado por él aver sido su Maestro. 

[describe y dibuja muy bien: la loba del Belvedere fol. 49 cita 
el Antinoo, el Laoconte, el Tiber etc. Palacio farnessio en el Pala- 
cio del Cardenal de «Cessis en vn jardin... estatua de Adonis con 
el perro, al lado en una casa enfrente del Palacio del Cardenal 
de Sant Angelo [que dibuja fol. 50] muy admirada por Miguel 
Angel, estatua de Antonino Pio a caballo [no la dibuja] lucha de 
Hercules y Anteo [ Pusquin]. 


fol. 52. 

De nuestros espafioles se an preciado sefialadamente tres 
grandes personages y de altos yngenios de recoger assi muchas 
statuas antiguas, con mucho cuidado, costa y diligencia. El pri- 
mero de todos fue don Diego de Mendoga hermano del marques 
de Mondejar 4 siendo embaxador en Roma recogio cassi cin- 
quenta statuas antiguas de las más excellentes que pudo aver en 
el mundo, entre ellas ay vna statua de Homero y otra de Jupiter 
Capitolino y otras tales. Estan agora todas estas statuas en po- 
der del Rey don Philippe nro. señor que aun no creo a ordenado 
donde se an de poner. El segundo fue don Luis de Avila de la 
camara del Emperador Carlos Quinto comendador mayor de Al- 
cántara y marques de Miravel juntó este gran cavallero algunas 
statuas y muchas antiguallas en el marauilloso jardin pensil que 
hizo en Plasencia en las cassas de aquel marquesado. Entre las 
otras esta la statua del niño Juliano con vn paxarito en la mano 
y vna culebra que por vna parra está acechando al paxarillo, 
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toda es admirable scultura celebrada alli con seis y ocho versos 
tan antiguos como la statua, q fue hallada en Merida. El postrero 
fué el duque de Alcalá Don Perafan de Ribera que siendo vyrrey 
de Napoles embio de allí y de toda ytalia muchas y excellentes 
statuas que se veen agora en Sevilla en sus muy ricas cassas que 
llaman del marques de Tarifa. Muchas ay cierto que nunca aca- 
ban los grandes sculptores de celebrarlas y admirarse dellas, y 
entre todas es muy insigne el gran colosso de la Alegria que en 
solo el rostro sin ninguna ynsignia muestra cuya es la figura. 
Avngue modernas y de nuestro tiempo, admirables estatuas son 
las que en la mesma ciudad de Sevilla estan al presente puestas 
sobre aquellas grandes colúnas q dizen aver dexado alli Hercn- 
les el libyco en memoria suya q casi en nuestros tiempos an sido 
descubiertas y halladas debaxo de tierra y estan puestas y le- 
vantadas con statuas encima dellas esculpidas en marmol blanco 
dedicadas con mucha consideracion, la vna a Hércules... y la 
otra Julio Cessar.,. pusiéronse estas colunas y statuas en el 
alameda que agora en nros dias se a plantado con tan maravi- 
llossa orden y artificio en la plaga y campo que dicen de la la- 
guna, siendo en aquella ciudad asistente don Francisco Capata 
de Cisneros conde de Barajas... fol. 54 [dibujos de las 2 estatuas 
y colunnas]. 


Cap. VI. Donde se ponen algunos sepulchros y capi- 
llas reales y otros lugares donde ay Bultos y figuras 
de nros Rey de españa con alguna memoria del ym- 
perial sepulehro y templo de Sant Lorengo el Real. 

[cita: Toledo. Reyes viejos, nuevos, S. Juan de los Reyes (sic!) 
Sto De de Madrid (Pedro el Cruel), Guadalupe, Granada. 


En el fol. 55 el sepulero de D.* Juana en las Descaleas y dice 
alli estan recogidas D.* M." y D." Margarita. En un medalon el 
retrato con tocas de D.* Maria—a quien elogia— 


fol. 57. 

Está pues el bulto de la Princessa Doña Juana en vna capilla 
pequeña a la mano derecha del Altar mayor del templo esculpi- 
da en grande perffeccion del arte de la scultura por Pompeyo 


leon de Arego ytaliano, en marmol blanco de Genova puesto so» 
bre un pedestal grande de rico jaspe y cerca del bulto en la pa- 
red de la capilla está una piedra del mesmo jaspe con muchas 
molduras y en ella vnas letras latinas grandes doradas y bien 
esculpidas... 

[sigue fol. 57 vto, el dibujo de la statua, bueno, y el epitafio. 
fol. 59 vto] 


dice va a pasar a referir las estatuas del Alcazar de Se- 
govia, dice como ¡estan y en el 60 vto comienza a dibujarlas 
hasta el fol. 81 vto dibuja desde D. Rodrigo hasta Enrique IV y 
las describe—fol. 82: 

«Por manera que son 42 figuras de Reyes los que ay en el 
Aleagar de Segouia contando entre ellas la del conde Fernan 
Gongalez y la del Cid Ruy Diaz. Están 10 sillas vazías que les 
faltan de poner las figuras y con ellas estará completo y cum- 
plido el orden de la sala las quales el rey Don Philippe nuestro 
señor tiene cuidado de mandar proseguir desde el catholico rey 
Don Fernando V [en las 42 que dibuja no hay ninguna reina]. 


fol, 82, 

... Ay en Flandes en la ciudad de Bruselas en la plaga pues- 
tas 4 hermosas estatuas de bronze que aquellos estados levanta- 
ron a 4 principes sobre 4 piramides de marmo! la primera dedi- 
cada a este emperador Maximiliano I deste nombre, y la 2.* a 
Philippo su hijo... y la 3.* al emperador Carlos V... 


fol. 82 vto. 

... las figuras del... Emperador... y de la... Emperatriz... y 
la Reyna Marfa... con el catholico Rey Philippo a mandado su 
Magestad traer sus figuras de ytalia sculpidas de fino bronze y 
en marmol blanco de Genova todas admirables figuras y de 
scultura maravillossa hechas por leon Aretino Milanés y por 
Pompeyo leon su hijo excellentes scultores y statuarios de nues- 
tro tiempo las quales estan al presente traydas a Madrid, para 
ponerlas segun se entiende, en el ymperial sepulchro de Sant 
lorenco el Real y en el Alcacar de Toledo y otras partes y son 
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todas las de estos Principes 13 figuras las 6 de bronze y las T de 
marmol... 

[fol. 83 vto: dibujo Carlos Y con el Furor] [La describe e 
interpreta fol. 84 «ningun genero de armas ay en la guerra ni 
de mayor effecto q el furor.., el Furor sirve de armas, es herma- 
no de Marte como lo significó muy bien el Poeta quando dixo 
(furor arma ministrat)... Pues quien assi como el Emperador 
domò el Furor y brabeza del Gran Turco... supo vencerse assi- 
mismo... 


fol. 86 vto. 

Ay otra figura del mesmo emperador Carlos esculpida en 
bronze de medio relieve. Esta armada y de ia solamente 
de 4 pies y 1y. 

Otro retrato del Emperador de marmol blaneo de Genoua 
está armado como los demas y es de medio relieve y de tres pies 
y medio de alto. 

Otra figura del Emperador del mesmo marmol blanco arma- 
da de todas armas de 7 pies y 1/, de tamafio, 

Otras 2 figuras del mismo marmol blanco la vna del Empera- 
dor y la otra de la Emperatriz doña Ysabel de medio relieve que 
se entiende un de estar puestas juntas en vna parte y lugar por- 
que son ambas semejantes en molduras y ornamentos y de vn 
tamaño de a cinco pies y algo más, 


fol, 89 [dibujo de la Emperatriz de Leoni (la del Prado] y cita - 
una de medio relieue marmol de 5 pies, y otra de marmol de 
- 6] pies y 1/7, 

fol, 89 vto. D." Maria hermana del Emperador, 

fol. 90. Dibajo, arrodillada, cita una en bronce de 6 pies, y 
otra de marmol medio relieve de 3 pies y 1a 


fol. 90 vto. Estatuas de Pelipe IL—dibujo: espada en la mano 
izquierda, la dra apoyada en un baston, con casco, 

«. una es de bronze y de muy excellente escultura hecha 
por el mismo Leon Aretino armada a lo antiguo y tiene 6 pies 
de alto, 
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Otra del mismo Rey es de marmol blanco de Genona está 
tambien armada y es de grandeza de otros seis pies y algo 
más... 
fol. 92, Cita las estatuas de Andrea Doria, y del Duque de 
» Alba en Amberes. 

fol. 93, Elogia el S. Lorenzo de la fachada y lo describe como 
las de los Reyes que dice hizo Juan Baptista de Monnegro scul- 
tor de Toledo. Vice que fuera ocasion describir el Escorial pero 
no lo hace y se contenta con un epigrama latino que traduce y 
comenta. Fol. 96 habla de la custodia hecha por el singular arti- 
fice «Yacome de Trego ytaliano» y dice fuera menester un libro 
para describirla] 


fol. 96 «sin otras muchas pinturas que aca en España se 
an hecho dentro en el mismo templo de Sant Laurencio assi 
por los de otras naciones como por algunos famosos pinto- 
res de nuestros españoles que en nuestro tiempo an florescido 
en este Arte que cada vno dellos pudiera bien competir con 
Apelles entre los antiguos y con Michael Angelo entre los mo- 
dernos, si fueran viuos que por no defraudar su buena fama y 
gloria los pondré aqui, que son: 

Juan Rincon de figueroa, cauallero del abito de Sanctiago (1), 
Gaspar Bezerra, Lorenço de Avila, Luis de Morales, Juan Fer- 
nandez el Mudo, Hernandiañez (2), Juan Correa de Vibar (3), los 
dos Berruguetes padre y hijo, Diego de Vrbina, Luis de Caruajal, 
Miguel Barrosso, Alonso Sanchez y Hernando de Avila hijo de 
Lorengo de Avila todos los quales y las obras más señaladas que 
hicieron celebra con mucha diligencia el Hernando de Avila 
pintor de su Magestad en Madrid, en el libro que del Arte de la 
Pintura tiene compuesto donde haze mencion de los más señala- 
dos pintores de nuestro tiempo y escribe las pinturas particula- 
res que cada vno dellos hizo. Obra por cierto muy curiosa y 
digna de ser estimada. 


() Véase el capitulo siguiente. 
(2) Véase la nota precedente. 
(8) Véase la nota I. 


[fol, 97] 

Termina hablando de las 4 excelencias del Escorial: 1.* 
suntuosidad, 2.* número de las reliquias, 3, pinturas treidas de 
todas partes, 4.* la libreria. Añade que es deplorable no se haya 
puesto por la mucha modestia de Felipe I] ninguna inscripción 
en el Escorial y que ya habló con el maestro de 5. A, D, Garcia 
de Loaysa para que se ponga.) l 

Fol. 98 vto. 

Fin del discurso de las estatuas. 


[y sigue] 

Y pues quedan puestas todas las figuras y retratos de los Re- 
yes de España de quien V. A. deciende acábasse este quento y 
numero dellas con la figura de Y. A... 


[es buen dibujo: representa unos 14 años, medias calzas, cal- 
zon abullonado la mano izada en la empuñadura, la dra apoya- 
da en un baston: debajo:] 

El Principe Philippo 
amor y deleyte 
de las Españas 





[Termina dedicándoselo sin firma ni fecha.] 
En 4.* cortes dorados. 


HERNANDO DE AVILA 


LIBRO DEL ARTE DE LA PINTURA 


¿15907 


* 





No precisa encomio el párrafo en que Diego de Villalta 
da noticia de un libro hasta hoy no citado en la bibliogra- 
fía española. 

Es el párrafo fruto del espíritu digresivo del autor. Ha- 
blando de Leoni y de Jacometrezo acude a su memoria El 
Escorial con la excelencia de sus pinturas, obras de artis- 
tas extranjeros y algunas de españoles; avivado de esta 
guisa el amor patrio, hace una lista de pintores famosos de 
los siglos xv y xvI que «celebra con mucha diligencia Her- 
nando de Avila, pintor de su Magestad en Madrid, en el 
libro que del Arte de la Pintura tiene compuesto, donde haze | 
mención de los más señalados pintores de nuestro tiempo y 
escribe las pinturas particulares que cada uno de ellos 
hizo. Obra por cierto muy curiosa y digna de ser estimada.» 

Dia de fiesta serà, para los amantes de la pintura espa- 
fiola, aquel en que depare la Fortuna el hallazgo del trata- 
do de Hernando de Avila, ¡Cuántos problemas, de los más 
arduos, de la historia de nuestras Artes se resolverán con 
la consulta del libro ignorado! 

Los nombres de los pintores que enumera Villalta como 
biografiados por Avila, eximen de ponderaciones—Rincón, 
Becerra, Urbina, Carvajal, Lorenzo de Ávila, Barroso, 
los dos Berruguetes, Hernando Yáñez de la Almedina, Co- 
rrea, Luis de Morales, Navarrete el Mudo, Sánchez Coe- 
llo. —Apenas faltan en la lista más nombres gloriosos que 
los de valencianos y andaluces. 

Que el texto de Avila no fué conocido ni aprovechado 
por los tratadistas posteriores—Pacheco, Carducho, Diaz 
del Valle, Palomino, etc.—pruébase hasta la evidencia: por 
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la escasez de noticias que hasta hoy se tienen de los pinto- 
res cuyas vidas escribió; y por algunas particularidades de 
la misma lista: me reduciré a señular dos. 

I. Nótese que a Correa le da Villalta su verdadero 
nombre—Juan Correa de Vibar —revelado por los docu- 
mentos, cuando por los textos antiguos se le adjudicaron 
los de Domingo, Diego y hasta Daniel (1). 

II. La mención de: «Juan Rincón de Figueroa, cavalle- 
ro del ábito de Santiago.» 

Merece esto algún comentario. Juzgo importantisima 
esta mención. No creo aventurado asegurar que desde 1916, 
fecha de mis Pintores de Cámara, en el problema Rincón no 
se ha adelantado un paso. Mejor dicho, nada se ha publica- 
do de entidad en relación con él. El hallazgo de unos lien- 
zos en el Hospital Real de Compostela—retratos do los Re- 
yes Católicos—, en los que con mejor voluntad que acierto 
se ha querido leer la firma Rincón, no hubiera trascendido 
de la Prensa local a no haber sido recogido sin salvedad al- 
guna en el Boletín de la Real Academia de San Fernando. 
No se ha publicado, pero circulan rumores de que un doc- 
tisimo catedrático ha leido la firma en unas bellas tablas 
publicadas a nombre de otro pintor; mas de ello falta cabal 
noticia; habiendo que esperar a que se publique el hallazgo 
para ver si el nombre da razón a la tradicional especie, o 
si se acrece la ya definida figura de Hernando Rincón de 
Figueroa; al cual nombra aqui seguramente Villalta, si- 
guiendo a Avila, trocando su nombre en Juan. La referen- 
| cia de Villalta obliga a rectificar en algo las conclusiones 
de 1916: adúciase entonces como texto más antiguo que 
daba noticia del Rincón Santiaguista el de Gaspar Gutié- 
rrez de los Rios en 1600; vemos hoy que diez años antes lo 
declara Villalta. Y piensa el señor Gómez Moreno si po- 
drá todavía creerse más vieja la noticia, aplicando la si- 

(1) Vease Allendesalazar y F. J. Sánchez Cantón, Ob. cit, pg. 46. 
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guiente referencia que se lee en la carta del Bachiller de 
Arcadia (D. Diego Hurtado de Mendoza). Publicada por 
Paz y Melia en sus Sales espaîtolas, I, pg. S1. 

«Aqui se ha dicho por cosa cierta que Su Magestad os 
quiere dar el hábito de Santiago sin que tomeis trabajo de 
hacer la probanza en recompensa de lo que habeis servido, 
y por enmienda del dafio que recibisteis cuando os pusisteis 
la Cruz de San Juan, pues es verdad que campeará mal el 
humilladero sobre el montón de brocado que vuestra mer- 
ced suele traer. Otra cosa, cierto, de ver que el que dió la Rei- 
na Católica es Rincón el viejo, cuando dijo: —Su Alteza me ha 
hecho poner esta cruz porque no se m... en mi.» 

No es claro el sentido, y menos quién sea este Rincón, 
el viejo. Se prevé la salida: Antonio del Rincón, el viejo, san- 
tiaguista y pintor, seria el padre de Hernando del Rincón 
de Figueroa... 

Aguardemos la anunciada firma, y en tanto, véase cómo, 
verdad o no lo del hábito, cada vez se recorta con más ni- 
tidez la figura y fama póstuma de un pintor Rincón de Fi- 
gueroa... que no se llamaba Antonio. 

Cerrando esta digresión —contagio de la manera de es- 
cribir de Diego de Villalta—pasaré a dar las noticias cono- 
cidas de Hernando de Avila. 

Este hasta hoy ignorado tratadista fué contemporáneo 
. de casi todos sus biografiados, trataría con seguridad a mu- 
chos de ellos, y pudo recoger datos directos de los que no 
conociese. 

No es la suya una figura capital en el arte del siglo xvi, 
mas tampoco desdeñable, 

He aqui las fechas conocidas de su vida y obras: 

En 1564 tasa con Nicolás de Vergara dos historias pin- 
tadas por Francisco Comontes en el Claustro de la Catedral 
de Toledo (1): este documento de Hernando de Avila es el 

(1) Zarco. Docs, inéds., t.° LV, pg. 537. 
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primero de una larga serie de tasaciones que prueban el 
concepto en que le tenian los de su tiempo; gozaba de pre- 
dicamento de hombre doeto y de conciencia. 

Muerto Comontes el 10 de febrero de 1565, fué nombra- 
do «pintor de la Iglesia de Toledo» Hernando de Avila, que 
, desempeñó el cargo hasta 1581 (1), fecha probable de su en- 
trada en la Corte; en esta época se dedicó a los múltiples 
menesteres de su oficio, dirigiendo, más bien que ejecutan- 
do, multitud de obras modestas: en 3 de noviembre de 1565 
se acuerda hu de tasar la historia que contrata Diego de 
Velasco en la puerta del Perdón (2); en diciembre del mis- 
mo año interviene en el dorado de arco y florones; en junio 
del siguiento la pintura y dorado de la capilla de San Eu- 
genio en la Catedral (3), que prosigue en 1567; el 4 de mayo 
de 1568 se tasa una tabla con San Juan que pintó para la 
capilla de canónigos, y consta es suya otra con la Adora- 
ción de los Reyes, del mismo retablo, que se le paga en 10 
de mayo de 1569 (4); el 4 de agosto de este afio se le co- 
mienza a pagar el retablo de la Capilla de San Eugenio 
(extramuros), que en 30 de enero de 1572 acaba de co- 
brar (5), y es obra no despreciable; el 5 de octubre trabaja 
en las tablas de excomunión (6) que todavía se leen en la 
Catedral Primada; el 23 de marzo de 1574 da trazas para 
obras (7) de la Iglesia: el 3 de marzo de 1583 da poder con 
Alonso Sánchez Coello para cobrar lo que le adeudan por 
el retablo de Colmenar Viejo (8). El Y de enero de 1585 tasa 

(1) Sedano. Ob. cit., pg. 60. 

(2) Zarco. Docs. inéds., t.° LV, pg. 575. 

(8) Does. Cat. Toledo. II, 180-1 y 166. 

(4) Sedano. Dors. Cat. Toledo, pgs. 61 y 76. 

(5) Sedano. 53-4 y Dues. Cat. Toledn. II, 175-6. 

(6) Ob. cit., 136. 

(7) Ob. cit., 200. 

(8) Pérez Pastor. Documentos, II, n.° 201. Estudió este retablo y las 


cuestiones de atribución que documentos al parecer contradictorios 
suscitan D. Garcia Bajo en las pgs. 44-7 de Trabajos de investigación... 
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en compañía de Barroso una pintura del Claustro toledano 
(1); el 9 de abril contrata en Madrid la pintura de dos imá- 
genes (2); el 18 de mayo tasa en Toledo otra pintura del 
Claustro (3), y el 7 de noviembre hace un justiprecio en 
Madrid (4). En 1586 interviene, retasando y a precio mayor en 
el litigio entre el cura de Santo Tomé y el Greco por el im- 
porte de El entierro del Conde de Orgaz (5). El1.* de diciembre 
de 1592 asiste al concurso para la pintura del retablo de la 
Catedral de Burgos, siendo el único entre los no agraciados 
por la resolución a quien se le abona una ayuda de costa (6). 
El 27 de agosto de 1594 se obligó con Luis de Carvajal a labrar 
6 bustos de los Vargas para la capilla del Obispo en Ma- 
drid (7), obra que no se realizó; en el mismo mes, y en 9 de 
noviembre, contrata el retablo de la ermita del Rosario, de 
Colmenar Viejo. Entre esta última fecha y el 20 de abril de 
1596 murió el laborioso artista. En dicho dia Felipe II or- 
dena se paguen a la mujer y «herederos que quedaron de 
Hernando de Avila mi pintor quinientos ducados... que le 
mandamos pagar por dos libros de pintura el uno de dibu- 
jo y el otro iluminado de colores y ambos en papel de a fo- 
lio. Retratos de los bustos de los Reyes que están en la Sala 
del Alcázar Real de Segovia» (8). El códice iluminado se con- 
serva: tuve la fortuna de identificarlo en la Biblioteca del 
Museo del Prado; es un precioso manuscrito que prueba las 


por los alumnos de Historia del Arte del Doctorado de Historia en el 
curso de 1917-18. 

(1) Sedano. Ob. cit., pg. 75. 

(2) Pérez Pastor. Ob. cit., n.° 224. 

(8) Docs. Cat. Toledo, pg. 225. 

(4) Marti Monsó. Vol. Vail., IL, pg. 485. 

(5) San Román. El Greco en Toledo, pgs. 39 y 148. 

(6) Martinez Sanz. Ob. cit., pgs. 48-9. 

(7) Dala noticia Ceán en su Diccionario, 

(8) Sánchez Cantón. Los Pintores de Cámara de los Reyes de Es- 
paña. Madrid, 1916, pg. 87. 
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raras dotes de miniaturista, singularmente, vigor en el co- 
lorido, que adornaban a Hernando de Avila. 

Estos apuntes, tal vez sobrado minuciosos, aspiran a 
llamar la atención sobre la olvidada figura de Hernando de 
Avila, incitando a los amantes del pasado español a la re- 
busca del oculto y, de seguro, importantísimo libro del Arte 
de la Pintura, 


EL LICENCIADO GASPAR GUTIÉRREZ 
DE LOS RÍOS 
NOTICIA GENERAL 
PARA.LA ESTIMACION DE LAS ARTES 


1400 


ee 


























El alegato del Licenciado Gaspar Gutiérrez de los Rios 
es de antiguo conocido, y la mayoría de las no muy nume- 
rosas noticias que suministra están aprovechadas desde 
Ceán Bermúdez. 

Es pieza importante en el pleito cien veces renovado 
sobre si las artes del diseño han de figurar entre las libera- 
les. Estriba todo ello en la distinción entre artistas y ar- 
tesanos. 

No jugaban sólo en el empeño humos de hidalguia— 
bien que no faltasen—; había de por medio reales y mara- 
vedises, pues los alcabaleros exigían a las veces pecho a 
pintores y escultores. Esto explica el ardimiento de los liti- 
gantes, 

El escrito de Gutiérrez de los Ríos debe de ser de fecha 
próxima a la primera de las siete demandas que en el asun- 
to enumera Palomino (I. lib, II, cap. 3,? $ 3.9), 

Presentó dicha demanda el Greco «cuando un Alcaya- 
lero de Illescas pretendió que pagasse alcavala la Pintura 
y Escultura del Retablo de Nuestra Señora de la Charidad 
de dicha Villa... Y aviéndose defendido, fué dado por libre 
y absuelto de la Demanda por el Real Consejo de Hacienda 
y declarada la pintura por exempta de Tributos en atención 
a su excelencia, e inmemorial professión, lo qual sucedió por 
los años de 1600. «Y está presentada esta Executoria en los 
Autos de la Demanda siguiente: y hazen de ella mención 
Carduchi, en la información de Butron y el Licenciado Rios 
en su Noticia de las Artes». Aquí Palomino citaba ds memo- 
ria, pues en el libro no se halla mentado el asunto de 
Illescas. 
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Hasta ahora no se ha logrado hallar el pleito del Greco, 
que es de presumir será interesantísimo (1). 

De Gaspar Gutiérrez de los Rios no se tienen más que 
breves noticias, aunque suficientes para situar y explicar 
su obra, 

Él mismo refiere era hijo del «primero que en España ge 
haya sefialado en el exercicio de la Tapiceria». 

Llamábase el padre Pedro Gutiérrez, y era vecino de 
Salamanca, titulándose «oficial de hacer tapiceria y repos- 
teros de la royna nuestra señora», aparece en un documento 
de 1.° de setiembre de 1578. El 16 de abril de 1582 lo recibe 
Felipe Il por su tapicero. Murió en 1602 (2). 

Estasecireunstancias familiares fueron determinantes para 
Gutiérrez de los Rios en la decisión de escribir su libro; vin- 
dicandola nobleza del urte paterno como parte de la pintura. 

Nicolás Antonio, en la Bibliotheca hispano nova, I, $ 26, 
escribe del Licenciado Rios: 


(1) Véanse en Cossio, El Greco, L, p. 51, nota, las gestiones hechas 
en su busca; falta, sin embargo, en mi sentir, buscarlo en donde segura- 
mente está: en el Archivo de Protocolos de Toledo o en el de Illescas, 
si lo hubiere, No parece que la Ejecutoria esté con las demás poseldas 
por Palomino y por él «protocolizadas en el Registro de Escrituras Pú 
blicas, en el Oficio de Juan Mazón de Benavides (Escrivano del Rey 
Nuestro Señor, y del número de esta Villa de Madrid) en doze de se- 
tiembre de 1616 años», porque declara, que reunió todas, excepto la 2,4 
demanda, de Valladolid; y autes dice que en ésta figura la resolución 
de la de Illescas, por lo cual debiera investigarse en el Archivo de la 
Chancilleria de Valladolid, Protocolo de Pedro Alvarez (22 abril 1626), 

Y esta es investigación hacedera, pues afortunadamente el Archivo 
de la Chancillería está servido por el Cuerpo de Archivos; no asi los de 
Protocolos de Madrid y Toledo, que, como todos los de su clase, están 
celosamente guardados por Notarios incapaces—salvo cortas y houro- 
sisimas excepelones—de facilitar la labor de investigadores y ernditos * 
sin pércibir loa derechos crecidos qué marca él arancel, cual ei se trata- 
se de documentar una herencia pingilie. 

(2) Véanse los docs. en Cruzada Villaamil, Los tapices de Goya 
(1870), pg. KLVI-VIII, y Tormo y Sánchez Cantón, Los — de la 
casa del Rey, Madrid, 1919, pg. XXII. 
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«Salmaticensis, humaniorum litterarum atque utriusque 
juris professor». 

No menciona Nicolás Antonio más escritos de nuestro 
licenciado que la Noticia, como asimismo en el Ensayo de 
Gallardo (III, col. 153, n.° 2441) y en la Bibliografia madrile- 
ña de Pérez Pastor (I 367 n.° 690). 

Menéndez Pelayo (Ideas estéticas, IV, 68) se limita a citar 
el libro y a señalar que Gutiérrez de los Ríos «merece más 
alabanza por lo mismo que no era pintor ni pleiteaba en 
causa propia». 











Notiora | GENERAL PARA LA ESTIMACIÓN DE LAS | ARTERS y de 
la manera en que | se conocen las liberales de las que son Mecá- 
nicas y ser | uiles, con vna exortación a la honra de la virtud 
y del trabajo | contra los ociosos, y otras particulares para las | 
personas de todos estados. 

Por el L. Gaspar Gutierrez de los Rios, professor de ambos 
Dere | chos y Letras humanas, natural de la Ciudad de Sala- 
manca. 

Dirigido a don Francisco Gomez de Sandoual y | Rojas, Du- 
que de Lerma &, 

[escudo] 
Con privilegio. 
En Madrid, —Por Pedro Madrigal, Año M.DC. 


—Tassa—9 Mayo 1600. 
—Suma de Privilegio—13 Diciembre 1599. 
—-Aprovacion—de Vray Prudencio de Sandouai—2 Diciem- 
bre 1599, 
«Me parece que es obra donde se contienen muchas cosas cu- 
riosas de humanidad, y que a los que fuesen curiosos dará gusto 
saberlas.» 


—Dedicatoria Panegyrica 
[sobre el linaje del Duque]. 

Lo vno la Magestad y grandeza de los sepulcros antiguos de 
los abuelos de V. S. cuyos letreros apenas se pueden leer, que se 
hallan en San Saluador de Sandoual; y juntamente en vn mo- 
nesterio que fue de templarios de Villasandino... 


—Prólogo y argymento deste libro al discreto lector, 
De las Artes y protessiones liberales, que pueden vsar hom- 
bres honrados y nobles, han tratado muchos en libros de noble- 
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za, Republica y Estado, y en otras diferentes partes. Pero en 
llegando à declarar de la manera que conforme a la verdad se 
conocen y diferencian de las Mecanicas y seruiles, como ay una 
infinidad de pareceres, y cada vno sigue el suyo, vnos por no 
cansarse, otros por no alcangarlo a apurar, se remiten àl vso de 
las Provincias... 

Considerando pues yo esto en cierta ocasion que se ofreció 
en esta corte, en que creo di alguna luz, me animé a pura per- 
suasion de amigos (por ser como soy poco atrevido) à hazer en 
ratos desocupados de mi principal estudio de Derechos esta ge- 
neral Noticia... más con ánimo de cumplir con mi natural obli- 
gacion, y de despertar a los buenos ingenios, que no de mostrar 
el mio; que bien sé que es rudo, corto y desacompañado de au- 
toridad, nombre y ostentacion, que es lo que vulgarmente 
vale. 
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pg. 111. 
—Libro tercero... en que se defiende que las artes del di. 
buxo son liberales, y no mecanicas. 


pg. 114. 
—Pruéuase que estas artes no son mecanicas, y que sean li- 
berales por trabajar en ellas más el entendimiento 4 el 
cuerpo. Cap. IL. 


' pg. 118. 

Testifique cada vno lo que ha visto. ¿No se echa claramáte 
de ver el ingenio que requieren estas artes, viendo en tan suma 
perfeccion tanta variedad de figuras e historias pintadas y re- 
leuadas, calices, custodias y ornamentos, como ay en el glorioso 
templo de San Lorengo el Real? ¿No es milagro ver, o a lo menos 
vna de las maranuillas del mundo, las ricas e ingeniosas tapize- 
rías que Su Magestad tiene? ¿Si la huulera en tiempos antiguos 
esta arte, yo pienso que tuuieran harto que dezir los Poetas en 
sus loores? Y no lo digo por auer sido mi padre el primero que 
en España se ha señalado en el exercicio della, sino porque es la 
misma verdad... 


if; 


pg. 127. 
+.. es parte de la escultura la de los artifices plateros... 


pg. 128. 

Artifices plateros llamo, no a todos los que trata el ministe- 
rio de la plata y del oro, sino solo a aquellos que dibuxan, es- 
culpen y rellenan en pequeño, o en grande figuras e historias al 
biuo, de la manera que se haze por los artifices escultores, 


pg. 130. 

... la cansa porque este arte se dexó de celebrar en los tiépos 
después, fué, porque solamente se vino a quedar en hazer vasos, 
anillos y cadenas a la llana, sin imitar a la variedad de cosas 
de la naturaleza en que consiste el ser liberal, o dexarlo de ser, 
que es lo que hazen ahora con mucho primor muchos artifices 
curiosos desta profession en nuestra España, 


— 4 — 


Pg. 130. 

Entremos ahora en el alegre y espacioso campo de los pro- 
fessores del arte de la pintura, y de su número infinito de hom- 
bres lamosos, digamos de algunos qué han dexado fama inmor- 
tal y eterna. 


[cita desde Balareo que floreció en la era de Ré- 
mulo, hasta Diógenes contemporaneo de Marco 
Aurelio y sigue;] 
pg. 135. 

¿Qué más? ¿Qué? Apenas he comengado... Ay tanto que de- 
zir, que no podria salir jamas de tan espacioso golfo. Digamos 
pues agora de las artes conjuntas a la pintura, assi en el dibuxo 
como en el colorido. Del arte milagrosa de la tapizeria, adonde 
se imitan todas las cosas de la naturaleza tan propia y binamen- 
te, como vemos, qué se me ofrecía que dezir? Si es digna de 
fama, o no, mas vale que lo digan otros, que como tengo dicho, 
yo soy apasionado, Sea pues testigo el tesoro de las ricas e in- 
geniosás tapizerias que Su Magestad tiene, a quien le seria más 
facil ganar vn Reyno que hazer de nuevo otras, Del arte del 
bordado de matiz baste tambien para eu fama las milagrosas 
figuras e historias que ay en los ornamentos del glorioso templo 
de San Lorenco el Real... 


pg. 136, 

... Pero porque no parezca a nadie que hablo solo de tiem- 
pos passados, vengamos a los presentes. ¿No es notoria la fama 
que han ganado por sus obras los insignes professores de ja es- 
cultura y pintura? En Italia Micael Angelo, el Bacho Brádinelo, 
Rafael do Vrbina, Ticiano, Alberto Durero. En Francia Leonar- 
do de Vinei pintor y escultor famoso, que murio en los bragos 
del Christianissimo Rey Francisco. En España Rincon, natural 
de Guadalajara en tiempo de los Reyes Catolicos don Fernando 
y doña Isabel, Verruguete, Bezerra, Nauarrete el mudo, nuestro 
Apeles Español, excelentissimo sobre quantos pintores ha auido, 
y otros muchos cuyos nóbres huuiera eternizado mas la fama, sl 
huuiera en España t4 coriosas plumas como de los Eetrangerga. 
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Pero quexa antigua es de que en ella núnca acabará de entrar 
jamas las Musas... 


pg. 157. 
De la emulació y cópetencia 4 tiene la pintura y 
artes del dibuxo có la Poesia. Cap. X. 


pg. 158. 

... 6l pintor y los demás professores destas artes para ganar 
assimismo nombre y gloria, como Apeles Ticiano, y nuestro 
Español el Mudo, deue pintar las personas de manera que nos 
parezca que estan hablando y con espiritu y que las demás co- 
sas nos engañen pareciéndonos verdaderas... 


pg. 171. 

¿De qué otra cosa siruen el dia de oy las varias pinturas de 
armas y diuisas que vsan los nobles, y aun los que no lo son 
en nuestra España, sinó de que imitemos có la memoria dellas, 
trayédolas ante los ojos, la virtud y valor de los que las gana- 
ron?... ¿De que siruen las historias de las guerras de Tunez, las 
de Alemaña, del Duque de Alua, la Naual y las de dó Pedro 
Knrigz códe de Fuétes hechas en pinturas y tapizerias, sino 
para honra suya y de sus sucessores, para que uiéndolas se 
animen a hazer otros otro táto y a ganar nóbre y nobleza por 
caminos derechos, y no por otros tortuosos, e infames? 


pg. 202. 
—Pruéuase que son estas artes liberales, conforme a la cos- 
tumbre de España. Cap. XVIT. 

(pragmáticas de Juan Il y de los Reyes Católicos, 
que no incluyen a los artistas del dibujo entre 
los serviles y una cédula de Carlos V a los alcal- 
des y jueces de la ciudad de Palencia porque:] 

«Cristoual Aluarez, en nombre de los plateros de Palécia nos 
hizo relacion, 4 en la premática por nos fecha en este presente 
año, sobre el traer de la seda. Se prohibe y máda, q los sastres, 
gapateros, curtidores y texedores... y las otras personas de se- 
mejantes oficios o mas baxos no traygá sedas, por la qual pre- 
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mática no se prohibia a los artifices y plateros el traer de la 
seda... porque su arte no era ollcio. 
[que les devuelvan los trajes de seda que les toma- 
ran los alguaciles] 
Madrid treinta dias del mes de setiembre de mil y quinientos 
y cinquenta y dos añor. 


pg. 211. 

En los repartimientos del vestir de soldados que en esta cor-. 
te se hizioron por via de oficios, aniéndoles sacado de hecho 
prédne a los artifices desta= artes, hien vimos con la benigvidad 
con d bolnio por ellos la Mugestad del Reliriosiesimo y Santo 
Rey Filipo, encomendando este negocio muy de veras a Su 
Real consejo. Bien vimos tambien como auiédoles oydo de su 
justicia el consejo pleno, easi la mayor parte de la mañana 
que se consumió en esto, iratandoles con mucho amor, y bene- 
nolencia digna de tan grandes consejeros, de que soy testigo 
por auerme hallado presente, se vino a mandar que se les bol- 
uiesen a todos los dichos artífices sus prendas como a professore 
de artes honrosas... 


pe. 219, 
Pruéuase que son dignas estas artes del dibuxo de extraordi- 
narias honras. Cap, XIX. 


Pg. 223, 

... Vengamos tambien a laz honras de nuestros Principes 
Christianos. ¿Qué? Notorias son las que han hecho a estos artifi- 
ces los christinnissimos Reyes de Fracia, Del christianissimo 
Rey Francisco se dize, G sabiendo q murmurauan del algunos, 
porá honrava a los grádes architectos y artifices destas artes, 
dixo: Yo puedo en va momento armar á muchos caualleros y 
hazerles grandes, subiéndolos en altissimos grados de fortuna: 
pero có tudas mis faergas y poder no puedo hazer vn solo gráde 
artifice, porque los ingenios no los dan los Reyes a los hóbres, 
sinò solo Dios. 

... Notorias son las honras que han hecho a estos artifices 
los Reyes de Portugal, y particularmente dando hábitos de 
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Christo a Baltasar Aluarez, a Alféso Aluarez, a Nicolas et 
Frias, a Filipo Tercio Italiano, a quien el Rey don Enrique de 
aquel Reyno le dio el hábito, y despues la Magestad del Santo 
Rey don Felipe II la encomienda, todos architectos, y algunos 
dellos escultores y otros pintores. 

... Del Emperador Federico (de quien Su Magestad deciende) 
se escriue, que murmurauan dél muchos porque honraua a gente 
plebeya virtuosa, assi a los professores de las ciencias como a 
los de las artes. A los quales concluyó con dezir: porque no ade- 
lantaré yo a quien ensalga la misma naturaleza?... ¿Que más? 

Del Papa Pio IU ¿no se dize que por honrar a Micael Ange-- 
lo escultor, y pintor famoso, en Jas conversaciones que con él 
tenia le daua de ordinario asiento? Y que el gran Duque de Flo- 
reucia le assentaua junto a si con ser su vasallo? Pero, para que 
me canso en referir exemplos de fuera, teniéndolos, como dizen 
en nuestra casa, y República? El Rey Catolico don Fernando 
el V gran guerrero fué, ocupado estuuo en guerras casi toda su 
vida, en Granada, Navarra, Portugal, Francia e Italia; pero 
con todo esto no se oluidó de hórar a los artifices destas artes. 
A Rincón, natural de Guadalaxara, por ser pintor famoso, sabi- 
do es que le dió vn húbito de Santiago, cosa que hasta oy no se 
ha visto en algunas artes liberales. Lua Magestad Augusta del 
Emperador Carlos Quinto harto ocupado estuno en guerras, pero 
tampoco se oluiió de honrar a estas artes. Al Bacho Brandinelo 
por ser escultor insigne, y auer acabado perfectissimamente 
vn decendimiento de la cruz, le hizo merced de vn hábito de 
Santiago. A Berruguete, pintor y escultor insigne, natural des- 
tos Reynos, tambien le dio llaue de su cámara. A Ticiano pintor 
famoso juntamente con Leon Leoni escultor assimismo insigne, 
cosa notoria es que los armó caualleros en el palacio de Brusse- 
las en presencia del Santo Rey don Felipe que está en el cielo. 
Pues qué si comengara por las honras intinitas q hizo a los pro- 
fessores destas artes la Magestad del mismo religiossisimo y 
Santo Rey Filipo y por la mucha humanidad y suanidad có que 
los trataua: Bien se vee que seria meterme en un golfo grade 
para Gdarme ahogado en él. 
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pg. 255. 

—Exortación a la honra, y favor de los que trabajan contra 

los ociosos, pará las personas de todos estados. 

Mvchos se admiran grandemente de no ver en España como 
en otros Reynos, quien se aplique al trabajo siendo abundAte 
de tá buenos ingenios, que en ninguna parte los ay mayores 
para todas las artes y ciencias, y tan rica de materiales, que no 
tiene necesidad de buscarlos fuera. 

Pero con todo, reboluiédo en si, si bien lo consideran, po- 
drian admirarse mås de ver que aya en ella quien trabaja. Por- 
que dexádo a parte las razones que ay, q reliriremos después, a 
vo abrir y cerrar de ojos, se puede ver que los q la ayudan por 
medio dela virtud y del trabajo andan tristes, pobres y abati- 
dos; y por el contrario, gozosos, fanorecidos y alegres, los que 
quebrantando la razón diuina y humana con vida ociosa, y su- 
dores agenos se hazen ricos... 


pgs. 263-64. [lo que se consigue con el trabajo) 


Esto, y no dexar dia sin linea hizo grande architecto a Vi- 
travio, Pintores y escultores famosos a Fidias, Apeles, Prothóge- 
nes, Zeusis, Lisipo, y a nuestro español no menos que todos ellos 
o por ventura mayor Nauarrete el mudo. 

[Toda esta exortación plagada de erudicion clásica, 
está muy briosamente escrita, fastigando en todas 
las páginas la holgazanería española. | 


FRAY JOSÉ DE SIGUENZA 


HISTORIA DE LA ORDEN DE SAN JERONIMO 


1600-1605 


Del lugar de su naturaleza tomó apellido—según uso de 
la orden jerónima—el gran prosista Fray Josė de Sigüenza, 
nacido hacia 1544 de padres honrados, y de linaje Figue- 
roa (1). 

Profesó en el Parral de Segovia el 17 de junio de 1567. 
Maestro de novicios primero, prior más tarde, pasó a San 
Lorenzo el Real de El Escorial, donde el 4 de mayo de 1590 
hizo la segunda profesión, Tuvo cuentas con la Inquisición 
por hebraista, saliendo indemne, Fué nombrado Biblioteca- 
rio de San Lorenzo y ocupó la silla prioral hasta el 17 de 
julio de 1604. Presidió como prior de Lupiana el capítulo ge- 
neral de 1606, y murió a 22 de mayo del mismo año. 

Durante largo tiempo fué como el cerebro de El Esco- 
rial; al mismo tiempo que regía la Biblioteca, daba argu- 
mentos para las pinturas y era el cronista de la obra. Decía 
Felipe II que no disfrutaba totalmente de El Escorial quien 
se iba sin ver a tan perfecto religioso, que era lo extraor- 
dinario en aquella maravilla, 

Varón virtuoso, hombre de gobierno, poeta, escritura- 
rio, autor de libros de disciplina monástica... ni esas, ni 
otras insignes cualidades del Padre Sigüenza nos interesan 
en este lugar, en el que solamente compete dar noticia de 
su Historia de la Orden de San Jerónimo. 

Consta de tres partes: 

I.— Vida de Ban Jerónimo. Madrid, 1595. 
Il.—Dividida en 4 libros. Madrid, 1600. 


(1) Tormo: Los Gerónimos, Discursos ante la Real Academia de la 
Historia. Madrid, 1919, pág. 59. Dedúcelo de que Fray Jerónimo de la 
Cruz, casi coetáneo, le llama Fray José de Figueroa. 
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10.—Dividida en 4 libros. Madrid, 1604; pero fechada 
la última página el «día de San Mateo [21 setiembre] de 
1602». 

Los libros 3. y 4, de la toreera parte teati exclusiva 
mente de El Facorial: an histeria y deseripueión. 

Siempre se lia euconibulo la prosa del Paelre Sigiienza, 
puesta en parangón con la de los mayores literatos de Es 
palla. Con todo, su gloria más grande no es la de estilista, 
sino la de haber sido el primer <eritico de artes entre es- 
puñoles: el primero, no ya en el orden del tiempo, tal vez 
en todos los órdenos, 

JHicio despierto, retina finissima para ver palsajes y 
pinturas, gasta extremada, sen ihilidad nwla en pereibir 
el color, lumens: leceión de lis Eserituras y de los Glasi 
cos, ploma agil, singolarmimente «pta para la desceripeión, 
quizás en nadie se han dado reunidas las cualidades que en 
rado eminente adornarón ul Cronista jerónimo. 

No fué el Padre “tedenza un nero aficionado; no extre- 
mó el elogio Menéndez Pelayo eu algo (1) de lo que acerca 
de él escribió: 

esi se reunierun los juicios de pintores y de emidros os: 
parecidos por la Historia de la Orden de San Jerónimo del 
Padre Sigüenza, estiliata incomparabile, bajo cuys mano 
los secos males de una orden religiosa enteramente capit- 
fiola y no de lus mis históricas, se convirtieron en tela de 
oro, dina de los Livios y Xenolontes, teudriimos un Salón 
no desapacible, que quiza convidaria o mueltos profarnos 
a la lectura completa de este smule y olvidado escritor, 
quizá el más perfecto de los prosistas españoles, después 
de Juan de Vuldós y de Cervantes, No diré que las ideas 
del Padre Sigilenza sobre el arte tengan cl alcance ni la 
trascendencia de sus meditaciones sobre la teodieca o sobre 


(1) Ideas estéticas, T.* 1Y, págs. 99-100 de iu ed. de 1901. 
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la filosofia de la historia, pero indican algo todavia menos 
frecuente que las nociones estéticas en los que no son ar- 
tistas: es decir, la emocién personal y viva enfrente de las 
obras de arte y la facilidad para expresarla.» «Propende 
siempre a aplicar criterios literarios a las artes plásticas.» 
«La prosa del Padre Sigüenza parece como que adquiere el 
número poético cuando trata de cuadros.» 

El Salón que —recordando los de Diderot y siguientes— 
proponia el gran poligrafo que se hiciese con los juicios ar- 
tisticos del Padre Sigüenza, se intenta a seguida; amplian- 
do el prográma con las noticias concretas de obras y auto- 
res, incluyendo algunas descripciones de monumentos y 
una de paisaje, para muestras de su estilo. Prescindése de 
lus menciones someras de muchos monasterios y de las so- 
brado minuciosas de ciertas partes de San Lorenzo, que si 
bien todas de curiosa lectura, ocuparian demasiado es- 
pacio. 

El Padre Sigiienza, en mucho de lo que se refiere a los 
comienzos de la obra de El Escorial sigue—y lo declara— 
las Relaciones de Fray Juan de San Jerónimo que antes se 
extractaron; pero nótese la maestría y el arte con que ado- 
ba y adereza las noticias del humilde cronista que le pre- 
cedió, de qué modo destaca los elementos más sugestivos y 
cómo en todo cuida la composición del cuadro, vistiéndolo 
con las galas de un castellano sin par. 

De la Historia de la Orden de San Jerónimo tan solas dos 
ediciones se han hecho; la segunda dirigida por D. Juan 
Catalina García, que la hizo preceder de un Elogio extenso, 
ocupa dos volúmenes de la Nueva Biblioteca de Autores Es- 
pañoles (tomos 8 y 12: 1907-1909). 

La parte que trata de El Escorial, que es la más cono- 
cida, fué publicada aparte, «arreglada» por D. Miguel 
Sánchez Pinillos en 1881. (Madrid: en 8.) 

Del Padre Sigilenza se conserva el retrato, tenido hasta 
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ahora por obra de Sánchez Coello, en la Biblioteca escuria- 
lense-—su lugar adecuado—; es pintura de gran fuerza; al 
Cronista se le representa escribiendo. 

Las Memorias sepulerales del Monasterio de El Escorial 
escriben de él que fué: «universal eu todo género de letras 
escolásticas.., poeta, mathemático, músico, buena voz, gran 
eclesiástico, famoso predicador, agradable en su conversa- 
ción y discreto... buen fraile, y de los observantes, lanos 
y humildes, de buena oración, devoto, plo...» 


SEGUNDA PARTE 


DE LA 
HISTORIA DE LA ORDEN DE SAN GERONIMO 


DIRIGIDA 


AL REY NUESTRO SENOR DON PHILIPPE III 
POR FRAY IOSEPH DE SIGUENCA DE LA MISMA ORDEN 


Madrid — En la Imprenta Real 
Año MDC 
Privilegio — Barcelona, 17 de mayo de 1599 
Dedicatoria a Felipe 111 — 1. abril de 1599 


PARTE II. LIB. I. CAP. II 


GUADALAJARA 


[Fernán Rodriguez Pecha y su mujer, Elvira Martínez.] 

Edificaron y dotaron en la iglesia de Santiago en Guadalaja- 
ra, una capilla de la Trinidad en quien como en principio y fin 
tenian toda su esperanza, esta en ella hoy dia una inscripción 
que dize: 

Esta capilla mandó fazer Fernan Rodriguez, camarero del Rey 
a servicio de Dios. Y fué fecha en la era. MOCCCLXX años. 

En medio de la capilla está enterrado el noble caballero. Tie- 
ne la sepultura una plancha de bronce muy grueso, en que se 
ve de medio relieve, un caballero armado: y aunque el dibuxo 
es el que se sabía en aquel tiempo, que era poco, la labor es 
buena, y está bien repasada. Obía que en España no se sabía 
hazer entonces: creo que uino de Jtalia, que por el parentesco 
que en Sena tenía le harían traer de alla sus hijos. En el contor- 
no y por orla esta entallado todo este Epitafio, al vso de aquel 
tiempo... 


LU PIANA 
Cap. IX. 
LEVANTASE LA IGLESIA DE SAN BARTOLOMÉ EN PRIMER MONAS- 
TERIO 


Llegaron [Fr. Pedro de Guadalajara y Fray Pedro Román] al 
fin a San Bartolomé [de Lupiana) primero de febrero del año 1374. 


Cap. X. 
EL Prior Fray PEDRO DE GUADALAJARA... TRATA DE EDIFICAR 
CLAUSTRO PARA EL RECOGIMIENTO 


... trato luego el Prior de que se edifiease un claustro donde 
estuviessen encerrados... Miraron el suelo, la disposición del si- 
tio, la parte del medio día en respeto de la iglesia, les pareció 
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más a cuento para la comodidad de las celdas, y para lo que 
podía labrarse adelante. Tragaron un claustrico pequeño y po- 
bre de setenta pies de largo, de ancho onze, porque no daba más 
lugar la cuesta donde arrimava. Diéronle por los tres lados a tres 
altos, dexando desenbierta la entrada del sol al mediodia: on ca- 
tos suelos hizieron huen número de celdas... El suelo más baxo 
repartieron bien en dose capillas... en los paños deste suelo hi- 
zieron los entierros... Mas ha ya de cien años que ninguno se 
entierra en estás primeras sepulturas. 


Cap. XI. 
aa DIZES TODO EL ARGUMENTO DESTE PRIMER MONASTERIO 
Y CARA 


n R morierón los santos monjes « dar braga, cu levantar 
otro claustro, comengironie no se sabe quando, ni quando se 
acabó, ni con que expensas ni quien les ayudó y es poco menos 
antiguo que el primero pegueño, 

«La Duquesa de Arjona, doña Aldonga de Mendoga... con- 
sideró que aquella primera Iglesia era muy corte, mal propor- 
cionada... Tratò de alargarla, hizolo, dexandola en la medida 
que agora se conserva, labró el techo de la yglesia, desde In ca- 
pilla mayor, y auque de madera, mas con el mejor ornato que 
la rosticidad de aquel tiempo supo dalle. Estava Fspaña en esta 
yen las demás artes muy pobre, mendigando los christianos 
viejos de las reliquias de los Arabes, hasta los mas baxos oficios, 
Labró de la misma traca el coro y sillas, que aun se ve en ellas 
que hazian todo lo que sabian, sin perdonar al tiempo y i la 
costa. Tambien hizo el primer retablo de la capilla mayor, «ue 
yá se mejoró con el tiempo. 

En tiempo de don Enrique cl quarto vino a visitar aquel con- 
vento don Alfonso Carrillo, arzobispo de Toledo... no pudiendo 
sufrir el hervor de su devoción tanta pobreza mando reedilicar 
de nuevo [el claustro]... El techo es de artesones dorados y pin- 
tados, los antepechos de marmol pardo, aunque no es propia- 
mente marmol, sino una piedra dura y fuerte que tiene color de 
pigarra, con sus claraboyas de la mejor traza y labor que aque- 
lla architectura moderna, heredada de Godos o de Moros, sabía, 
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GUISANDO 
Cap. XIII, 


LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO DE SAN GERÓNIMO DE GUISANDO, 
LA DE SAN GERÓNIMO DE CORRAL Ruvio Y SANTA ÁNA DE LA 
OLIVA. 


... Los Toros de Guisando sin duda son en los Carpentanos. 
Deste nombre, y del de Guisando, y de la antigüedad que alli 
se vee de los Toros (si lo son) no ay para que repetir lo que otros 
han dicho, y no tengo tampoco cosa nueva de que esté muy sa- 
tisfecho, ni la tengo de lo que hasta aqui se ha escrito, y las ins- 
eripciones de los Toros también parecen no muy auténticas, 
como otras muchas de que está lleno el mundo, y en España no 
hay pocas. 

Del sitio y de la sierra donde estos santos Hermitaños se re- 
cogieron a hazer vida santissima, no escusa dezir algo. Es la 
sierra asperissima, y en aquella parte casi inaccesible, de tan 
difienltosa subida que son más menester las manos que los pies; 
está vestida de gran hermosura y variedad de plantas, muchas 
dellas conservan en Invierno y en Verano la hoja, de suerte que 
nunca está desnuda, sect, ni fen. 

Trepa unas vezes la yedra por las peñas, abrácase otras con 
los troncos de los árboles, a los unos y a los otros sustenta siem- 
pre frescos y gratos a la vista, haziendo mil travesuras que le 
enseñó la naturaleza. Las cornicabras, gayubos, azares, alisos, 
pinos, robles, encinas y otras mil diferencias de árboles sylves- 
tres, que en medio de los rigurosos ciergos se defienden. Por otra 
parte los castaños, nogales, almendros, higueras, olivos, parras, 
cipreses, olmos y chopos, unos rompen por medio de las peñas, 
y selevantan hasta el cielo, otros arrimados a las gargantas y 
arroyuelos que se derriban por entre los riscos de lo alto de aquel 
monte, crían una variedad de gran hermosura a los ojos. Desta 
manera estú todo aquel testero de la sierra vestido, desde la lla- 
nura hasta la cima, descubriendo a trechos peñascos muy áspe- 
ros, y como colgados, que ayudan al adorno y vista grandemen- 
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te. Entre estas rovas y peflascos muy dsperos, hizo la naturaleza 
unas cuevas ton concertadas vr ian proposito, que ponen dessco 
en los hombres para pre sehondo ide alli a las feras, Jas omt- 
jan por sus moradas, despreciando el mundo, y la vana enriosi 
dad de sus edificios, Aqui eportaron nuestros Hermitaños,.. Los 
que los yvan a visitor, hallavan segni nn frerimitio escoudifio en- 
tre nños cantos, aculla otro, sonaban dentro los suspiros y cian 
los agotes, que cra la salva con que recibían los que allí aporta: 
van... Crecieron los religiosos en múmero andando el tiempo... 
Acordaron, confiados en la merced del cielo, de levantar otre 
claustro... junto con el primero... Era a la sazón Obispo de Bur- 
gos don Alonso de Fonseca... Los acorrió con treynia mil ma- 
ravedis para ayuda del edificio. Con esto y con la comodidad 
de los materiales, piedra, madera, cal, agua y lo demas que está 
muy a la mano, se acabó presto... 

En tiempo del Emperador... se quemó el claustro y la ygle- 
sia... Tornose a edificar en la forma que oy se vee, con mejor 
Architectura que el primero, adornado con algunas pinturas de 
nuestro Juan Correa (1), que era de lo bueno de aquel tiempo. 

La Iglesia por ser mayor que la primera, y la devoción y el 
ánimo harto menor que el de los primeros no está acabada. 


I, Cap. XVI. 
COTALVA 


Tenia el sitio falta de agua, emprendieron los siervos de Dios 
vna obra, de las que en España por encarecimiento solemos lla- 
mar Romana, un acueducto grande, y de mucha costa; hiciéron- 
le ellos muy barato porque fue a la de sus bragos. Encañaron el 
agua una legua distante del monasterio, fue menester para atra- 
vesar un valle, levantar con arcos unos sobre otros para el nivel 
de la corriente una hermosa puente que quiere competir con la 
de Segovia en altura y grandeza, aunque de architectura mo- 
derna. Un religioso de los hermanos legos era el maestro que 
entendía bien las fabricas de aquel tiempo, los oficiales y peones 


(1) De esta frase se dedujo que Correa de Vibar habia sido monje 
jerónimo, con notorio error. 
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el resto de los religiosos mogos y viejos, dezian sus horas canó- 
nicas con mucha pausa y concierto, luego la missa, y salían to- 
dos después a la labor, el Prior el primero, que no solo servía 
de sobre estante, sino de peon para que todos se animassen. Ansi 
se acabó con mucha perfección, y presto, vna fabrica grande 
que oy se está tan entera, como el primer dia.» 


LIBRO TI 
Cup. AX UL 
Lo QUE ENREÑAVAN AL NOVICIO DESPUES DE AVERLE DADO EL 
HÁBITO 


... Quiero Aezir solo en comun las menudencias que se veen 
hechas por sus manos; en los ratos sobrados de la celda, para 
descansar del principal exercicio, y para variar del uno al otro, 
de los del espírita al cuerpo, para ni perder el recogimiento ni 
dar entrada a la ociosidad. 

Quanto a lo primero, en las mis casas o casi todas las libre- 
rías del choro, por donde se canta y reza el Oficio divino, es la- 
vor de sus manos, obra preciosa de grande estima. Vnos hazian 
los pergaminos, otros los escrivían, y puntuavan, otros los ilu- 
minavan, y otros los enquadernayan, y muchos lo savían hazer 
todo junto, deprendido en estos ratos en que descansavan de la 
contemplación y alabancas divinas. Ansi se veen librerias de 
mucho valor en esta religión y las mejores que ay en toda lispa- 
ña parecen hechas por manos de Angeles, pinturas hermosisimas 
de ingenio y de arte, enquadernaciones galanas, esmerándose 
en éllo con todas sas fuerzas, por ser cosa que sé avia de presen- 
tar a los ojos de Dios y servir en su templo y en su altar. 

Alcancé yo un santo viejo en el monasterio de la Mejorada y 
otro huvo en el del Parral de Segovia, que hazia un libro de los 
grandes del choro de todo punto desde el pergamino hasta la 
enquadernación: él lo puntuava, escrivía, iluminava y enqua- 
dernava, que para csto era menester saber mil oficios. Y des- 
pues de ayerle puesto en perfeción, carrávaselo n cuestas y lle- 
vavalo a las gradas del altar, y allí se lo ofrecía a Dios y a su 
Santa Madre... 

Otros sabian bordar delicadamente e hizieron obras de mu- 
cho primor para los altares y Sacristia (dexo muchos hermanos 
legos, que eran grandes maestros en diversos oficios...) 


LIBRO III 


MADRID 
Cap. XX. 
SANTA María DEL PAso QUE AGORA SE LLAMA SAN GERÓNIMO DE 
MADRID 


Edificaron una iglesia bien proporcionada; y de la architec- 
tura de aquel tiempo la mas bien entendida que ay en machas 
leguas al contorno, © claustro, celdas y todo lo demás, fue como 
de despojos del primer monasterio. Junta con la Iglesia por la 
parte de Oriente y del Norte, un aposento real bueno, aunque 
de pocas piecas donde se recogen las personas Reales algunas 
vezes a oyr los divinos oficios. 

[ Fundaciones. ] 

«Tan Bautista de Toledo, Architecto del Rey don Felipe II 
cuyo ingenio (como vemos) es toda la planta, y mucha parte de 
la montea de esta real casa de S. Lorengo, dexò su hazienda 
para que se comprasse renta y della se casassen las huerfanas 
que alcangasse cada aio, dándoles a quince mil maravedis, Hizo 
patronos de tan buena memoria, como hombre que quería edifi- 
car en el cielo, al Prior de S. Gerónimo y al Guardián de 
S. Francisco, y vn regidor de la villa. 


LIBRO IV 


EL ACUEDUCTO DE SEGOVIA 
Cap. XL, 
DE 108 RELIGIOSOS QUE HAN FLORECIDO EN EL MONASTERIO DE 


NUESTRA SEÑORA DEL PARRAL, DE SEGOVIA Y EL PRIMERO EL 
PADRE FRAY PEDRO DE MATA DEL MISMO MONASTERIO. 


[De la restauración del acueducto de Segovia. | 

Acaeciò en su tiempo que la puente de aquella ciudad (obra 
ilustre en gue se muestra lo mucho que la antigüedad sabia del 
arte y el gran animo que tenian los primeros, para emprender 
obras heroicas) estaua mal parada por el descuido y por las 
guerras o por la barbarie de España, La canal por donde pasa 
el agua rota en mil partes, cafase el agua por ella con mucho 
daño del editicio, y de las casas y calles, de suerte que apenas 
se servían della. Como la tierra es tan fria el agua que se derri- 
baba haciase carámbanos, o peñas de cristal, como dize el grie- 
go, calase sobre los que passavan y sobre las casas vecinas, de 
noche y de día peligravan unos y otros y ningunos tenían ánimo 
para poner remedio. 

Visto el daño grande, suplicó el regimiento a la Reina Cató- 
lica, diese licencia para echar cierto repartimiento en la ciudad 
y por la tierra para este reparo que era grande y para otras 
obras de que tenía harta necesidad, Entendida la razón otorgola 
la Reina, con condición que 10 lo hiciese el regimiento ni entra- 
se el dinero en su poder, sospechando que lo convertirían en sus 
proprios intereses... y que pasase todo por mano de fray Pedro 
de Mesa. 

Admitiolo la ciudad con buena voluntad... El siervo de Dios 
escogió un escribano de los que le parecieron más fieles (no ha- 
bia tantos como agora Aunque no menos en que escoger): hizo el 
repartimiento con mucha igualdad y justicia, venian al monas- 
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terio del Parral con los maravedis que cobraban, y no se perdía 
uno, por que no entraban en las manos de los grifos codi- 
«10508... 

Fué la obra larga porque como la puente es tan larga, y por 
algunas partes tan alta, los andamios para subir las canales de 
aquella piedra tan dura y tan pesada habian de ser muy fuertes 
y peligrosos. Nivelose el agua, y hiziéronse los repartimientos 
por sus conductos, abriendo los canales para esto a sus trechos 
dieron agua a los monasterios y a los tintes y a otras casas par- 
ticulares que allí llaman Mercedes, y ay agua para todo porque 
entra un gran golpe, por lo ancho de los canales que pasan por 
los muros de la ciudad, y por dentro della va debaxo de las ca- 
lles, por caños tan anchos atravesándola, que puede poco menos 
ir uu hombre dentro llegar hasta el Alcazar... Fué sin duda obra 
de gran ánimo, que casi pudo competir con la misma puente, y 
digna de tan valeroso pecho como el de este santo, 

El Architectura de esta puente (porque digamos algo) parece 
de orden Dórica a lo que se descubre en algunos pedagos de cor- 
nijas que no ha acabado de consumir el tiempo. Aunque a mi 
parecer en estas fabricas no hay que hacer mucho caso destas 
ordenes, porque los que saben mucho del arte, más atienden a 
la baena proporción y acomodar las cosas al uso y al fin que en 
otras menudencias que no siryen sinó de adorno. 

Por la parte más ulta que llaman en aquella ciudad el Azo- 
guejo, tiene dos órdenes de arcos, los baxos son muy altos y los 
pilares e colunas enadrangulas para la fortaleza y para dar paso 
a las calles, repartidas hermosamente a trozos con sus fajas don» 
de bazen las dimisuciones. El corte y trabazón de las piedras 
bien entendido y ansi no hubo menester forga, porque atan y 
taviesan las piedras con mucha maestría y no hay ninguna que 
no haga cara, y muestre frente, cuando mucho para la suavidad 
del asiento le echarian alguna lechada, que ya con el tiempo 
todo se ha venido a hacer un cuerpo. No se halla cosa cierta del 
dueño, ni del tiempo, ni he visto opinion bien fundada. A mi 
parecer es obra más antigua que las que nos dexaron los Roma- 
nos y de donde ellos pudieron deprender, como deprendieron lo 
demás, que es de los griegos... aunque parece Toscana en algu- 
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nos miembros, en otros parece Dorica, y ni es uno ni otro sinó 
una obra rústica bien entendida. Persuademo mucho a decir 
que no es de Romanos (lo que dicen, de un rey don Alonso no 
Neva camino, porque en aquel tiempo no habia memoria de sa- 
ber semejante Architectura) que no tiene inscripción ni se vee 
letra en toda ella de que fueron tim enriosos, y aun tan ambicio- 
sos los Romanos y no era obra cesti para descuidarse en hazer 
memoria, los que no tenían otra bienaventaranza sino la fama. 

La piedra es durísima de lindo grano aunque ninguna está 
con mås Mbor de como la cusulraron a picón, liceibe polimento 
como el más fino marino! de Espuña; vecze agori bweni prueba 
desto en las puertas chimeneas y ventanas que se han labrado 
ebola fortaleza de aquella ciudad por mandado del Ley don Fe- 
lipe, haciendo como de nuevo tedio cusuto bueno tiene, Con todo 
ha hecho el tiempo tinto esteagzo en las cornijas y impostas de 
los arcos que apenas huy señal de sus hoceles y filetes. De don- 
de también se intere quees tuás su antigúedad que de roma- 
nos... y ansi cs nia probable que ts de Hercules, con condición 
que tomen este nombre en su general significado sin decender 
en particular, y que sea obra de algun hombre valeroso que sig- 
nificaban ansi con este nombre en la antigiedad.., 

+. Hizo [fray Pedro de Mesa] otras dos puentes en el río con 
el dinero de este repartimiento o derrama, que como no se ha- 
cian mostras lucia, la una está entre el monasterio del Parral y 
la ciudad, y la otra en cl Soto, entrambas con sus pretiles, o an- 
tepechos y calzadas largas, porque en la una parte y en la otra 
habia muy malos pasos de lodos y pantenos. Hizo también de 
nuevo la puente de Bernaldos, y reparó las de Dueñas; si ansi se 
empleasen los repartimientos, mejor lustre habria en las rept- 
blicas. 

Tovo para todas estas obras nuestro Fray Pedro de Mesa, un 
excelente ministro, que será razon hacer aquí memoria. Este 
era un religioso del mismo convento, no de menor santidad que 
el Prior, llamábase fr. Juan de Escobedo, montañes aunque 
criado desde pequeño en Segovia, su padre era carpintero, y él 
no se contentó con esto solo aunque lo hacía muy bien, tenía 
largo ingenio, deprendió la lengua latina, y estudio Matemati- 
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cas y supo mucha Geometria, y de alli vino a ser gran Archi- 
tecto. Siendo de veinte y enatro años recibió el hábito en el Pa- 
rral, mancebo de linda presencia, fuerte y de buen hueso. En- 
tróle tan bien la religión como las Matemáticas (eran aquellos 
unos tiempos dorados, tan maravilla era ver un ruin fraile y 
tan de tarde en taz de, como agora uno bueno y señalado). Fué 
por estremo mortificado y compuesto, y como era tan hermoso 
y gentil hombre parecia un Angel, y no se vió por esto en po- 
cos aprietos como veremos. Este era el maestro de obras, él daba 
las trazas, y por su orden se seguian los mampusteros, repartía 
los estajos y jornales y el los paguba, y venian al Parral a co 
brar el dinero, y por su mano pasaba todo, y a todo dió feliz re- 
wate sin que ninguno se quexase ni en las obras se hallasen de- 
fectos. Qaiso saber la Reina estando en Sevilla que estado te- 
nían las obras de Segovia, y envióle allá el Prior a que diese 
noticia de todo como quien podía hacerlo mejor que todos. En 
esta jornada le acaeció lo mismo que al glorioso San Bernardo, 
que en una posada se enamoró a huéspeda del fraile, viéndole 
tan hermoso: cuando comenzaba a dormir sintió venir a la hem- 
bra enemiga, aunyue nu sospechó malicia ninguna, porque era 
un alma santisima, la mujer venia desnuda, cono estaba sin 
luz, cuando advirtiò ya estaba con él dentro de la cama. Bolvió- 
se el santo fraile con mucho sosiego a la una parte sin hacer 
casu della, y dexola estar alli; cansose la cuitada, y como vió 
tanta pureza y lionestidad en un hombre tan santo ayergonzose, 
y corrida de su desenvoltura salió de la cama, y tornose a la 
suya. Grande seguridad de alma aguardar tan peligrosa prueba, 
a mi parecer mayor que dar voces, pedir socorro, o valerse por 
los pies y dexar el manto, Salió de allí, que fué como salir del 
horno de Babylonia sin quemarse. 

Llegó donde estaba la Reina, recibiolo con benignidad. Dio- 
le cuenta de lo que había hecho, y tornóse a su monasterio, 

Porque no se entrase algún humo de vana gloria en el alma 
con tantas virtudes y fauores, quiso nuestro Señor darle una 
enfermedad recia, que no solo le humilló, mas aun le deshizo. 
Dibale gota coral, y tratabale tan reciamente que lo derribaba 
en el suelo, sulrialo el sieryo de Dios con admirable paciencia, 
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solo le daba pena no poder servir al convento como deseaba, y 
trabajar en su arte, con el ansia que tenemos todos de la salud, 
pidió consejo a un médico de la Reina doña Isabel, prometió de 
sanarlo y fiose dél por ser hombre de tanta fama, y encargóselo 
la Reina. Dióle cierto regimiento, y purgábale a tercero día con 
unas pildoras, que por quitarle el corrimiento le quitó toda la 
substancia, y le puso seco como un palo, con solo huesos y pe: 
llejo, y ansi le quitó también la vida y él se fue a gozar la 
eterna... 

[Fray Pedro de Mesa murió en Segovia en el mes de marzo de 
1485. | 


Cap. XLI. 
Fray Pepro DE BurGos [ILUMINANOR] 


«religioso deste convento [del Purral] y de los primeros, que 
apenas supo el mundo si foé nacido aunque nació dentro de los 
muros de la ciudad de Segovia, y junto a sus paredes vivió al- 
gunos años, Trabajaba su padre, que era maestro de carpintería 
en la obra de la casa del Parral. En siendo este hijo de edad 
que podía servir de algo en el convento le ofrecieron a nuestra 
Señora, entregóselo al prior... Tenía el muchacho gran habi- 
lidad deprendió pronto a leer y escrevir luego, comencó a di- 
bujar y a ilominar los libros del choro, de lo bueno que sa- 
bian en aquel tiempo». 

[lo demás es lou de sus virtudes. | 


Cap. XLVI. 
FRAY ÁNTONIO DE VILLACASTÍN 

[Que fué maestro de la obra de la Sisla. Dicelo con motivo de 
D» Mario Garcia beata gerónima muerta en olor de santidad y 
de su sepulero en dicho monasterio que era «una figura de bulto, 
vestida al natural con sus habitos de la Orden... Esta hincada 
de rodillas puestas las manos, mirando al Santo Sacramento... 
y un letrero o epitafio de la elegancia de aquel tiempo que 
dize: 

«Fué Doña María Garcia virgen que aqui yace sepultada, de 
cuyas obras resulta ser virgen de eterna alegría.» 


PARTE HI. LIBRO I 
Cap. III. 


LA FUNDACION DE NUESTRA SEÑORA DE LA VITORIA EN LA CIUDAD 
DE SALAMANCA 


... [1511] Escogiole [el sitio Fr. Sancho de Ossorio] a donde 
agora le vemos a la puerta de Santo Tomás passada la hermita 
de San Antolin, puesto apazible y sano, en buena proporción y 
distancia de la ciudad que no le estorba el recogimiento, ni es 
dificultoso gozar desus escuelas; la ribera del río cerca, que baña 
las paredes de la werta y con otras buenas comodidades. La 
traga del claustro ysus medidas, y la de la Iglesia y capilla ma- 
yor, y de las celdas, se dió en el capítulo privado de mil y qui- 
nientos y onze... Tratose tambien, que se hiciesse alli pegado vn 
colegio en el capitilo privado de mil y catorze, se mandò que 
no se hiciese sinó la cass, Començó luego a abrir los cimientos 
della, y dela Iglesia... Púsose la primera piedra el año de 1522 
y al fin se hizo yn ebustro e Iglesia que es de lo bueno de aquel 
tiempo, y bien entenclido segun la Architectura moderna. : 

... Cuentan por marauilla, y caso sobrenatural, lo que acae- 
ció en vn retablo dela Resurrección, que estaua en uno de los 
paños del claustro, que por anerse deslustrado, o descorchado, 
digimoslo ansi, le tenían cerrado, y que un dia de la Resurec- 
ción le abrieron acuso , andando la procesión, y le hallaron como 
pintado de nueyo, ycon admirable lustre; yo lo fuy a mirar, y 
a mi juicio, la pintwa no era nada milagrosa, ni me parece que 
aula mucha necesidad de este milagro,.. 


Cap. X [p. 43]. 
Sis JERÓNIMO DE GRANADA 


«Levintóse un claustro grande y de los bien entendidos de 
la Architeciura de uu.el tienpo, que yua ya abriendo los ojos a 
mejores trazas, dando en rostro a los Españoles lo que les auían 
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dexado Godos y Moros y otras naciones bárbaras que arruainaron, 
por decirlo ansi, con sus anenidas todas las buenas artes, y en 
España las ahogaron casi de todo punto, por más de mil años... 
duró la fábrica del claustro, celdas, y otras oficinas... hasta el 
año de mil y quinientos y diez y nueve. No pudieron habitarle 
los religiosos hasta el año de mil y quinientos y veynte y uno, y 
de la Iglesia estauan poco más que abiertos log cimientos... 

A la hermosura del claustro, y cuerpo de la Iglesia, se le 
añadió la capilla mayor, gue sin hazer agravio f todo lo de aguel 
tiempo, y aun a lo mejor deste (siempre se exceptoa San Loren- 
cio el Real) es lo mejor de España, Al tiempo que se comencaua 
a labrar estando lenantada cerca de dos ostados de su planta la 
Duquesa de Terranova Doña María Munrique mujer de aquel ta- 
mosv Gongalo Fernandez de Cordona... pidió al Emperador... le 
hiziese merced de aquella capilla para enterramiento de su ma- 
rido y suyo, y de sus sucessores, prometiendo acabarla presto y 
con cuydado. 1l Emperador holyó de hazer esta merced... cos 
mengó luego la obra a mucha furia; inuo para ella el mejor Ar- 
quitecto que entonees uuía en España, que se llamó Syloe: el 
primero que con su buen juyzio pretendía resucitar la nobleza 
deste Arte, aunque no pudo Negar a la fineza y buena imitación 
de la antigüedad. Era amigo de cargar de follages y figuras 
como se ve en esta fábrica, y la de la Iglesia muyor de aquella 
ciudad, y porque halló en Vitruuio maestro único destos, que los 
templos de los dioses aufan de ser del orden corinta, quiso imi- 
tarle, y asi lo son estos dos, aunque en muchas partes mal guar- 
dados y corrompidos. Con todo esto se le debe mucha loa como 
a todos los primeros en qualquier disciplina, o arte, que es facil 
sobre aquello, el añadir o enmendar. Ls al tin este entierro vna 
de las más ilustres cosas que tiene España, y para el más digno 
Principe y singular caballero de nuestros tiempos. 


Cap. XII [p. 53], 
STA. ENGRACIA DE ZARAGOZA 


El sitio deste monasterio en respeto de la ciudad, está puesto 
a mediodía; passa por junto a la casa vn rio muy grande que se 
llama Guerba, que entra en Hebro a pocos passos de allí; la 


Iglesia antigua está atrauessada, casi de Norte a Mediodía... Y 
aunque es capaz y buena siempre se tuvo intento de hacer otra 
mejor... lu ancho desta Iglesia... es de más de sesenta pies... y 
el largo conforme esta buena proporción... El cuerpo... es de 
sola una nave con bóveda de ladrillo por falta de piedra; y sábe- 
se labrar tan bien en aquella ciudad que hacen cosas de mucho 
primor y puestas a la agua y a los vientos no las daña y duran 
como de marmol. El coro se hizo de nuevo muy alegre y espa- 
cioso, las sillas muy labradas con mucha imaginería y follaje, 
todo de medio relieve: la madera es roble de Flandes acabado 
con el mayor primor que se pudo y supo en aquel tiempo. Tam- 
bien la fachada se hizo de nuevo; es vna fachada hermosissima 
todo el ancho de la iglesia, que son sesenta pies de vara; ciento y 
cinco pies de alto; es en realidad de verdad vn lindo retablo de 
«alabastro con cuatro órdenes de santos figuras enteras de bulto, 
mayores que el natural puestas en sus nichos, obra de aquel fa- 
moso escultor Formente que quieren compararle con los valien- 
tes que celebra la antigüedad. El primer orden es de Martyres 
el segundo de Virgines y el tercero de Confesores a vuelta con 
otros martyres de los diez y ocho compañeros de Sta, Engracia; 
en el cuarto orden están los cuatro Doctores de la Iglesia y en 
otros nichos el Rey Don Fernando y la Reina Doña Isabel de 
rodillas, orando al crucifixo que está en lo más alto y sus dos 
escudos reales a los lados. Tiene esta fachada de cada parte una 
torre muy alta que no sirvo más de acompañarla con sus chapi- 
teles de hoja de Flandes que hazen muy galana vista. Debaxo 
desta iglesia está otra que encierra en si aquel precioso tesoro 
[las reliquias; sigue la minuciosa descripción de la cripta y se- 
puleros]. 


pag. 55, 

«Lo demás deste edificio es excelente y lo mejor acabado y 
entendido de todo cuanto tenemos en esta religión, Tiene la 
casa tres claustros... El 1.” es fábrica bien entendida para lo 
que en aquel tiempo se usaba, que eran aficionados a llenarlo 
todo de labores y follajes sin tener otro respeto al buen orden 
del Arquitectura que aborrece esto y ama mucho los cuerpos 
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limpios y los miembros y partes sin turbarlas ni mezelarlas con 
lo que no es de su género, Y entendían que el primor estaba en 
llenarlo todo de menudenciaós que aquí en este elaustro cstan 
harto bien engeridas y súlrese todo por ser en yes0... 


BELEK 

Cap. XVII, pig. 70. 

El sitio de esta casa de Belen es excelente... La planta deste 
edificio fué de animo verdaderamente Real; el pertil y el largo 
de Oriente a Poniente tiene novecientos pics de vara castella- 
na... fiera una de las bellas fabricas que tuviera Europa aunque 
el Arquitecto no sabía el arte de los antiguos ni hauia llegado a 
Espafia en aquellos tiempos la nobleza de el Arquitectura latina 
y griega o por mejor decir Callea y Egipcia deprendida de aque- 
llos primeros Padres de las sciencias. Proseguía y executava lo 
que dexaron las naciones bárbaras cn España, Codos anos 
Vándalos y Arabes destruydores de las buenas artes. La mate- 
ria es marmol durísimo que tampoco sabian labrarlo ni pulirlo; 
y como la Arquitectura moderna está siempre adornada de fo- 
llajes y de figuras y molduras y mil visajes impertinentes y la 
materia era tan fuerte labrábase mal y costaría infinito tiempo 
y dinero... Tiene esta fachada del mediodía mucho desto, ansi 
en la Iglesia como en el antecoro y dormitorio que es todo mar- 
mol y lleno de florones, morteretes, resaltos, canes, pirámides 
y otros mil moharrachos que no sé como se llaman, ni el que los 
hazia tampoco. Lo mismo tiene el claustro que es muy grande y 
bien proporcionado en alto en ancho y de largo, si nolo medi 
mal, tiene muy cerca de docientos pies de pared a pared con 
cuatro estanques de agua en medio, adornado en las estaciones 
o esquinas de buena pintura, para de aquel tiempo, que por no 
tener mucho gusto del primor de este arte, la estiman en más de 
lo que es... No ay más de vn orden de celdas ni más de unas 
ventanas y por ser el edificio tan baxo quedó pobre y la facha- 
da que mira al mar de poco adorno y poca magestad y vista; que 
ésto hace el no saber edificar... [La Iglesia] es de una sola 
nave... y el crucero es admirable de mucha grandeza sustenta- 
do sobre unos pilares muy flacos y delgados puestos por genti- 
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leza más que por necesidad: cosa que a qualquier hombre de 
buen juyzio en esto ha de ofender en viéndolo, Fiose el Archi- 
tecto en la fortaleza de las paredes que hauian de ser podero- 
sas a sufrir y sustentar el peso y la fuerga de la bóveda. Y qui- 
so espantar a los que entrasen viendo, como en el ayre, vna 
máquina tan grande; locura e indiscreción en buena Arquitec- 
tura, porque el edificio es para asegurarme y no que viva en él 
con miedo de si se me vicne encima... 


BAZA 

Pag. 80. 

«En este mismo capítulo privado de 1502 se recibió la casa 
de nuestra señora de la Piedad de Baza [fundada por Don Enri- 
que Enriquez, tio del Rey Católico) enviando un criado de su 
casa que entendiese en la fábrica. Diose tan buena diligencia 
Villa Roel (este es el nombre del criado a quien cometieron esto) 
que en poco tiempo levantó dos claustros de buen tamaño donde 
se repartió todas las oficinas que eran menester para esta vivien- 
da, y una Iglesia de buena proporción aunque todo de tapiería. 


Cap. XXXIII. 


FUNDACIÓN DEL CONVENTO DE SAN MIGUEL DE LOS REYES HECHA 
POR EL DUQUE DE CALABRIA 


Quiso comencar luego la fabrica del monasterio, y que fuesse 
tal, que mereciesse ser tenida por obra real: para la traga buscé 
los mejores maestros que entonces se conocian en Espafia. Llevò 
a Valencia a Alonso de Covarruvias Arquitecto de su Magestad 
y de la Santa Iglesia de Toledo, padre de aquellos dos clarissi- 
mos varones don Diego y don Antonio de Covarruvias, el pri- . 
mero Obispo de Segovia y Presidente del Consejo Real y el otro 
Oydor del mismo Consejo y despues Maestreescnela de Toledo, 
honra de las buenas letras y ingenios de Espafia. 

Llevó tambien a otro gran Architecto, llamado Vidaña; con 
el acuerdo de entrambos se higo una buena traca de monasterio 
y Iglesia, que si de todo punto se executara y el Duque tuuiera 
más larga vida, fuera una de las más valientes cosas que tuvié- 
ramos, aunque por lo que yo he entendido no ayian acabado es- 
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tos maestros en aquel tiempo de entender en que consiste el pri- 
mor de la buena y perfecta arquitectura. 

Comencose la fabrica (no via el duque la hora en que se exe- 
cutasse todo) por el clanstro principal, que tiene por cada lienco 
ciento y sesenta pies de largo. la [primera] piedra era pequeña 
y cuadrada esculpida en ella las armas del fundador, Assentose 
en la parte de un estribo del claustro que mira al mar. Encima 
en el nismo estribo mandó [el Duque] que se pusiessen dos figu- 
ras de bulto, la saya y la del Obispo, haziendo el mismo efeto 
del assionto de la piedra, para perpetua memoria. Contínuose 
luego la fábrica del claustro, muy lena de labores y molduras, 
Hizose alguna parte, y si se nhorrara destas menndencias, que- 
dara hecho mueho más antes que el fundador muriera, y no se 
perdiera tiempo, dineros y obra. 

Quando después de muchos años quisieron los religiosos pro- 
seguir con la fabrica, como yva tan costosa y detenida, acorda- 
ron de mudar la traca. Aprovecharonse de la del claustro prin- 
cipal deste monasterio de San Lorenzo el Real, donde se ha pla- 
ticado lo que ay bueno y lleno de perfección en este arte, y ha 
quedado tan ucertada la parte que está hecha, que poco menos 
quiere igualarse al original. 


Cap. XXXV, 
LA FUNDACION DEL COLEGIO DE BALAMANCA 


Está edificado un claustro de buen tamaño, no sé los pies 
que tiene, sé que está adornado con mucha talla en los chapite- 
les de los pilares altos y baxos, labrados con harto cuidado, 
anque sin orden de arquitectura, sinó a la fantasia del maestro, 
que en el tiempo que se comencó, no se sabía más en España, 
aunque ya se iban abriendo los ojos a mejores cosas. 

Agora treze o catórze años se comencó a labrar una capilla a 
mi parecer pequeña, aunque tambien tiene muchas cosas de 
talla: yo me acuerdo, le rogué mucho al maestro de la obra que 
no la echase, y no aprovechó con él y pudo más su auctoridad 
con quien pudiera estoruarlo, que no mi parecer: y en verdad 

que estuviera mejor sin ella, y se ahorrara tiempo y dineros. 
Con esto está hecho lo más importante de aquel edificio, 


Cap. XXXVII, 


EL EMPERADOR CARLOS QUINTO TRATA DE RECOGERSE EN La OR- 
DEN DE SAN GERÓNIMO, EN EL MONASTERIO DE [USTE. 


[El Emperador] escribió una carta desde Bruselas al General 
Fray Juan de Ortega (1)...: 

«Desseo retirarme entre vosotros a acabar la vida, y por esso 
querría que me labrássedes unos aposentos en San Gerónimo de 
Iuste, y para lo que fuere menester acudireys al Secretario Juan 
Vázquez de Molina que €l proveerá de dineros, para lo cual os 
embio el modelo de la obra»... | 

[Felipe II) después de comer miró la disposición del sitio de 
la casa y de la huerta, entendiendo bien lo qne su padre preten- 
día, y la traca que hauía embiado .. 

Quedose el general en Iuste, y junto con Gaspar de Vega 
maestro de las obras de Balsain, bosque de Segovia. Tracaron el 
aposento, y sefialaron la parte y se hizo un disignio de toda la 
planta y montia del monasterio todo, que le embiaron a su Ma- 
gestad a Flandes. Para maestro, digo, obrero principal de esta 
fábrica, que no era grande, señaló el general a fray Antonio de 
Villa Castin, religioso de los Coristas, professo de la Sisla de To- 
ledo... 

Llegò [el Emperador] el dia de Santa Catalina Martir [25 no- 
viembre 1556]... uió la casa, y fué luego a su aposento: mostró 
contento de todo, alegrose mucho y dijo que el aposento estava 
muy acertado, conforme a la traca que él avía embiado de 
Flandes. 

Lo que en él ay (porque lo digamos aquí de una vez, que todo 


(1) Esel supuesto autor de Lazarillo de Tormes. Dicelo el mismo 
P, Sigitenza en el cap. anterior: «Dicen que siendo estudiante en Sa- 
lamanca, mancebo, como tenia un ingenio tan galán y fresco, hizo 
aquel librillo que anda por ahi, llamado Lazarillo de Tormes, mostran- 
do en un sugeto tan humilde la propiedad de la lengua castellana, 
y el decoro de las personas que introduce con tan singular artificio y 
' donayre, que merece ser leydo de los que tienen buen gusto. El indi- 
cio desto fué averle hallado el borrador en la celda de su propia mano 


escrito». 


— 346 — 


es harto poco] es esto. Esta plantado al medio día, en respeto de 
la Iglesia que lo haze espaldas al Norte, y a la parte de la hner- 
ta, donde se descubre una larga y hermosa vista, Lo principal de 
toda la fábrica son ocho piezas, o cuadras de a vernte pies poco 
mas o menos en ancho y veynte y cinco en largo. Las quatro 
piecas están ala huella y casi ad mismo sudar del claustro baxo; 
y las otras quatro responden puntualmente debaxo dellas, por- 
que como la casa está levantada en la ladera de una cuesta muy 
alta, el edificio va cayendo como por sus poyos. Estas quatro pie- 
zás ansi altas como baxas, las dividen dos tránsitos o callejones 
qué van de Oriente a Poniente: el alto sale a una plaga con un 
colgadigo grande al Poniente, adornado de inuchas flores y di- 
versidad de naranjos, cidros, limones y una fuente bien labrada. 
El baxo, a la huerta, y a lo que cae debaxo desta placa o colga- 
dizo que se sustenta sobre colunas de piedra, y pilares de la- 
drillo. 

Las pieças tienen sus chimeneas en buena proporción pues- 
tas, y sin esto una estufa a la parte de Oriente, donde también 
hay otro jardín y fuente, de mucha variedad de flores y plantas 
singulares buscadas con cuydado. Escaleras para subir al coro, 
y baxar a los aposentos, bien tracadas: y al fin rodeado todo de 
naranjos, y cidros, que se lancan por las mismas ventanas de las 
cuadras, alegrándolo con olor, color y verdura. Esta es la celda 
de aquel gran monarca Carlos quinto, para religioso harto espa- 
ciosa, para quien tanto abarcaua pequeña. 

Hizola fray Antonio de Villacastín en año y medio para que 
acabasse allí la vida este Monarca, con la fidelidad, facilidad y 
prudencia que después acá ha hecho este famoso mausoleo de 
S. Lorenzo para sepultura del mismo y de su hijo. 


Cap. XL. 
LA MUERTE DE EL EMPERADOR 


... mandò llamar al guardajoyas, y venido le dizo que le tra- 
xesse el retrato de la Emperatriz su muger: estuvo un rato mi- 
rándole: Cogelde, dixo luego, y traedme el retablo o pintura de 
la Oración del huerto. Estúvosse un grande espacio contemplan- 
do en él, echándosele de ver en el semblante de fuera el alto sen- 
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timiento que tenia en el alma. Mando coger el liengo del juyzio 
final. Aquií fué mayor el espacio, la meditación más larga, tanto 
que estuvo el médico Mathisio por dezirle que mirasse no le hi- 
ziesse mal suspender tanto tiempo las potencias del alma que 
gouiernan las operaciones del cuerpo, y entonces holuiéndose al 
médico le dixo con algun estremecimiento del cuerpo: Malo me 
siento: era esto el ultimo de Agosto, a las quatro de la tarde 
| 1558]. 


LIBRO II 
Cap. XVII. 


MEMORIA DE OTROS RELIGIOSOS... DE SAN GERONYMO DEL VALLE 
DE HEBRON [Barcelona] 


... Fray Francisco Granelli: era en el siglo pintor: muriósele 
Ja muger alli en Barcelona donde vivía; tenia unos hijos peque- 
ños, procuró dexar en ellos el mejor recado que pudo y venirse 
a la religión... su principal ocupación fué servir a los enfer- 
mos... En este santo exercicio passó el tiempo que vivió en la 
religión... aunque no fueron muchos años (poco más de diez o 
once). 


LIBRO TERCERO 


DE LA 


HISTORIA DE LA ORDEN DE SAN GERONIMO 
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LÀ FVNDACION DEL MONASTERIO DE SAN LORENCO EL REAL 


FABRICA DEL REY Dun FELIPE If 


wae A dos escritores que nos dan noticia de las vnas y de las 
otras fábricas, sagradas digo y profunas, y con su diligencia des- 
enterraron del polno las reliquias de aynellas antigliedades, lla- 
mamos con razon Antiquarios, y denemosles mucho, pues nos las 
dieron como viuas, y como resncitadas a nuestros ojos, y agora 
por su diligencia y por su industria bueluen a exercitarse y en- 
tendersa, poco menos con tanta perfección y entereza, como si 
a bueltas de sus cenizas se lenantaran los mismos Architectos 
que las executaron. Pretendo, pnes, agora en el postrero libro 
desta historia, mostrar la verdad y prucua desto, dando cumpli- 
da noticia de la ilustre fabrica del monasterio de 8. Lorencio el 
Real, que sin agrauiar a ninguna osaré desir que es de las más 
bien entendidas y consideradas que se han visto en muchos si- 
glos, y que podemos cotejarla con las más preciosas de las anti- 
guas, y tan semejante con ellas, que parecen parto de vna mis- 
ma idea, En grandeza y magestad excede a quantas agora co- 
nocemos, ni se rinde a alguna de las antiguas (no hablo de las 
sagradas, ni de las claramente fabulosas, porque no ay compa- 
racion en lo que es de diuerso genero); la materia y la forma tan 
bien avenidas y buscadas para los menesteres y fines, que de 
qualquiera otra, o fuera soperfina o ambiciosa. La entereza de 
las partes tan cabal y tan hermanas entre si, que ninguna se 
quexa ni agrauia hauerse descuydado en ella. De aqui resulta 
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vna hermosura grande eu todo el cuerpo; de suerte que los que 
agora la vemos y gozamos tenemos quitado el desseo de quanto 
celebra la antiguedad, y contemplamos en ella y aprendemos 
con sola su vista vna infinidad de primores que se entiende mal 
por las relaciones de los antigaos, ni por los vestigios de lo que 
con el ansia de alcancarlos han descubierto estos adoradores de 
la antiguedad, en las Prouincias de Asia y Europa. 

Hallarse han aqui juntas casi todas las grandezas que se han 
celebrado por tales en el discurso de los siglos, quitado tado lo 
superfluo, y lo que en ellas no seruia más que a la ambición y 
al fausto. 

Veranse dentro desta fabrica fuertes murallas, torres y cym- 
borios nltissimos, vn templo grande y hermoso, capillas, atrios, 
pórticos, plagas, arcos, pyrámides, colunas, colosos, aras, esta- 
tuas, variedad grande de pintura, marmoles, jaspes, metales, 
estanques, algibes, cisternas, fuentes, jurdines, huertas, aque- 
ductos, mil diferencias de vasos, mesas, y vestidos sacros; todo 
para tan santos fines, y para ysos tan pios, que parece se satis- 
faze con ellos, y se purga la culpa de quanto para sus regalos y 
obstentaciones han echo desto los hombres; y al fin todo tan pa- 
recido a las fabricas diuinas, que diran salió todo de vna traca, 
y para vnos mismos o mejores fines, 


DISCVESO II 


BUELUE EL ReY DON FILIPE DE FLANDES A EsPAÑA; ESCOGE SITIO 
PARA EL MONASTERIO; DIZENSE SUS QUALIDADES, PROPONESE A 
LA ORDEN LA ACEPTACIÓN DEL MONASTERIO. 


Luego trató nuestro Filipo de poner en execucion sus buenos 
propositos: comenco lo primero a poner los ojos donde assentaria 
su Corte... 

Contentole sobre todo la villa y comarca de Madrid, por ser 
el cielo más benigno y más abierto, y porque es como el medio 
y centro de España... 

Tras esta determinada resolucion miró lo segundo: dónde es- 
tària bien assentada la fabrica que trahia en su pecho. Preten- 
dia siempre que fuesse propria casa de 5, Geronimo, que estu- 
uiesse fuera y aun lexos de poblado, donde los religiosos ni 
tuuiessen quien los estornase la quietud de su contemplacion, y 
quando él quissiese retirarse del bullicio y ruydo de su corte, el 
lugar mismo le ayudasse a leuantar el alma en santas medita- 
ciones, de que no tenia poco exercicio y gusto. Por esto le pare- 
cia bien el sitio del monasterio de san Geronimo de Guisando; 
yua alla algunas vezes; holgabase de ver aquellas montañas y 
peñas vestidas de diversas plantas, más hermosas que Salomon 
en toda su gloria. Estuuo alli algunas semanas Santas, vio que 
la aspereza del sitio no podía domarse facilmente, ni auia lano 
ni suelo en toda aquella sierra donde eupiessen sus designos. 
Tambien se le hagia la distancia de alli a Madrid larga, porque 
queria tener mas a la mano y familiar el oratorio de su retrai- 
miento. Inclinose otras vezes a aquellas laderas de las cuestas 
que estan como a repecho de Madrid, en el Real de Mancanares. 
No se hallo alli tampoco cosa que satisfiziesse; tratose si seria 
bien ponerla en Aranjuez, hallaronse muchos inconuenientes, 


— 351 — 


que no importa referirlos. Resoluiose al fin que en medio destas 
dos distancias, entre el monasterio de Guisando y entre el Real 
de Mancanares se buscasse vn buen sitio, donde se señalasse la 
planta del edificio; encargolo a diuersas personas que podian te- 
ner parecer en esto, filosofos, medicos y architectos. Passearon 
las faldas y laderas destas sierras y mirando las calidades y par- 
tes de vno y otro sitio, conforme a la dotrina de Vitruio (1), au- 
tor de excelente juycio en el arte, se fueron siempre resoluiendo 
en este donde agora esta sentada la casa. No se contento Filipo 
con la relacion que otros le dieron deste sitio, quiso el mismo 
verlo y considerarlo; las vezes que se yua a retirar a Guisando 
la semana Santa, yua y venia por esta misma parte, y assi se 
fue certificando era el mejor que en el contorno de la comarca 
de Madrid se podia hallar. 

En la ladera desta sierra, junto a vna pequefia poblacion que 
se llama el Escorial, en aquella parte por donde mira mas dere- 
cha al Mediodia, y Reyno Toledano, siete leguas de Madrid, 
muy a su vista, a la parte del Poniente, nueue de Segouia, que 
esta al Norte, otras siete o poco mas de Auila, que mira el Po- 
niente, se descubrio vna llanura o placa suficiente para una 
grande planta, y el contorno de la tierra lleno de muchas como- 
didades para el proposito, leuantado en la ladera, donde no lle- 
gan los vapores gruesos que exhalan con el Sol a la mañana, 
puesto al Mediodía, que para las tierras frias como lo son estas 
sierras es de mucha consideracion. Guardadas las espaldas con 
el mismo monte de los ciergos frios, aunque por vna cánal que 
hazen las sierras descubierta a los Zephiros o Fauonios, que la 
fatigan en el Inuierno, mas refrescanla y tienen sana en el Ve- 
rano. Por el contorno muchas fuentes de buena agua, sin las gar- 
gantas y arroyos que se derriban de la sierra, grande copia de 
hermosa piedra cardena, mesclada de vna honesta blancura, de 
buen grano, con vnas maculas pardas y negras, que haze en ella 
la mezcla de aquella piedra ambiciosa que quiere entremeterse 
en todas: llamamosla nosotros Marquesita; los griegos la llaman 
Pyritis, porque enciende fuego, el mas principal material de 


(1) Lib. 1, cap. 4; lib. 6, cap. 7. 
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toda la fábrica, y tiene en si vn lustre y nobleza grande, que 
inge parecer fuerte y de grandeza el edificio; es muy conforme 
toda en el color y dureza, y assi resisten todas las piecas igual- 
mente, y guardan tanta conformidad, que no parece sino que 
toda la gran fabrica es de vna pieca y cabada en una peña. 

Escogido el sitio con tan maduro acuerdo, que duró la roso- 
lucion hasta el año 1561, en que celebró la Orden Capitulo gene- 
ral en Sun Bartholome de Lupiana... 

Propusose en este Capitulo a la Orden de parte del Rey don 
Filipe Il, como tenia intento de editicar yn monasterio a gloria 
de Dios, dedicado y con titulo del glorioso martyr 5. Lorencio, 
y por la particolar aficion que desde sus primeros años auia te- 
nido a la Orden del glorioso Doct. 5. Geronimo, desenua que 
fuesse en ella, que viessen lo que en esto les parecia, y seña- 
lassen luego personas que con titulo de Prior y de Vicario, y 
otros olicios, fuessen a tomar la possession del sitio. Inclinó todo 
el Capitulo humilmente la cabega, aceptando el fauor y la mer- 
ced yue su Magestad hasia a la Orden... - 

Acudieron todos para el dia señalado, y partieron de Guada- 
rrama muy alegres; vinieron a la villa del Escorial, desde alli 
caminaron juntos al sitio; comengando a subir la cuesta, se le- 
uanto un ayre furioso, como era en lo rezio del inuierno venia 
frigidissimo, y soplaua con tanta furía, que arrebato las bardas 
de la pared de vna viñuela que estaua a la mitad de la cuesta, y 
dio con ellas en las caras de los que subian. 


DISCVRSO II 


COMIENQASE A FUNDAR La CASA DE SAN LORENCIO EL REAL, VIE- 
NEN LOB PRIMEROS RELIGIOSOS FUNDADORES, Y OTROS MINISTROS 
¥ OFICIALES; ASSIENTANSE LAS DOS PRIMERAS PIEDRAS DE LA 


DABA Y DE LA IGLESIA, 


Luego el Año siguiente de 1562, se determinó el ltey a dar 


principio a la gran fabrica... 
„y desde Madrid escriuio esta carta al Vicario de Gui- 


sando, 
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El Rey. Deuoto Padre Vicario: entendido he que el padre Ge- 
neral de vuestra Orden os ha proueydo del cargo de Vicario del 
monasterio de S. Lorencio, de que auemos holgado, por el con- 
tentamiento y satisfacion que tenemos de vuestra persona, y 
porque ya auemos proueydo del oficio de contador y veedor de 
las obras del dicho monasterio a Andres de Almaguer; y tene- 
mos acordado que vos y él vays al lugar del Escorial, y enten- 
days en comprar y preuenir algunas cosas, para que se pueda 
dar principio a la fabrica de que se os dara memoria; os encar- 
gamos os desembaraceys y desocupeys de lo que en essa casa de 
Guisando tuuieredes que hazer, con la misma breuedad que bue- 
namente podays, para que quando yo os mandare auisar, os 
partays al dicho lugar del Escorial, y terneys preuenido vn fray- 
le que vaya y ande en vuestra compañia, que sea hombre de 
buena edad y habil y diligente, que os pueda ayudar y descan- 
sar en algo, y auisarnos heys para quando pensays estar des- 
ocupado de ay, que en ello seremos sernido, De Madrid a 6 de 
Marco, 1562 Años. Yo el Rey. 


Respondió el Vicario con humildad: estaua siempre aparejado 
para lo que su Magestad fuesse seruido. Llegose luego la sema- 
ná Santa, fuese el Rey a tenerla al mismo monasterio, acompa- 
ñado del Duque de Alua, y el Prior de San Iuan don Antonio de 
Toledo, ef Marques de Cortes, don Francisco de Benauides, Mar- 
qués de las Nauas y el de Chinchon, y otros caualleros; lleuó 
consigo a luan Baptista de Toledo, Architecto mayor, que ya a 
este tiempo yua haziendo la idea y el disegno desta fabrica; 
hombre de muchas partes, escultor, y que entendia bien el di- 
buxo; sabia lengua Latina y Griega, tenia mucha noticia de Fi- 

-losophia, y Mathematicas; hallauanse al fin en él muchas de las 
partes que Vitruvio, Principe de los Architectos, quiere que ten- 
gan los que han de exercitar la Architectura, y llamarse maes- 
tros en ella... 

Con estas buenas preuenciones partio de alli, y vinc a este 
sitio del Escorial; mandó que viniesse con él el Vicario fray 
Iuan del Colmenar, acompañandole dos religiosos de la mis- 
ma casa: llamauase el vno fray Juan de S. Geronimo, frayle 
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humilde, denoto, aplicado a las cosas de dibnxo y de tracas (1), y 
tuno el libro de la razon, junto con el contador Almaguer; el 
otro se Hamaua fray Miguel de la Cruz, para que [uesse como 
procurador, y atendivsse a las cosas temporales, y prouision 
de lo que faesse menester, cutrambos sacerdotes y de mucho 
exemplo... 

De alli a pocos dias tornó su Magestad, acompañado con los 
mismos que arriba diximos, trayendo consigo a su Architecto 
han Baptista de 'Poledo, que tenia ya hecha la planta de lus 
principales miembros del edificio, aunque se Tue siempre paulien- 
du y mejorando, procurando se pusiessen lo nas ncomodado n 
los Va0s y menesteres, que cs dificultoso acertar de la primera 
veg tantas eons Mandè su Magestad que se acordelasse el sitio, 
y se pusiessen las estacas por donde auían de abrirse los cimien- 
tos: y lo que hasta alli avia sido majadas de pastores pobres ' 
mudó el estado y el nombre, y se lamé sitio del monasterio de 
5. Lorencio el Real. 

Quiso y pareciole assi tambien al Architeeto, que la casa no 
mirasse tan puntualmente al Mediodía que no tuuiesse vn grado 
poco mas de declinación al Oriente, porque el paño y perfil de 
Mediodía, donde auia de ser bd principal habitacion de los reli- 
giosos, y del aposento Real, gozasse mas presto del Sol en el In- 
mierno, que era lo que mas eutonces se temin deste sitio... 

No estava toda esta area llaua, sino con altos y baxos, que 
aunque la vista no hazia mucho excesso, quando echaron los 
nineles no fue pequeña la diferencia. Comengaronse luego a ha- 
zer hornos de tal y balsts, ou como ellos disen, bascas adonde 
matarla. Vinieron peones y vficiales, canteros, aluadiles, car- 
pinteros; por juez, veedor y contador de toda la fabrica vino 
“como dixe Andres de Almaguer natural de Almorox, hombre de 
buen entendimiento, y de verdad; por esto, y por auer sido el 
primer ministro desta fabrica, le hizo el Rey mercedes, diole 
prinilegio de hidalgo, y que pusiesse en sus armas vnas pa- 
rrillas... 

Vino por pagador luan de Paz; el primer aparejador o maes- 


(1) Autor de las Memorias que van antes, págs. 229 y siga. 
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tro de canteria, Pedro de Tolosa, trahido desde Guisando por 
fray Iuan del Colmenar (aparejador se llama el que, despues que 
el Architecto ha dispuesto toda la fabrica, apareja la materia 
haze los cortes y diuide las pieças para que trauen bieñ, con 
ygualdad y hermosura en toda la fabrica, y por él se tragan los 
modelos particulares por donde se gouiernan los destageros, que 
en la lengua Latina se llaman Redemptores. Tras estos vinieron 
otros muchos oficiales menores, como sobreestantes y ministros 
de justicia. Por obrero general debaxo de cuyo gouierno se auia 
de executar todo vino, o trixole, Dios fray Antonio de Villa Cas- 
tin, religioso Corista, que es en esta Orden yn estado medio en- 
tre Sacerdotes y hermanos legos, professo de Ja Sisla de Toledo, 
de quien hize memoria quando traté del aposento que se hizo en 
el monasterio de Tuste, quando se retiró alli el Emperador Carlos 
quinto, fue tambien en aquella fabrica el obrero; teniase ya al- 
guna noticia de su entereza y valor, aunque nunca se pudiera 
imaginar que a yn hombre al parecer de todos basto, sin letras, 
y de pocas palabras, se encerraran tantas virtudes juntas. No 
quiero hazerle a”ranio en atropellar aqui lo gue espero dezir đe 
sus cosas, que no hare poco si acierto a dezirlas, aunque he sido 
testigo dellas muchos afios. Vino luego fray Marcos de Cardona, 
professo de la Murta de Barcelona, que tambien auia estado en 
Iuste haziendo oficio de jardinero, Pretendio desde Inego el Rey 
que el lugar de la Frexneda y la dehessa junto della comprada 
de diuersos herederos y personas de Segonia, se plantasse de ar- 
boleda y jardines, para que quando la casa estuuiese en perfe- 
cion, las personas Reajes y los Religiosos tuuiessen donde re- 
crearse honestamente, Tenia este religioso habilidad para esto: 
desembaracó el suelo, comencó a disponerlo por sus calles y 
plantó el primer jardin que alli huuo... 

A veynte y tres dias de Abril deste mismo Año de 63, en que 
se celebró la fiesta de san lorge le parecio a luan Baptista de 
Toledo que era ya tiempo de comengar la fabrica, y assentar la 
primera piedra, fundamento de todo el quadro y planta; junté 
‘ los aparejadores y oficiales, llamé a los religiosos para que se 
hallassen presentes (no pudo subir el Prior al sitio, porque esta- 
ua fatigado); el Vicario y los demas que hemos nombrado, lle- 
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garon al medio de la Zanja que estava abierta en la linea y per- 
fil que mira al Mediodía, que es agora debaxo del assiento del 
Prior en el refitorio, en la metad de aquel lienco o fachada. Hin- 
cáronse todos los religiosos y todos los cireunstantes de rodillas, 
dixeron muchos Hymnos y oraciones invocando el favor y gracia 
divina; lenantaronse y tomaron vna piedra quadrada, que tenian 
ya aparejada para el eteto, y assentaronla con mucha deuocion, 
y aun lagrimas, suplicando a nuestro Señor Messe seruido pros- 
perar aquella fabrica y leuantarla para su gloria y seruicio; tenia 
la piedra escrita en sus lados el nombre del fundador y del Ar- 
chitecto, el dia y el ato en que se assentuna, con estas letras. 
En la superficie alta: 


DEVS 0, M, OPERI ASPICIA'P 
En el otro lado: 


FILIPVA 11, HISPANIARVM REX, 
A FVDAMENTIS EREZIT, 
M. D. LXILI. 
En el otro lado: 
10AN., BAPTISTA ARCHITHCTYVS, 
TX. KAL. MAI, 


Hecha esta hazienda se boluieron al pusblo todos con grande 
alegria, y sucedio que al tiempo de assentar la piedra, el Vica- 
rio, y el Architecto, y Andres de Almaguer y otros llamaron al 
obrero mayor fray Antonio de Villa Castin para que les ayu- 
dasse a ponerla, y dixo con aquella entereza que hasta oy dia 
ha guardado: Assienten ellos la primera piedra, que yo para la 
postrera me guardo, y assi se lo concedio nuestro Señor, pues a 
ya treynta y nueve años que la assentó y le ha conseruado Dios 
entre mil peligros con admirable fortaleza y vigor hasta este 
año de mil seyscientos y dos... 

Quiso tambien el prudentissimo Principe que se hiziesse lue- 
go vn hospital donde se corassen los peones y otra gente pobre 
que trabajaua en esta fabrica, y primero los proneyó a ellos 
deste socorro y abrigo que assi mismo de aposento. Alquilose 
voa casilla, la que parecio mas a proposito para esto, donde se 
pusieron dies o onze camas, y como fue creciendo el numero de 
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la gente se fue aumentando, hasta que despues crecio tanto que 
vino tiempo que llego à tener mas de sesenta, donde eran tan 
bien seruidos, que muchos con solo el regalo y limpieza sin mas 
medicinas sananan... 


DISCVRSO IIII 


PROBIGUESE LA FABRICA DE 8AN LORENCIO EL REAL, EN LO ESPIRI- 
TUAL Y TEMPORAL; LOS PRIMEROS CLAUSTROS QUE EN ELLA SE 
LEUANTARON Y LOS RELIGIOSOS QUE FUERON VINIENDO A SU 
FUNDACION Y OTROS PARTICULARES DIGNOS DE ADUERTIRSE, 


«»» diré hbreuemente el estado que en este año de sesenta y tres 
tenian las cosas. Era la casilla en que los religiosos viuian harto 
pobre, y en ella hizieron ynas estrechas celdas; escogieron vn 
aposentillo para capilla, el retablo fue un Crucifixo de carbon 
pintado en la misma pared de mano de vn frayle que sabia poco 
de aquello; tenia por cielo, porque no se pareciessen las estrellas 
por entre las tejas, vna mantilla blanca de nuestras camas; la 
casulla y el frontal eran de yna cotonia vieja, y aqui celebrauan 
sus sacrificios los religiosos, y con poco mejor estado estana el 
palacio del Rey... 

... lo material de las paredes y fábrica se comencó por la torre 
que llaman del Prior, que es la esquina que mira entre Leuante 
y Mediodia, y por que algunos gustaran de entender como fue 
procediendo, quiero aduertir, que aunque los perfiles y la planta 
general en lo que toca al quadro de toda la casa fue siempre el 
mismo en lo demas ha auido grande mudanga, y assi fuera bien 
mostrar la diferencia en este principio. Pretendió el Rey hazer 
vna casa para cinquenta religiosos, no mas, y junto con ella otra 
casa para si, donde se aposentassen suficientemente no solo el y 
la Reyna y otras personas Reales, sino sus canalleros y damas; 
en medio destas dos casas ania de ponerse el templo, donde con- 
curriessen vnos a celebrar el oficio diuino y otros a oyrlo; para 
esto diuidió el Architecto Inan Baptista el quadro o quadrangulo 
en tres partes principales, la de en medio quedó para el templo 
- y entrada general. El lado que mira a Mediodia diuidiò en cinco 
claustros, vno grande y quatro pequeños, que juntos fuessen 
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tanto como el grande. La otra parte tercera diuidiò en dos prin- 
cipales, en la vna hizo el aposento para damas y canalleros y la 
otra quedó para que siruiesse de oficinas a la casa Real y al 
convento, cozinas, cauallerizas, graneros, ornos y otros menes- 
teres, y en la parte que mira al Oriente, sacó fuera de la linea y 
fundamentos que vinieron corriendo de Norte a Sur la casa o 
aposento Real, para que abragassen por los dos lados la capilla 
mayor de la Iglesia y pudiessen hazerse oratorios y ventanas 
que estuviesen cerca del altar mayor. Esta es assi en comun la 
primera planta del edificio que traxó Juan Baptista, que laze 
poca diferencia de la de agora: la monica se trovó mucho, por- 
que los quatro quadros o clanstros no tenian mas de vn suelo 
lenantado y de vn alto y con solo dos ordenes de ventanas por 
de fuera, y el claustro grande tenía tres ordenes, aunque las 
vnas eran fingidas, y en el remate del claustro grande, porque 
las agujas de los tejados no eran yguales hazia dos torres, de 
suerte que fuera de las quatro torres de las esquinas que se veen 
aora, tenia otras dos: vna en medio del liengo de Mediodía, que 
diuidia el clanstro grande de los quatro pequeños, y Otra en el 
lienco del Norte, que dividia la casa de los canalleros de las 
oficinas comunes; sin estas tenia otras dos torres a la entrada 
principal de toda la casa en el lienco de Poniente, y otras dos a 
los lados de la capilla mayor de la Iglesia, que cahian sohre el 
aposento Real, donde se auian de poner las campanas, como se 
vee en la traga y modelo de madera que hoy so guarda en este 
conuento; sin estas principales diferencias auia otras mas mentil- 
das en la forma de los claustros y cymborios, no haze mucho al 
caso la noticia dellas. Pareciole luego al Rey que no ygualana 
esta traca a sus doesseos, que era cosa ordinaria un conuento de 
san Geronimo de cincuenta religiosos, y que conforme a sus in- 
tentos y la magestad del oficio diuino que pretendia resplande- 
ciesse aqui y para las memorias que se auian de hazer por sus 
padres era pequeño numero, acordó que fuessen los religiosos 
ciento y el conuento fuesse el mas ilustre que huuiesse en Espa- 
ña, no solo de religiosos de san Geronimo, sino de las ordenes 
Monacales; pidio parecer a algunos maestros de Architectura so- 
bre como se podría hacer esto: vnos dezian que se mudasse la 
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planta, otros que se hiziessen nueuos claustros, y otros dauan 
otras tragas. Fray Antonio de Villa Castin, el obrero principal, 
dio en lo que agora se vee, que sin mudar la planta el edificio se 
leuantasse en alto otro tanto mas, pues los cimientos que estauan 
sacados lo sufrian, y doblandolo todo auria para cien religiosos 
donde no cabian sino cincuenta, correria la cornisa de toda la 
casa alrededor en vn ninel, vendrian todas las aguas y tejados 
yguales, las fachadas por de fuera serian mas hermosas, y todo 
el edificio cobraria doblada magestad y grandeza. Satisfizo a 
todos su parecer, que sin duda fue digno de la claridad y gran- 
deza de su ingenio y asi se fue prosiguiendo... 

De la Mejorada vino fray Alonso de Madrid, hombre inteli- 
gente y para mucho, y en el siglo auia sido criado de su Mages- 
tad; junto con el, y professo de la misma casa, fray Andres de 
Leon, el primero que con gran ingenio y casi sin maestro enseñó 
en España la perfeta pintura que llamamos ilaminacion, que de 
ordinario se haze en membranas, de quien todos despues aca han 
aprendido, no se si alguno le ha igualado; tuno por dicipulo y 
criole desde sus primeros años a fray Julian de Fuente el Saz, 
professo deste counento, que si con el primor del labrar, y el co- 
lorido igualara el dibuxo, tuuieramos en España vn nueuo don 
Iulio de Clonio. 

,.. el tercero el padre fray Iuan de S. Geronimo de Guisando, 
Arquero, y que tenia el libro de la razon, y a quien se le deue lo 
que aqui voy dando destos principios por auer sido cuydadoso 
en hazer memoria de todos estos particulares... 


DISCVRSO VII 


... COMENQOSE A LEUANTAR LA IGLESIA PRINCIPAL, LA FIESTA QUE 
HIZIERON LOS ESTAGEROS Y LABORANTES. PASSASE EL COLE- 
GIO DE PARRACES AQUI, Y EL ASSIENTO QUE ALLI QUEDÓ Y 
OTRAS COSAS. 


_ ,..El principal cnidado que su Magestad tenia en esta fabrica 
era la Iglesia, por ser como el fin vitimo, y digamoslo assi, el 
todo de lo que se pretendia, La primera y mas graue dificultad 
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fue connenir en la traca; la que avia dado Iuan Baptistin de To- 
ledo no le contentana mucho al Rey, pareciole cosa coman, de- 
xado que no respondía bien econ su pensamiento; traxeronse mu- 
chas de diferentes partes: la que desde luevn le aplació fue esta 
que agora vemos executada harto felizmente: traxola un Archi- 
tecto Italiano llamado Pachote, que a mi parecer ay poco que 
agradecerle, porque no es mas que la capilla y templo del Vati- 
cano, cortada por el enerpo de la Iglesia, y dexando frontispi- 
cios quadrados lo que alla esta en medio cireulo. En su lugar 
trataremos particularmente de toda esta fabrica: escogida la 
traca, se ceharon honcios y fuertes cimientes de mucha trabazon 
y encadenamiento, despues de aner estado hiertos al@unns años, 
en que cobraron mucha lirmeza, Determinnse +u Magestad, visto 
que vo estavan yeuales eon la tierra, que se eligicsse la planta 
y se comencase la obra a toda furia. Qnando se anian de traer 
las primeras piedras, donde se anin de hacer la elecion para las 
columnas, paredes y pilastras, fray Antonio de Villa Castin, 
obrero principal, ordenó de secreto vna regocijada inuencion, 
aunque es hombre de poras burlas y festas... 


DISCYRSO IX 


COMENGASE LA FABRICA DE LA Î@LESIA: DECLARASE EL MODO QUE 
8E TUUO EN EDIFICARLA, QUE FUE EXTRAORDINARIO, CON OTROS 
VARIOS SUCESSOS DESTE ANO. 


Queria el Rey ver en sus días acabado este templo, desscáua- 
lo grandemente; como la fabrica era tan grande, poniase delante 
vna largueza de tiempo que enfriaua el animo; comengose como 
ya dixe arriba a elegir la planta y à poner cl coco o la primera 
hilada de quatro pilares en que estriba toda la maquiña, con sus 
correspondencias, labrauuse de suerte que todo yua por cuenta 
del Rey; digo que no la teninn a su cargo destageros ningunos, 
sino dos maestros o aparejadores que se llamanan Tolosa y Es- 
calante; a estos dana el Rey cierto salario, y ellos dauan los 
modelos para sacar la piedra, recibian los sacadores della, y los 

‘que la labrauan, y los que la assentanan, y eran el todo del ne- 
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gocio. Prouose esta manera de proceder mas de vn año, y viose 
quan poco luzia la obra, y sin duda si desta suerte se procediera, 
no estuuiera oy hecho el medio del templo, porque llegando a 
apretar a los maestros que tanto podia lenantarse cada año, res- 
- pondieron que seria harto echar cada año vna hilada en contor- 
no de la Iglesia; dezian la verdad. y aun prometian mucho. Des- 
mayaua esto grandemente al fundador, porque vio vn eterno 
gasto de tiempo, y de dinero, sin fruto, y aun alguna vez des- 
confiaua dello. Al obrero fray Antonio de Villa Castin tambien 
le descontentana mucho este modo de proceder, y via claramente 
que era cosa sin fin. Preguntole vn dia el Rey por medio del 
Conde de Chinchon el uiejo su parecer, y que dixesse qué orden 
se tendria en edificar con breuedad aquel templo. Diole el sieruo 
de Dios con la gran claridad de su juizio en el blanco, y en el 
punto, y respondio con dos solas y formales palabras diziendo: 
«si su Magestad quiere ver hecha presto esta Iglesia, trayga mu- 
chos cabos», y no dixo mas; entendiole luego el Conde, porque 
era muy agudo, assiole del brago, y lleuole assi al Rey, y di- 
xole: «Señor, fray Antonio dize que acabará vuestra Majestad 
esta obra presto si trae muchos maestros y estageros que la to- 
men a su cargo». Preguntole el Rey si lo sentia assi; respondio el 
sieruo de Dios: «si señor, porque cada vno hara presto la parte 
que le cupiere y tras esto labraran 2 porfia, no solo en la pres- 
teza, sino en la bondad dela obra». El Rey se satisfizo de suerte 
que cobró animo, y entendió que aquel parecer y consejo era 
como del cielo. Mandó que luego se executasse aquello. 

Embiaron cedulas y mandatos por todo el Reyno, para que 
viniessen maestros a tomar los estajos desta fabrica. luntaronse 
Tuan de Herrera, que era el tracador principal, que entró en lu- 
gar de Iuan Baptista de Toledo, hombre de gran ingenio, y que 
alcango mucho en Mathematicas, y fray Antonio el obrero que 
auia dado en esta traga; repartieron la Iglesia toda con sus to- 
rres en diez estajos bien proporcionados, para que ygualmente 
gin confusión, y sin agrauio de mas o menos perdida o ganan- 
cia, se repartiesse entre los maestros que viniessen. Estanan lla- 
mados que se hallassen aqui para la Nauidad deste año mil y 
quinientos setenta y cinco, principio del de LXXVI... 
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Llegaron a esta casa el día de año nuevo sesenta maestros de 
canteria, que anion sido llamados por el mes de Noviembre pas- 
salo, allegados de las ciudades y pueblos destos Keynos; infor 
mandose de las partes de cada uno, se eseogiorem dellos, y rde 
los que aca estenan, vevnte para la fabrica de la Iglesia, de los 
mas praticos y experimentados, y repartieronles los diez estajos 
de dos en dos con compañeros para que si muriesse, o faltasse el 
vn maestro, quedasse otro. A Ins que no les cupi parte eu osta 
repartición les mandó su Magestad dar dos ducados cada dia, 
desde el que salieron de sus casas hasta que holnieron n ellas a 
razon ile ocha lewana de jornada. A los que quedaron eon la obra 
les obligaron a que por lo menos traxesse cada compañia que- 
renta oficiales, y de alli arriba los que quisiessen, dandoles en 
el mes a cada portida dozientos ducados para los quarenta, y en 
su proporcion a los que trazeren demas, y despues se aula de 
hazer tassacion de la obra, por cierta congregación de personas 
que avia señalada, para todo lo que en esta fabrica se ofrecia, 
Preguntó vn día el Rey a su Architecto Inan de Herrera (quiero 
dezir este particular, porque se vea el gran juyzio del obrero 
fray Antonio) qué le parecia que costaria esta fabrica; y echan- 
do assi vn juyzio (como dizen) a monton, y por no ser esto cosa 
propria de su arte, ni tener experiencia de las manos, respoudio 
que a su parecer costaria millon y medio, y entiendo que aun 
pensó dezia poco. Al Rey le precio mucho; embole a pregantar 
esto mismo a fray Antonio de Villa Castin, y mirando atenta- 
mente los diez estajos y partidas, considerando la cantidad y las 
piegas, por la experiencia grande que tenia de atras, y conocer 
la piedra, y entender la labor, halló que no llegaua a seys ción- 
tos mil ducados; pareciole poca esta suma, imaginó que se enga- 
fava en el tanteo, porque lo hazia sin pluma con solo el diseur- 
so de su cabeca, estando en la cama enfermo (que tan capaz la 
tiene para esto y para mas); tornó poco a poco a dar la buelta 
por todo, y aunque le parecia queen algunos particulares se 
alargaua, no pudo passarlo de seyscientos mil ducados: quedó 
tan cierto de su resolucion, y de su joyzio, que no dudó de cer- 

_ tiflearselo al Rey, que le dio mucho contento, no porque en el 
animo Real auia alguna escaseza, o porque le espantasse la cos- 
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ta, sino por la murmuracion de su Reyno, que tan indiscreta- 
mente hablana desta fabrica; de lo vno y de lo otro diremos en 
otra parte mas largo, La ventaja que en esto lleuo fray Antonio 
a Iuan de Herrera, le lleuó en lo que agora dize Iuan de Herrera 
a el. i 

Dio este Architecto en vna cosa muy ingeniosa, aguda y 
nueva... la traga y ingenio fue que la piedra toda se labrasse en 
las canteras, de suerte que al pie de la obra ni en el templo 
apenas se oyese golpe de pico, ni martillo, y sin duda fue vna 
cosa acertadissima, y que se ahorró en ella, osare dezir tres par- 
tes del tiempo, y por consiguiente del diner» (aun con ygual di- 
ligencia y gente): los maestros y los estageros, 0 como dize la 
lengua Latina Redemptores, tuuieron esto por inuencion, traca 
no vsada y nueua, y assi por sospechosa, embaragosa y aun de 
mas costa; replicaron sobre ello a la congregación, y aun al Rey, 
diciendo que las piedras se auian de labrar junto a donde se 
auian de assentar, y no en las canteras, porque auia mucho peli- 
gro en desportillarse al cargarlas y descargarlas en los carros, 
que la gente laborante y los oficiales que las labrauan estarian 
muy desacomodados en el Inuierno, por el mucho frio, y por los 
nyres destemplados en el Verano gran calor; quando quisiessen 
heuer o tomar algun refreseo no tenian donde; el adobo de las 
herramientas, picos y escodas, y sus astiles, cinceles y macetas 
que se gastan a cada passo, no auia donde acderecarlas, y al fin 
estar Ins oficiales trabajando donde sus amos no los viessen, y 
ser forgoso estar alla con ellos y hazer falta aca y otros muchos 
inconuenientes que se les representauan. 

Era deste parecer fray Antonio, por ser enemigo de tragas 
nueuas, y como nunca hauia visto vsar esto, no le assentaua y 
podia mucho su autoridad con el Rey, por la experiencia de mu- 
chos otros consejos y pareceres acertados. Iuan de Herrera dezia 
que los Romanos y mas atras los griegos habian hecho sus fabri- 
cas tan famosas y grandes desta suerte, y que la grosseria y 
poco primor de España la auia oluidado o no lo auia prouado 
jamas, y assi era cosa nueua para Nosotros, MAS en si la mejor, 
mas segura y mas vsada de los antiguos: y entre otros primores 
que en cllo ania, era vno que el assiento y la junta de las pie- 
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dras, y por consigniente la firmeza de la obra seria excelentissi- 
má, especialmente no trayendese las piedras de tudo punio la- 
bridas, sino con vn gruesso de cordel menos, que no estanicssen 
escodadas, porqre enn esto no seria necessario poner entre pie- 
dra y piedra rajas ni enñas de madéra o de piedra, para huzer 
venir bien la faz de fnera dle la vna con la otra, ni se perderia 
la labor de los quatro lados o superficies de vna piedra quudra- 
da, sino gue con sòla vna lechada de cal y yn simple lecho de 
conjuncion se assentarian vna piedra sobre otra macionmente, 
sin dexar huecos ni falsias en el assiento, y seria esto causa que 
se viniesse a hacer la fabrica tan vna y tan macia, que pare 
ciesse de vna pieca, y las juntas de fuera muy imperceptibles, 
porque lo que tuniesse de alene o desigual, quando se escodasze 
se quitaría todo esto, y quedaria muy ygual y. perfeto, y esta 
razon era la que mas ponderaua luan de Herrera, diziendo que 
consistia en ella la perfecion de la obra, y tenia razon, como se 
ha visto; para la brenedad y presteza que era el desseo del Key, 
hazia otro diseurso que tambien salio certissimo, porque labran- 
do la piedra en el mismo lugar donde se saca y corta, y ponien- 
dola alli en la carreta y trabida a la Iglesia, sin descargarla de 
alli, guindarla, y ponerla en su lugares vn ahorro y seguridad 
grandissima, porque trayendola aqui sin labrar la cargan y la 
descargan dos veces, y se ocupan dos vezes los peones y los ofi- 
ciales: vna en la cantera y otra aquí, donde despues de labrada 
la tornan a cargar en carretones y la Henan muchos a brao, Y 
es forgoso para llenar vna piedra grande adonde la ha de subir 
la. grua, ocuparse mucha gente y apartar otras muchas piedras 
que estan entre medias, por ser grande la multitud de las que 
aqui han de estar juntas y grande el peso, y todo esto se ahorra, 
que es vna inmensidad de tiempo y de gente lo que en esto se 
gasta en vna fabrica tan grande; a los inconuenientes se ocurria 
facilmente, poniendo algunas fraguas y haziendo algunas talle- 
ras en las canteras, y dandoles algunos liengos o anjeos con que 
abrigarse y hazer sombra, y poniendo algunas tabernas, que 
son todas cosas faciles de hazer. Huuo al fin sobre esto muchas 
competenzias, y tan Tuertes estuuieron en sus opiniones, que su 
Magestad assistio, y quiso ser el juez y sobroestante en el caso; 
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vido muchas vezes executar esta traza de luan de Herrera, as- 
sentar las piedras en la Iglesia, el pescarlas la grua de encima 
de la carreta sin descargarlas, el cargarlas en la cantera con yn 
ingenio que llaman cabrilla y la comodidad o descomodidad de 
los oficiales, y tanteado y consideradolo bien todo, le parecio 
que se ahorraua mucho y que se hazia con mayor perfecion y 
prestezn; solo quedaua vna dificultad, que era el escodar la 
Iglesia despues de acabada y pulilla por la faz, quitandole aquel 
gruesso de cordel en los paramentos llanos, porque todo lo que 
era cornijas o molduras se assento labrado de todo punto, y via- 
se por el efeto ser cosa facil y de ningun detenimiento. Al fin su 
Magestad se resoluio a que las piedras viniessen medio labradas 
de la cantera, y se siguiesse el orden del Architecto, porque aun 
fuera destos prouechos se ahorraua en la carreteria, por venir 
las piedras tan aligeradas. Aprovecharon estas dos tragas de 
suerte que la fabrica, que por el camino ordinario que llenauan 
los muestros aparejadores Tolosa y Escalante durara mas de 
veynte años, se acabo en menos de seys, con la perfecion que 
agora la vemos y gozamos, y pudiera ser que nadie la viera 
“acabada... 


DISCVRSO X 


UREOE LA FABRICA DE SAN LORENCIO EL REAL; AMOTINANSE LOS 
OFICIALES, Y LO QUE EL REY Y REYNA Y PERSONAS REALES HI- 
ZIERON AQUI EN EL AÑO MIL Y QUINIENTOS SETENTA Y SIETE, 
CUN OTROS PARTICULARES, 


Fve el consejo de fray Antonio tan acertado y la traca de 
luan de Herrera tan buena, que dentro de un año subio por 
igual la fabrica de la Iglesia en el contorno treynta pies en alto, 
que es al suelo del Coro y claustro alto, segunda planta y eleva- 
cion de toda esta fabrica, con grande admiracion de todos y no- 
table contento de sa Magestad, a quien el Duque de Alna dixo 
vo día viendo tan notable crecimiento: «Mas tardaran, señor, en 
hacerse los adornos desta fabrica que lo principal», y fue consi- 
deracion de alto juycio, como lo tenia este gran Principe, y assi 
tue como lo dixo. Ayudauan todos los ministros con mucha 
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conformidad: el tracador, el aparejador, el obrero y los estage- 
ros y sobreestantes estanan tan hermanados y concordes, que 
parecia cosa de milagro, porque ro se oyó ni vio vn encuentro 
ni diferencia que fuesse de momento, y quando sucedio alguno, 
la prudencia grande y clara determinacion de fray Antonio lo 
allanana todo, ayudandole mucho a esto ol Veedor Garcia de 
Brizuela y el maestro aparejador Mateo de Minjares, a quien 
tambien se dene mucho en esto por eu habilidad grande en el 
arte, prudencia y buen termino de proceder en tanta variedad 


i 


de cosas. 

A diez y nueve de Hebrero de 1577, vino a visitarla el Rey, 
y maranillose de lo que ania erecido... 

Desde cl mes de mayo deste misnid afio .,.comencaron a decir 
los peones o los muchachos (tán flaco es el principio) que andava 
de noche en esta fábrica nn perro grande y negro con unas ta- 
denas arrastrando que de quando en quando dava unus almlli- 
dos temerosos... fue creciendo esta fama... de tal suerte que voló 
por todo el Reyno y apenas se hablava ile otra cosa, sinò del 
perro negro de 5. Lorencio. 

Ania aqui algunos lebreles en poder de diversos dueños en 
el pueblo, y aqui arriba en el sitio, y uno de los estageros de la 
fabrica tenia vn alano que le llenauan los peones consigo, y le 
hazian andar en la rueda de la grua con ellos; estos trahian co- 
lares y cadenas, soltananse de noche, venian a buscarse vnos a 
otros como suelen, en ladrando oen sonando el collar o la ca- 
dena levantanan cien chimeras. Acertò a quedarse aqui perdido 
vn sabuesso, perro de casta y regalado, dizen era del Marques 
de las Nauas; este buscando a su dueño, dio algunas noches 
inuches aullidos, que fue gran parte de confirmar la voz desta 
malicia. Acontecio vna noche, como entonces estaua todo abier- 
to y la fabrica no podía cerrarse, que se entró este perro hasta 
la pared de las ventanas del coro y del aposento del Rey; como 
era la hora en que los religiosos estauan en Maytines, el perro 
regalado sintio gente, y como quien desseaua encontrar con su 
amo é quien le abriesse è recogiesse, comencó a dar tristissimos 
Aullidos, quales los dan los perros perdidos; apenas quedó reli- 
- gioso en el coro que no se le erizasse el pelo, creyendo muchos 
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tenia mas fundamento de lo que se pensaua la fama que hauia 
llenado el mundo desto; dio tres ó quatro aullidos temerosos; el 
silencio, la hora de la noche, la boueda de los nichos donde se 
auia metido, de donde retumbaua el sonido, la fama esparzida, 
el ser debaxo de las ventanas del Rey, todo hazia miedo, horror, 
espanto. Fray Antonio de Villa Castin estatua en Maytines, salio 
con otro frayle, baxó a los nichos y a la boueda donde el perro 
estaua, asiole del collar con hurto poco miedo, que u los sieruos 
de Dios no les espeluzan estas niñerias: subiolo al claustro gran- 
de y colgolo de un antepecho, donde le vieron a la mañana 
quanto: entrauan a oyr Missa, y vna cosa tan esparcida y tan 
publica, con la facilidad que se auia levantado cayó en vn pun- 
tó con la muerte deste inocente perro. 


DISCVRSO XI 


DESCRIPCION DEL MODO CON QUÉ SE YUA PROSIGUIENDO LA FABRI- 
UA DE La IGLESIA, Y OTRAS PIECAS Y PARTES DE LA CASA, CON 
LAS COSAS QUE AQUI SUCEDIERON AL REY EN EL AÑO 1578. 


No se si era mas admirable, y de mas nueun y alegre vista 
la desta casa, quando se yua edificando, que agora qual la ve- 
mos perfeta y acabarla. Aquel bullicio y aquel raydo, aquella 
variedad de gentes y vozes tan varias, la diferencia de artes, 
oficios y exercicios embueltos todos en vna priessa y diligencia 
extraña, y en aquella al parecer confusa muchedumbre, aunque 
en la verdad admirablemento auenida y concertada, causaua 
vn como pasmo y admiracion a quantos de nueno la vian, y 
aun 2 los que despacio lo estauan considerando. Aula en sola la 
Iglesia veynte gruas de a dos ruedas, vnas altas, otras baxas y 
otras sobre estas mas altas, y sobre estas tabladus y anda- 
mios que subian al cielo; estos dauan vozes a aquellos, los 
de abaxo llamauan a los altos, los de en medio a los vnos y 
a los otros; de dia, de noche, a la tarde, a la mañana, no se ohia 
sino guinda, amayna, buelue, rebuelue, torna, estira, para, 
tente, menea; bullia todo y crecia con augmento espantoso; 
parecia trabajauan no solo para ganar de comer como en 
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otras obras, sino para dar remate y perfeccion a lo que tenian 
entre manos en vna amigable contencion y porfia, pretendiendo 
cada uno yr el primero, y junto con esto ayudar al otro. Fuera 
desie numero de gruas que andauan en la Iglesia y torres della, 
ania otras en dinersas partidas: en el aposento de palacio, casa 
Real y de las damas y canalleros, otras dos; en el portico prin- 
cipal enatro, y aun seys, en el corredor de la enfermeria otra, 
en el colegio otras, no se quantas, a todas se prouchiu con abun- 
dancia, y con puntualidad los materiales necessarios, peonage, 
carretoria, piedra, cal, agua, madera. Quien viera la multitud 
de asserradores y carpinteros de tantos suertes y diferencias de 
obras, vnas gruesas como andamios, gruas, cabrillas, agujas y 
otros ingenios y vasos, tixeras y maderamientos de tejados, otros 
de puertas y ventanas, y otros mas primos, y delgadas manos 
para caxones, y sillas, y estantes, y todo cuanto toca a ensam- 
blage, jurara que se hazia alguna ciudad de sola madera. Quien 
considerara las fraguas y el hierro que se gastaua y labraua, 
pensara que era para algun castillo ó alcagar de puro hierro, y lo 
mismo atirmaran los que pesaran el plomo y otros metales, como 
bronze, estaño y cobre. Por otra parte la variedad y diferencia 
de albafiires, para lo que se gastana de cal, yesso, estuque, azu- 
lejos, ladvillos y cosas deste menester era tan grande, que si se 
derramara, ocupara gran parte desta campaña, y sin duda que 
si esto, ó cualquiera cosa de las que he dicho la amontonaran 
por si en el contorno desta casa, admirara la grandeza de coda 
vna, y se atreuieran A afirmar ser bastante para fundar vna ciu- 
dad entera. Diremos adelante la razon y la summa de lo que 
pudieremos en ello; entre estos maestros publicos que hazian tan 
acordado bullicio, aula otros mas secretos y retirados, como 
eran pintores, muchos y de gran primor en el arte, que llaman 
ellos valientes: vnos hazian dibuxos y cartones, y Otros execu- 
tauan; vnos labrauan al olio tableros y liencos, otros al fresco 
las paredes y techos, otros al temple, y otros iluminauan, otros 
estofauan y dorauan, y otros muchos, porque los juntemos con 
estos, escriuian libros de todas suertes, grandes y pequeños, y. 
otros log enquadernauan. 

Deste genero y de no menoa primor auia gran copia de bor- 
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dadores, que yuan haziendo ornamentos al culto diuino para al- 
tares y sacristia, en telas de raso, marañas, terciopelo, broca- 
dos; vnos matizanan con estraño primor, otros bordauan, otros 
hazian franjas y cordones. Sin esto, otra diferencia de maestros 
mas estraños para los metales, vnos hazian organos y otros 
campanas, otros vaziauan grandes planchas de plomo y otros 
mezclauan los unos con los otros para diuersos ministerios y ins- 
trumentos, garruchas, poleas, troclas. El esparto y el cañamo 
para sogas, serones, espuertas, guindaletas, cuerdas, maromas, 
ondas, cables, que casi se labrò aqui todo, era otra parte de fa- 
brica grande, que aunque aqui era cosa sorda y de poca cuen- 
ta, en otra parte hiziera harto ruydo. 

Esto todo junto, y como a la par, pasaba aquí, y se executaua 
al pie de la fabrica; y sin esto los campos desta comarca resona- 
uan con los golpes de las almadenas y cuñas, y con la fuerga de 
los martillos, picos y escodas, partiendo ú (digamoslo assi) reba- 
nando [piedras] con tanta maña y artificio, que al rendirse pa- 
recian de cera, y en la blancura de dentro nieue; estaua todo el 
contorno sembrado de talleres, fraguas, tabernaculos, y aun 
tabernas, donde se amparauan de las injurias del tiempo, del 
agua, del Sol y de la nieue, y donde cobrauan fuergas con el 
vino; por otra parte se vian ingeniosas ruedas trabidas del agua, 
con que se cortauan, asserrauan, pulian jaspes y marmoles 
durissimos, con la fuerga de los esmeriles y sierras artificiosas. 

La multitud de la carreteria, carreteros y bueyes era tambien 
de consideración, por la puntualidad con que acudian a sus ho- 
ras concertadas, proueyendo a las gruas, agujas y cabrillas de 
piedra, para que ni parassen las ruedas, ni descansassen los 
pescantes, ni se quexassen Jos estageros y assentadores, que no 
les dauan materia. Vehianse cada dia traer piegas grandes, ba- 
sas, eornijas, capiteles, pedestales, linteles, jambas y otras pie- 
gas de tan descomunal grandeza, que no las meneauan menos 
que siete ó nueue pares de bueyes, y algunas doze, y muchas 
veyte, y no pocas quarenta, Aqui era de ver mucho vna proces- 
sion, 6 vn rosario tan largo destos bueyes eusartados tan ygua- 
les y tan parejos, tirar todos tan a vn punto de aquellá pesada 
carga, que parecian entenderse y adunarse para arrancar con 
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ella, y quando esto no era muy a nna, acontecia arrancar del 
casco ios cnernos de los que quedauan faltos è postreros. Para 
todos estos oficios, y para tanta variedad de menesteres, y para 
que todo creciesse 4 la iguala, nula diferencias de aparejadores 
y subrestantes, conueniendo vinos con otros en dar recado, pris- 
ya, calor y animo a los que andauan en sns partidas. En estando 
hecha la uentana, 6 la puerta, en lo que tocana a la canteria, 
puestas lus jambas y linteles, acuodia el carpintero cou la ma- 
dera, marco, ventana ó puerta, el herrero con el antepecho è 
roxa de hierro; en cerrando ó cubriendo el aposento con la boue- 
da con la ciane dò lenantando las paredes, ya estava la madera 
del tejado, y el carpintero le eubria, el picarrero le empicarrana, 
acudin el albañir y jaharraána 6 enluzio las paredes, y si se ania 
de pintar, assentauan el estaque y le pintavan; el otro tenia le- 
cba la cerradura, y tan presto el solador la solaua de lo que la 
pieça pedin, marmol, jaspe, piedra, azalejo è ladrillo, Assi se 
yin acabar vn moulon grande de cosas a la par, con tanta pres- 
ieza, que parecia se anin nacido assi. Bullia al tin como dize el 
Pota agui vn hormiguero concertadissino, tan sin encontrarse 
ni embaragaree, que parecian todos vno, ó que vno lo hazia 
todo. Fuera de aqui, en muchas otras partes aula, y se hagia 
grande cantidad de obra, en que se ocupauan no poca diferencia 
de gentes, todo para la perfecion desta fabrica. 

En las canteras del jaspe, no lexos del Burgo de Osma, y 
junto a nuestra casn de san Geronimo de Espeja, andanan su- 
cando y labrando Españoles, Italianos, lo que tocana al jaspe de 
la fabrica, que como veremos es mucho, En Madrid se hacia la 
obra de la custodia y relicario con parte del retablo, donde se 
juntanan muchos maestros y laborantes; alli, y en Guadalaxara 
y Cuenca, y en otras partes que yo no se, se hazia gran cantidad 
de rexas de hierro, sin lo que se labraua aqui. En Zaragoca se 
fundian y obrauan las rexas principales de bronze de la iglesia,_ 
y los antepechos que corren por lo alto della, 

En las sierras de Filabres se sacana marmol blanco, y en es- 
tas de las Nauas y en Estremoz y en las riberas de Genil, junto 
a Granada, y en las sierras de Aracena y otras partes, marmo- 
les pardos, verdes, colorados, negros, sanguineos y de cien her- 
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mosos colores y diferencias. Los pinares de Cuenca, Balsayn de 
Segouia, (Juexigal de Auila y de las Nauas, estauan siempre 
sonando con los golpes de las hachas y segures con que derri- 
bauan y labrauan pinos altissimos, y con el ruydo de los asse- 
rradores que los hazian trocos, tozas y tablas, En Florencia ó en 
Milan se fundian grandes figuras de bronze, para el retablo y 
entierros. En Toledo se hazian lamparas, candeleros, ciriales, 
Cruces, incensarios y nauetas de plata. En Flandes otros cande- 
leros de bronze grandes, medianos y menores y de estrañas he- 
churas, de donde tambien se truxo grande cantidad de liengos 
de pintura al temple para adornar las celdas, De suerte que por 
toda España, Italia y Flandes estnua esparzida no pequeña parte 
desta fabrica, y aunque se pudo contar la gente que andaua en 
el templo de Salomon, la que anduuo en este no se puede aue- 
riguar facilmente, por estar allende, de la mucha que aqui se 
via, en infinitos lugares repartida, porque aun los monasterios 
de monjas estauan ocupados en las cosas desta fabrica, labran- 
do grande numero de preciosos paños, corporales, palias, frute- 
ros, paños de muchas diferencias y hermosura, sauanas para los 
altares, sobrepelices, albas, amitos, pañicuelos, cornijales y otras 
cien preciosas menudencias delino, roanes, calicut y olandas y 
otras diferencias de liengos que no les se yo los nombres. Obra- 
uanse al fin, y crecian en competencia tantas cosas juntas, que 
me confiesso vencido para hazer memoria dellas, sin tratar ago- 
ra de lo que se bazia en la debessa del (Juexigar, y en la de la 
Frexneda, de lo que se plantaua, editicana, componia; estan- 
ques, jardines, fuentes, viñas, olinares, bodegas y lagares, todo 
con el calor y el aliento deste pio Rey, que con solo su vista pa- 
rocia lo leuantaua, daua vida, ser y aumento. Por esto es neces- 
sario hazer memoria de las ydas y venidas a este su monasterio, 
y porque siempre las cosas de tan grandes Principes son dignas 
de Historia, y las deste genero, tan particulares y suyas, pocas 
vezes se detienen los Coronistas a menudear en ellas; obligacion 
propria de historias particulares, cual es esta que voy escri- 
uiendo... 
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DISCVRSO XII 


PROSIGUEBE LA FUNDAUION Y FABRICA DESTA ASA, HATA EL RE- 
MATE DE LA IGLESIA 


... Mandaua que le auisassen de todo lo que se yua haziendo, 
y aun quando se ofrecia cosa de importancia, le embiauan las tra- 
cas, los diseños y aun los modelos; assi fue necesario quando se 
huuieron de hazer las sillas del coro, que le embiassen a la cin- 
dad de Badajoz dos de la misma forma y grandeza que auian de, 
ser, para que escogiesse o mudasse lo que le pareziesse en algu- 
nos particulares adornos dellas, como lo hizo lNenandoselas alla 
y salieron tan acertadas con tan buen voto y lima, que no ay 
mas que pedirles dentro de aquella llaneza o por mejor dezir 
magestad que se ve en toda esta fabrica, con gran admiracion 
de quantos la contemplan o saben del Arte, Esto de los modelos 
es tan importante en las fabricas, que 030 afirmar, deberseles en 
esta el todo, de salir tan acertada sin remiendos ni tachas, y si 
algunas tiehe, nacieron de hauerse mudado los modelos y las tra- 
gaa o no hauerse hecho. luan Baptista de Toledo maestro espa- 
fiol, como hombre de alto juicio en la Architetura, digno que le 
igualemos con Brabante, y con cualquiera otro valiente, hizo 
modelo general, de madera aunque en forma harto pequeña, 
para toda la planta y montea, a que llaman Genografia y Sge- 
nografia; alteró aquello en muchas partes, como vimos en otro 
discurso, su discipulo uan de Herrera, aunque sin daño y aun 
al parecer de muchos con perfeccion de la fabrica. Al tiempo de 
executar la traga de Yglesia que traxo Pachote, tambien se alte- 
raron algunas cosas y se hizo vu modelo de madera en mucho 
mayor quantidad, como se ve agora en estos desuanes guarda- 
du; y para otras cien cosas se han hecho otros muchos, como 
para algunos ingenios y machinas, y para estas sillas tau acer- 
tadas... 
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DISCVRSO XIU 


La PROSECUCION DE LA FABRICA EN ALGUNOS PARTIOULARES ADOR- 
NOS DELLA, HASTA LA ULTIMA PIEDRA QUE SE ASSENTO EW TODO 
EL CUADRO O CUERPO DEL EDIFICIO PRINCIPAL. CoN LOS SUCES- 
808 DE LAS PERSONAS REALES EN ESTA CASA. 


.. Avia puesto mucho miedo el quitar las cimbras, andamios, 
gruas, y todo el enmaderamiento de la Iglesia; mirado assi a 
bulto espantaua, parecia una cosa grande, entricada, dificil, pe- 
ligrosa, no se atreuia nadie a entrar en ello, pedian los que po- 
dian hazerlo mucho por desembaragarlo, y hizo esto mucho ruy- 
do, y encareciose demasiado. El obrero fray Antonio, a quien 
auia Dios dado claridad para salir destas escuridades, lo hizo 
quitar con harta facilidad, sin peligro, y presto, y poca costa, 
pues es cierto que no costó sino quatrocientos ducados escasos, 
y se pedia mucho mas con gran excesso, y quedó la madera tan 
sana, que siruio despues para otros menesteres... 

En este mismo año de ochenta y quatro, por el mes de Agos- 
to se subieron las seys figuras o estatuas grandes de los Reyes 
del Testamento viejo, que estan sobre los pedestales del segundo 
orden de la fachada de la Iglesia, obra de Iuan Baptista Mone- 
gro, natural de Toledo, gran esculptor, haremos despues par- 
ticúlar memoria dellas; y en el Septiembre siguiente deste mis- 
mo año de 1584, se puso la vltima y postrera piedra de todo el 
cuerpo y quadra desta casa, en lo que toca a la canteria. Está 
assentada en la cornija del portico o patio; delante de la Igle- 
sia, tiene vna Cruz, aunque desde abaxo no se percibe, mas en- 
cima della en el mismo empizarrado està hecha de suerte, que 
la punta baxa de la Cruz señala qual es la piedra. Aqui se halló 
presente fray Antonio de villa Castin, el obrero que no quiso ver 
poner la primera, diziendo que para esta se guardaua... 
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DISCVRSO XIII 


EL REMATE DE LA FABRICA DE LA UARA, TEMPLO, Y ADORNOS DEL, 
Y DE LA SACRISTIA, RETABLO Y CUSTODIA... 


+». A 17 de [unio se acabó de assentar la custodia del altar ma- 
yor, obra admirable, y luego mandò su Magestad que se pusies- 
se otra custodia tambien de finos jaspes mas pequeña dentro de 
la grande; estaua ya acabada dias hauia por el mismo artifice 
lacobo. de Trezo, y cou quanta prissa se dieron, fue menester 
todo, pues se acabaron de assentar las gradas y mesa desta ca- 
pilla que tambien son de finos jaspes y marmoles en dos de 
Agosto... 


DISCVRSO XV 


LAS PARTES DE LA FABRICA SE VAN PERFICIONANDO, Y PUNIENDO- 
RE ADORNOS EN LO QUE ESTADA HECHO, HASTA QUE DE TODO 
PUNTO SE ACABAN DE ABBENTAR CONUENTO Y COLEGIO, Y Lo 
QUE A LAS PERSONAS REALES AQUI BUCEDIO DESDE EL AÑO 
Dr 1587. 


e El año de mil y quinientos ochenta y siete, vino el Rey con 
sus hijos, Principe y Infanta y otros Canalleros a tener la sema- 
ña Santa; santa costumbre, como lo hemos visto en todos los 
discursos passados, Hallana siempre en estas venidas cosas do 
nueuo, que auía dexado ordenadas a la partida, para tener que. 
ver a la buelta; agora auia algunas, y vna harto principal, que 
Îue la disposicion de los capitulos que estauan en el claustro 
grande, de que haremos memoria particular, porque la merecen. 
Fue luego a verlos; contentaronle, porque se aula acertado bien 
en la traga dellos; salio de alli y fue a ver las fuentes de mar- 
mol que guia mandado hazer en los quatro claustros pequeños, 
que al principio se hizieron de la piedra comun de todo el edifi- 
cio, y parecian algo pobres, Dieron buelta por la casa y detu- 
wieronse algun tanto mirando pintar a Peregrin de Peregrino 
en el claustro, hombre singular en el Arte y aun en la figura y 
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talle, Estaua entre quatro pintores repartida toda la pintura del 
claustro, dos Italianos y dos Españolos, de cuyas obras no osare 
yo juzgar a solas, en su lugar se dira lo que comun se siente y 
lo que sintieron los maestros que las tassaron. El Domingo de 
Ramos anduuo el Rey la procession que se hizo por el cuerpo de 
la Iglesia, lleuando consigo al Principe, y el Tueues santo hizo 
el mandato en el Capitulo principal para que se estrenasse feliz- 
mente, y lo que huno de nueuo fue el monumento que se hizo 
de vna muy hermosa traca, fabrica de orden dorica, bien enten- 
dida, ingenio de Iusepe Flecha Italiano, que tambien hizo las 
sillas del coro y caxones de la libreria, aunque tolo esto passa- 
ua por la aprobacion y juizio de Iuan de Herrera, Architecto 
Mayor... 


DISCVRSO XVI 


ÁLGUNOS PARTICULARES RUCESSOS EN LA FUNDACION DESTE OON- 
UENTO V EN COSAS DE FABRICA Y DE LAS PERSONAS REALES, LA 
MUERTE DEL V PRIOR Y ELECCION DEL SEXTO. 


... El afio siguiente de 1590. no vino su Magestad aqui por la 
semana Santa porque le yua ya apretando la gota... 

El dia de Corpus Christi, que fue a 21 de Tunio, se hizo la 
primera procession por el claustro principal, que estaua ya de 
todo punto acabado de pintar al fresco y al olio y solado; parecio 
hermosamente... 

Acabaronse de poner en el mes de Setiembre deste año todas 
las liguras de bronze en el altar mayor; son quinze todas, y las 
mejores y mayores que se conocen en Europa, obra de Pompeyo 
Leoni; para poner las del Apostol san Pedro y san Pablo, el Cru- 
cifixo y nuestra Señora y San Iuan, que estan en lo mas alto, se 
hizo vn fortissimo andamio que atranessana todo el cuerpo de la 
capilla, desde la vna cornija a la otra, y sobre el dos tornos, Su- 
bio algunas vezes allá su Magestad con sus hijos para dar su 
voto y parecer en el assiento dellas. 

El dia que se subio la de S. Pedro, que fue a tres del mismo 
mes, en acabando de assentarla se reboluio vn poco el cielo, que 
auia estado todo el dia claro y sereno, y estando los religiosos 
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en completas, cayó con vn repentino, solo y grande trueno un 
rayo; día vna partecilla en la torre de las campanas, y entró por 
la ventana donde está el reloxillo del coro, frontera de la en que 
se pone el liey para oyr las Visperas y ver los religiosos; hizo 
alli vna pequeña señal, y desdoró con el humo parte del marco, 
sin hazer otro daño. Causó mueho temor en los religiosos, y aun 
algunos dieron en el suelo. Nunca se ha deseuydado el enemigo, 
ni ereo qune se le olvida hasta agora, en dar señas de la embidia 
que contra esta obra tan pia tiene concebida, con rayos, aguas, 
vientos, hombres... 


LIBRO QVARTO 


DE LAS PARTES DEL EDIFICIO DEL MONASTERIO DE 
SAN LORENCO EL REAL 


DISCVRSO PRIMERO 
LAS QUATRO FACHADAS PRINCIPALES DE FUERA DE ESTE EDIFICIO... 


... Dixe ya con el principio de la fundacion algo del sitio y 
assiento, comodidades, y calidades, y mucho de lo que tocaua 
a la planta, lo que se mudó y alteró del primer pensamiento, 
ansi del Tragador y Architecto principal Iuan Bautista de Tole- 
do, como del dueño y señor; las razones que huuo para vna y 
otra mudanca, Aduertiré aqui aora que el segundo maestro Iuan 
de Herrera, discipulo del primero, y el que executó lo principal 
hasta el cabo. hizo vnos diseños (llamemoslos estampas o dibu- 
xos ó como quisieren) de todo este edificio, en que quiso se vies- 
sen claros todos sus miembros. Las plantas baxa y alta, toda la 
montea y perfil del edificio, parte en perspectina, parte en sim- 
ple vision, en que se imagina el ojo tan grande como la cosa vis- 
ta, y otras secciones y cortes de toda la casa, templo y claustro 
que para quien entiende el arte, son de grande deleyte y proue- 
cho, donde con facilidad se conocen los gruessos, medidas, nu- 
mero y proporcion de las piegas, paredes, puertas, ventanas, y 
a los que no lo supieren, si los juntan con esta historia les haran 
mucho al caso, y por ellos podran verificar lo que aqui se fuere 
diziendo. Tambien sera menester que desde luego me perdonen 
los vocablos desusados, nueuos en nuestra lengua, que por ser 
tomados de la propiedad del arte, ni se escusan, ni tenemos 
otros con que dezirlos, aunque no soy yo el primero, no es mu- 
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cho padezca esta falta nuestra lengua Castellana, pues la padece 
la Latina o Romana, que es emo la madre, de donde se amó 
Romance; y ansi le fue forcoso al inaestro de la Architeetnra Vi- 
trunio Polion vear a cala passo de vores Grieg#s o Barbara, de 
donde esta arte true au origen inegocio largo de aneriguary y 
esengarse en Koma de lo mismo que yo me esenzo en Castilla. Y 
aunque supo tambien el arte y la lengua Latine, que en aquel 
genero ninguno le yguala, con toilo es vno ile los libros diticiles 
que nos ha dexado la venerable antignedad, pur in razon del 
arte y delos nombres, Procurare con indas misi fuergaa allandar 
la dureza de lo vno y rle lo nro, y humillarė cou fas vocablos 
nuestros, caseros, quando los hallare, la noncdad è gramdeza de 
los Griegos y Latinos, para que todos la entiendan... 

[En la fachada principal estiu las comas rentes.) 

Encima dellas, y para mostrar quien es el Patron de tan ilus- 
tre edificio, está la figura y imagen de 5. Lorenco, de Yna pie- 
dra muy blanca, puesto en pie en vn nicho, obra de luan Bau- 
tista Monegro, estatuario, natural de Toledo, Tiene la estatua 
quinze pies en alto, vestido de diacono, vn libro en la mano yz- 
quierda y en la derecha vnas parrillas grandes de bronze, do- 
radas a fuego, que da mucho adorno y ser al frontispicio... 


DISCYRSO TI 
[Estetuas de Reyes en la fechada de lo Tglesin.] 


Son estas estatuas y figuras obra de inan Bautista Monegro, 
el mismo que hizo el S. Lorencio grande de la misma piedra que 
esta on el portico de fuera, excelente artifice, de quien hiziera 
mas caso la antiguedad, y aun España, si fuera Italiano o venido 
de Grecia (1); estay tan bien acabadas, que se pueden comparar 
con lo bueno de la antiguedad, y no se sabe agora de ningunas 
tan grandes, ni aun nos han quedado reliquias de cosa asemejan- 
te de aquellos tiempos, que tunto veneramos y con razón, Tio- 
nen en las cabegas vnas ricas coronas de metal doradas a fuego, 


:¿(1).. ¿Aluslón a la fama del Greco? 


Mia 


que oy en dia estan con el mismo lustre y resplandor que el que 
las pusieron. Pesan algunas a mas de tres arrobas, y otras a 
mas de quatro, porque son de diuersos maestros; desde abajo y 
para donde asientan tienen buena proporción. En las manos de- 
rechas tienen todas las figuras cetros Reales del mismo metal y 
dorados; pesan los seys doze arrobas, y quien los mira de abajo 
no los juzga por grandes... 

El doctissimo Arias Montano fue el inuentor, y por cuyo con- 
sejo se pusieron las estatuas destos seys Reyes... 

Si esta fachada con sus dos torres estuuiera toda descubierta 
(digo), si las torres se vieran leuantar desde su cepa y suelo, y 
no se descubrieran tan altas, perdiendose de sus cuerpos poco 
menos la mitad, y el edificio estuuiera retirado por vn lado y 
por otro el ancho de las mismas torres, fuera vna cosa de singu- 
lar magestad y grandeza. La culpa desto no se la podemos echar 
a ninguno, porque el primer architecto, que fue luan Bautista 
de Toledo, dexo hecha otra traga de Iglesia, y ponia (como dixe 
arriba) las torres a los lados de la capilla mayor, y encima de los 
mismos aposentos Reales. Vino despues Pachote, vn artífice Ita- 
liano, que truxo esta traca que se executó; mudaronse las torres 
que no estauan bien a la otra parte, y assi se siguió este defecto, 
o digamoslo assi, esta menos perfecion, de que no se viesse toda 
esta fachada con la grandeza que de suyo tenia... 


DISCVRSO IL 


LOB QUATRO PATIOS O CLAUSTROS PEQUEÑOS DEL CONVENTO, CCN 
LAB PIEGAS MAS NOTABLES QUE AY EN ELLOS 


.. Por esta puerta se entra al claustro grande, y por otras dos 
pequeiias 2 los claustros pequeños. Y porque es el recibo, ya que 
no tiene otros adornos de pinturas como otras pieças, tiene vna 
que basta a enoblecerla, y suficiente para entretener mucho 
tiempo en su consideracion a los huespedes, Este es vn quadro 
grande en que esta pintada la historia de Abrahan quando reci- 
bió en su tabernaculo los tres Angeles que los adoró como a vno. 
La mano desta pintura es de nuestro Espafiol Iuan Fernandez 
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Mudo, de quien haremos mucha memoria, por auer enriquecido 
con sus obras este conuento... 

El labrado y el valorido y el relieun de todo ello es excelen- 
te. Pue de lo postrero que hizo el Mudo; quando no nos dexatrà 
otra cosa de sis manos, este sola bastara para preconarle valien- 
te: por ser el recibo me he detenido en ella... 

Entre las dos ventanas haxas, hasta la cornija que corre por 
toda la pieca, desde donde huelue la honeda, esta assentada 
aquella tan famosa pintura de la Cena, del Ticiano, que nunca 
acaban de alabar los pintores, y tienen razon, porque estan tan 
vivas y con tanto espiritu las figuras, que parecen ellas las que 
hablan y comen, y los frayles los pintados, tanto es el relieve y 
la fuerca que alli muestra el arte... 

... &y otras muchas piecas de gran cumplimiento y seruicio 
en estos quatro claustros. En el vno, donde siempre se han ente- 
rrado los religiosos, está aquella capilla primera, que dixe sir- 
nio de Iglesia algunos años, partida en capilla principal y cuer- 
po de Iglesia y Coro, y debaxo del aposento del Rey. 

Quedose tambien con el mismo adorno de los tres altares que 
se tenia antes; el mayor, en que está el martyrio de san Loren- 
co, de mano del Ticiano, tan al natural y tan bien entendido, 
que parece se ve como ello fue. Toda la luz de la pintura se re- 
cibe de vnos fuegos o luminarias que estan puestas en la piaia o 
pedestal de vn Idolo, y de las llamas que salen debaxo de las 
parrillas, que por auer sido de noche el martyrio del santo, con- 
siderá como valiente artífice la naturaleza del caso. El santo, 
hunque viuo, parece tiene ya medio tostadas algunas partes, y 
levanta el brago a recebir vna corona de laurel que lo traen vnos 
Angeles del cielo; las figuras mas cercanas són algun tanto ma- 
yores que el natural, con tan lindo artificio puestas, que todas 
tienen luz y se veen, aunque son muchas. Es al fin el quadro tan 
valiente, que aunque está de noche, ha escurecido quantos des- 
pues aca se han pintado de muchos grandes hombres del arte, 
como veremos, y ninguno ha contentado tanto. En el colateral 
del Euangelio está la adoracion de los Reyes, del mismo Ticia- 
no, obra divina, de la mayor hermosura, y como dizen los Ita- 
lianos, vagueza que se puede dessear, donde mostró lo mucho 
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que valia en el colorido, y tan acabado todo, que parece ilumi- 
nacion; lindos rostros, y hermosas ropas y sedas, que parece 
todo viuo, y la misma naturaleza. En el lado de la Epistola 
está el entierro y sepultura de nuestro Señor, tambien suyo, que 
quebranta el coraçon a quien con atencion lo mira; son las figu- 
ras destos dos quadros como la mitad del natural, aunque las de 
este yn poco mayores que las de los Reyes. Quisiera saber algo 
del arte para ponderar la valentia de estos tres quadros; parece- 
mé que auian de estar puestos como relicarios, que no se vieran 
sino a desseo, y despues de quitados muchos velos, porque con 
la estima se ponderasse la excelencia, que pierde mucho della 
quando se haze vulgar y maneja... 


DISCVRSO IIII 


DESCRIPOION DEL CLAUSTRO PRINCIPAL, EN LO BAXO Y ALTO DE LA 
ESCALERA GRANDE QUE SUBE DEL UNO AL OTRO 


ESCALERA PRINCIPAL 


Los otros tres [huecos] siruen a la escalera principal, que es 
vna de las cosas bien acertadas y hermosas que hay en esta fa- 
brica. La traça dio vn Bergamasco, hombre de mucho ingenio en 
pintura y architectura. Tiene esta escalera de quadro en toda la 
caxa, por la entrada hasta el testero, que podemos llamar lo largo, 
quarenta y cinco pies, por el ancho quarenta; la entrada para 
subir del claustro baxo no tiene sino lo que responde al claro de 
los arcos, ni se le pudo dar mas sin corromper el orden de la ar- 
chitectura, que viene corriendo con gran vniformidad, ni se po- 
dia disminuir en vnos para dar a otros sin notable fealdad. Eu 
entrando por el arco y passados los dos pilastrones, tiene de an- 
cho cada escalon mas de diez y seys pies, Sube derecha con solo 
este orden hasta quinze pies en alto, con veynte y seys escalo- 
nes, haciendo vna mesa a los treze y luego a otros treze otro 
descanso y mesa grande, que toma todo el ancho del quadro, 
que como dixe, tiene algo mas de quarenta pies de trauiessa y 
doze desde el escalon a la pared. Siempre aduierto que en estas 
medidas no se tien mucho del pitipie de las plantas que estan en 
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las estampas de Inan de Herrera, que por sertán pequeño no 
puede ser muy fiel... 


PINTURA DEL CLAUSTRO BAXO PRINCIPAL AL OLIO Y AL FRESCO 


Dicho he como he podido el architectura del clanatro alto y 
baxo. Diré agora del adorno de entrambos. Está el claustro baxo 
pintado todo al olio y al fresco, de suerte que en todo su contor- 
no ay quarenta y seys historias del testamento nuceno, deade la 
Concepcion de nuestra Señora hasta el juyzio final que aguarda- 
imos, repartidas por los arcos de dentro, que responden a los ela- 
ros de fuera, contando los quatro angulos y rincones en gue hay 
ocho y las cinco que dixe estan en la escalera principal, que 
tambien responden a los claros de los arcos por donde se entra 
a ella y los callejones para los elanstrillos. Comiencan estas his- 
torias desde la puerta por donde salimos con las procesiones de 
la Iglesia al claustro, y luego en el arco y claro de ln mano yz- 
quierda, porque ansi boluemos luego con la procession, esta la 
Concepcion de la Virgen santissima, que es como la primera pie- 
dra que Dios puso en la fabrica desta nueua alegre del Enange- 
lio y testamento nueno que quiso hazer con los hombres, Y de la 
otra parte de la misma puerta, en la mano derecha, está el exa- 
men postrero que hará con nosotros para ver si cumplimos tan 
bien lo que con el assentamos, como el lo camplio de su parte, 
donde se acaba la procesion, y no hay mas que andar ni que nea- 
gociar, porque los que lo cumplieron entrarán en su templo y 
en su gloria con los que anduuicron bien la procession, los que 
no, quedaránse fuera como virgines locas o sieruos peregosos 
que no supieron graugear. Porque se vea que no está la pintura 
hecha acaso, Repartiose toda entre quatro maestros, dos Espa- 
ñoles y dos lialianos. La pintura al fresco de los claros de los 
arcos todos, con el angulo o rincon que está junto a la Iglesia 
pequeña, que es lo principal, se le dio a Peregrin de Peregrini, 
Milanes, hombre valiente en el arte, de mucha inuencion y can- 
dal, ansi en el historiar como en el dibuxo, vno de los mas se- 
fialados discipulos y seguidores de la manera de hazer de Michael 
Angel, como se muestra en todas las obras que aqui quedaron 
de su mano, de que haremos relacion en sus lugares proprios... 
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En el segundo testero está la adoracion de los Reyes; en lo 
principal del nicho, y en las puertas quando se abren, se vee el 
Bautismo de nuestro Señor en el rio Iordan y el milagro de las 
bodas conuirtiendo el agua en vino, cada una en su puerta, y 
quando estan cerradas, en lo que atapan de la pared quando es- 
tan abiertas, al fresco pintadas... 

Pintó esta estacion, con harto estudio y enydado, Luys de 
Carabajal, hermano de Juan Bautista Monegro, cuyas diximos 
son las figuras y estatuas de los Reyes y de san Lorengo... 

La vitima de este liengo es, quando echó Christo de la casa 
de su padre los que vendian y comprauan en el templo, pluguie- 
ra a su Magestad que los echara todos, y que nunca tornaran 
mas a entrar, y que no huuiera razon de llamarle jamas cueua 
de ladrones. Aqui tomó Peregrino alguna demasiada licencia en 
introduzir personas desnudas, que con la aficion del arte y la 
gana de mostrarla, se pierde muchas vezes el decoro y la pru- 
dencia; y aun lo que fue peor, que la figura del Christo, si bien 
se considera, está algo corrompida; la culpa fue del que la labró, 
que no la entendió bien. Son pocas las que el mismo Peregrino 
labró en este claustro de sa mano. Y como su Magestad que sea 
en gloria desseaua tanto verlo acabado, fue forgoso traer oficiales 
que labrassen lo que el dibuxaua, que si el lo huviera de hazer 
solo aun no estuuiera acabado. Ohile yo quexarse de esta priessa 
hartas vezes, porque vía los defectos, y en el fresco no tienen 
remedio sino hazerse de nueuo. Entra luego el angulo y rincon 
segundo, que tiene el numero de historias que el passado. Pin- 
tole vn maestro italiano, lamado Romulo, que viuio muchos 
años en España, y ansi dexó muchas obras de su mano; dizen 
que no era hombre de mucha inuencion, En las casas del Duque 
del Infantazgo en Guadalajara hizo muchas cosas al fresco, y 
del Grutesco, que satisfazen a muchos. Las que pintó en este 
rincon son las dos principales del olio dentro y fuera la Transfi- 
guracion del Señor y la Cena. En las puertas abiertas y en las 
partes que cubren de la pared estan la de la Samaritana, y la de 
la muger cogida en adulterio, y Christo escriuiendo en tierra la 
poca justicia de los acusadores, por auer en ellos otros mayores 
pecados y mas graues adulterios. En la otra parte donde está la 
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Cena, en la vna de las puertas está la entrada festinal y de los 
ramos en lerusalen, y en la otra el lanamiento de los pies, Pintó 
en la de fuera la Cena legal del cordero figuratino, con los bacu- 
los en las manos, y como gente que avia de caminar luego, Y 
en la de dentro, la real y verdadera del santissimo Sacramento 
del cuerpo y sangre de Jesu Christo. Tiene está pintura buen co- 
lorido, y no le falta relieno. Torna a proseguir luego Peregrin 
las historias en los claros de los arcos, y luego desde la primera, 
passado este angulo de Romulo, comienga el discurso de la Pas- 
sion por todo este lienco del medio dia, en diez historias repar- 
tida, comencanido desde la oracion del Huerto, donde mostró 
mucho arte y grandes primores de su ingenio, variedad de pos- 
turas, escorcos y valentias, lazes fuertes, grande relieno y pos- 
turas, o como ellos dizen habitudines estrañas con diuersas ar- 
chitecturas, perspectiuas excelentes y al parecer de muchos, ya 
que se atreuió a hazer tantas estrañezas, y ser tan inuentino, o 
como ellos dizen caprichoso, no ania de fiar el executarlo de 
otra mano que la suya, porque ay algunas cosas mal entendi- 
das, y con yerros o defectos que se pueden escusar mal. Tam- 
bien osaré dezir que se apronechò en mas de vna parte de las 
cosas de Alberto, que para hombre de tanta inuencion es de- 
fecto, sino lo escusamos con la prisa que se le daua a què lo 
acabasse, Llegó corriendo con estas historias hasta que Chris- 
to sale con la Cruz a cuestas por la puerta de lerusalen, donde 
representó harto al viuo aquel tropel y aprietos que en estos 
casos suele hazer la gente, vnos a pie, otros a cauallo, rempu- 
jandose, rifiendo; las cruzes de los ladrones se diuisan medio 
dentro de laa puertas, medio fuera, y otros cien mouimientos 
bien pensados. Representó la persona de nuestro Saluador arro- 
dillado con la cruz y el aprieto de la canalla, donde le encuen- 
tra la santissima Madre, Puso el rostro de Christo tan deshecho 
y tan consumido, que quiebra el coracon. El rostro de la Virgen 
no se descubre todo, que casi está de espaldas; en lo que se 
alcanga a ver, dio muestras del intensissimo dolor y sentimien- 
to. Es sin duda vna historia valiente de cien cosas buenas, y 
de mucha piedad y deuocion. Luego se sigue el augulo tercero, 
que es tambien suyo, donde por ser casi todo de su mismo pin- 
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zel y colorido ay cosas excelentes y de mucha valentia, y de 
singular hermosura y arte, assi en lo del fresco como del olio, 
En la primera estacion de las dos principales está Christo eru- 
cificado. En la de adentro le puso de frente, con mucho acom- 
pañamiento de figuras; la Virgen está en pie, y lo mismo $. luan 
y las Marias, aunque la Madalena abraçada a los pies del cru- 
citixo, en vna postura artificiosa, y que no ofende ni embaraça; 
todas muestran el viuo dolor y sentimiento que se pudo decla-“ 
rar con el pinzel. Los Sacerdotes y Escribas alegres y como 
triunfando en auer cumplido la medida de los pecados de sus 
padres; los verdugos, o soldados, jugando o sorteando la ropa 
del inocente. Toda la historia al fin tiene gran magestad y pri- 
mor, y lo que es mas, que juntó en ella mucha deuocion y her- 
mosura. Mostró aqui Peregrino que aunque auia mas de diez y 
ocho o veynte años que no auia pintado ni hecho cosa de su 
mano al olio, ni exercitado el colorido, tenia gran talento y 
gracia en ello y que si lo exercitara ygualara con el Ticiano, o 
con Antonio de Acoreco, principes del bien pintar y colorir, En 
la historia -misma que se vee cerradas las puertas, puso el cruci- 
fixo de lado en vn escorco de gran ingenio, para darle el relieuno 
grande que tiene, porque parece de bulto y que puede abra- 
carse; sinitica la ocasion del Sol escurecido, y las tinieblas que 
se hizieron sobre la tierra sintiendo la muerte de su Criador, 
vn cielo y ayre cubierto y eclypsado, qne hizo con esto admi- 
rable efecto para todo el relieuo de la historia. Aqui y en otra 
estacion que está en la pared, que cubre la puerta quando se 
abre, pusu a la santissima Virgen derribada y vencida del do- 
lor; en esta de verle muerto, y que le yan a dar la laugada, en 
la otra de verle enclauar en Ja cruz: mas hasele de perdonar, 
porque no se lo aduirtieron, que las muchas pinturas que se 
veen con este desmayo, ansi antiguas como modernas, le hizo 
caer con este descuydo, que el mismo me dixo le auia pesado; 
y por variar el dibuxo, hizo este agrauio de poner desmayo en 
la mas alta fortaleza de muger que Dios ha criado, y que con 
unimo inuencible (aunque en estremo lastimado) ofrecia su mis- 
mo hijo al Padre eterno para satisfacion del linage humano. 
Aunque tambien se aduierta de passo que la costumbre de 
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aquella gente era llorar sus difuntos sentados en tierra, postura 
de tristeza solene, y esto aun uo se lo consintieran los Escri- 
bas, nia la Virgen ni a nadie en la muerte de lesu Christo, 
como se dira mas despacio (siendo el Señor seruido) en otra 
parte, En las puertas abiertas estan las dos historias, de clauar- 
le en la Cruz la vna y decenderle della la otra; entrambas ansi 
en las puertas al olio como al fresco en la pared son de su misma 
mano, como las dos que Lemos dicho, y de tanta excelencia y 
perfecion, que no se si su maestro Michael Angel hiziera mas 
en ella. Las dos de quando le enclanan son de imacha arte, por- 
que está el Christo tendido en el suelo encima de la cruz, y haze 
vnos escorgus ingeniosissimos y de mucha dificultad. En la otra 
estacion está por principal la Resurrección, que aunque no la la- 
bró toda de su mano, la retocó y la realco mucho; ansi la de 
adentro como Lai de afuera, lienen enteambas valientes escorpos 
y grande dibuaxo, posturas dificiles en estreno en los soldados 
que guardan el sepulero, que como en gente espantada, alboro- 
tada y despavorida, buno logar de mostrar mucho arte; tiene 
la de adentro excelentes luzes y retoques, de vnos arreboles que 
se cansan y salen de aquel gran 50] de justicia, que se muestra 
rodeado de vna aurora y mañana bermosissima, que a quien le 
mira reguzija el alma. En la vua puerta està quando le ponen 
en el sepulero, y en la otra quando saca las animas de los sán- 
tos Padres; y lo mismo responde en los lados de la pared quando 
esta cerrada la estacion, Lu que mas aqui se pondera y nunca 
ucaba de estimarse son las dos estaciones del fresco que se jun- 
tan en el propio rincon entre estas dos historias principales, que 
son el descendiuwiento de la eruz y el ponerle en el sepulero, en- 
trambas al fresco eu la pared, donde parece quiso estmerarse y 
mostrar quatto valia en el arte, porque en muy brene espacio 
encerró estás dos historias, acomodando vias figuras muy gran- 
des, de suerte que se gozan bien, y de tunto arte y tan bien la- 
bradas, que no las ha visto nadie que no quede satistecho dellas 
por estremo. Siguense luego en el paño del Poniente las histo- 
rias de la Resurrección, en que estan todos los aparecimientos 
que el Señor hizo despues de resucitado, desde la primera que 
esta en pasando la puerta de la Iglesia pequeña, es la que tán 
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piamente y con tantas razones se cree que fue a su santissima 
Madre, aunque aquella fe viuissima desta soberana Reyna lo via 
mejor con el alma y con los ojos del cuerpo, hasta la postrera 
que hizo a sus Apostoles andando pescando $, Peáro y S. Iuan 
en el mar, con otros de aquel sagrado colegio en el mar de Ti- 
beriades, y el Señor les habló desde la ribera, y en el combite 
del pez y del panal le conocieron. Las Marias y santas mugeres 
a quien se mostraron los Angeles y les dieron la buena nueua de 
la resurrecion estan en la segunda estacion, y por que aqui se 
siguen luego los cinco claros que dixe se hazen con los dos tran- 
sitos, para los claustros pequeños y los tres de la escalera prin- 
cipal, se pusieron las historias en los arcos que estan en la es- 
calera, que son la corrida que hizieron S. Pedro y S. Iuan por la 
nuena que les dio la Madalena, y como llegan admirados al se- 
pulero; luego la aparicion a la misma Maria Madalena; tras ella 
la que el mismo Señor hizo a las santas mugeres; la quarta, la 
que hizo a los dos discipulos que yuan al castillo de Emaus, y 
luego la que hizo a los discipulos la primera vez faltando S. To- 
mas. Esta y la de san Pedro y san luan, quando llegaron al se- 
pulcro, no son de Peregrino, sino de Lucas o Luqueto Canxiaso, 
que las auia pintado todas cinco; y porque no contentaron las 
tres del testero, se quitaron y las pintó Peregrino; las otras dos 
son la otra venida del Señor, cerradas las puertas, y estando 
santo Tomas presente, vna historia harto excelente y de mu- 
cha consideracion, con vna architectura en perspectiua bien 
acertada; y la postrera, la que dixe del mar, estando los disci- 
pulos pescando... No quiero detenerme en ponderar algunas co- 
sas excelentes que se veen en estas historias, porque seria 
nunca acabar; y tambien pudiera aduertir de algunos defec- 
tos que los maestros de la arte y la embidia han hallado, ansi 
en el dibuxo, como en el decoro de las figuras. Siguese luego 
el quarto angulo, o rincon del claustro, donde por el mismo or- 
den estan en lo principal de los dos testeros la Ascension del 
Señor y la venida del Espiritu santo, y en las puertas y en lo 
que les responde de la pared otras dos apariciones que hizo el 
Señor a muchos de sus discipulos juntos, y la venida y descen- 
sion del Espiritu santo, por la predicacion de san Pedro, y por 
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la imposicion de las manos de los Apostoles sobre muchos cre- 
yentes. 

Estas historias, y todo este rincon, es pintora de Miguel Ba- 
rroso, Español, que si fuera Italiano le llamaran el nuevo Mi- 
cahelo Angelo, y pegárasele tras esto alguna más valentia, que 
ha sido comun vicio de los pintores de España afectar mucha 
dolqura en sus obras, y aballarias, como ellos dizen, y poner- 
las como debaxo de vna niebla o de velo, coburdia sin duda en 
el arte, no siendolo en la nacion; en lo demas estan estas histo- 
rias muy bien tratadas y entendidas, buen repartimiento y co- 
lorido y de buen dibuxo; solo me parece que les falta la fuerga, 
y lo que es tas de estimar en este muestro, que sin anerse exer- 
citado mucho en pintar al fresco y en paredes, las quatro Esta- 
ciones que aqui hizo en los lados que cobren las puertas son muy 
buenas, y parecen de los que han cursado en Italia, aunque 
nunca estuvo allá, donde se vee el ingenio del hombre, y mos- 
tráualo en otras muchas abilidades que tenia, Sabia bien la len- 
gua Latina, y no seai la Griega, con otras vulgares, la archi- 
teviura, perspectiua y musica. Dixome cl a mi que le auia apro- 
ucchado mucho lo que comunicó con Bezerra, trabajando man- 
cebo en su casa, donde infiero que si passara en Halia y viera 
los originales y las buenas cosas de aquellos principes de este 
arte y los comunicara, como hizieron nuestro Mudo y el Bezerra, 
fuera excelente hombre, | 

He dicho ansi de corrida lo que ay en estas quatro Estacio- 
nes y rincones del claustro; lo que falta hasta la puerta por don- 
de comenamos, y salimos de la Iglesia, son otras quatro Esta- 
ciones de Peregrino, en que estan las historias del transito de 
nuestra Señora, su sabida al cielo y la coronación en Reyna so: 
berana sobre todos los coros de los Angeles... 
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DISCVRSO V 


PROSIGUE LA RELACION DE LAS PINTURAS DEL OLAUSTRO PRIN- 
CIPAL EN LO ALTO; LA FUENTE DE 8U JARDIN, Y OTROS PIECAS 
NOTABLER. 


PINTURA DEL MUDO EN EL OLAUSTRO ALTO PRINCIPAL 


En las frentes y testeros ay ocho quadros grandes de mano 
de nuestro luan Fernandez Mudo, Fue (porque lo digamos de 
passo, que es digno se perpetue su memoria) natural de Logro- 
ño, de padres honrados y nobles; nació mudo, y como desde 
niño le vieron inclinado a pintar y a cosas de dibuxo, y que con 
carbones y con piedras, y con lo que hallaua, andaua contra 
haziendo y burrajando lo que via, le lleuaron a la hospedería 
del monasterio de la Estrella de nuestra Orden, para que alli 
deprendiesse algo de vn religioso de aquel Conuento, que se lla- 
maua fray Vicente, que sabia de pintura: diole algunos- princi- 
pios, y el frayle no los tenia malos; y como vio tanta abilidad 
en el muchacho, trató con sus padres que pues se yua haziendo 
hombrecillo, le embiassen a Italia. Fue alla y vid quanto bueno 
en ella aula, en Roma, Florencia, Venecia, Milan y Napoles, 
Trabajo en casa del Ticiano, y de otros valientes hombres de 
aquel tiempo. No se que por si hiziesse alguna cosa de conside- 
ración: oile dezir a Peregrin, admirandose de las cosas que aqui 
auía suyas, que en Italia no auia hecho cosa de estima, creo 
que estuuieron juntos algun tiempo; con todo esso pienso que 
tenia alla nombre, porque luego como se comencó esta fabrica 
tuno el Rey noticia del, creo por uia de don Luys Manrique su 
limosnero mayor, y le mandó llamar para que pintasse algunas 
cosas. Lo primero que sabemos hizo aqui fueron vnos Profetas 
de blanco y negro en vnas puertas de vn tablero, de la quinta 
angustia, que esta agora en medio de la pared de la sacristia 
encima de los cajones, que por estar de continuo abierta no se 
gozan. Copió luego vn crucifixo grande y excelentissimo, que 
esta en el altar de la misma sacristia, muy del natural, aunque 
nuestra Sefiora y san Iuan tienen las ropas no mas que de blan- 
co y negro. Contentole mucho al Rey esta copia, mandola poner 


exa vna capilla que tiene en el Bosque de Segouia. Ordenosele 
luego pintasse quatro quadros grandes, para que sizuiessen de 
retablos en la sacristia de prestado, que se hizo en el liengo del 
claustro grande donde esta la escalera. Acabados estos, le man- 
daro pintar otros quatro. para que siruiessen de lo mismo en la 
sacristia del Onlegio, que estava de la otra parte de la escalera 
en el mismo paño, Estos ocho quadros grandes son los que ago- 
ra estan en este claustro alto, por el orden que aqui los yré po- 
niendo, aduirtiendo primero que se ver en ellos vna notable 
diferencia, y que si apartaran los quatro primeros a vna parte y 
ing postieros a otra, los juzgarán por de dinersos maestros, 
auuque entrambos buenos; tanta mudanga hizo de los vnos a los 
otros en la manera de la pintura. El primero de todos fue el 
guadro de la Assuncion de nuestra Señora; adornola con inucha 
diferencia de Angeles, vnos vestidos, otros desnudos con diner- 
sas posturas, y escorcos ingeniosos, y de su propia inuencion. 
Los doze Apostoles que la contemplan subiendo por el ayre, lle- 
nos de denocion y de espiritu, que se les echa de ver se les van 
las almas tras ella, Toldos tienen hermosissimas cabegas y roa- 
tros verdaderamente de santos. Esta entre ellos el retrato de su 
mismo padre, y dizen que el de su madre; es el mismo que el de 
la santissima Virgen, porque era muy hermosa, y el salio tam- 
hien gentil hombre y de buen rostro, pintura toda muy acaba- 
da. Con todo esso, el Mudo quisiera no auerla pintado, porque 
la disposicion de las fipuras, que es en las historias parte prin- 
cipal, no le contentaua, y quisiera, si el Rey le diera licencia, 
borrarla y hazer otra, y tenía razon, porque la Virgen parece 
va apretada entre los Angeles y tan embuelta con ellos, que fue 
poca autoridad y poca gracia. Hizo luego el quadro del martyrio 
de 5. Felipe, ocupando lo principal, con sola la figura del Apos- 
tol en vna excelente postura, y lo demas con algunos lexos, 
aunque parece todo ello algo desgraciado por el colorido de las 
ropas, Luego fue obrando el quadro del martyrio de Santiago 
- Fatron de España, hermosissima pintura, mas que valiente, tan 
acabada, que parece iluminacion, Esta el verdugo fiero y muy 
áyroso, estraño rostro y parece del natural, y ansi dizen es re- 
trato de vn mancebo oficial, de Logroño; la aptitud y monimien- 
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to es, quando passa el cuchillo por la garganta del Apostol, con 
tanta propiedad y naturaleza, que juraran los que le vieren que 
comienga ya a espirar: los ojos como bueltos, el color perdido, 
mudado el rostro, que pone compasion en las almas como si se 
viera el caso, y haze venir las lagrimas a los ojos. Tiene lindis- 
simos lexos, porque tenia en ellos singular gracia. Veese en vna 
campaña rasa vna batalla de Christianos y de Moros, y Santia- 
go a cauallo que va haziendo riza en ellos. Aunque estamos mi 

rando cada dia esta historia, siempre se nos haze nueua, y aiem- 
pre tiene que mirar. La quarta fue vn san Geronimo. en la peni- 
tencia y en el desierto, que a dicho de quantos la veen, es de laz 
mejores cosas, ansi en el arta como en la hermosura y la. lahor, 
que se ha visto. Aqui en esta casa creo ay las mas lindas y arti- 
ficiosas pinturas y quadros de este santo que ay en Europa jun- 
tas, y de valientes maestros, mas ninguna tiene comparacion 
con esta. Puso al santo casi de frente y de rodillas, todo desnu- 
do ceñido con vn paño blanco, y dandose con la piedra en el 
pecho; postura dificil, y tan bien entendida, que en lo que toca 
al dibuxo no deue nada a todo quanto se estima por excelente; 
en el colorido y carne no ay mas que dessear, porque parece 
vino. El rostro en escorzo excelente; vicjo venerable, hermoso, 
graue y lleno de espiritu verdaderamente de santo. En vna 
fuente que esta a vn lado puso al leon beniendo, y veese todo 
entero, linda bestia; en el contorno, paysages de mucha frescn- 
ra y arboleda, que no se yo aya hecho Flamenco cosa tan aca- 
hada ni de tanta paciencia; y esta sola falta tiene, que en estar 
tan acabado no parece de hombre valiente, y tambien que 
S. Geronimo no escogíio para su penitencia lugar de tanta ame- 
nidad y frescura, sino, como el dize, vn desierto fiero, aspero, y 
aun para los muy perfectos monges espantable. En estos quatre 
liengos me parece a mi que siguio Iuan Fernandez su propio 
natural y se dexó lleuar del ingenio natino, que se vee era la- 
brar muy hermoso y acabado, para que se pudiesse llegar a los 
ojos y gozar quan de cerca quisiessen, propio gusto de los Espa- 
fioles en la pintura. Pareciole no era esto camino de valientes, y 
lo que el auia visto en Italia, y que aunque su maestro el Ticia- 
no ania hecho algo de esto a los principios, que despues siguio 
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otra manera mas fuerte y de mas relieno, y que lo mismo aula 
hecho Rafaelo de Vrbino, y ansi en los demas quadros que hizo 
no acabó tanto y puso mas cuvdado en dar fuerca y rolieuo a lo 
que hazia imitando mas la manera del Ticiano en lor obsenros 
y fuercas, y en los claros y alegres y que piden hermosura a 
Antonio de Acorezo, escogiendo lo bueno de los vinos y de los 
otros, como se vee en los quatro quadros que agora diremos, y 
en el quadro primero (que fue de lo postrero que pintó) del re 

cibo que Abraham hizo a los tres Angeles: que en el colorido y 
encarnado de rostros, manos y pies, no parecen sino los mismos 
que el Patriarca vido, En estas quatro historias que restan del 
elaustro alto es lo mismo. Hizo vn Nacimiento de nuestro Shua 
dor con admirable artificio: dale a la Virgen en el rostro el res 
pandor del niño, y vecse en ella vna hermosura celestial con el 
afecto de Madre, y el infante rerien nacido que alea los hracilos 
para abracarse con ella enternece cl alma de quien lo mira, Al 
santo Josef le da luz de vna candela que llena en la mano, que 
tambien haze vn efecto de admiracion estrañn, y se conoce la 
diferencia de la luz, que fue cosa de mucha consideracion y 
primor. A los pastores que aun estan algo apartados, y sin duda 
son lo mejor de este quadro, les dan vnas vislumbres de los An- 
geles, que hazen vn singular efecto, ¥ ohile yo dezir algunas 
vezes a Peregrino mirando este quadro: O le belli pastori, por 
dezirlo en su lengua. Renerueran estas lures de vias partes en 
otras, ayudanse para hazer claros y obseuros diferentes, cosa de 
mucho ingenio; pudiera hazer famoso a vn hombre solo este 
quadro, Esta ya algo mal tratado, porque las humedades y 
destemplangas del cielo le dan alli bateria, y no se ha guardado 
con el cuydo que era razon; y tambien algunas copias que se 
han hecho della de mancebos que saben poco, han hecho su par- 
te do daño. Mas entera y guardada esta la que mira a esta de 
frente, que es vn quadro de nuestra Señora y santa Ana con el 
niño, san Iosef y san Ioachim, con las mus bellas y hermosas ca- 
becas que se pueden dessear. El niño esta como de bulto y car- 
ne viua: la santa vieja Ana es vn rostro de singular artificio, 
que con sinificarse claramente la mucha edad se le veen mues- 
tras de auer sido de hermosura en la edad passada; que ès mu- 
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cho pueda hazer esto la pintura, que apenas lo haze la naturale- 
za; y sobre todo, y lo que nunca se acaba de loar, es la cabeca, 
y toda la figura de san losef; dizen que esta tomada del natural, 
mas no se yo si despues de la del mismo santo hizo la naturale- 
za tan linda testa. Aqui quiso jugar vn poco y regocigar la vis- 
ta: pintó vna perdiz que parece ha de bolar si llegamos a coger- 
la, saluo que se le ve que es mansa. Tambien vn perrillo y vn 
gato que riñen sobre un huesso, tan aferruzados y propios, que 
dan gana de reyr; de quien pudieramos dezir lo del otro: Ant 
vtraque putabis esse veram, aut virangue pulabis esse pictam (1). 
EI otro quadro es de san Iuan Enangelista, escriuiendo el Apo- 
vcalypsi en la Isla de Padmos. Vna figura valiente como ellos 
dizen, galanamente plantada, de singular meneo, eleuado el 
rostro, con vn escorco acertadissimo, porque tenia gracia en 
esto, el colorida de hombre varonil, estremado, vestido y ropas 
con mucho adorno, graue y hermoso; la campaña y los lexos 
llenos de arboleda y de frescura, con algunas visiones sagradas 
muy remontadas y casi imperceptibles, como lo que dellas es- 
erinio lo es para los ojos de los hombres. Vn aguila, que des- 
alada se abatio a hazer presa en vna rana, que se descubre vn 
poco en vna fuente, que ansi [o hizo el Verbo eterno para sacar- 
nos del lodo de nuestra miseria encorporandonos en si. Final- 
mente vn quadro de vna sola figura (con todos yguales), y tan 
. Meno y tan bien adornado que quiere llenarse la ventaja entre 
todos, a lo menos los ojos de quantos le miran, porque no se que- 
rrian apartar de alli. El vltimo destos ocho, y el primero en de- 
uocion, magestad, piedad, reuerencia, es vn Christo a la coluna, 
en vna muy dificil postnra y de gran artificio, porque esta muy 
de frente, y la dificultad de figuras puestas ansi encarecenla 
mucho todos y tienen razon, porque de ordinario se aciertan 
pocas, y pocas contentan. El rostro lleno de tristeza, hermosu- 
ra y grauedad, que parece impossible juntar todo esto; los bra- 
cos le esta atando por detras vn verdugo, con el agote en la 
boca, por desembaragar las manos. Bondad de Dios, y que de 
cosas nos haze leer en esta figura si con atencion la miramos. 


(1) Mar., lib, 1. 
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Tiene puestos los ojos y el semblante en el suelo, como hombre 
condenado y lleno de verguenga, no de su desnudez, sino de la 
nuestra, y de las infinitas maldades que tomó sobre sus ombros 
y espaldas, para satisfazerlas con acotes y con cruz. Contrapo- 
nese a todo esto la fiereza y desemboltura de los sayones y ver- 
dugos, que vnos le atan, y otros le amenazan y se la juran y 
aparejan los ramales. Mas duro es que el marmol en que esta 
aquel manso, humilde y obedientissimo cordero atado el que 
no quebranta su coragon y se derrite en lagrimas, y pondera la 
graueza de sus culpas el que mira tan vina representacion. Estas 
son las ocho Estaciones y quadros que estan en el claustro alto 
de nuestro Español Mudo; por solo gozar dellas merece esta tasa 
JA vengan a ver de lexos. Y al fin son al parecer de todos Ina 
que guardan mejor el decora, sin que la excelencia del arte 
padezca, sobre quantas nos han venido de Italia; y verdadera- 
mente son imagines de devoción, donde se puede y aun da gana 
de rezar; que en esto muchos que son tenidos por valientes ay 
grande descuydo, por el demasiado cuydado de mostrar el arte. 
Estos dos claustros alto y baxo estan solados de marmol blanzo 
y pardo, hechos con las losas yguales algunos compartimentos 
por salir de los escaques ordinarios, 


JARDIN DEL CLAUSTRO GRANDE Y LA FUENTE DE ENMEDIO 


... Las estatuas se bizieron de marmal de Genona, hlaneo como 
la nieve; lo mismo las figuras é insignias de los animales; loa ter- 
minos s0u de marmol pardo, con vnos capirotes ó coberteras de 
jaspe, labrado todo hermosamente por Juan Bantista Monegro, 
el mismo que hizo los Reyes y 5. Torengo... 


DISCVRSO VI 
Los CAPÍTULOS, LA CELDA ALTA Y BAXA DEL PRIOR, Y OTRAS PIEGAS 
DEL CLAUSTRO GRANDE, DIGNAS DE ADUERTENCIA. 
PINTURA DEL BRUTESCO EN LOS CAPITULOS Y 81 INVENCION. 


Dela cornija arriba esta pintada de muy graciosos brutescos 
sobre estaque. Esta manera de pintura (por dezir algo della en 
este lugar, pues la hemos de encontrar tantas vezes en este edi- 
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ficio) es nueua en España, y ann en Italia no ha mucho que re- 
sucitó, despues de largos años muerta y oluidada, en tiempo del 
Emperador Carlos V. que comengó a fauorecer todas las buenas 
artes, y aunque por muchas partes de la sangre de los Godos, 
grandes enemigos del Imperio y de los ingenios Romanos singu- 
lar patron, como varon de tan buen gusto, de todas sus buenas 
obras. El modo como se tornó a vsar esta pintura fue que Rafael 
de Vrbino y Iuan de Audene, grandes maestros de pintura, en- 
traron vna vez entre otras, con la codicia de desenterrar los pri- 
mores antiguos en su arte, en los soterranos ó grutas de S, Pe- 
dro in vincula, donde dizen fue el palacio de Tito; encontraron 
alli con algunos pedagos desta manera de pintura; quedaron 
grandemente admirados de su estrañeza y hermosura, y de ver 
que el tiempo ni el lugar no huuiessen sido para quitar el lustre 
y la perfecion de los colores. El Iuan de Vdine ó Audene, se dio 
a mirarla mas atentamente; como era hombre ingenioso comen- 
có a contrahacerlas, y prouo tantas maneras de cal, y de estu- 
«ques y colores, que vino a hazer cosas excelentes en este genero 
de pintura, y por hauerla hallado en aquellas grutas la llamaron 
grutesco, otros la llamaron Brutesco, porque veen en ella dife- 
rencias de animales y monstruos, como satyros, siluanos, nin- 
fas, leones, tigres; y mezclas de vnos y de otros; y a mi parecer 
la Hamarian mejor Egipcia, de donde creo la truxeron los Ro- 
manos... ' 

Está pues este zaguan entre los dos capitulos pintado deste 
grutesco... 

Todo el grutesco esta bien repartido con follages y colores que 
alegran mucho la vista... 

En los dos altares que estan en las frentes se veen dos qua- 
dros del Ticiano, muy dignos de su nombre: el vno es de S, Ge- 
ronimo en la penitencia y desierto, y ya en la edad de viejo; 
figura de grande relieuo y fuerca, vna carne tostada, magra, en- 
juta, tan natural qual el mismo santo nos dize que la tenia, y 
alli como viuo nos lo muestra. El risco, arboles, Leon, fuentes, y 
los demas paños y adornos del quadro, tan redondos y tan fuer- 
tes, que se pueden asir con la mano. En el otro de frente esta la 
oración del Huerto, a la misma sazon de tiempo puesta que ella 
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passo. Toda la luz viene del Angel que conforta a su Señor, y 
aunque esta el Christo mas lexos que los Apostoles, como le da en 
el rostro y en la ropa tan de corca, se parece mejor, aunque ellos 
sc veen lo que hasta, puestos con tanto artificio, que no se puede 
clessear mas en aquel genero. Las figuras son como del natural, 
y no se como puro en aquella obscuridad y con tan remota luz 
dar vn colorido y fuerca tan grande, en todas, que las juzgaran 
romo vinas, aunque dormidas, y vnas posturas con tanto euy- 
dado hechas, parecer deecuydadas, que se le vee en la habitud 
cayeron como sin alma, parece imposible pueda llegar a tanto 
el arte. 

De la cornija arriba, estan entrambos terhos y bonedas la- 
bradas con gran variedad de grutesens. 

+ Obra de los hijos del Bergamasco, Granelo y Fabricio; con- 
siste la perfecion desto en los buenos contrapuestos y reparti- 
dos, variandolo todo de suerte que parezcan todos diferentes, y 
quien quisiere entretenerse, si le sobra tiempo, halla siempre 
cosas nuevas, y baste agora dezir esto assi en confuso... 


CELDA BAXA DEL PRIOR 


... Entre los macizos de estas ventanas ay algunos quadros 
grandes que assientan sobre Ins aznlejos, que estan por lo baxo 
de la pared cinco pies y mas en alto. Los tres de estos quadros son 
de Geronimo Bosque, estraño hombre en la pintura, de quien 
haremos adelante memoria para descubrir algo de lo mucho que 
abraga an ingenio. Otros quadros ay de vn Aleman 6 Flamenco 
llamado lonchimo, de excelentes paysages al olio, aunque no de 
mucho dibuxo; la una pintura es el milagro de los cinco mil 
hombres que el Señor hartó en el desierto con los cinco panes y 
dos pezes, y supo repartir tan ingeniosamente el quadro, que 
poco menos los podemos contar todos. La otra es de nuestro 
Doctor san Geronimo, sacando la espina del pie al Leon: pusole 
en vn desierto, y entre vnos peñascos pelados, singularmente 
tomados al parecer del natural, que si buuieran los Alemanes 
puesto tanto cuydado en saber el arte como en estos coloridos y 
labrado de menudencias, huvieran competido con los italianos, 
de quien estan siempre tan lexos. Otras tablas ay de otros tam- 


Li aa 


bien deste genero y mas antiguas, no se cuyas se son, mas de 
que tienen no poca deuocion. Veese tambien entre estas mismas 
pinturas vn san Geronimo de aquella manera de labrar antigua, 
que propiamente se llamaua obra Mosayca, que es de varias pe- 
drezuolas, tan menudas como vnos granos de hinojo ó anis, y 
dellas por ser de varios colores hazen el rostro, el cabello, el ojo, 
la barba, y la ropa, y cada cabello por si, ora sea el color de las 
piedras, natiuo ò artificial, para labrar destas pieças tan menu- 
das, y assentarlas en vn quadro de media vara de alto, y hazer 
vna figura de vn santo con su Leoù, y otras menudencias que 
alli se veen era menester vn año, y vn hombre de paciencia 
eterna, cosa a mi parecer de poco ingenio y de menos fruto: no 
han querido los hombres dexar de prouarlo todo. 

La cornija que corre luego encima dellos por toda esta qua- 
dra, es tambien blanca, de estuque, y de alli arriba toda la bo- 
ueda está (como dizen) de oro y azul; tiene vna pintura ul fres- 
co y vn grutesco excelente, con grande estudio labrado, obra de 
yn Francisco de Vrbino Italiano, que desde mancebo se vino a 
España, y se caso en Segouia; lleuaua principio de ser de los 
muy valientes, y su mucho estudio lo prometia, y el buen inge- 
nio ú indole que le auia dado el cielo. Muriose luego en acaban- 


do esta obra, y assi no nos quedó de sus cosas mas desta de que 
se puede hazer memoria... 


CELDA ALTA DEL PRIOR 


... Los quadros del orden mas alto son al olio, de algun exce- 
lente maestro, en que tambien estan pintadas las edades del 
mismo hombre con mucho mayor arte y primor, porque aqui las 
figuras son mayores y el principal intento de la pintura, que en 
los otros son pequeñas, y lo principal son las verduras y payses. 
Iunto con ellas por las otras dos paredes esta aquella famosa his- 
toria del diluuio, de mano del Basan, que con razon la estiman 
en tanto, aunque aqui por estar tan alta no se goza bien. Desde 
esta quadra se entra en otra, que sirue propiamente de celda y 
de dormitorio, porque estotra es muy comun, y del oficio de 
Prior, tambien ay que ver en ella (porque no digan que no lo 
mostramos todo). Encima de la puerta del alcobu donde duerme 


está vu quadro de nuestra Señora con el niño, y san Inan, que 
dizen es del valiente Rafael Vrbino, labrada de su mano, y pa- 
recese porque es excelente. En vno de los estantes de libros, que 
tambien tiene esta celda, ay vn quadro del Bautismo de nuestro 
Saluador, que fue la muestra que Iuan Fernandez Mudo truxo 
quando vino a ser pintor de su Magestad n esta casa, y es de 
mucha estima, porque esta excelentemente labrado: donde tam- 
bien se vee quan diferente manera era aquella de la que des- 


pues siguio, 
DISCVRSO VII 
La FÁBRICA Y PARTRS DEL COLEGIO Y SEMINARIO 


Por los dos cliustros baxos, en los testeros y frentes estan 
repartidos onge quadros al olio, de la historia y martyrio del 
glorioso 8. Lorengo. Los ocho dellos son de mano de Bartolome 
Carducho Italiano. Vino a España en compañia de Federico Zu- 
caro, y despues ayudò en muchas pinturas del fresco a Peregri- 
uo, en el claustro y libreria, en cuya compañia aprouechó mu- 
cho. Estas historias son de su inuencion, y estan harto bien tra- 
tadas. Creo que si se húniera estado en Italia, donde se exercita 
¥ estima en mas este arte, y donde no cuesta tan caro el ganar 
de comer, que en pocos años mereciera lugar entre los muy ex- 
celentes, y agora no está lexos dellos, 
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Las bouedas tienen compartimentos como arteson ado, aun- 
que se estan blancas y no tienen estas dos pieças que son tan 
frequentadas ningun adorno, sino algunos quadros de pintura 
de poca monta. Fueron desdichadas en morirse el fundador, que 
sin duda fueran de las mejores y bien adornadas piegas que hu- 
uiera en la casa, porque estaua ya casi determinado que se pin- 
tassen al fresco... 

El aula de Artes se diuidio tambien, por sus materias, en 
otros quarteles y artesones que haze la boueda, donde se ponian 
come principales y vniuersales sugetos, la Dialectica y la Filo- 
sofia, los cielos y los elementos, el tiempo, y otras cosas viza- 


=< oe 


rras y de ingenio para el proposito. De todo esto ordenó los car- 
tones Bartolome Carducho, harto bien considerados... 

Al fin de la lonja y passeo [hay] otro zimborio, en que tambien 
concurren estos quatro claustros ò tres, como en el conuento los 
otros quatro... 

En la copula tiene ocho ventanas con vedrieras que le dan 
bastante luz. Antes que entremos en el refectorio que esta a aqui 
junto, sera bien considerar dos quadros que ay en el testero de 
la lonja ó paseo, entre las tres ventanas que caen al portico, y 
otros dos que ay aqui en este mismo zimborio, porque son de 
grandes maestros, aunque estan aqui como desterrados, ó diga- 
moslo assi, como derribados de su dignidad y assientos prime- 
ros. Los que estan en el zimborio son de Lucas Cangiaso, que 
nosotros de ordinario llamamos Luqueto; son muy grandes y re- 
matan en buelta óen arco, con sus guarniciones y marcos dora- 
dos: el vno đe las onze mil Virgines, el otro la cayda de Lucifer 
en aquella batalla grande que huuo en el cielo entre el y 8. Mi- 
guel, y los de cada vando. Pusieronse estos dos quadros en las 
dos principales capillas de la Iglesia, que hazen testeros en la 
naue principal, cruzando con la del altar mayor. Descontenta- 
ronle mucho al Rey, assi por la compostura de las historias como 
por el poco ornato que tienen las figuras, y yn colorido muerto, 
sin gracia. 


VENIDA DE LUCAS CANGIASO PINTOR 


Vino Lucas ú Luqueto de Italia, como a suplir la falta que 
auia hecho con su muerte luan Fernandez nuestro Mudo, traydo 
por famoso y pur valiente, y con mucha razon, hombre facilissi - 
mo en el arte, destrafia presteza y no falta de inuencion, aunque 
si notablemente de adorno. El principal motino de traerle fue 
para las cosas del fresco, en que tenia mucha pratica. Pintò aqui 
hartas cosas en breue tiempo, de que hablaremos en sus lugares 
propios. Estas dos historias parece que las hizo no mas de para 
ganar de comer aquel dia, segon estan de andaderas y al pare- 
ver poco mas que bosquexadas. En el quadro de S. Miguel, ape- 
nas quiso poner otro Angel bueno, todos los otros son demonios 
fieros, desnudos, en posturas estrañas y para altar feas, poco 
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pias. En el de las Virgines, aunque puso algunas, para el nume- 
ro que pudiera significar facron muy pocas, y aquellas de suer- 
te que quitan la gana de rezar en ellas, y vn solo verdugo que 
las esta descabegando (tenia bien en que entender), que aunque 
la figura es ayrosa, es fea, mal vestida, y el colorido de todo 
ello descolorido y deslauado, y con todas estas faltas, no se le 
puede negar sino que descubren la valentia del maestro, lo mu- 
cho que sabia y quan diestro era en plantar las figuras, y mos- 
trar sin dificultad todas las partes, con singular proporcion y 
moaimiento. 


VENIDA DE lEDERICO ZUCARO PINTOR 


Los otros dos que estan entre las aulas son del famoso Fede- 
rico Zucaro; este vino a suplir la falta que hizo Lucas Cangiaso 
y supliola tambien como Lucas la del Mudo, que si viviera este 
uhorráramos de conocer tantos Italianos, aunque no se conocie- 
ra tan bien el bien que se auia perdido, Vino Federico con tanto 
nombre enderegado al seruicio del Rey, por medio de personas 
tan graues y de tan buen juyzio; y las estampas suyas le auian 
hecho tan famoso, que poco menos le salieramos a recibir con 
palio. Entregosele luego todo lo bueno y quanto el podia desear, 
que fue la pintura del retablo principal y de los dos colaterales 
de las reliquias; y algunas estaciones del fresco en el claustro 
grande. Todo esto pintó y poco dello dió contento al Rey ni a 
nadie, y ninguna cosa hizo que llegasse con mucho a las espe- 
rancas que se hauian concebido de su nombre. Las dos historias 
de que aqui vamos tratando son las vitimas en què puso la mano, 
con el mejor cuydado y estudio que supo; y las que auian de 
estar al lado de la custodia en el altar mayor y muy a los ojos, 
que son la Natividad de nuestro Saluador, y la adoracion de los 
Reyes. Quando las acabó, quedó tan enamorado de sus manos 
Federico, que quiso las viesse su Magestad antes que las assen- 
tassen, lo que no osò hazer en las otras del mismo retablo, pare- 
ciendole que como les auia dado tanta fuerca, para que releuas- 
sen de lexos, no serian tan apazibles mirandose de cerca, Estas 
si, y quando llegò su Magestad a verlas, auiendolas puesto a la 
luz que le parecio responderian mejor, le dixo con harta con- 


— 401 — 


tança: Señor, esto es donde puede llegar el arte, y estas estan 
para de cerca y de lexos, No le resporidió ninguna cosa, mos- 
trandole aquel buen semblante y gracia que daua por respuesta” 
a todos, que jamas lo supo dar malo a nadie. De alli a yn rato 
que las estuuo mirando, le preguntó si eran hueuos los que tenia 
alli en una cesta vn pastor assiendo dellos a dos manos, para 
presentarlos a la rezien parida Virgen Madre, Respondió que si. 
Notáronlo los que alli se hallaron, entendiendo auia hecho poco 
caso de lo demas, y que parecia cosa impropia vn pastor que 
venía de su ganado a media noche, y aun corriendo, pudiesse 
auer allegado tantos hueuos, si no guardaua gallinas. Fusieronle 
al fin estos dos quadros en el lugar para do se hizieron, y quan- 
do le despidio haziendole mucha merced como se esperana de 
tan gran Principe, mandò quitarlas del retablo, y con ellas el 
quadro principal del martyrio de $. Lorenco, que tambien era 
de su mano. Este se puso fuera de casa en vna capilla que se 
hizo en este Sitio, donde los oficiales de la fabrica oyen Missa, 
y se les administran los sacramentos; y estotras dos que son para 
de cerca y de lexos, como dixo su autor, mandó poner aqui en- 
tre estas dos aulas, que a pocos he visto den gusto, aunque sin 
duda son de lo mejor que aquí nos dexó. Y por acabar con esto 
de vna vez, dire el remate de su buelta a Italia. 

Hechas estas historias al olio, con las dos de las reliquias, 
nuestra Sefiora y san Geronimo, yua pintando al fresco con los 
oficiales que traxo de Italia la mitad de las historias del claus- 
tro principal. Las quatro o cinco que estauan hechas desde la 
Concepcion de la Virgen, hasta la de la Visitacion, descontenta- 
uan tanto al Rey y a quantos las vian, que se le dixo al mismo 
Zucaro. El se escusó que no las hauía labrado de su mano, sino 
vnos mancebos que se las auian echado a perder. Diose traga 
que pintasse el vna de su mano, que fue la primera de la Qon- 
cepcion de la Virgen; salio tan perdida cosa, que aun parecian 
las otras mejores. Visto esto su Magestad le dio licencia para que 
se tornasse a Italia. Diole seys mil ducados, conforme al assiento 
que estaua hecho, que eran dos mil ducados cada año, y estuuo 
tres. Y con otras mercedes particulares que el Rey le hizo, le 
valio mas de ocho mil la venida, y sin ecg, dicen le mandò dar 
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mas de quatrocientos ducados de por vida en Italia, de que el 
fue muy contento, dexandonos aca muy poco gusto de sus pin- 
turas. Quando ya le auia despedido el Rey y héchole tanta mer- 
ced, fray Antonio nuestro obrero llegó y le besó las manos di- 
ziendole: Beseselas a V. M. por la merced que ha hecho a Zuca- 
ro. Respondiole: No tiene él la culpa, sino quien le encaminó 
acá, aludiendo al disfauor del despedirle y no a la merced da 
que se le dauan las gracias. Mandó luego que picassen las histo- 
rias, y tornolas a pintar Peregrino como ya lo vimos en el claus- 
tro grande. 


LEONARDO DE VINCI PINTOR Y 8U CENA 


Entremos en el refitorio del Colegio: 

Está aqui vna Cena del Señor, encima de la mesa de la ca- 
begera y del orden de los azulejos, que aunque es copia de otro 
original, es tan valiente y tan buena, que no ay en toda la casa 
pintura ni quadro de mas consideracion. Es pintura de Leonardo 
de Vins, vno de los singulares ingenios que ha produzido Italia, 
no solo para pintura, en que fue tan excelente, sino para todo 
quanto emprendio; tanto caudal le dio la naturaleza, que sa- 
berlo todo le parecia poco. Musico grande y gran architecto, es- 
cultor, ingeniero, ú maquinista, y anatomista, filosofo, y al fn 
lo que queria y en qualquier cosa que se reposara, que esto no 
auia hazer, fuera cosa monstruosa, sino que aquel fuego y vive- 
za natiua del ingenio le hazia andar dando saltos de vna en otra, 
como a muchacho que le yerue la sangre y no le dexa estar que- 
do. De aqui vino que quedaron pocas cosas suyas acabadas, y 
las que hizo al fresco estan ya mal tratadas; y tales quales estan, 
adoran en ellas los del arte. Pintó esta Cena en la pared del re- 
fectorio de los religiosos de santo Domingo en Milan, llamase el 
Conuento Santa Maria de Gracia, y dioles tenta magestad y 
grandeza alos Apostoles, y las cabecas salieron tan excelentes y 
graciosas, que no se atreuio a acabar la figura del Christo, de- 
xando por hazer la cabega, ni pudieron jamas con el que la hi- 

_Yiesse, diziendo que no podia el formar idea de vna testa tal, que 
hiziesse como era razon ventaja a las de los Apostoles; fue ne- 
cessario buscar otro maestro que la acabasse. El Rey Francisco 


E 


de Francia tuuo noticia de esta Cena, y refiere el Vassari que 
prometia grandes premios a los architectos y ingenieros que lle- 
nassen aquella pared a su costa a Paris, y hazer a los religiosos 
otra pared y otra Cena. En tanto estimó esta pintura, y al fin 
como ninguno se atreuio, se quedó alli, y se lleuó el pintor quan- 
do mas no pudo. Aunque quando Leonardo fue a Francia, ya 
era viejo, y el Rey Francisco, que estimó en tanto los hombres 
de claros ingenios en buenas artes, le fue a visitar estando malo 
y al fin murió reclinando la cabega en las manos de aquel vale- 
roso Principe. Presentaronle al Rey nuestro fundador esta copia 
en Valencia, que como digo es tan buena, que quita la gana, 
digo el deseo de traer aca el refectorio de Milan, Estan todos los 
Apostoles como desassossegados y con afecto inquieto oyendo 
dezir a su Maestro y Señor que vno dellos le auia de vender; en 
solo Iudas se echo de ver vn reposo recatado o fingido, como de 
traydor que esta aguardando en que ha de parar aquella plati- 
ca: esta recodado con el brago yzquierdo en la mesa, y con el 
derecho derramó el salero, como quien quebrantaua y rompia la 
paz y vnidad de aquel celestial Colegio; mayor crimen aun que 
el de Lucifer que turbó ei cielo y la tierra. En la misma mano 
tiene llegada al pecho la bolsa, como quien la tenia en el cora- 
con, á el en ella, donde le tienen muchos que se le parecen har- 
to. Los rostros estan viuos, parece que oimos a san Pedro lo que 
le pide a san Iuan sobre aquel caso para despachar con el delin- 
quente segun esta el viejo desassossegado y mudado el color, y 
medio en pie; las ropas, los vasos, los liengos y manteles, como 
si fuera ello mesmo, Bastara esta obra a darlo eterno nombre, 
quando no dexara otra de sus manos. No se yo ponderar otros 
secretos ni primores que aqui veen los que saben del arte: a 
quantos le veen, si tienen algun sentido en esto, los pone en ad- 
miración, que lo bien hecho y conforme al arte, imitador de la 
naturaleza, a todos contenta, aunque no todos alcancen el por 
que. Aqui junto esta la cozina del mismo Colegio, vna piega tan 
buena que merece la nombremos... 


CAPILLA DEL COLEGIO 


... Esta enriquezidu con vo quadro grande de nuestro Iuan 
Fernandez Mudo. Tiene la historia de quando el tyrano le dexò 
assado y muerto sobre lis parrillas, y eutraron en lo secreto de 
la noche 5. Hipolito y otros compañeros a hurtar el caerpo para 
lenarie a enterrar. Historia y passo Mena de arte y de piedivi. 
No la vexó acabada del todo, acabola vn su diseijulo, y echunlo 
de ver los que saben algo. 


DISCVESO VHI 


LA GABA Y PATIO DEL REY, 00% LOs PATINEJLS DE DENTRO, QUADRAS 
Y GALERKTAS, Y EL APOSENTO PRIVADO DE ST MAGESTAD 


... La galerin «de este lienco se dividiò en dos piegas grandes, 
cerrando las ventanas abiertas, con sus puertas y vidrieras, para 
gue se pudiesse habitar como las demas piegas. La vna de estas 
esta adornada con excelentes quadros de pintura vnos del Basan 
y otros de Geronimo Bosque, y de otros maestros que dexo de 
dezir lo que son hasta su tiempo. 


GALERIA GRANDE DE LA CASA REAL 


... Debaxo de estos quadros estan repartidos tambien por Ja 
qualra los dibuxos o estampas que Inan de Herrera ordenó de 
toda esta casa, cou sus plantas y monteas. 

... La boneda liana, las paredes Llancas, el sacio de ladrillo, 
y apenas ay que ver, tanta era la modestia cn sus cosns propins, 
de este pijssimo Rey. Dos buñetes lo hizo fray Antonio el obrero, 
de vn marmo! que traxeron de las Indias, y se los mso alli sin 
pedirlos el. Por las paredes algunas imagines y quadros de nues- 
tra Señora, todo lleno de deuocion: algunos dizen que son de 
aquel gran Alberto Durero, como es la huyda a Egypto de no- 
che, que se le echa de ver ser suya. Y no se si tambien yn Na- 
cimiento, o Resurrección, y otro quadrillo pequeño de vnas 


| aues. El alcoba donde dormia esta llena por los dos lados de 
imagines pequeñas de santos, porque aduquiera que se reboluia 
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en la cama, como lo dixe en su lugar, recebia consuelo en ver 
tan buena compañia... 

En la galeria que dezimos esta debaxo de la otra no ay otro 
adorno, mas de seye quadros, tan grandes que ocupan toda la 
pared de frente de las ventanas, en que se vee hecho al viuo 
aquella batalla naual de Lepanto... 

La pintura de estos liengos es de Lucas Cangiaso, que le dio 
la fuerca y la viueza que el tenia en todas sus obras. 


DISCVRSO IX 


LA LIBRERIA DE ESTE CONUENTO CON SUS REPARTIMIENTOS 
Y ADORNOS 


... La honeda, con los dos testeros y frentes que estan encima 
de la cornija, estan pintados de mano de Peregrin de Peregrini, 
que aunque siempre se muestra discipulo y imitador del Bona- 
rroto, aqui quiso competir con el. Y quando cn Roma, Bolonia, 
Milan y otras ciudades de [talia no huuiera dexado otras memo- 
rias de su ingenio, y de lo mucho que alcancó en el arte, y de 
aquel modo dificil de su maestro, que algunos llaman inacessi- 
ble, esta le hiziera de eterno nombre, porque sin duda el mismo 
Michael no pudiera hazer mas de lo que aqui vemos executado 
tan felizmente... 

Al fin esta todo tan valiente, que han dicho muchos Italianos 
que aqui vienen, inteligentes y de buen gusto en el arte, viendo 
tantas diferencias y desnudos, que les parece vino el mismo Bo- 
narroto a pintar esta piega, y que quita el desseo de ver aquel 
tan alabado juyzio que pintó en el Vaticano... 

En las figuras que representan personas baxas, que se iudu- 
zen en la historia no mas de para seruicio, o carga, o oficios ba- 
xos, se permiten desnudos, y mostrar en ellos el arte; mas no se 
ha de permitir en las personas principales, granes, honestas. Y 
ansi lo guardó el Peregrino en esta libreria, y en el claustro 
principal, y pocas vezes se descuyda en este decoro, aunque tan 
amigo de mostrar el arte, y lo que entendía del cuerpo del hom- 
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bre, que es el mas noble y mas dificil sugeto del... 
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DISCVRSO XII 


LA FABRICA Y ORNATO DE LA ÍGLESIA PRINCIPAL DE ESTE 
MONASTERIO 


».. Quedé por la parte de fuera este cimborio o tolo algo mas 
baxo y enano de lo que su nataral proporcion y buena gracia 
pedia; quitosele vn pedestal de onze pics en alto, sobre «ne 
auian de assentar las basas de las colunas o medias cañas, que 
por faltarles no se descubren de ninguna purte, sino es de lo 
alto de la sierra, y perdieron mucha gracia. Este defeto se siguio 
del miedo que puso vno de los quatro pilares, que por falta de 
los maestros y assentadores comencó a hender y rajarse por al- 
gunas partes, aun antes de que tuuiese otro peso encima, mas 
de su misma grandeza; ansi temieron que no atia de poder su- 
frir la carga de tan gran cimborio el que a sí mismo no se sufria. 
Y trataron de aligerarle, quitundole todo el peso de este pedes- 
tal, harto contra la voluntad de el Architecto Iuan de Herrera, 
que como hombre de gran juyzio conocio que la falta no venia 
del peso, sino de la mala labor, mal assiento, y la desigualdad — 
del grano de la piedra de dentro con la de fuera: y como no se 
resistian aquellas ygaa]mente, echauan la corga a los sillares 
de fuera y rebentanan con ella, desamparados de ayuda... 

De las pinturas y de sus retablos dire alguna cosa. En los dos 
pilares grandes que estan mas cerca del altar mayor ay quatro 
altares, y en estos y en sus correspondencias, que son ocho, es- 
tan pintados de mano de nuestro luan Fernandez Mudo los doze 
Apostoles, y los dos Euangelistas san Marcos, y san Lucas, y 
san Bernabe, y san Pablo, que son diez y seys figuras de dos en 
dos; san Pedro y san Pablo estan juntos, que ni aun pintados se 
pueden apartar aquellos dos Principes del cielo y de la tierra; y 
tienen la mano derecha de la correspondencia del pilar grande 
que está al lado del Euangelio, y de la otra vanda de la Epistola 
estan Santiago y san Andres; y estos dos son altares priuilegia- 
dos de animas, y ansi van hermanados de dos en dos san Iuan 
y san Mateo juntos.en otro altar, y de frente san Marcos y san 
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Lucas, y en otro. san Felipe y Santiago el menor; en otro, san 
Simon y Iudas; y en otro, san Felipe y san Bartolome; y en otro, 
san Matias y san Bernabe, que parece, segun estan hermosos y 
de estremada gracia, tornaron a baxar del cielo, embiados por 
el Señor y Maestro de dos en dos a predicar al mundo, y no solo 
estan aquí sus figuras, mas casi de todos ellos en sus mismos al- 
tares sus reliquias, exceptos los dos, Santiago el mayor, y san 
Iuan Euangelista, Son las cabegas tan hermosas y de tanta auto- 
ridad y magestad, que podemos dezir se excedio a si mesmo aqui 
el Mudo, o que le dio el coro Apostolico algun don particular, 
para que acertasse tanto en sus rostros. 

Los dos principales fuera de estos que son los de las reli- 
quias, vno de la Anunciacion de la Virgen, y otro de nuestro 
doctor san Geronimo, son de Federico Zucaro, aunque ya no 
son suyos ni de nadie, sino vn agregado no se como. Desconten- 
tole al Rey el vno y el otro, y mandó que los remendasse yn 
Iuan Gomez, pintor Español, y al fin estan mejor que antes. En 
los otros dos principales de la naue que cruza con la capilla ma- 
yor que va derecha a la puerta estan en la parte del Euangelio 
la batalla de san Miguel con Lucifer, vna valiente pintura de 
Peregrino, y muy de su mano labrada, estimada en lo que es 
razon por los que tienen voto en el arte, donde mostró no solo 
valentia en la inuencion y dibuxo, mas aun en el colorido, por- 
que aunque auia muchos años que no vsaua pintar ni colorir al 
olio, se echa de ver quanto valiera en esta parte si lo exercitara. 
Enfrente de este en el otro testero esta otro esquadron vitorioso 
de las onze mil virgenes, dibuxo y inuencion del mismo, harta 
hermosamente considerado, y lo mejor que de esta historia creo 
se ha hecho hasta aora, aunque no la pintó de su mano, sino por 
la del Iuan Gomez, y no esta malo, y para el gusto de los Espa- 
fioles que aman dulgura y lisura en los colores, harto apacible y 
de mucha deuocion. En otro altar de esta misma grandeza y for- 
ma esta el otro esquadron de valientes soldados de Christo de- 
baxo de la esclarecida seña del Capitan san Mauricio; pintura 
de Romulo, Italiano, harto alegre y bien tratada, En otro que de 
la misma vanda responde con este esta el gran Bautista predi- 
cando en el desierto, donde le salia a oir mucha gente; vna his- 
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toria valiente, bien tratada y del mejor ornato que aqui vimos, 
de mano de Luqueto. Y en esta se ceha de uer que en otras an- 
daug muy de prisa, y parece que con gana de acabar. 

Innto a el està otro de la misma forma: cs de la santa matro- 
na Ana, y del mismo Lucas Cangiaso, que aunque la figura prin- 
cipal no content4 en el rostro, lo demas todo es muy bueno. De 
Alonso Sanchez, aquel gran hombre de retratos, estan algunos 
quadros de estos altares menores, San Fstenan y san Lorengo en 
vno, san Vicente y san Iorge en otro, harto buenos; otros ay de 
santa Catalina y santa Ines, y de otras virgines en que no acer- 
tó tanto. De Vrbina y do Carabajal ay otros, sera cosa prolixa 
referirlos.,, 


DISCVRSO XIII 


EL CORO PRINCIPAL Y ANTECOROS DE ERTE TEMPLO, SES ADORNOS, 
SILLAS, ORGANOS, PINTURA, LIBROS DE CANTE Y FACISTOR 


SILLAS DE CORO 


En el quadro del frontispicio, como antidoto contra la vani- 
dad del hombre, esta yn Jesu Christo con la Cruz a cuestas, tan 
viuo y para quebrar el coracon, que no se puede mirar sin la- 
grimas. Es esta pintura de mano de Sebastian del Piombo, gran 
compañero y seguidor del Bonaroto,.. 


PINTURA DE LAS PAREDES Y BOUEDA DEI, CORO 


Encima de las sillas, por los lados y por la frente, se veen 
diuersas historias; sobre las sillas altas fronteras, en los dos es- 
pacios que dexan las tres ventanas, estan los dos patrones, $, Lo 
renco de la casa, S. Geronimo de la religion, pintura de Luque- 
to, figuras excelentes mayores del natural, bien plantadas, y de 
harto adorno y relieno. El san Geronimo, que tiene la mano si- 
niestra del Prior, vestido de Cardenal; san Lorengo, que esta a 
la diestra, vestido de Diacono con sus parrillas; por todo el res- 
to deste coro en la parod que csta encima de las sillas de la mano 
derecha estan dos quadros grandes fingidos como abiertos, y por 

_ ellos se veen dos historias del mismo martyr. La vna de su pri- 
sion, quando yua tras el santo Papa Sixto, rogandole que le ile- 


uasse en su compafiia, pues vua a morir por Christo, y le auia 
ya hecho lo que le ania mandado, que era dar a los pobres los 
tesoros de la Iglesia; la otra quando presento al tyrana los po- 
bres, diziendole que acuellos eran los tesoros de la Iglesia. En- 
trambas son de Romulo, pintor Italiano, estan al freseo y bian 
tratadas, con algunas architecturas qne se desenbren de huena 
consideracion... 

Estas virtudes que dixe estai en estos encosamentes son del 
mismo Luqueto. y las cuatro historias son de Romulo, y para los 
que lo veen no ay necessidad de aduertirlo, porque es mny ela- 
ra In diferencia dola vna maners v de la otra... 

Tienen todas las fimuras ostremado ayre y monimiento, vnos 
| sentados y otros en pie, y si el colorido y ornato de los paños no 
fueran en las pinturas de T.nqueto tan de corrida y de azelera- 
da manera, sin duda fuera esta gloria vna de las mas ilustres 
obras que teniamos en esta fabrica, Mas quien podra creer que 
vn hombre solo hiziesse tanta multitud de figuras, mucho ma- 
yores que el natural, en tan brene espacio como de quinza me- 
ses. Assi se cree le costó la vida, como trabajo tanto, en yna 
postura tan penosa. y continua, en vna boucda donde el evorpo, 
cabeca y braco, anian de andar tan viclentos, y el frio y hime- 
dad del yesso, de la agna y de la cal o estuque siempre tan cer- 
ca, no fue mucho le quitassen la vida. 

En el frontispicio de encima la cornija está la Anunciación y 
Salutacion del Angel, y toman las dos fignras de la Virgen y el 
Angel la ventana grande en medio. Retratose el mismo a In en» 
trada ds la gloria, vn poco detras de fray Antonio el obrero, enn- 
que se le adelantó tanto en la muerte; plegue a Dios se vea ya 
del todo dentro en ella. Algun miedo tengo se dio iacha priesen 
á ganar dineros, y mas en dexiirselos acé, 


ORGANOS DEL HORO Y DE LA IGLESIA 


«+. En estas tan grandes eaxas estan los dee orgones princi 
pales cn medio del cuerpo de la Iglesia. 

y que estan hechos con mucho cuydado por el mejor maes- 
tro destos instrumentos que se ha conocido en nuezivos Hempos, 
Este se llamaua Mesegil, de nacion Flamenco; eyudavanle qua- 
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tro hijos suyos, todos oficiales del arte, y algunos dellos ya maes» 
tros. Murió aqui este hombre antes que perficionasse la obra, no 
se sintio poco su falta... 


LIBRERIA DEL CORO Y ILUMINACION 


+. En las fiestas principales, y en otras que no son tanto, los 
principios y primeras planas y letras de los oficios, Missas, Vis- 
peras, y Laudes, estan con iluninaciones, historias y viñetas 
(assi llaman la pintura que eorre por el derredor de la hoja), de 
excelente pincel y mano todo: muchas dellas de nuestro fray 
Andres de Leon, que fue otro don Inlio en el arte; otras de su 
discipulo fray Iulian, que quiso competir con entrambos; otras 
de otros bucnos maestros en esta suerte de pintura; y porque di- 
gamos aqui de vna vez lo que ay della, pues tocamos la mate- 
ría de iluminación de libros, fuera de lo mucho y lo mas prin- 
cipal, que es la destos libros de vanto lano y oficio diuino, en 
que entendieron estos maestros muchos años, ay vn libro que - 
llamamos capitulario para las fiestas principales, y tiene muchas 
historias de singular iluminacion y buen dibuxo, de mano del 
mismo fray Andres de Leon, y excelentes viñetas suyas, y de 
fray Iulian, y de Salazar, otro maestro que tuno singuiar gracia 
en ellas... 

Ay tambien otros tres libros en que estan las quatro pasiones 
que se cantan la semana Santa, donde estan quatro historias en 
cada vno al principio de cada passion; son inuencion y labor de 
fray Iulian, cosa por estremo acabada, y la mejor labor que se 
ha visto, y si fuera yguel el dibuxo sin duda le podiamos poner 
con los primeros o mas alto en el arte, 

Destas doze se perdieron no se si tres o quatro, por culpa del 
mismo tray Iulian, y no estan sin ella los que las tienen, porque 
ereo no padecen ignorancia de que son del Rey y entregadas n 
esta casa... 

“. De don Inlio de Clauio ay algunas tablas y quadros de ilu- 
minacion, creo que son quatro o cinco, presentadas al Rey que 
sea en gloria; y se guardan entre otras cosas preciosas, y con 
razou, de que haremos alguna memoria; quede esto dicho assi 
‘de lo que toca a la iluminacion, en confuso y a bulto... 
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CRUCIFIXO DEL ALTAR DEL OORC Y EL 8. LORENGO DE LA PILA 


... El artifice es Benuenuto Zelino, natural de Florencia, sin- 
gular escultor, famoso en Italia. Y es digno de aduertencia, que 
el mismo año que se comencó esta fabrica, se acordeló el Sitio, y 
se escogio determinadamente por el Rey, y casi en el mismo mes 
comengó Benuenuto Zelino a labrar esta piega que ania de po- 
nerse en el primero y mas publico espectaculo y vista deste 
templo... 

Aunque todo el es diuinissimo, haze la cabega conocida ven- 
taja a lo demas, y visela yo alabar a nuestro Mudo, que tenia sin- 
gular voto en esto... 
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DISCVRSO XIII 


LA CAPILLA MAYOR DESTE TEMPLO, RETABLO, CUSTODIA, Y SAGRA- 
RIO, ORATORIOS, Y ENTIERRO DE LOS REYES. 


... Los dos tableros de pinzel que estan al lado de la custodia 
en este orden, son: El nacimiento de nuestro Saluador y la ado- 
racion de los Reyes, de mano de Peregrino, como ya dixe, de 
donde se quitaron los de Zucaro,.. 

La historia del quadro principal de en medio, que responde 
encima de la custodia, es el martyrio de $. Lorengo, de mano 
de Peregrino, de donde se quito el de Federico Zucaro, y antes 
se auía quitado otro de Lucas Cangiaso; de suerte que son tres 
los que alli se han puesto, y aunque este que agora está conten- 
tó mucho quando se vido en suelo, puesto alli no agrada tanto, 
y creo que ninguno de quantos se pusieren agradara por la mala 
luz que tiene, que como es de frente reueruera en los ojos el bar- 
niz y quita la luz a lo que la pide, y dala donde no es menester; 
tambien es mucha parte para que a ninguno contente la mucha 
gana de que aquella sea vna cosa que no aya mas que pedir. Las 
dos historias de los lados son, nuestro Redentor a la coluna, y 
quando lleuaua la Cruz a cuestas, buenas historias del Zucaro, 
y lo que mas contenta de lo que aqui nos dexò, aunque en todo 
tiene yna manera seca poco apazible. 

La historia de en medio ea la Assumpcion de nuestra Señora, 
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del mismo Federico, y no mala, aunque tuuo necessidad de al- 
gus adobo: Jas de los lidos <on, la vna la Kesurreceion y la otra 
lha venida del Espiritu santo, de mano del mismo, que creo se 
anfren alli porque como estan tan lexos de la vista haran pora 
diferencia las que se pussiccen mejores, 

Son todas estas estatuas de Leon Leoni y de sa hijo Pompeyo 
Leoni, entrambos artífices de mucho nombre. Dixe que las pri 
meras y mas baxes, que son de los quatro Doctores, son del ma- 
tural, seys pies, con yn zocolo que se les puso pequeño: las de 
los Fuangelistus de a siete; las dos de Santiago y S. Andres, cer 
cu de ocho, y estus algo mas de nucue, y aunque esto parecio 
ser necessario hacerlo assi por Ia diminucion de la vista, mira- 
das desde abaxo o desde la mesa del altar; mas como de ordina- 
rio no +e veen sino desde el coro, o desde el medio enerpo de la 
Iglesia. queda la composicion muy fea, porque diminuyen poco 
menos las huxas que las ahas, y perece que el retablo está al 
renes, lo de arriba abaxo. No ay cosa por mucho que se mire no 
tenga algun no se que, tan de su cosecha tiene cl hombre el errar 
despues de aquel yerro viejo. Veese tambien aqui en este retablo 
quan importante es In bnena Inz, pues con ser las colunas tan 
grandes y redondas, los cornijamentos de tanto buelo, las esta- 
tuas tan crecidas, tan hermosas y tan bien doradas, todo sale 
poco, y desde la puerta de la Iglesia y desde el coro nó parece 
tiene reliene ninguno, sino pegado con la pared; llegandose a la 
mesa y placa primera de las gradas del altar... 


LA CUSTODIA GRANDE 


so Por entre las nubes del contorno se descubren muchos 
Angeles, tan hermosos y tan bellos que regozijan «1 alma. Esta 
fue la primera eosa que pinto en llegando aqui Peregrin de Pe- 
regrini; dio con ella grande gusto al Rey nuestro fundador, que 
la labro de su mano y eon enydado por ser Ja muestra, 

La inuencion y architectura es de Inan de Herrera; la labor 
y manos, es de'aquel excclentissimo escultor y lapidario Iacobo 
de Trezo, que para. venzer Ja dureza de tantos y tan varios y 
hermosos jaspes y piedras, inuento con singular ingenio tornos, 
ruedas, sierras y cien otras erramientas jamas vistas, que pues- 
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tas en las manos de hombres toscos y vulgares, y de essus peo- 

nes ordinarios, les hizo hazer eon eljas efetus adivirubles. 

Al pie, digo en el gócolo baxo, entre las dos colunas de la 
ventano de adentro, tiene ests inscripcion del Doctor Arias 
Montsno: 

[ESVCHRISTO BACERDOG1 AC VICTIMA PHILIPPVS Il. 
uak. D. OPVS. IACOBI TIECI MEDIOLANENS. TOTVM 
HISPANO, 

E LAPIDE. 


LA CUSTODIA MENUR 


En el pedestal de la purta de dentro por donde se abre y 
cierra qnando es menester, está esta inscripcion del mismo autor 
que la otra: 

HVMAN/E SALVTIS EFICACI PIGNORI. ASSERVANDO PHI. 
LIPPVS Il. REX. D. EX VARÍA TASPIDI HISPANIC. 
TPRICII OPVA. 
ión Castellano suena: para guardar la prenda segura y cierta 

de la salul de los hombres, el Rey Felipe segundo dedicó (esta 

custodia) que es toda de varios jaspes de España. 

Obra de lacobo de Trezo; tiene grauedad, propiedad y mys- 
terio... 

Qile dezir aì mismo Iacobo de Trezo tenia por cierto que 
quantos marmoles y jaspes preciosos aulan lleuado los Romanos 
a su cinda)l, quando quisieron cifrar en ella todo lo precioso del 
mundo, eran de España, al menos los que el auia alcangado a 
ver, todos los hallaun en ella... 

Y porque no £e quedo nada, digo que el techo y la boueda de 
esta capilla mayor está pintado de maso de Luqueto; y quisiera 
yo hnbiera nas que mirar en esta pintura; está inuy andadera, 
y no lo merecia, ni la historia ni ci lugar, porque ania de ser de 
lo mas acabado de la casa, La historia es la coronacion de nues- 
tra Señora... 
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DISCYRSO XV 


LA BACUISTIA DE ESTE YENPLO, SUS PIEGAS, PINTURAS, CAJONES, 
ORNAMENTOS Y BASOS SANTOS 


... En el altar que digo esti de frente de la puerta está aquel 
erucifixo antiguo del tamaño del natural, que dixe arriba auis. 
copiado nuestro Mudo, singular pintura,’y tan bien entendido 
que merece el lugar que tiene. Fingio el muestro vn dosel de 
carmesi detras que haze salen mucho la figura, y creo que está 
tomada del natural, segun la gran propiedad que muestra. A los 
lados tiene a nuestra Señora y san Iuan, los rostros coloridos y 
de vino sentimiento, harto buenas cabeças, y el vestido y toda 
la ropa parece de claro y oscuro todo blanco, y las figuras de 
excelente planta y mouimiento, y todo el quadro bien guar- 
necido... 


DISCVRSO XVII 


DE LA GRANDEZA Y VARIEDAD DE LA PINTURA QUE AY EN ESTA 
CASA, DE QUE NO SE HA HECHO MEMORIA 


... Sin la pintura que hemos uisto al olio y al fresco en tantas 
partes, claustro, Iglesia, libreria, galerias, capitulos, que es mu- 
cha, y de gran precio y hermosura, sin la que hemos visto de 
tantos retablos y altares, en estos mismos lugares y quadros de 
assiento, sin las imagines de pinzel y al olio, que ay en cada 
celda, que son en grande numero, sin las cosas de la escultura 
y de bulto que hemos ydo aduirtiendo en sus lugares, porticos, 
altar mayor, fuente del claustro, y muchos Crucifixos de marfil, 
y otras imagines de lo mismo, he contado en lugares publicos y 
comunes deste conuento, en claustro y capitulos, sacristia, celda 
del Prior, aposentos Reales, y algunas oticinas, mas de docien- 
tos y cincuenta quadros de pintura, que es cosa admirable, y 
todas de piedad y religion, de Dios o de sus santos, y se que no 
me alargo. Ni tampoco pongo en este numero-los liengos y qua- 
dros que llaman de Flandes al temple, ni tampoco hago caso de 
los retratos de varones santos, o doctos, señalados por alguna 

- dignidad o virtud, como los de los Papas, y otros varones insig- 
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nes, antiguos o modernos, de que dixe aula mucho numero en 
las librerias, en la celda del Prior, y en otros lugares, que estos 
solos passan de docientos y veynte, todos de cuydado y exce- 
lentes... © 

Comengar teniamos por los maestros de la escultura, pues 
quieren muchos sea primero que la pintara, sino que ya lo hemos 
dicho todo. Lo mas principal, que es de bronze dorado a fuego, 
que está en el altar mayor, y en los entierros de los Reyes, ya 
vimos que son de Pompeyo Leoni, y de su padre. Los Reyes de 
la fachada de la Iglesia, el san Lorengo del portico, los Euange- 
listas de la fuente, de luan Bautista Monegro, El Crucifixo de- 
tras del coro de Benuenuto Zelino. El $. Lorengo de la pila del 
agua bendita no tiene autor; otras piegas menores, $. Geronimo, 
S. Iaan Bautista, Crucifixos de celdas, y nuestra Señora, piegas 
singulares, tampoco sabemos cuyas son, y eran dignas de nom- 
bre; esto se queda assi dicho. De Micael Angelo Bonarroto, que 
sin controuersia es el primero deste coro, y el Apeles de nues- 
tros siglos, no tenemos cosa de su mano, aunque si algunas co- 
pias de cosas suyas. En la celda del Prior ay vn quadro media- 
no de vna nuestra Señora sentada con el niño dormido en el re- 
gaco con el brazito colgado con vn singular descuydo, y el santo 
loseph, figura valiente; y otro quadro que está en la sacristia, 
de la misma Virgen con Christo y san luan, niños desnudos be- 
sandose, piega estremada; presentaronsela al Rey, creo de Flo- 
rencia, y aunque no estoy cierto sea de su mano, todos afirman 
el que la labro podia en esto competir con el; por tan valiente la 
juzgan los que saben del arte, aunque algunos dizen que no es 
de Micael, sino de Leonardo de Vins, que no deue nada a Micael, 
aunque sea Angel en el arte. No se que aya otra cosa, porque 
este hombre hizo poco al olio, Algunos tienen por pintura del 
Masacio, de quien aprendio mucho Micael Angelo, y a quien di- 
zen se deue como a principio quanto bueno ay de pintura desde 
su tiempo hasta oy, vna pintura que esta en el capitulo, de yn 
Christo muerto, y vna Virgen, con Nicodemus, en quien arrima 
el Christo, cosa excelente; son los cuerpos como del nataral, y 
de la cinta arriba, el desnudo del cuerpo admirable, la propie- 
dad y viueza de la carne, junto con que parece de bulto; de Ra- 
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tael Sancio Vrhino, de quien podemes dezir ayuellu sentencia v 
eiugio qtv se dize de Demostenes, y Ciceron, yue Micael guité a 
Litacto, que de fiesse el primero y este a aquel yus no fuesse 
solo, migue las manero que siguieron en sts obras sou estra- 
namote dinersas, de Rafeelo digo, tambien pienso ay poco de 
sas amos, dizen que vna imagen de nue-tra Señora, que esta 
en la aleoba de la celda del Prior, es iabor e inueucion sura, 
tiuubien del tamaño del natural, con los dos niños Juán y Jesus. 
Ay empero algunas coplas excelentes de eosis suyas en el capi. 
tulo del Vicario, y otro tablero, con tiguras. dei natural, unestra 
señora y 5. Isabel, y los niños, aunque esta mgo reparada por- 
que se auia estragado algon tanto, y veese bien que es cosa va- 
liente. De nuestra Señora, tambien eon el niño y san luan, qua- 
dro grande, esta vaa encima de in fuente del antecoro, que cae 
a la parte del colegio, que si no es de sn mano, fue de algun 
gran maestro, y viene de ecosis siyas, porque tiene excelcute 
labor. De aquel quadro famoso ile ia ranstisuracion en el monte 
Tabor, ay aqui tres copias excelentes. La una, y la menos bien 
tritula, esti cn el transito de la sucristía del colegio; ci otro 
mejor está en el capitulo del Prior; el tercero y mejor está en el 
aposento de su Magestad: de Leonardo de Vins, que quiere 
competir con estos dos, y si tuniera paciencia, y solo siguiera 
la piotusa, o los ygualara o los venciera; tenemos mas que 
aquells estremada copia de in eena del refectorio del cole- 
gio, de que ya hize memoria y dixe lo que alli ania. Tenemos 
tambien otro qgadro de la Virgen con el niño dormido en pie, y 
tomo que se va eayendo con ei sueno esuì agora en la celda de 
la enfermeria qne tienen sotialacia ios Priores, y es la mas her- 
mosa pintora, mas Hena, mas agradable y hermosa que creo ay 
en cate conuenio, prrque tiens vu S. Iuan y vnos Angelicos, con 
las mas siguifentinas acciones que jamas he visto. Del Ticiano 
he relerido mi) vosas, que creo es el que despues destos tres es 
principe en este arte, aunque otros le ponen mas adelante y le 
llegan al septimo lugar; no soy tan pintor ni se me entiende 
tanto del arte, digo mi gusto o antojo, y aun el de muchos, por 
que no solo atendió al colorido y a la buena labor y hermosura, 
como dizen de Antonio de Acorezo (que quieren auentajarle al 
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Ticiano), sino tambien trabajó en entender profundamente el 
arte, y hizo camino y manera propia. Dizen algunos, y bien, 
que si el Bonarroto dibuxara vn Adan, y Rafaelo vna Eua, y el 
Ticiano coloriera y pintara el Adan, y Antonio de Acorego la 
Eua, que tauieramos lo que se podía dessear en genero de pin- 
tura. Digo, pues, que allende de lo que vimos en la Iglesia pe- 
queña, y en los capitulos de el Ticiano, ay otros muchos qua- 
dros de gran consideracion. En el aula del conuento está aquella 
famosa pintura que llaman la gloria del Ticiano, quadro grande, 
donde se muestra la santissima Trinidad, y la Virgen junto a 
ella algo mas bajo. Y en medio del quadro la Iglesia, en figura 
de vna donzella hermosa, que está como presentando a Dios los 
principes del nueuo y viejo Testamento, y muchos principes y 
personas de la casa de Austria, El Emperador Carlos Y, con la 
Emperatriz y su. hijo el Rey don Felipe, y la Princesa doña 
Iuana, y otras personas de la misma casa, que aunque estan 
muy altas, y como con rostros llenos de gloria y aballados de 
luz, se conocen los retratos, historia de gran ingenio y artificio; 
lindas posturas y habitudines, los mouimientos propissimos, las 
ropas y el colorido y labrado de gran excelencia; auia mucho 
que dezir en este quadro, si fuera de mi profession, y supiera 
ponderario todo; quedese para los que tienen mas gusto del arte. 
En el zaguan de la sacristia ay otros dos quadros grandes del 
mismo; el yno es otra oracion del Huerto, muy en lo escuro de 
la noche, porque aunque era el lleno de la Luna, no quiso apro- 
uecharse de su luz, y assi está cubierta de nubes; la del Angel 
que da en la fignra de Christo está muy lexos, aunque con ella 
se vee muy bien; los Apostoles dormidos apenas se diuisan, y 
aun assi muestran lo que son; Iudas es la persona mas cerca, y 
la que mas se vee por la luz de vna linterna, que como adalid 
va delante, y reberuera en el arroyo de Cedron la lumbre, va- 
lentissimo quadro. Frontero della está vna santa Margarita, que 
sale del dragon rebentando por los hijares; valiente figura, aun- 
que algo corrompida vna singular parte della, por el zelo indis- 
creto de la honestidad; echaronle vna ropa falsa en vn desnudo 
de yna pierna, que fue grosera consideracion. El rostro de la 
santa, despauorido y hermoso, y vn mouimiento estremado; no 
37 
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ay que alabar en el Ticiano el colorido, porque es como el prin- 
cipe y vnico maestro dello, y como solemos dezir su vocacion, 
alabado muchas vezes del mismo Micael Angelo, que basta. Den- 
tro de la sneristia está vna Virgen con el niño; es del tamaño 
del natural, y tan al natural, que parece nos pone miedo mirar- 
la, Estraño rostro, aunque parece tomado del natural, y disimu- 
lado el hurto; el niño tira ya a muchacho, y es el mayor que yo 
he visto para en bragos, y tan lleno y redondo, que es de bulto 
y de carne; pienso que puesto alli vno de aquella misma edad, 
no pareciera tan viuo y tan mazigo. Está tambien en la misma 
pieca la pregunta que hizieron a Christo, llena de malicia, sobre 
pagar el censo y tributo a Cesar (todas singulares figuras); la 
cabeça y rostro de Christo es ln mejor que creo se ha pintado. 
Está tambien aquella Madalena, que tantas estampas y copias 
andan della por el mundo, y con razon, y assi se estima en mu- 
cho este original tambien labrado de su mano. Ay otra figura de 
nuestro Redemptor, que solemos llamar Ecce homo, y la santissi- 
ma Madre que le está mirando en otro quadro, de que tambien 
andan infinitas estampas y copias. Está tambien alli vna santa 
Catalina, algo mayor que del natural; todo esto está en la sa- 
cristia en sus quadros bien guarnecidos. 

En el Transito que passa de la escalera de la misma sacristia 
para el altar mayor. por delante de la puerta del aposento del 
Rey, ay otros dos quadros: el vno es yn Crucifixo inclinado el 
rostro al reues de lo que suelen, y vn $. Iuan Bautista en el desier- 
to, tigara del natural, aunque parece algo corta, mas de excelen- 
te mouimiento, luz y relieuo. En el oratorio del Rey sirue de 
altar vn Christo con la Cruz a cuestas, deuotissima y singu- 
lar figura, de lo mejor que en mi vida he visto; parece quiebra 
el coraçon, y alli tiene su deuido lugar, aunque sin los candele- 
ros se goza poco entre dia, y en el, y en las noches passaua alli 
el pio Rey don Felipe huenos ratos, contemplando lo mucho que 
denia al Señor que tan pesada Cruz llegaua sobre sus ombros 
por los pecados de los hombres y los suyos; en el capitulo ay, 
fuera de las que alli vimos, otra de san Iorge con nuestra Señora 
y santa Catalina, y en la capilla de la enfermeria otro Ecce 
homo, con vn Pilatos; valentissimas figuras, y Otras se me olui- 
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dan, y aunque me acuerdo de algunas, no pretendo dezirlo todo 
tan al cabo que sea menudencia, basta dezir que está esta casa 
enriquezida de muchas y muy hermosas pieças deste hombre; 
creo que no ay otras tantas en Venecia, donde estuuo y pintó 
mucho tiempo. Vna copia ay tambien de aquel lienço tan famo- 
s0 que está de su mano en Vonecia, y le muestran quitando pri- 
mero muchos velos que tiene delante, y es el martyrio de S. Pe- 
dro martyr, y en cuanto toca a la pintura y al arte tienen razon, 
porque verdaderamente es de mucho primor, y parece que se 
vee la muerte en el descolorido rostro del santo, y todo el moui- 
miento es singular; tiene una intolerable falta en el decoro, por- 
que parece el santo se escusaua, y aun escudaua por no morir, 
y junto con esso esta muy descompuesto, y assi dixo vno de los 
prudentes y doctos predicadores de nuestros tiempos, que si 
5. Pedro martyr auia muerto de aquella manera, que no auia 
muerto como santo. Vn fraile que pintó alli con él, hecha a huyr 
tan descompuesta y desatinadamente que no le quedó aparien- 
cia ni forma de religioso. Los pintores de Italia, aun los muy 
prudentes, no han tenido tanta atencion al decoro como a mos- 
trar la valentia de su dibuxo, y assi han hecho muchas cosas de 
santos que quitan la gana de rezar en ellas; y es esta vna, por- 
que no tiene cosa de devocion, en parte quisiera no fuera del 
Ticiano. De Sebastiano del Piombo, compafiero y imitador de la 
manera de Micael, no-se que aya mas del Christo con la Cruz a 
cuestas, que dixe está en el quadro del frontispicio de la silla 
del Prior en el ¢oro, y es de su misma mano; otras dos copias de 
la misma, o imitacion della, se veen, la vna encima del lauato- 
rio de la, sacristia y la otra en el zaguan que está entre los dos 
capitulos. De Andreas del Sarto no creo ay mas de vna nuestra 
Señora sentáda, poco menos del natural, con vn san loseph y el 
niño; harto linda pieça, hermoso colorido y lindo monimiento y 
prespectiua, Esta encima del $, Lorengo que está sobre la pila 
del agua bendita, aunque no se goza mucho por la distancia; 
mas hechasele de ver la valentia y graciosa imitacion de Rafaelo, 
aunque pretendio hazer camino por si. De Paulo Verones, segui 
dor de la manera y camino del Ticiano, ay vna Anunciada ex- 
celentissima, gallardamente entendida y obrada; las figuras sou 
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como del natural, de lindo mouimiento y aptitud; estuuo puesta 
en el altar mayor, y se quedara alli si huuiera de ser aquella la 
historia; en su lugar se puso el Nacimiento, y ella está agora en 
el aula del conuento a la mano derecha de la catedra, y encima 
de la misma catedra está vn san Geronimo a la penitencia, de 
harto buen relieue y colorido, aunque otros dizen que no es suyo, 
sino de vn su hijo. En mi celda tengo vn Dios Padre con el Es- 
piritu santo, y algunos Angeles; denota que era remate de algu- 
na pintura o quadro donde estaua pintado el Hijo; es vna exce- 
lente figura. En vna galeria de palacio ay dos quadros suyos; el 
vn quadro (1) salio Abrahan de su tierra y de sus parientes, por 
mandado de Dios; va la santa matrona Sarra en vna yegua blan- 
ca, que no ay cosa mas natural en el mundo. El otro es quando 
Christo hechó del templo los que comprauan y vendian, y otro 
de la greacion del mundo; piegas por estremo bellissimas, lus 
figuras son menos la mitad que el natural. 

En el claustro de la enfermeria, a los treynta. pies, está vna 
santa Agueda, cortado el pecho; parece que viene de cosa suya; 
dizen que es de su hijo; ereo ay alguna otra que no me acuerdo 
bien. De lacobo Robusto, que por otro nombre llaman el Tinto- 
reto, está vn Nacimiento en la aula del conuento a la otra parte 
de la catedra, de muy florida y hermosa labor y luzes, como de 
hombre que se queria parecer a su maestro Rafaelo, aunque en 
el dibuxar queria yr tras Micael. Esta estuno puesta tambien en 
el altar mayor, y merecia bien aquel Ingar, y por ser las figuras 
menores del natural, y porque se pretendia que todo el retablo 
fuesse de vn maestro, se quitó y se goza mejor adonde está. Del 
Basan, que por otro nombre se llama lacobo Ponte, que tiene 
buen lagar entre los valientes maestros, aunque tambien de la 
escuela del Ticiano, ay muchos quadros excelentes; seria nego- 
cio largo hazer minuta dellos. En particular aquellos quatro 
quadros del Diluuio, tan celebrados por la inuencion y la multi- 
tud y variedad de animales que puso en ellos, en que tuuo sin- 
gular gracia: vnos estan de su propia mano en la celda del Prior, 
tan altos que no se gozan; otros estan copiados en la galeria que 
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llaman de la señora Infanta, que se les vee bien la diferencia. 
Viuio mucho tiempo el Basan (segun me refirió Peregrino) en 
vna de aquellas aldeas junto a Venecia, y gustó de pintar quanto 
en las casas de aquellos labradores auia: la yegua, el asno, el 
buey, el gallo, la gallina, las anades, los calderos y cazos y 
quanto en casa de vn labrador puede verse, con tanta propiedad 
y gracia, que haze reyr y recrea mucho la vista. Estan aqui 
otros dos quadros en vn claustro pequefio de la Iglesia antigua, 
a los treynta pies; el vno es la Oracion del Huerto y el otro el 
Nacimiento; entrainbos escuros, muy bien compartidos y histo- 
riados, propio colorido y de aquella extraña manera de moni- 
miento que el vsaua. Algunos dizen que son de Francisco Basa- 
no su hijo; a mi y otros parecen dignos del ingenio y manera 
del padre, porque ay cosas excelentes en ellos; sin duda que si 
los pintores Venecianos huuieran puesto tanto estudio en el di- 
buxo como en la pintura y colorido, que pudieran competir con 
los mas valientes de Florencia y de toda Italia. De Geronimo 
Muciano ay vn quadro de la Resurrecion de la hija del Archisi- 
nagogo, aunque no parece la labor de su mano. Del Parmesano 
ay vn quadro pequeño de la Circuncision del Señor, muy her- 
moso y de excelente mouimiento, lindas cabegas y bien histo- 
riado; está en la puerta del oratorio de la celda del Prior, que 
enriquece todo aquel oratorio. Del gran pintor Antonio de Aco- 
rego no se que aya otra cosa sino vn quadro con figuras del na- 
tural: es la buida a Egypto, la Virgen sentada en el suelo y el 
niño en el regazo, san Iose alcançando datiles de vna palma que 
le humillan los Angeles, aunque el niño está ya tan grandezico, 
que parece mas de la buelta de Egipto que de la huida; tambien 
ereo que la labor no es de su mano, sino que está copiado y no 
muy bion; veese este quadro en el capitulo del Prior entre las 
ventanas. De Federico Barrosi ay dos muy valientes quadros: el 
uno es la vocacion de S. Pedro y S. Andres al Apostolado; está 
Christo en la ribera y 8. Andres hincado de rodillas ante el, con 
buen donayre; san Pedro se echa del varco que está algo mas 
lexos con vn afecto viuissimo, y todo ello bien tratado y hermo- 
so, aunque algunos les parece la figura del Christo algo corta; la 
cabega muy grande; el rostro es hermosissimo y de harto nueua 
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innencion; las figuras son del natural. El otro quadro es vna 
Anunciada, figuras pequeñas; no parece tan bueno ni con mucho, 
y sila manera de labrar y los movimientos no fueran tan conoci- 
dos, dixera yo que no era suyo este quadro. El vno, que es el ma- 
yor, está encima de los caxones de los libros del coro en la piega 
larga que dixe; esta postrera, en el capitulo del Prior, de Lucas 
Cangiaso o Luqueto, gran imitador de lu presteza de Polidoro 
Caldara y del Saluiato; fuera de lo que hemos dicho, dexó aqui 
al fresco y al olio, en el coro y en la Iglesia. Ay vna historia del 
martyrio de S. Lorengo, que esta en lu sacristia alta donde es- 
tan las capas del coro, de lo muy bueno que el hizo. Estuuo 
puesto en el quadro principal del altar mayor; parecieron algo 
pequeñas las figuras, porque no la pintó aqui, sino la embió des- 
de Italia, y muchos quisieran con todo esso que no las huuieran 
quitado, porque el santo salia muy bien y las demas figuras te- 
nian mucha viueza y mouimiento, y sin falta, que si el colorido 
y ornato le ayudaran, que era muy excelente quadro y digno 
que se quedara alli, Ay tambien vn Christo a la coluna, en el 
passo del colegio para la sacristia; figura muy deuota, bien plan- 
tada y de mucho relieuo, aunque tan sola que no tiene. sino vn 
verdugo y vn muchacho, que pone tristeza ver tanta soledad, 
sino fue industria para que solo se mirasse a la figura del Christo. 
Dexó tambien aqui vn san Francisco y vn san Geronimo, harto 
deuotas cabegas, de vn Micael Cusin Flamenco, gran imitador 
de la manera de Andrea del Sarto y de otros que le parecian 
bien, como del Muciano; ay aqui muchos quadros harto. buenos, 
y que por ser imitador de los valientes de Italia merece le pon- 
gamos entre ellos, aunque quando hazia de su ingenio descubria 
la verdad, y aquella manera propia de Flamenco, que natural- 
mente es desgraciada, de poca fuerga y pobre mouimiento. Los 
dos mejores quadros son la historia de Dauid quando cortó al 
Gigante la. cabeça, que tiene tan buen colorido, prespetina y 
mouimientos, que la tendrán por de hombre valiente. El otro es: 
. de santa Cecilia, donzella hermosissima que esta tañendo en vn 
manicordio, y algunos Angeles que cantan al son del instrumen- 
to, muy gracioso todo y de buen orden y luzes, Estan en la sa- 
cristia.casi de frente vna de otra, al cabo y.al principio; tambien 
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esta vna figura de san Pedro, que tiene vna testa harto buena y 
buenas ropas, si lo demas de la figura respondiera; ay otros mu- 
chos quadros que son mas propios suyos, que se les hecha de ver 
son de Flamenco, y assi no los particularizo mas, aunque en 
aquel genero es de lo mejor que ay en esta casa, De Lauinia 
Fontana, hija de Prospero Fontano, pintor famoso de Bolonia, 
tenemos de su misma mano, y está en el capitulo que llaman del 
Vicario, aquella historia de nuestra Señora con el niño dormido, 
hechado a la larga encima de vnas almoadas labradas, con el 
san luanico y san loseph y la Virgen que leuanta vn velo para 
que se vea el niño; pintura tan alegre y hermosa, y de tan buen 
colorido y tan llena de dulgura que nunca se hartán de verla, y 
con auer en aquella piega tantas y tan valientes pinturas, esta 
sola se lleva los ojos y enamora, especialmente a la gente ordi- 
naria. Las cosas de Lauinia se estiman en toda Italia, que aun- 
que no tengan la valentia que las dessos grandes hombres, por 
ser de muger, que sale del curso ordinario, y de aquello que es 
propio de sus dedos y de sus manos, como lo dixo Salomon, se 
haze con gran razon mucha cuenta dellas. Deuense de auer he- 
cho mas de diez o doze copias desté original, algunas harto or- 
dinarias, y las que se han sacado de aquellas son sin cuento, 
vnaás peores que otras. En estos capitulos y en la sacristia que- 
dan otros muchos quadros excelentes, que ni les conozco los 
dueños ni acabare de contarlos en muchos pliegos, porque es 
grande la riqueza que esta sembrada por toda la casa en este 
genero. Solo he nombrado lo que se conoce de los famosos de Ita- 
lia, donde sin controuersia ha tenido su asiento y su valor la 
pintura y la escultura, y de alli se ha derramado por España y 
Francia y a otras prouincias. De alla vino nuestro Inan Fernan- 
dez Mudo, tan enriquecido, que no se si quedó quien le hiziesse 
ventaja, y los que veen.lo que aqui dexò hecho y cotejado con 
lo destos muy valientes que hemos nombrado, en ninguna cosa 
se queda atras y a muchos passa adelante. Lo que me pesa es 
que se comengó en el, y en el podemos dezir se acabó, porque 
no vemos hasta agora quien se le yaya pareciendo, ni aun de 
lexos. Sin las obras y quadros suyos de que ya hizimos memoria 
en el claustro, y en la Iglesia y porteria, quedó en el capitulo vn 
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quadro grande de su mano: es el primer aparecimiento que nues- 
tro Señor hizo despues de su santa Resurrecion, que toda la pie- 
dad Christiana afirma fue a su santa Madre, Estan las dos figuras 
solas, el Christo en el ayre, desplomada la planta, yn cuerpo 
desnudo hermosissimo y de linda symmetria y proporcion; no 
quedó este quadro acabado, mas bien dize cuyo es. Otras piegas 
ay en la casa, como en la enfermeria del conuento vn Ecce homo, 
solo de medio cuerpo, y otro en el aula del conuento con vn Pi- 
latos, y otras figuras que tampoco quedó acabado, y si el no se 
nos acabara tan presto, dexara en esta casa y en España singu- 
lares monumentos de su ingenio, que le pregonaran por otro 
nueno Timantes, que tuuo singular gracia en guardar grauedad 
y decoro en sus pinturas, en lo que dizen tuuo aquel antiguo 
pintor excelente sobre los famosos de su siglo. De vn Dominico 
Greco, que agora viue y haze cosas excelentes en Toledo, quedó 
aqui vn quadro de san Mauricio y sus soldados, que le hizo para 
el propio altar destos santos; no le contentó a su Magestad (no 
es mucho) porque contenta a pocos, aunque dizen es de mucho 
arte, y que su autor sabe mucho, y se vee en cosas excelentes 
de su mano. En esto ay muchas opiniones y gustos; a mi me pa- 
rece que esta es la diferencia que ay entre las cosas que estan 
hechas con razon y con arte a las que no lo tienen, que aquellas 
contentan a todos y estas a algunos, porque el arte no haze mas 
de corresponder con la razon y con la naturaleza, y está en to- 
das las almas esta impresa, y assi con todas quadra; lo mal he- 
cho, con algun afeyte o apariencia puede engañar al sentido 
ignorante, y assi contentan a los poco considerados e ignoran- 
tes. Y tras esto (como dezia en su munera de hablar nuestro 
Mudo) los Santos se han de pintar de manera que no quiten la 
gana de rezar en ellos, antes pongan deuocion, pues el principal 
efecto y fin de su pintura ha de ser esta. 

.. En el zaguan de la misma sacristia esta vn —— de san 
Canta excelente; parece milagroso, porque yo le ohi dezir a 
Iacobo de Trezo, que lo presentó a su Magestad, lo auia pintado 
vn Herrero de Flandes, y fue de lo primero que sacó a luz, pu- 
dieramos dezir lo del otro poeta: Vt sic repente poeta prodirem, 
Enel mismo zaguan está otro san Lucas, en correspondencia del 
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san Geronimo, muy singúlar cabega, aunque se le vee que es re- 
trato; en la pared de frente de esta está aquella tan famosa his- 
toria de la Anunciada, que en Florencia la muestran con tantos 
velos, que ygualan a los dias de la semana, y cierto que estan 
la Virgen y el Angel hermosos y de suma honestidad y compos- 
tura; ponen temor y reuerencia. Esta es copia y muy buena de 
aquella que dizen alla ha hecho nuestro Señor muchas marani- 
llas en los que ponen denocion en ella, aunque no la podemos 
llamar Flamenca, bien que tira mucho a aquel modo. De otras 
mas modernas y mas llegadas al arte se veen otras muchas ta- 
blas, que tambien passare en silencio. Alberto Durero, hombre 
de gran ingenio, fue el que dió mucha luz del dibuxo y de la 
pintura a todos sus Alemanes y Flamencos, y desde entonces 
comengaron a mejorarse tanto, que dexada en gran parte aque- 
lla manera antigua, caminan a buen passo a la imitacion de los 
Italianos, y si el natural les ayudara como a los Españoles o 
ellos nos prestaran su paciencia y perseuerancia, presto pudie- 
ran aprender de los ynas y de los otros. De mano de Alberto ya 
dixe lo que auia en el aposento del Rey: vna huida a Egypto de 
noche, y no se si vn quadro de la Resurrecion, que está encima 
de vna puerta, y otra tablilla con cosas del natural al temple. 
En lo que este hombre fue excelente, es en las estampas que cor- 
tó de su misma mano, en metal y en madera, con tanta destreza 
y maestria que ha puesto admiracion. Mostró valer tanto en esto, 
que con solas lineas negras y lo blanco que dexo entre ellas sig. 
nifica quanto pudieron hazer Apeles y Timantes, y nos repre- 
senta las cosas tan viuas, como si tuuieran sus naturales colores. 
No valia menos con la pluma y con la tinta que con el buril: 
veense aqui en esta libreria en vnos libros Franceses de mano 
dos historias de las ficciones de Troya, dibuxadas de su mano, 
que jurarán son finas estampas (descendere a esta menudencia); 
al cabo de vna plana destas en que estan las historias, dexó co- 
rrer la pluma, y de un rasgo, burlando y sin leuantar la mano, 
figuró un leon con sus guedexas y uñas, que es de ver tanta des- 
treza y boltear de la pluma, 

Entre las pinturas destos Alemanes y Flamencos, que como 
digo son muchas, estan repartidas por toda la casa muchas de 
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vn Geronimo Bosco, de que quiero hablar vn poco mas largo por 
algunas razones: porque lo merece su grande ingenio, porque 
comunmente las llaman los disparates de Geronimo Bosque gen- 
te que repara poco en lo que mira, y porque pienso que sin ra- 
zon le tienen infamado de herege; tengo tanto concepto (por em- 
pegar desto postrero) de la piedad y zelo del Rey nuestro funda- 
dor, que si supiera era esto assi, no admitiera las pinturas dentro 
de su casa, de sus claustros, de su aposento, de los capitulos y 
de la sacristia; todus estos lugares estan adornados con ellas; sin 
esta razon, que para mi es grande, ay otra que se toma de sus 
pinturas: vecnse en ellas casi todos los Sacramentos y estados y 
grados do la Iglesia, «desde el Papa hasta el mas infimo, dos pun- 
tos en que todos los hereges estropiecan, y los pintó en muchas 
veras y con gran consideracion, que si fuera herege no lo hizie- 
ra, y de los misterios de nuestra redencion hizo lo mismo. Quie- 
ro mostrar agora. que sus pinturas no son disparates, sino vnos 
libros de gran prudencia y artificio, y si disparates son, son los 
nuestros, no los suyos, y por decirlo de vna vez, es una satyra 
pintada de los pecados y desuarios de los hombres. Pudierase 
poner por argumento de muchas de sus. pinturas los versos de 
aquel gran censor de los vicios de los Romanos, que cantó al 
principio diziendo: 


Quidquid agunt homines, votum, imor, ira, voluptas: 
Gaudia, discursus nostri est farrago libelli. 
El quando vberior viciorum copia, dec. 


Que bueltos en castellano pudiera decir assi Bosco: Quanto 
los hombres hazen sus desseos, sus miedos, furias, apetitos va- 
nos, sus gozos, sus contentos, sus discursos, de toda mi pintura 
es el sugeto. 

... A este poeta (1) tengo por cierto quiso parecerse el pintor 
Geronimo Bosco, no porque le vio, porque creo pintó primero 
que estotro cocase, sino que le tocó el mismo pensamiento y mo- 
tino; conocio tener gran natural para la pintura, y que por mucho 
- qué hiziesse le auian de yr delante Alberto Durero, Micael An- 


e E ? 


Ä (1) Aetlin Cocayo. 


— 427 — 


gel, Vrbino y otros; hizo vn camino nueuo, con que los demas 
fnessen tras el y el no tras ninguno, y boluiesse los ojos de todos 
à ssi; vna pintura como de burla y macarronica, poniendo en 
medio de aquellas burlas muchos primores y estrañezas, assi en 
la inuencion como en la execucion y pintura, descubriendo al- 
gunas. vezes quanto valia en aquel arte, como tambien lo hazia 
Cocayo hablando de veras. Las tablas y quadros que aqui ay 
son tres diferencias. O pinta cosas denotas, como son passos de 
la vida de Christo y su passion, la adoracion de los Reyes y 
quando llena la craz a cuestas: en la primera exprime e] efecto 
pio y sincero de los sabios y virtuosos, donde no se vee ninguna - 
monstruosidad ni disparate; en la otra muestra la inuidia y ra- 
bia de la falsa sabiduria, que no descansa hasta que quita la 
vida a la inocencia, que es Christo; assi se veen los Fariseos y 
Escribas con rostros furiosos, fieros, regañados, que en los habi- 
tos y acciones se les lee la furia destos afectos. Pintó por vezes 
las tentaciones de san Anton (que es el segundo genero de pin- 
tura) por ser vn sugeto donde podia descubrir estraños efectos. 
De vna parte se vee a aquel santo principe de los Eremitas con 
rostro sereno, deuoto, contemplatiuo, sosegado y llena de paz el 
alma; de otra las infinitas fantasias y monstruos que el enemigo 
forma, para trastornar, inquietar, y turbar aquella alma pia y 
aquel amor firme; para esto finge animales, fieras, chimeras, 
monstruos, fuegos, muertes, gritos, amenazas, viuoras, leones, 
dragones y aues espantosas y de tantas suertes, que pone admi- 
racion como pudo formar tantas ideas; y todo esto para mostrar 
que vna alma ayudada de la divina gracia, y lleuada de su 
mano a semejante manera de vida, aunque en la fantasia y a los 
ojos de fuera y dentro represente el enemigo lo que puede mouer 
a risa o deleite vano, o yra y otras dessordenadas passiones, 
` no seran parte para derribarle ni mouerle de su proposito. Varió 
este sugeto y pensamiento tantas vezes y con tan nuevas inuen- 
ciones, que me pone admiracion como pudo hallar tanto, y me 
detiene a considerar mi propia miseria y flaqueza, y quan lexos 
estoy de aquella perfeccion, pues con tan faciles musarañas y 
poquedades me turbo y descompongo, pierdo la celda, el silencio, 
el recogimiento y aun la paciencia, y en este santo pudo tan 
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poco todo el ingenio del demonio y del infierno para derribarlo 
en esto; y tan aparejado está el Señor para socorrerme a mi 
como a el, si me pongo animosamente en la pelea, Encuentrase 
esta pintura en hartas partes: en el capitulo ay vna tabla, en la 
celda del Prior otra, en la galeria de la Infanta dos, en mi celda 
otra harto buena, en que algunas vezes leo y me confundo; en el 
aposento de su Magestad, doride tiene vn caxon con libros como 
el de los religiosos, está vna tabla y quadro excelente: tiene en 
medio y como en el centro, en vna circunferencia de laz y de 
gloria, puesto a nuestro Redentor; en el contorno estan otros 
siete circulos en que se veen los sicte pecados capitales con que 
le ofenden todas las criaturas que el redimió, sin considerar que 
los está mirando y que lo vee todo. En otros siete cercos puso 
luego los siete sacramentos con que enriquecio su Iglesia, y don- 
de como en preciosos vasos puso el remedio de tantas culpas y 
dolencias en que se dexan caer los hombres, que cierto es consi- 
deración de hombre pio, y buena para que todos nos mirassemos 
en ella, pues la pintó como espejos donde se ha de componer el 
Christianismo; quien esto pintaua no sentia mal de nuestra fe. 
Alli se vee el Papa, los Obispos y Sacerdotes, vnos haziendo or- 
denes, otros bautizando, otros confesando y administrando otros 
sacramentos, Sin estos quadros ay otros de grandissimo ingenio, 
y no de menor prouecho, aunque parecen mas macarronicos, 
que es el tercero genero de sus inuenciones. El pensamiento y 
artificio dellos está fundado en aquel lugar de Es:yas (1), en que 
por mandado de Dios dize a vozes: Toda carne es heno, y toda 
su gloria como flor del campo. Y sobre lo que dize Dauid (2): El 
hombre es como heno, y sus glorias como la flor del campo. El 
vno de estos dos quadros tiene como por fundamento o sugeto 
principal lo primero, que es vn carro de heno cargado, y enci- 
¿ma assentados los deleytes de la carne, la fama y la ostentacion 
‘de su gloria y alteza, figurado en vnas mujeres desnudas, tafien» 
do y cantando, y la fama en figura de demonio alli junto, con 
sus alas y trompeta, que publica su grandeza y sus regalos. El 


(1) Esai., 41. 
(2) Psalm; 102, 
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otro tiene por sugeto y fundamento vna fiorecilla y frutilla de 
estas que llamamos fresas, que son como vnos madrofiuelos, que 
en algunas partes llaman maiotas, cosa que apenas se gusta, 
quando es acabada. Para que se entienda su discurso, pondrelo 
por el orden que lo tiene dispuesto. Entrambos tableros son vn 
quadro grande, y dos puertas con que se cierran. En la primera 
de estas puertas pinta la creacion del hombre, y como le pone 
Dios en el Parayso, y en vn lugar ameno lleno de verdura y de- 
leytable, señor de todos los animales de la tierra y de las aues 
del cielo, y como le manda para exercicio de su obediencia y de 
su fe, que no coma de un arbol; y despues como le engaña el de- 
monio en figura de serpiente, come y traspassa el precepto de 
Dios y le destierra de aquel lugar deleytable y de aquella alta 
dignidad en que estaba criado y puesto. En el quadro que se 
llama carro de heno está esto mas senzillamente pintado; en el 
del madroño está con mil fantasias y consideraciones, que tienen 
mucho que aduertir, esto está en la primera parte y puerta. En 
el quadro grande que luego se sigue esta pintado en que se ocu- 
pa el hombre, desterrado del Parayso y puesto en este mundo; 
y declara que en buscar vna gloria de heno y de paja o yerua 
sin fruto, que oy es, y mafiana se echa en el horno, como dixo 
_ el mismo Dios; y ansi descubre las vidas, los exercicios y dis- 
cursos con que estos hijos de pecado y de yra, oluidados de lo 
que Dios les manda, que es hacer penitencia de sus pecados y 
leuantar los ojos de la fé a vn Salvador que los ha de remediar, 
conuertirse todos a buscar y pretender la gloria de la carne, que 
es como heno breue, finito, inutil, que tales son los regalos de la 
sensualidad, los estados, la ambicion y fama. Este carro de heno 
en que va esta gloria le tiran siete bestias fieras y monstruos 
espantables, donde se veen pintados hombres medio leones, otros 
medio perros, otros medio osos, medio pezes, medio lobos, sim- 
bolos todos y fgura de la sobernia, de la luxuria, auaricia, am- 
bicion, bestialidad, tirania, sagacidad y brutalidad. Al derredor 
de este carro van todos los estados de los hombres, desde el Papa 
y Emperador y otros Principes hasta los que tienen el estado 
mas baxo y mas viles oficios de la tierra, porque toda carne es 
heno, y todo lo enderegan los hijos de la carne y de todo vsan 
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para alcançar esta gloria vana y caduca; y todo es dar traças 
como subir a la gloria de este caro: vnos ponen escaleras, Otros 
garabatos, otros trepan, otros saltan, y buscan quantos medios: 
y instrumentos pueden para llegar allí arriba: vnos ya que es- 
tauan en lo alto, caen de allí abaxo, otros atropellan las ruedas, 
otros estan gozando de aquel nombre y ayre vano. De suerte 
que no ay estado ni exercicio ni oficio, sea baxo o sea alto, sea 
diuino o sea humano, que los hijos de este siglo no lo conuiertan 
o abusen del para alcangar y gozar de esta gloria de heno, Bien 
se que van todos caminando a prisa, y los animales que tiran el 
carro forcejan porque va muy cargado, y tiran para acabar 
presto la jornada, descargar aquel camino y boluer por otro, con 
que se sinifica harto bien la breuedad de este miserable siglo, y 
lo pocc que tarda en passar, y quan semejantes son todos los 
tiempos en la malicia. El tin y paradero de tudo esto está pinta- 
do en la puerta postrera, donde se vee un infierno espantosissi- 
mo, con tormentos estraños, monstruos espantosos, émbueltus 
todos en obscuridad y fuego eterno. Y pura dara entender la 
muchedumbre de los que alli entran y que ya no caben, finge 
que se edifican aposentos y quartos nuenos, y las piedras que su- 
ben para assentar en el edificio son las almas de log miserables 
condenados, convertidos tambien alli en instrumentos de su pena 
los mismos medios que pusieron para alcangar aquella gloria, Y 
porque se entendiesse tambien que nunca en esta vida desam- 
para de todo punto el auxilio y piedad diuina aun a los muy pe- 
cadores, aun quando estan en medio de sus pecados, se vee al 
Angel Custodio junto al que está encima del carro de heno, en 
medio de sus vicios torpes, rogando a Dios por el, y el Señor 
Iesu Christo los bracos abiertos y con las llagas manifiestas, 
aguardando a los que se conuierten. Yo confiesso que leo mas 
cosas en esta tabla, en vn breue mirar de ojos, que en otros li- 
bros en muchos dias. La otra tabla de la gloria vana y breue 
‘ gusto de la fresa o madroño, y su olorcillo, que apenas se siente, 
quando ya es passado, es la cosa mas ingeniosa y de mayor ar- 
tificio que se puede imaginar, Y digo verdad, que sise tomara 
de proposito y algun grande ingenio quisiera declararla, hiziera 
‘YA Muy. prpuechoso libro, porque en ella se veen, como viuos y : 
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claros, infinitos lugares de Escritura de los que tocan a la mali- 
cia del hombre, porque cuantas alegorias o metaforas ay en ella 
para sinificar esto, en los Profetas y Psalmos, debaxo de anima- 
les mansos, brauos, fieros, perezosos, sagazes, crueles, carnize- 
ros, para carga y trabajo, para gusto y recreacioneś y ostenta- 
ciones, buscados de los hombres y conuertidos en ellos por sus 
inclinaciones y costumbres, y la mezcla que se haze de vnos y 
de otros, todos estan puestos aqui con admirable propiedad. Lo 
mismo de las aues y pezes, y animales reptiles, que de todo es- 
tan llenas las diuinas letras. Aqui tambien se entiende aquella 
transmigracion de las almas que fingieron Pitagoras, Platon y 
otros Poetas que hizieron fabulas doctas de estos Metamorfosis y 
transformaciones, que no pretendian otra cosa sino mostrarnos 
las malas costumbres, habitos o siniestros auisos, de que se vis- 
ten las almas de los miserables hombres, que por soberuia son 
leones; por venganga, tigres; por luxuria, mulos; cauallos, puer- 
cos; por tirania, pezes; por vanagloria, pauones; por sagazidad 
y mañas diabolicas, raposas; por gula, gimios y lobos; por insen- 
sibilidad y malicia, asnos; por simplicidad bruta, ouejas; por 
trauessura, cabritos, y otros tales accidentes y formas que so- 
breponen y edifican sobre este ser humano; y ansi se hacen es- 
tos monstruos y disparates, y todo para vn fin tan apocado y tan 
vil como es el gusto de vna vengancga, de vna sensualidad, de 
vna honrilla, de vna apariencia y estima, y otras tales que no - 
ilegan apenas al paladar, ni a mojar la boca, qual es el gusto y 
saborcillo de una fresa o madroño, y el olor de sus flores, que aun 
muchos cón el olor se sustentan. 

Quisiera que todo el mundo estuuiera tán lleno de los trasla- 
dos de esta pintura como lo está de la verdad y del original de 
donde retrató sus disparates Geronimo Bosque, porque dexado 
aparte el gran primor, el ingenio y las extrañezas y considera- 
ciones que ay en cada cosa (causa admiracion como pudo dar 
en tantas vna sola cabega) se sacara grande fruto, viendose alli 
cada vno tan retirado al viuo en lo de dentro, sino es que no ad- 
uierte lo que está dentro de si y está tan ciego que no conoce las 
pasiones y vicios que le tienen tan desfigurado en bestia o en 
tantas bestias. Y viera tambien en la postrera tablá el miserable 
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fin y paradero de sus estudios, exercicios y ocupaciones, y en 
qué se trnecan en aquellas moradas infernales. El que toda su 
felicidad ponia en la musica y cantos vanos y lasciuos, en dan- 
gas, en juegos, en cagas, en galas, en riquezas, en mandos, en 
venganca, en estimacion de santidad y hypocresia, vera vna 
contraposicion en el mismo genero, y aquel gustillo breue, con- 
uertido en rabia eterna, irremediable, implacable. No quiero 
dezir mas de los disparates de Geronimo Bosque; solo se aduier- 
ta que casi en todas sus pinturas, digo en las que tienen este in- 
genio (que como vimos otros ay sencillos y suntos), siempre pone 
fuego y lechuza. Con lo primero nos da a entender que importa 
tener memoria de aquel fuego eterno, que con esto qualquier 
trabajo se hará fácil, como se ve en todas las tablas que pintó 
de san Anton. Y con lo segundo dize que sus pinturas son de 
cuydado y estudio y con estudio se han de mirar. La lechuza es 
sue nocturna, dedicada a Minerua y al estudio, simbolo de los 
Atenienses, donde florecio tanto la Filosofia,que se aleanca con 
la quietud y silencio de la noche, gastando mas aceite que vino, 


DISCVRSO XIX 


LA FABRICA DE LAS CASAS DE SERUICIO QUE ESTAN AL DERRE- 
DOR DE ESTE CONUENTO, OFICIOS DE CASA REAL, COMPARA Y 
BOTICA DEL CONUENTO. 


+ En la parte que mira al poniente se hizo dentro del mismo 
quadro vna capilla bastante, con su campanil de piedra bien 
labrado, donde los oficiales de la fabrica y ministros de la razon 
y cuenta, y otros criados de su Magestad, oyen Missa y Sermon, 
y se les administran los sacramentos. El altar principal, de tres 
que tiene la capilla, es del glorioso Martyr san Lorengo, aquel 
quadro que diximos de Federico Zucaro, que le auia mandado 
quitar el Rey del altar mayor, y en su lugar se puso el de Pere- 
grino . 
.. Tenia aquella aldehuela, que era segun dizen anexo de 
la, Fresneda, una iglesia a su medida... 

»:Pidieronle al Rey por vezes les hiziesse merced hazerles vna 
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de nuevo. Y como para las cosas de piedad tenia tan inclinada 
el alma, se lo concedio, y en afloxando la furia de la fabrica de 
su casa, deshizo aquella barbara antigualla, y les hizo vn tem- 
plo como de su mano larga, dadiuosa, pia. Tracole su Architecto 
Francisco de Mora; salio acertado, alegre, hermoso; tiene vna 
sola naue de cinquenta y dos pies y mas de ancho, y ciento y 
cinquenta de largo sin la capilla mayor, donde tambien les hizo 
vn retablo de la vocacion de su santo, que es san Bernabe 
Apostol... 


DISCVRSO XXI 


EL DINERO QUE 8E HA GASTADO EN ESTA FABRICA, DESDE LOS 
PRIMEROS MARATEDIS QUE PARA ELLA BE LIBRARON, E LAS 
'TTABSACIONES DE LAS MAS PRINCIPALES COBAS DE ELLA. 


.. digo y afirmo por lo que parece en las cuetitas y libros de 
los oficiales desta fabrica, que se han mirado con mucha aten- 
cion y consideracion, que el primer dinero y marauedis que en- 
trarcn en ella, a quatro de Abril de mil y quinientos y sesenta y 
dos años, que lo recibió Pedro Ramos haziendo oficio de paga- 
dor, y por cedula del Rey, fueron vn cuento, y ciento y veyute 
y cinco mil marauedis, tres mil ducados justos, con que se dió 
principio a esta gran fabrica. Desde este dia y año sucessina- 
mente, contando por todas sus partidas, recibos y entradas, has- 
ta el dia vltimo del año de mil y quinientos y nouenta y ocho, 
en que passó desta vida el Rey don Felipe II, montó. todo el di- 
nero destos treynta y ocho años, cinco millones y docientos y 
sesenta mil y quinientos y sesenta ducados, como se ha sacado 
por las cedulas y recibos de los pagadores y contadores que han 
ydo sucediendo, que el primero fne Iuan de Paz, y el segundo 
Tomas de Paz su bijo, por muerte del padre, y el tercero, que 0y 
lo es, Domingo de Mendiola; y los Contadores, el primero Alma- 
guer, el segundo Gongalo Ramirez, el tercero Diego Ruyz Osorio 
y el quarto, que agora tiene el oficio, Pedro de Quesada, que me 
ha ayudado mucho para la cierta y cabal aueriguacion desto y 
de otras cuentas, Con este dinero no solo se ha hecho toda quan- 
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ta fabrica aqui vemos, sino tambien toda la pintura y todo lo 
que toca a las manos de los bordadores, y el gasto todo de la 
Frexneda, cercas y estanques, y la viña y casa del Quexigal, 
bodegas y lagares y labor de muchos años, y todas las paredes 
y cercas de las Radas, Campillo y monasterio, y sus casas y edi- 
ficios, y las plantas todas de quanto ay en estos jardines y huer- 
tas. Y osso afirmar debaxo del mismo protesto, que quando jun- 
temos a esta suma todas las sedas, brocados, telas, plata, oro, 
olandas y liengos, y los libros de todas las librerias, de estudio 
(dexo aparte la del coro y libros de canto que entra en la fábri- 
ca), que se pagó por orden del guarda joyas de su Magestad An- 
tonio Voto, que oy viue, y passo todo por su mano, que no llega 
a seis millones, con mas de docientos mil ducados. Ve aquí toda 
la perdida de España y de Castilla. 

... Estendiò España sus braços al parecer, para abarcar o para 
encerrar muchos reynos en su seno, y no ha sido en la verdad 
sino para que la sangren por ellos. lsto si pudiesse ser auia de 
remediarse; mas las necessidades han sido y son tan grandes y 
tan precissas, que pienso estan todos escusados, mas no culpen 
la piedad y al fruto grande que deste edificio ha resultado en 
toda España. Y querria considerassen, que donde sobran cinco 
millones cada año, y con todo esso ay tantas necessidades y 
aprietos como vemos, sin que se les vea salida, quan poca razon 
y apariencia llena dezir que sacar cada año ciento y sesenta mil 
ducados tiene pobre a España y empeñado el Reyno; y tras esto, 
antes que passe de aqui quiero que se aduierta que muchas par- 
tidas deste dinero no son de las rentas Reales, sino que las apli- 
có aqui su Magestad de cosas accidentales y auentureras; pudie- 
ra especificarlas si hiziera oficio de Contador. Iunto con esto se 
pagaron deste mismo dinero que hemos dicho para otras partes, 
como para Aranjuez, Madrid, Segouia, muchos millares de duca- 
dos que se libraron en esta fabrica. Mas yo quiero preguntar 
agora a mis Españoles, si es tan rica esta prouincia de Castilla y 
Andaluzia, que solas ellas osan ofrecer a su Magestad en seys 
años diez y ocho millones, solo econ echar vna agumbre de sisa 
en cada cántara de vino, y vna libra de azeyte en cada arroba, 
como es possible que tan pequeña cantidad como ciento y sesen- 


” 


— I 


ta mil ducados cada año, en treynta y ocho años los ayan senti- 
do tanto, y puesto en tan estrecha necessidad como dizen? 

... Mas no tratemos sino de aquel dinero de la fabrica que ya 
passó, y de aquellos cinco millones y medio (sean seys en buen 
hora, de verdad que no lo son) pregunto qué se hicieron? consu- 
mieronse entre estas piedras? Estan metidos en estas paredes? 
Resoluieronse en humo, o lleuaronselo fuera de España? No, que 
el oficial de Toledo lleuó su parte, y alli mantiene su casa y sus 
hijos con ello; el de Madrid, el de Segouia y el de Auila, lo mis- 
mo; y el labrador de Galapagar, el de Robledo, el de Valdemo- 
rillo, porque picaua vna piedra, traia vnos cantos, hazia vnos la- 
drillos, cauaua un terreno, se lo lleuaron; y desta suerte quedó 
esparcido y aprouechado lo que estando junto y en poder del 
Rey, o no seruia de nada o saliera fuera de España y nos dexara 
pobres, y nos hiziera guerra, como la otra inmensidad de oro y 
plata que ha salido, 

... El retablo y la custodia principal, con todas las figuras de 
bronce dorado que ay en lo uno y en lo otro; las gradas todas de 
jaspe y las mesas que ay en ellas; los oratorios del Rey y Reyna, 
y los entierros que estan encima con sus figuras todas de bronce 
doradas, y las armas Reales que estan encima, y tambien las 
puertas del sagrario, y finalmente todo quanto ay dentro de la 
capilla mayor, de marmol, jaspes, bronce, oro y otras piedras, 
sumado todo por sus partidas hasta el sacar de las piedras en la 
cantera, y todas las manos de oficiales, monta trecientos y qua- 
renta y cinco mil ochocientos y dos ducados, y ciento y catorze 
marauedis. 

La pintura de toda la Iglesia, altar mayor y todos los retablos 
menores y los mayores de los altares capitales, que son siete, y 
la pintura de la boneda del coro y las historias de los lados, al 
fin, cuanto está encima y debaxo de la cornija pintado, sin que 
entren en esto las guarniciones y marcos ni los colores, sino solas 
las manos de los maestros Lucas Cangiaso y Romulo, montan 
docientos y nouenta y un mil y docientos y setenta reales, como 
parece por sus partidas distintas, que son, en ducados, veynte y 
sels mil cuatrocientos y sesenta y nueue ducados y vn real. 

.. En esto se encierra todo cuanto ay en esta Iglesia, advir- 
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tiendo que, en lo que se dixo del retablo y capilla mayor, no pu- 
simos lo que costaron las armas Reales ni imperiales, ni las figu- 
ras de bronce de los entierros ni del mismo retablo, ni Jas mer- 
cedes que el Rey hizo a Iacobo de Trezo ni a Pompeyo Leoni, 
y que, sin esto, lo que aqui hemos especificado por sus piegas 
es el mayor gasto y coste y en que consiste el mayor golpe des- 
ta fabrica, que, sumado por sus partidas, monta ochocientos y 
sesenta y dos mil y ciento y cuatro ducados, y lo que resta, que 
aqui diximos falta de las armas y figuras de bronce doradas, 
monta mas de ciento y quarenta mil ducados, porque desto no 
huuo tassacion, sino que se quedó assi colgando, solo con la ra- 
zon que aqui ay del dinero que se yua librando por el pagador y 
contador desta fabrica Pedro de Quesada y Domingo de Men 

diola, con quien escriuiendo esto lo estoy comunicando y confi- 
riendo. 

... La pintura del claustro principal es una de ellas, juntando 
todo lo que montan sus partidas, porque, como aduerti, fueron 
cuatro los maestros, y assi huno diferentes tassaciones, auenta- 
jando siempre, con notable exceso, lo que hizo Peregrino; digo 
que monta toda la pintura que ay en el, al olio y al fresco, qua- 
trocientos y diez y nueue mil y ochocientos y ochenta y tres rea. 
les, que son treynta y ocho mil ciento y setenta y vn ducados y 
dos reales. i 

Y pues hemos comengado a dezir de pintura, dire tambien la 
tassa de la que ay en la libreria, por ser de las mas insignes 
cosas deste conuento, y adverti tambien que es toda de Pe- 
regrino (digo siempre toda deste maestro) no porque la labrasse 
toda, que no pudiera en tres tanto tiempo, aunque pintara como 
Lucas Cangiaso, sino dibujos, traga y inuencion suya, y con gus 
oficiales, retocando de su mano lo que le parecia y haziendo al- 
gunas de proposito. Montó, pues, aquella pintura toda, contando 
tambien el oro de la cornija y de las faxas (que es mucho) cien- 
to y nouenta y nueue mil y ochocientos y veinte y dos reales, 
que en ducados son diez y ocho mil y ciento y sesenta y cinco du- 
cados y siete reales, 

| «Han dicho en España tantas cosas desta fabrica y alarga- 
dose tanto, que me ha forgado a descender a estos particulares, 
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Dixeron que, por solo quitar los andamios de la Iglesia daua 
treynta mil ducados y la madera, y aun se alargauan a mas, y 
certifico verdad que no costaron ochocientos y que no se perdió 
vn madero de importancia. Lo de la sacristia espanta a muchos 
y piensan que por lo menos está gastado alli vn millon, y les 
parece poco; yo he dicho assi a monton y arrojandome a lo lar- 
go, quatrocientos mil ducados, y porque se vea quan arrojada 
suma es esta, quiero poner aqui vna sola cosa, que es la mas im- 
portante y la principal, por donde se hara juyzio a lo demas. 
Quatro ternós dixe que auia principalissimos en ella y cinco 
con el de S. Iuan; los dos de la vida de nuestro Saluador toda, 
y los otros dos de los Aniuersarios del Emperador y Rey su hijo 
y de la Emperatriz y Reyna D. Ana. Dixe tambien que las ma- 
nos desta labor todo entra en la fabrica, y por alli se paga; 
quedan las telas de los brocados, que esto fue por cuenta del 
guardajoyas Antonio Voto. Pues contadas todas las varas de 
brocado que entran en estos quatro ornamentos y los dos pafios 
que se ponen sobre las tumbas de los Reyes en sus obsequias, 
montan quatrocientas y treynta y dos varas. Estas, vnas cón 
otras contadas a cincuenta ducados la vara (que las manos no 
costaron sino a quarenta), montan veynte y un mil y seyscientos 
ducados. 


DISCVRSO XXII 
FRAY ANTONIO DE VILLACASTIN 


Para fin y remate de toda esta historia, quiero dezir la vida 
de fray Antonio de Villacastin, y sirua de claue en este edificio 
espiritual, pues dio principio y puso la postrera piedra desta 
fabrica tan insigne. Viue agora, y al punto que esto escrino le 
dexo ayudando a Missa, y aunque de nouenta años de edad, tle- 
ne tan claro y entero juyzio, que pudiera comengar otra tan 
graue fabrica como esta... 

Es este sieruo de Dios natural de Villacastin, de donde con- 
forme al estilo de la orden tomó el nombre; de padres honrados, 
ni pobres ni ricos, faltaronle presto; quedaron el y vna herma 
na menor, y otro hermano bastardo. Lleuolos a su casa vn tio 
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que quedó como tutor; el muchacho deprendio leer y escribir 
medianamente; como tenia tan claro entendimiento hechó de 
ver a tres o quatro años como estuuo con su tio, que se hazia 
hombre y no deprendia nada hechando los ojos adelante para 
ver que auia de ser de si, pues ni sabia oficio ni letras, ni con 
que passar la vida. Que a mi cuenta quien la hazia tan buena 
entre si mismo, no auia menester tutor, 6 era de mas prudencia 
que el que tenia. Pensando el moguelo vn día y otro atenta- 
mente en esto, se determinó a dexar el tio y yrse por esse mun- 
do a ser hombre. Embiole vn dia con vn real y vn jarro por 
vino; comprolo, y quando boluia encontrose con su hermanilla, 
y dixole: toma este jarro y estos menudos y Jleualos a casa, 
porque voy a otro mandado. Assi en cuerpo sin vna blanca y 
sin vn bocado de pan se partio de Villacastin, tan tiel y tan des- 
interesado fue desde que nacio, que ni aun en esto osso faltar, 
ni lleuarse aquellos pocos ochanos, que fuera el primer y pos- 
trer dinero que hunuiera tenido en su vida, porque hasta el dia 
de oy no ha tenido vn real suyo, el que ha gastado tantos mi- 
llones; singular pobreza, y extremada lealtad de vn muchacho, 
que en tanta determinacion y aprieto, aun no faltó en tan poca 
cosa; como se vee luego el buen natural y massa, .. 

Passando por el campo de Azaluaro, que esta alli cerca, en- 
contro con yn arriero que auia descargado vnas bestias que lle- 
vana, para que paciessen vn rato; llamole que le ayudasse a car- 
garlas, diole en pago un pedaço de pan y a beuer, que lleuana 
ya harta necessidad, y tiró su camino; llegó aquella noche (creo 
me dixo a Naual Peral, sacandole yo a pedagos este su discurso, 
sin que entendiesse el fin algunos años ha); encontrose en el me- 
son con vn lacayo de vn cauallero que yua a Toledo con vnas 
cartas; diole de cenar aquella noche, y en la mañana se partie- 
ron juntos y caminaron de manera que aquella noche aunque 
tarde llegaron a Toledo, y durmieron debaxo de vnas mesas de 
aquellas vendederas de Zocodouer. A la mañana en amanecien- 
- do, ya le tenia Dios buscado vn amo; passo por alli un hombre 
honrado, y como vio el moguelo alli hechado le llamó, y pre- 
guntado que hazia alli y si tenia amo, sabido que no, y que ve- 
nia a buscar su vida, como van otros muehos de aquella mane- 
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ra, se le lleno, concertados que le enseñaria vn oficio de assentar 
ladrillos y azulejos, que era maestro de aquello. Estuuo en casa 
deste hombre algunos años, que le fue padre y maestro, le dio 
de comer y de vestir; era a esta sazon de diez y seys a diez y 
siete años, y bien se vee, pues llegó de Naual Peral a Toledo en 
vn día y a pie. El maestro de nuestro aprendiz tenia dos hijos, 
que tambien professauan el mismo oficio, y entrambos le co- 
braron tanto amor, como si fuera el tercero hermano, gran señal 
de su sinceridad y virtud; el hombre, aunque era honrado y de 
verdad, era aspero, seuero, y assi procuro no darle ocasion ja- 
mas para que se enojasse con el, ni le dixesse vna palabra mala, 
como si se ensayara para ser religioso y obediente. Los dias de 
fiesta se estaua recogido en casa; procuraua auer a las manos los 
papeles de las tracas de su maestro, lazos y compartimentos de 
los que se vsauan en el enladrillado y azulejos de aquel tiempo; 
de suerte que ni nunca supo que cosa era jugar, ni otras traue- 
suras, liviandades y aun suciedades de mogos; vi tuuo vn real 
en su poder, ni le busco ni se le dio nada; platicando alli en el 
siglo aquella pobreza que dezia el Apostol: teniendo que comer 
y que vestir, con esso nos contentamos, pues no ay otra necessi- 
dad para passar bastantemente el curso desta peregrinacion. 
Estaua ya nuestro Anton (assi quiere el que le llamen y no An- 
tonio, pareciendole que le repulen el nombre) estaua ya buen 
oficial en todo, en saber obedecer, sufrir, callar, clausura, po- 
breza y castidad, y en assentar azulejos y enladrillar, y su 
maestro se holgana en verle tan aprouechado, y aunque via que 
le tomaua las tragas callaua, no le dezia nada, loando en su pe- 
cho la virtud del mogo, aunque vna vez me dixo que se las auia 
escondido. Casó sus hijos y apartaron casa: el vno dellos, que le 
amaua mas tiernamente, le rogó que se fuesse con el, porque 
aunque su padre recibiesse algun enojo, luego se aplacaria. Es- 
tuno con este su compañero, que ya no le tenian por moço, sino 
como a hermano, algunos años, sin hazer yguala ni pedir vna 
blanca, ni tener mas que la comida y vestido que le dauan, 
aunque era muy largo oficial. Como se vio ya tan hombre, que 
tenia de veynte y siete a veynte y ocho años (tampoco tuuo mu- 
cho cuydado con esta cuenta), pareciole era tiempo de tomar 
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estado; como fue siempre puro y honestissimo, no se aficiond a 
casarse, aquella libertad y generosidad que Dios pusc en su 
alma para no rendirse a cosa de la tierra le hazia rehuyesse de 
tan pessado yugo; pareciole seria bien retirarse en vna religion, 
y seruir alli a Dios en lo que mandassen. Aula trabajado con su 
amo en diuersos monasterios de aquella ciudad, y particular- 
mente en S. Francisco, y en la Sisla. Fue a S. Francisco a pedir 
el habito y no sele dieron diziendo que tenian muchos frayles: 
no le tenia Dios para alli; fue luego 4 nuestra cusa de la Sisla, 
habló con vn frayle que le conocia, descubriole su intento, y 
respondiole que le recibirian de buena guna; tornose con esta 
respuesta a su compañero, y por no dexarle assi sin dezirle 
nada, fingio que le auian escrito de su tierra que auia necessi- 
dad fuesse alla; pidiole que le diesse algun dinero para el cami- 
no, Auiasele muerto aquellos dias la muger a su amigo, y res- 
pondiole: Anton, yo os prometo que no tengo dineros, porque 
en el entierro y en otros embaracos lo he gastado, mas veys 
aqui las joyas que dexó la malograda; empeñaldas vos por lo 
que quisieredes, y lleuad lo que os pareciere. Respondio nuestro 
Anton: núnca Dios quiera yo haga esso; tantos años ha que es- 
tamos en compañia y nunca os he sido molesto, y aora avia de 
empeñar las joyas que tanto quereys; dadme lo que tuvieredes 
en la bolsa, que esso bastará para mi jornada. Sacó la bolsa y 
vaciola en vna mesa; partio el mismo Anton el dinero, tomando 
vn real para si y otro para su compañero, y desta manera los 
demas, y dixo: esto me basta, queda con Dios, que no puedo es- 
cusar este camino, Fuesse al monasterio y dieronle luego el ha- 
bito, Preguntele para que queria aquel dinero, pues se yua a 
meter frayle; respondiome que por no yr assi tan desnudo, y de 
verguenga porque no dixessen que no llenaua blanca. Este fue 
el primero y postrero dinero que tuno en su vida, y no le siruio 
de mas de llevarlo desde Toledo a la Sisla. Con este caudal de 
vna vida tan inculpable, senzilla, y santa, entró nuestro fray 
Anton enla orden de S. Geronimo, el año mil y quinientos y 
-treynta y nueue, cerca de la fiesta de nuestra Señora de Margo, 
que es la Anunciacion, siendo General el padre fray Pedro de la 
Vega. Aquella misma rectitud y limpieza de vida ha guardado 
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hasta este afio de mil y seyscientos y dos; de suerte que el mes 
de Margo passado cumplio sesenta y tres de habito, y veynte y 
siete que por lo menos tenia quando entrò, son nouenta y mas. 
Dieronle el habito, no para hermano lego, sino para corista, que 
ya he dicho que estado era. Y dixome que auia escogido esto 
porque si acaso algun Prior no le ocupasse en oficios, pudiesse 
seruir de algo estando cantando en el coro, porque aborrecio 
siempre la ociosidad. Ha caminado continuo este sieruo de Dios 
por vna senda muy segura, nunca ha tenido extremos ni altiba- 
-xos. Lo mismo que le enseñaron el primer dia esso ha guardado 
siempre. En lo essencial ninguno he visto en mi vida que se lo 
auentaje: pobre como el mas pequeño nouicio; en la honestidad 
y castidad estoy por dezir que ha tenido demasiado rigor, si ri» 
gor ó demasia puede auer en conseruar tan celestial pureza.. 
Créo por el discurso de su vida que es virgen en el alma y cuer- 
po (no se lo he osado preguntar, ni aun por rodeos, que no es 
pregunta que se sufre en hombres recatados y santos)... 

En lo que es la ceremonia esterior no es muy cerimoniatico, 
porque nunca hazen estos estremos los hombres prudentes, mas 
no ay punto de importancia en la vida monastica que no le aya 
guardado... 

No le ha visto hombre hasta oy, teniendo salud, comer ni be- 
uer fuera de las horas de la comunidad, aunque ha andado tanto 
al Sol, al frio, al ayre, al agua, y con tantas incomodidades y 
destemplangas de tiempo como aqui ha padecido en quarenta 
años. 

Ha sido tambien vna cosa rara y digna que se aduierta, que 
en todo el tiempo que truxo entre sus manos, y como si dixesse- 
mos sobre sus ombros, tan grande machina, y que como vere 
mos, se ordenaua todo por su cabeca, y colgaua dél la execucion 
de tantas cosas, jamas (alguna vez por milagro) faltò a la mesa 
primera a comer y a cenar... 

Y quando alguna vez yua tarde, porque la multitud de cosas 
que concurrian no le dexauan hazer otra cosa, 6 porque el Rey 
le detenia, yua a cenar an la enfermeria, y con tanta verguenga 
pedia vnos hueuos como si fuera nouicio. Si via que el enferme- 
ro estaua ocupado ó que le auia de embaragar en algo, se yua a 
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sucelda y se acostaua sin cenar, y en verdad que la traia bien 
merecida.., 

Los dias de fiesta que no auia ocupacion en la fabrica, si no 
le venian a consultar algo, o el Rey le llamana, se estana recogi- 
do en su celda y leia algun libro deuoto, hasta que era hora de 
visperas, y se yua a ellas y a completas. No le vio nadie jamas 
estar parlando ni perdiendo tiempo, ni andar por los claustros 
ni casa: siempre yua a hazer alguna hazienda que importasse 
por no dar passo perdido. Tampoco hu ydo à las recreaciones y 
granjas que se acostambran en esta religion para aliuiar algo 
del peso, dos vezes en el año; en quarenta años aqui, no ha ydo 
ninguna de assiento, si los Priores no le han lleuado acaso al- 
guna uez para ver algo, y no se si ba «dormido en ella... 

Ni tampoco le ha visto ninguno salir a otro genero de re- 
creacion, ni puesto sus pies en ningun lugar de toda esta comar- 
ca: Madrid, Segouia, Anila ni Toledo... 

Diré agora su vida en quanto obrero, y a bueltas las circuns- 
tancias que se ban seguido tras el oficio. Tambien ha sido olre- 
ro desde que tomó el habito y nunca se desdeñó del oficio. En 
su casa primera de la Sisla hizo muchas obras, las que le man- 
daron y eran forcosas, porque tampoco las buscaua ni inuenta- 
ua, porque aquella quietud grande que Dios puso en su alma le 
hizo siempre enemigo de inuenciones, y quando via que la cosa 
se podia entretener y passar sin mucho detrimento ó fealdad, 
queria passasse y entretuuiesse assi. Los ingenios dessasosega- 
dos no querian que ninguna cosa estuuiese quieta, sino rebol- 
verlo y mudarlo todo y perder tiempo y dineros y dexarlo peor 
que estaua. En el monasterio de nuestras religiosas de S. Pablo 
hizo tambien muchas obras y de gran importancia, y quando 
acabó, aunque duraron años, no dexó alli ninguna destas que 
llaman deuotas, ni denociones, ni quien le escriuiesse villetes, 
que tambien son pocos los que se escapan deste lazo quando es 
mucho el curso. Despues desto se le llenaron a hazer aquel apo- 
sento y celda (llamemosla assi, del gran Emperador Carlos V, 
en el monesterio de Iuste, de que ya hizimos memoria, no ay 
que repetirlo. Buelto a su casa, tan humilde y tan pobre como 
se fue, alli le cargauan de mil oficios; dixome que auia sido 
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quinze afios hornero y que sabia bien hefiir, y junto con esto i 
hazia la porteria y otras haciendas, sin rehusar punto de la car- 
ga que le ponia la obediencia. De alli le Nleuaron a un monaste- 
rio nuestro que se llama la Luz y hizo otras cien obras de sus 
manos. Finalmente, le truxeron aqui, para donde parece le 
ania Dios guardado y traydole por todos estos passos... 

A vezes me parece vn gran candal de prudencia, otras ex- 
celente claridad de juyzio y vn marco extraordinario, y aunque 
tiene cada cosa destas mucha parte, para atribuyrle todo lo que 
se halla en este frayle, ninguna lo abraca todo, y siempre me 
resueluo en ponerlo debaxo de titulo de yn obrero santo, que es 
decir ha sido fray Antonio de Villacastin vn obrero que comen- 
go y acabó vna obra que ni basta prudencia ni claridad ni mar- 
co de entendimiento, a darle tan feliz, tan pacifico, tan claro y 
tan liso remate, sin quentas ni trauaquentas, ni ojos ni sospe- 
chas ni engaños, si no le tuuiera Dios de su mano, si no estunie- 
ra muy en su amor y en su gracia, si no lo hiziera por solo 
Dios y por la obediencia, sin respeto o pretension terrena o fa- 
uor ni gloria humana... 

Presupongamos, primero, las diferencias de gentes y nacio- 
nes diuersas que han concurrido en esta fabrica. De las prouin- 
cias de España no ha faltado ninguna, Castellanos, Aragoneses, 
Portugueses, Nauarros, Vizcaynos, Valencianos, Gallegos. De 
Italia y Flandes han acudido muchos, diferentes en condiciones, 
aficiones, oficios; tracadores, architectos, hombres de pluma y 
papeles, veedores, pagadores, contadores, sobrestantes, preten- 
dientes todos que buscan mejorar sus puestos y adelantarse, su. 
geto de inuidia, puntas y repuntas, aparejadores de canteria, 
albañeria, carpinteria, pintores, doradores, iluminadores, escri- 
tores, bordadores, exambladores, canteros, carpinteros, herre- 
ros, campaneros, assentadores, soladores, pizarreros, plomeros. 
Y todos estos de muchas suertes, unos mas baxos, otros mas al- 
tos, mas bastos y mas primos. Dexo otra infinidad de gente mas 
ordinaria, que apenas sabemos poner nombres á sus oficios y 
exercicios, los que hazian sogas, maromas, espuertas, serones, 
capachos; otros redes de yerro; otros, vidrieras; otros cal; otros, 
estuque; otros, ladrillo, teja, yeso y vn tropel grande de peones, 
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Todos estos colgauan de vn solo obrero, fray Antonio; todos 
acudian a el, a todos los entendia, componia, concertaua y des- 
pachaua, y lo que pone espanto, contentaua y satisfacia, y hasta 
el dia de oy se atraueso ni tuuo palabras con nadie, ni nadie 
con el, ni se le descomidia hombre, y las diferencias y pleytos 
que entre ellos nacian, que eran muchas, por encontrarse en 
mil cosas y no podia ser menos, en vn punto las atajaua, desha- 
zia, concertaua, con grandissima breuedad y facilidad y aun 
con equidad y justicia, y cosas no de pequeño interés y diferen- 
cia, que en otro menor marco y valor no tuuieran tan buen 
SUCESSO... 
Muchas vezes me yua alli, a su celdilla, que era el tribunal 
de su audiencia, y via despachar una infinidad de negocios y 
pleytos bien graues y de interese, con tanta facilidad y clari- 
dad que me reia de las decissiones de Cebola, Trebacio o Papi- 
niano... i 
Tambien era muy de ver las respuestas que daua a las du- 
das y a las preguntas de todos quantos alli venian. Llegaua un 
estagero 6 un assentador de la Iglesia ó otra qualquier parte de 
la fabrica, colegio, portico, casa Real y deziale: Padre fray An- 
tonio, a tal parte llegamos con la froga ó sillares ó carpinteria ó 
madera; ofrezese este ó este inconueniente si proseguimos desta 
6 estotra manera; no esta bien en la traga Ó en los tragos que 
haremos. Como si estuniera presente, como si el fuera el tragador 
ó el que lo. yua executando ó assentando, respondia con suma 
resoluzion: hazed esto, dexareys esso, quitareys aquello, afiadi- 
reys lo otro, y esto hazia con todas las diferencias de oficios 
que hemos dicho, como si fuera Angel que sin passar por el me- 
dio, subito, se ponia en cualquier lugar assi lo determinava y 
acertaua, y como dezia quedaua bien hecho y la dificultad alla- 
nada. Yo me quedaua mil vezes admirado con que seguridad y 
con que presteza estana en ello y al cabo dello. Y no solo en es- 
tas cosas, que como mas gruesas y de tomo parecen que, aun- 
- que eran muchas, embaragadas y distantes, podia tener memo- 
tia y cuidádo dellas; de las menudas era lo mismo; del clauo, 
del ladrillo, del encerado, de la pizarra, del azulejo y aun de la 
tachuela y de otras cien mil baratijas tenia la misma prouiden- 
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cia y noticia, como vn Dios desta fabrica. Al dorador le daua el 
oro, al pintor los colores, y conocia sus finezas y diferencias; al 
que pintaua al oleo vnas, al del fresco otras, al iluminador otras; 
los pinzeles, el algodon, las salseras, todo lo tenia tan preuenido 
y tana punto que ninguna cosa se estornaua con la otra ni por 
falta desta parana aquella. En asentandose las jambas, ya tenia 
preuenidas las rexas o el parapeto; en llegando la froga, y la 
pared a su altura, ya estaua la madera labrada; y todo lo demas 
que aduerti en otro discurso, tratando con la pureza que se hizo 
esto, y todo por la gran prouidencia y aviso deste sieruo de 
Dios. Estuuo muchos dias en esta obra, despues de venido, que 
nunca habló con el Rey; si le via venir por vna parte echaua por 
otra. El Rey tenia gana de hablarle, por las buenas nueuas que 
le dauan de su juyzio, y quanto mas via que el frayle huia las 
ocasiones, tanto le estimaua en mas y le crecia la gana, porque 
en aquello se le echaua de ver el buen seso, que otro fuera que 
se le atrauesara en caúa parte, tanta gana tienen los indiscretos 
que los conozcan, Al fin, vn dia le vio el Rey encima de un pa- 
redon comencado, que no tenia salida, donde no se le podia yr, 
y alli le habló la primera vez. Preguntole algunas cosas de la 
fabrica; respondiole con prudencia y en la platica le dio algu- 
nos auisos de cosas que tenia advertidas, para que su Magestad 
las mandasse remediar; contentaronle al Rey, vió que tenia ra- 
zon y mandó se hiziesse como fray Antonio dezia..De esta vez 
le mandó llamar a menudo y oia sus pareceres, y vino a esti- 
marle en tanto, que ninguna cosá quiso hiziesse el Architecto 
Iuan de Herrera, que no la comunicasse con fray Antonio pri- 
mero, y si no le contentaua tampoco le assentaua al Rey; tanto 
concepto tuuo de su claro juyzio y de sus pareceres asentados y 
seguros. Estauan una vez el Rey y su obrero fray Antonio tra- 
tando del discurso de la fabrica y de cosas muy adelante, dixo 
su Magestad con algun sentimiento: ¿como hablamos fray Anto- 
nio desto como si lo huuiessemos de ver? respondiole con vn ani- 
mo grande y con un espiritu como profético, diziendo: como no, 
señor, por el habito que tengo si no estuuiese muy cierto que Y. 
Magestad lo ha de ver acabado y gozarlo muchos años, que no 
pusiesse yn ladrillo mas... 
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Como vian los canalleros que el Rey hazia tanto caso de fray 
Anton y hallauan en el tanto valor y tanto marco, quisieran re- 
galarle y seruirle en algo; enviauanle algunas cosas del estado 
6 de la mesa del Rey: jamas recibio ninguna; dezía que se las 
lleuassen al Prior, que el no recibia nada. Estando en la celdi- 
lla donde despachaua los negocios, le embio vno de los mayor- 
domos vn gran regalo (como ellos llaman) de cosas de comer, en 
vnas fuentes de plata; dixo al que las traia que se las voluiesse, 
porque el no las auia de recebir. El paje porfiò, diziendo que no 
las osaria boluer, que las dexaria alli. Hazed señor (dixo fray 
Antonio) lo que quisieredes: dexolo todo alli y fuesse. Boluio de 
alli a no se quanto por las fuentes y preguntando por ellas le 
dixo: mirad do las pussistes, que af estaran; hallolas de la ma- 
nera que las hauia dexado, y lo que tenian dentro ya passado y 
corrompido; lleuoselo, harto marauillado de la entereza del 
frayle, que aun no auia mirado lo que tenian dentro. Con estos 
despegamientos 6 sacudimientos (como quisieren llamarlos los 
Cortesanos) los despidio a todos y los escarmento para que no 
embiassen estos recados 6 regalos, que si se reciben no hazen 
todas vezes buen prouecho y, por lo menos, quitan gran parte de 
libertad... . 

Dio vna cayda de vn andamio abajo, que fue como milagro 
no morir; hiriose bien y Dios le sanó presto. Otra vez le dio vn 
ladrillo en la cabeça y le hizo vna mala herida: tambien sunó 
luego; en estos desastres y en otros estaua con tanta entereza y 
igualdad de animo como si no passara por el. Otros lo celebra- 
ran y vendieran mucho y los supieran curar con mas regalo. 
Estando deshaziendo los andamios y cimbrias de la Iglesia y 
tanta cosa de gruas y agujas, que eran poco menos de ver tan 
extrañas y fuertes trauagones como ahora la misma Iglesia; es- 
tando, pues, deshaziendo esto, passaua vna mañana a la celdilla 
de la obra, donde despachaua y daúa recado a la gente; atra- 
uessaua por la Iglesia, vino en un passo estrecho a encontrarse 
con yna muger vieja: dizen que era una santa y yua a la 
Iglesia pequeña a oyr Missa, que no salia de casa para otra 
cosa; detuuoso fray Antonio con intento de dexarla passar, por- 
que no cabian entrambos; como la buena muger yua tan despa- 
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cio, pareziole que si la aguardaua que pasasse tardaria mucho y 
la gente le aguardaua, acordó passar primero; alargo el passo y 
adelantose, atrauessó antes que ella; passó luego la muger, y en 
llegando al medio de aquel estrecho cayó vna viga de lo alto y 
matola; viose claro que le impelia algun Angel y quiso Dios 
guardarle para que acabasse su obra. La mugercita, que yua 
en buenos passos y tales auian sido los de su vida, se fue al 
cielo á oyr la Missa y á ver la cara de Dios. Vinole a nuestro 
fray Anton vn corrimiento a la mano y poco a poco en ella y en 
el brago se le hizo una cancrena ó apostema malissima; algunos 
dezian que era estiomeno, que si el vocablo es italiano es lo 
mismo que dezir esto tengo menos, porque en la parte que da el 
mejor remedio es cortarla y auerla menos. Yua el negocio tan 
malo, que casi todos dimos por acabado nuestro fray Anton, y 
el menor daño que se esperaua era cortarle el braco. Estauan 
aqui dos cirujanos embiados de su Magestad para que le curas- 
sen, y ponian poco remedio, porque se yua apoderando de todo 
el braço, aunque le auian abierto y cortado mucha carne del. 
Quando estauamos mas desesperados de su salud y que le-llora- 
uamos todos, religiosos y seglares, porque todos perdiamos mu- 
cho, me llegue a el y le dixe el peligro en que estaua, y respon- 
diendome que bien lo via, prosegui: pues lo vee, auiseme si tie- 
ne alguna cosa que le de caydado, assi en sus cosas como en las 
de la fabrica, pues sabe el amor que le he tenido y que me lo pue- 
de fiar... 

Respondiome, con aquella entereza y seguridad que siempre 
tuuo, que me agradecia mucho el auiso y cuidado, mas que por 
merced del Señor, ni en si misma ni en las cosas de la fabrica 
tenia cosa particular que aduertir ni que dezir ni que le diese 
pena; que en lo que tocaua a la fabrica todo estaua muy claro: 
ni auia oyos, ni embaraços, ni tenia cosa de duda y el estaua tan 
limpio della como el primer dia que la comengò. Era ya esto a 
tiempo casi acabada, y es assi que estaua la Iglesia que jamas 
tuuo ruido ni trauacuentas, aunque todo quanto dinero se daua 
era por cedula suya, y quanto se yua librando a los estageros y 
sobrestantes y a tanto genero de oficiales, y para esta claridad 
y llaneza tan grande, ni tenia oficiales ni escriuiente, sino el 
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assentaua en vn cartapacio ó libro de sa misma mano todo lo que 
mandaua pagar y yua librando. 

Tenia tan buen tanteo y juycio en todo, que no daua blanca 
que no supiesse como y en que estado traia el maestro ó estagero 
ó oficial la obra, para no darle mucho dinero adelantado, y si 
muriesse 6 faltase quedasse el Rey y la fabrica con pérdida; 
quien viera sus libros se riera mucho dellos... 

Tal qual está haze todo lo que deue a buen frayle, y tiene 
tanto enydado en acudir al coro todos los dias, como si agora 
comengara a ser frayle, aunque la vejez es tanta, que por mas 
que se esfuerca le derriba; va a la sacristia, ponesse su sobrepe- 
lliz a tiento y como puede, y ayuda a missa como vn nouicio; el 
mayor dolor que siente en la falta de sus ojos es no poder hazer 
esto tan bien como quisiera, y estarse alli todo el dia haziendo 
este santo ministerio. En este estado le tenemos oy dia de 5. Ma- 
teo, el año mil y seyscientos y dos, que es gran consuelo tener tal 
exemplo a los ojos. 
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No puede cerrarse este volumen sin que en él se incluyan 
los párrafos que sobre artistas españoles, o italianos que 
trabajaron en España, figuran en la obra capital de la his- 
toriografia artistica escrita en el siglo xvi: las Vite del 
pintor florentino Giorgio Vasari. 

Son escasas las referencias que encierra de artífices pen- 
insulares y no muy abundantes las noticias que consigna 
de obras ejecutadas en España por italianos; pero unas y 
otras de máximo interés, y si bien conocidas y aprovecha- 
das de antiguo y casi todas recogidas por Cean Bermúdez, 
conviene transcribirlas en un texto genuino, ya que no es 
frecuente la estricta fidelidad en el citar. 

Es tarea excusada biografar al autor de las Vite. 

La primera edición se publicó en Florencia en 1550, y 
la segunda, con notables aumentos, salió en 1568. La que se 
utilizó para los extractos es la anotada profusamente por 
el erudito Gaetano Milanesi. (Florencia, Sansoni, editor. 
1878. 9 vols.) 

No ha sido todavia estudiada la que pudiéramos llamar 
«fortuna de Vasari en España». Es más, creo que no hay 
ni indicaciones sueltas 

Sidney J. A. Churchill, eu su Bibliografía vasariana (Flo- 
rencia, Barbera Prees, 1912), no menciona traducción algu- 
na española. Y, en efecto, si la hay, se desconoce. 

Tan sólo, en los cartapacios del humanista toledano del 
siglo xvI Alvar Gómez de Casto, conservados en la Biblio- 
teca escurialense (sign KIII-31), se encuentran varios ex- 
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tractos de Vasari, aunque sin citar el autor y con el titulo 
del Libro de los pintores. Nicolás Antonio cita un ms. con este 
titulo en la libreria del Conde-Duque de Olivares, que re- 
produciría seguramente el texto de El Esccrial. La Nacional 
matritense, con la signatura 9.939, guarda una copia de 
este extracto; tan sin interés especial para nuestro objeto, 
que ni al citar en la Vida del Buonarrota a Becerra y a 
Berruguete añade la menor referencia, a pesar de conocer 
seguramente al segundo, 


GHERARDO STARNINA 
Vita. T.° II p. 5. 


1854? — 1408? 


».. Gherardo di Iacopo Starnini, pittore fiorentino, ancora 
che fusse di sangue più che di buona natura, essendo nondimeno 
nel praticare molto duro e rozzo, ciò più a sè che agli amici 
portava danno: e maggiormente portato gli arebbe, se in Ispa- 
gna, dove imparò a essere gentile e cortese, non fusse lungo tem- 
po dimorato; poscia che egli in quelle parti divenne in guisa 
contrario a quella sua prima natura, che ritornando a Fiorenza, 
infiniti di quelli che innanzi la sua partita a morte l'odiavano, 
con grandissima amorevolezza nel suo ritorno lo ricevettero, e 
poi sempre sommamente l'amarono; si fattamente era egli fatto. 
si gentile e cortese... 


pig. 6. 

... fece in Santa Croce, nella cappella de'Castellani ... molte 
storie di Sant’ Antonio abate in fresco, ed alcune ancora di San 
Niccolò vescovo; con tanta diligenza e con si bella maniera, ch’ 
elleno furono cagione di farlo conoscere a certi spagnuoli che 
allora in Fiorenza per loro bisogne dimoravano, per eccelente 
pittore; e che è più, che lo conducessero in Ispagna al re loro, 
che lo vide e ricevette molto volontieri, essendo allera massi- 
. mamente carestia di buoni pittori in quella provincia... Andato 
dunque in Ispagna e per quel re lavorando molte cose, si fece, 
peri gran premi che della sue fatiche riportava, ricco ed onorato 
par suo; perchè, disideroso di farsi vedere e conoscere agli 
amici e parenti in quello migliore stato, tornato alla patria fu in 
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essa molto carezzato, e da tutti i cittadini amorevolmente rice- 
vuto (1). 


DELLO 
Vita. T.° II p. 147-158. 


pág. 150. 3 


Lavorò... in fresco, nel chiostro di Santa Maria Novella in un 
cantone, di verdeterra, la storia d’ Isaac quando da la benedizio- 
nea Esau. E poco dopo questa opera, essendo condotto in Ispa- 
gna al servigio del re, venne in tanto credito, che molto pit desi- 
derare da alcuno artefice non si sarebbe potuto. E sebbene non 
si sa particolarmente che opere facesse in quelle parti, essendone 
tornato ricchissimo ed onorato molto, si puo giudicare ch' elle 
fussero assai e belle e buone. Dopo qualche anno, essendo stato 
delle sue fatiche realmente rimunerato, venne capriccio a Dello 
di tornare a Firenze, per far vedere agli amici come da estrema 
povertà fosse a gran ricchezze salito. Onde andato per la licenza 
a quel re; non solo l'ottenne graziosamente (comecchè volentieri 
parebbe rattenuto, se fosse stato in pincere di Dello), ma per 
maggior segno di gratitudine fu fatto da quel liberalissimo re, 
cavaliere. Perchè, tornando a Firenze per avere le bandiere e la 
confermazione de' privilegi, gli furono denegatte per cagione di 
Filippo Spano degli Scolari, che in quel tempo, come gran sinis- 
calco del re d'Ungheria, tornò vittorioso Ce' Turchi. Ma avendo 
Dello scritto subitamente in Ispagna al re dolendosi di questa 
ingiuria; il re scrisse alla Signoria in favore di lui si caldamente, 
che gli fu senza contrasto conceduta la disiderata e dovuta ono- 


(1) 88 ha buscado el rastro de Starnina en España. El Sr. Tormo, 
Bol. AVII, refirió al florentino certeramente los documentos valencia- 
nos de 8 de julio y 27 de noviembre de 1398, y 22 de agosto de 1599, 
Bertaux pensò en sl serian suyas las pinturas murales de la capilla de 
San Blas, de la catedral de Toledo: hoy documentadas por el Sr. Esto- 
Aga por datos todavia inéditos, Cean dice que Starnina sirvió a Juan ]I 
-de Castilla. Quien esto escribe aventuró la hipótesis de si Francisco de 
Holanda, en las Aguilas, le llama pintor de Juan I de Portugal. 
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ranza. Dicesi che, tornando Dello a casa a cavallo con le bandiere, 
vestito di broccatto ed onorato dalla Signoria, fu proverbiato nel 
passare per Vacchereccia, dove allora erano botteghe d’orefici, 
da certi domestici amici che in gioventù l'avevano conosciuto, 
o per ischerno e per piacevolezza che lo facessero; e che egli, 
rivolto dove aveva udito la voce, fece con ambe le mani le fiche, 
e senza dire alcuna cosa passò via; sicchè quasi nessuno se n° 
accorse, se non se quegli stessi che l'avevano uccellato. Per 
questo e per altri segni, che gli fecero conoscere che nella patria 
non meno si adoperava contro di lui l'invidia, che gid s'avesse 
fatto la malignità quando era poverissimo, deliberò di tornar- 
sene in Ispagna. E così, scritto ed avuto risposta dal re, se ne 
tornò in quelle parti; dove fu ricevuto con favore grande, e ve- 
duto poi sempre volentieri; e dove attese a lavorare e vivere 
como signore, dipignendo sempre da indi innanzi col grembiule 
di broccato. Cosi dunque diede luogo alla invidia ed appresso 
di quel re onoratamente vise; e mori d'anni quaranta nove, e 
fu dal medessimo fatto sepellire onorevolmente, con questo epi- 
taffio: 


DELLUS EQUES FLORENTINUS 
PICTURAR ARTE PERCELEBRIS 
REGISQUE HISPANIARUM LIBERALITATE 
ET ORNAMENTIS AMPLISSIMUS 

H. $. E. 
S. T. T. L. (1) 


(1) Milanesi en el Prospetto cronologico pone en 1404 el nacimiento 
de Niccolo Delli; en 1488 su partida para España desde Venecia; en 1446 
su vuelta a Florencia, y circa 1448 su segundo viaje a España; ha- 
cia 1464 aún vivia. Con buenas razones, el Sr. Gómez Moreno identifi- 
ca con Dello a Nicolás Florentino, que en 1444 contrata las pinturas de 
la bóveda de la capilla mayor de la catedral vieja de Salamanca, autor 
tal vez del retablo, importantisimo, del mismo Ingar (Boletín de la So- 
ciedad Castellana de Excursiones. 11-1905, pigs. 181 y sigs.) 
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PINTOR ESPAÑOL ANÓNIMO 
Vita di Don Bartolonameo mintator e Pittore, 


(¢1 408-1491?) 

T.° TT, pig. 221-2, 

Fa anche deseepolo di Don Bartolommeo, Domenico Pecori, 
aretino... alla Compagnia dela Madonna in Pieve [dipinsi] una 
tavola grandissima, dove fece una Nostra Donna in aria, col 
popolo uretino sotto; dove ritrasse molti di naturale; nella quale 
opera gli aiutò un pittore spagnuolo che coloriva bene a olio ed 
aiutava in questo a Domenico, che nel colorire a olio non aveva 
tanta pratica, quanto nella taupera. E con l'aiuto del mede- 
simo condusse una tavola per la compagnia della Trinità, den- 
trovi Ja Cireuneisione di Nostro Signore, tenuta cosa molto 
buona (1). 


EL SEPULCRO DEL CARDENAL CISNEROS 
DE BARTOLOME ORDOÑEZ Y RAFAEL DE MONTELUPO 


T.°IV p. 664 


[El texto que sigue no es de Vasari, se lee en la autobiografia de 
Raffaello da Montelupo, escultor discipulo de Fancelli, que Mi. 
lanessi publicó en el «Commentario» a su Vita por Vasari). 


Ora sendo stato a questo modo insino alli 16 anni, achadé che 
tornò di Spagnia un Govanni da Fiesole squadratore, e veniva 
da Carara, dove era morto uno schultore spagnuolo che si chia- 
mava Ordonio, valentissimo, dove faceva In sepoltura d'un re 
di Spagnia e un' altra d’un vescovo, che andavano in Balzalona. 


- (1) Según Milanessi, esta «stupenda tavola» se conserva en la parro- 
“quial de 8. Agustín. El contrato de esta obra data del 15 de mayo de 
- 1506. Milanessi ignora quión sen este español: ¿Giovanni spagnuolo 
detto lo Spagna? gFerrando spr gunolo, discipulo de Leonardo? 
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Sendo morto, no' y” era chi finissi certe figure e tonde e di mezzo 
rilievo, e questo Giovanni cra venuto a Fiorenza per menare 
qualche giovane che le facessi, e perchè con mio padre lavorano 
delli altri garzoni da Fiesole, costui venne a vedere in botega 
nostra quelli del suo pacse, e cose vidde certe figurine di marmo 
e di chreta che avevo fatte io, e se ne maravigliava di quella 
ettà: giudicando che io sarei stato buono a finire quelle cose che 
s'erano bozate a Carara, (pig. 556). Benchè non molto volentieri, 
pure ci partimo: e arrivati a Carara, questo mi menò a fare rive- 
rentia a uno spagnuolo, che stava solecitando l’opera e pagare i 
danari; cichiamava il signor Chi vos. Comeli fuiinnanzi, mi porse 
la mano baciandola per tocarmi la mia. Io che no era stato più 
fuori, nè sapevo queste cose, li porsì la mano sanz’ altro bacia- 
re, e li porsi la mano manca, come mia naturale; alora lui ritirò 
la sua con mostrarsi tuto turbato, e che cro malchreato, e che 
non poseva cser da niente; ma quello che m’ aveva menato 
schusando che per più non sapere e anco esere naturale manci- | 
no, Ji disse, e tanto fece che lo mitigò; e mi porse un’ altra volta 
la mano e i’ li porsi la man dirita, chiedendoli perdonanza del 
non sapere, Cosi fra dua giorni fui messo a lavorare dov’ erano 
fra intagliatori, squadratori e schultori da 12 omini, e mi fu 
messo inanzi un quadro di marmo di 5 palmi alto, e 4 largo, e 
grosso uno, che io vi facessi un’ arme di quel vescovo tenuta da 
dua putini di mezzo rilievo. Così la feci, e sodisfece tanto, che 
volevano che io faccessi le figure tonde, ch’erano i quatro dotori 
della Chiesia di 4 palmi alti, a sedere; ma arivorno apunto dua 
maestri napolitani uno chiamato mastro Giaiacomo e l’altro 
Irenimo Santa Croce; e per essere omini fatti, si dette più fede a 
loro, come veramente sapevano più di me assai: pure si conten- 
torono ch'io finissi le figure e loro l'abozzavano, come più pra- 
tichi, massimo quel Giaiacomo: dovele renetai, como teste, ca- 
pelli, barbe, mani, e pic di asai diligentemente così vi stetti un 
anno e mi davano 6 scudi il mese e lc spese. Achadè in questo 
tempo la morte di papa Leone... Cosi le cose di queste sepolture 
erano alentate, perchè non venivano damari, e molti lavoranti 
s'erano partiti, perchè erà pasato più di G mesi che non avevamo 
auto paga nisuna: mi risolsi a partirmi ancora io. Intanto si 
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mandó uno in Spagnia per danari, e sttete gran tempo a tornare; 
tornò poi con danari, na non molti: sl stribuirno pro rata A 
tutt... 


TORRIGIANO 


Fita. 'T.° IV. p. 200, 

pág. 26. 

Dopo, essendo condorto d loghilterra in lepugna, vi fece 
molto opere che sono sparse in diversi luogbi, e sono molto sti- 
mate; ma infra l'altre fece un Crocifisso di terra, che € la più 
mirabile cosa che sinin tutta la Spagna; e fuori della città di 
Siviglia, in un monasterio de' frati di Sun Girolamo, fece un altro 
Crocifisso ed un San Girolamo in penitenza col suo lione, nella 
figura del qual santo ritrasse un vechio dispensiero de' Botti, 
mercanti fiorentini in Ispagna; ed una Nostra Dona col Figlino- 
lo, tanto bella, ch'ella fu cagione che ne facese un’ altra simile 
al duca d'Arcus; il quale per averla fece tante promesse a Torri- 
giano, che egli si pensò d'esserne ricco per sempre. La quale 
opera finita, gli donó quel duca tante di quelle monete che chia- 
mano maravelia, che vagliono poco o nulla, che il Torrigiano, 
al quale ne andarono «due persone a casa cariche, si confermò 
maggiormente nella sna openione d'avere a esser ricchissimo, 
Ma avendo poi fatta contare e verlere a un suo amico fiorentino 
quella moneta e ridurla al modo italiano, vide che tanta somma 
non arrivava pure a trenta ducati; perchè tenendosi beffato, con 
grandissima collera andò dove era la figura che aveva fatto per 
quel duca, e tutta guastolla, Laonde quello spagnuolo, tenendo- 
si vituperato, acusò il Torrigiano per erético; onde essendo 
messo in prigione, ed ogni di esaminato e mandato da uno in- 
quissitore all’altro, fu giudicato finalmente degno di gravissima 
punizzione; la quale non fu messa altrimenti in esecuzione; per- 
chè esso Torrigiano per ciò venne in tanta maninconia, che 
stato molti giorni senza mangiare, e perciò debilissimo divenuto, 
a poco a poco fini la vita: e così col torsi il cibo, si liberò dalla 
vergogna in che sarebbe forse caduto essendo, come si credette, 
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stato condannato a morte. Furone l'opere di eostui circa gli 
anni «li nostra salute 1515 se mori l’anno 1522 (1). 


ALONSO BERRUGUETE 
Vita di Filippo Lippi. T.* HI, 
pág. 474. 


E per le monache di Sant' leronimo, sopra la costa a San 
Giorgio in Firenze, cominció la tavola dell' altar maggiore, che 
dopo la morte sua fu da Alonso Berughetta spagnolo tirata assai 
bene innanzi; ma poi finita del tutto, essendo egli andato in Is- 
pagna, da altri pittori. 


Vita di Baccio Bandinelli. T.° VI. 


pág. 137. 


In questo tempo essendosi scoperto il cartone di Michelagnolo 
Buonarroti pieno di figure ignude: il quale Michelagnolo 
aveva fatto a Piero Soderini per la sala del Consiglio grande; 
concorsono, come s' é detto altrove, tutti gli artetici a disegnarlo 
per la. sua eccellenza, Tra questi venne ancora Baccio; e non 
andò molto che egli trapassò a tutti innanzi, perciocchè egli 
dintornava e ombrava e finiva, e gl’ ignudi intendeva meglio 
che alcuno degli altri disegnatori; trà quali era Iacopo Sansovi- 
no, Andrea del Sarto, il Rosso ancor che giovane, ed Alfonso 
Barughetta spagnuolo, insieme con molti altri lodati artefici. 


Vita di Michelagnolo Buonarroti, VII, p. 163. 
[Hablando del mismo cartin de la Guerra de Pisa:] 


ln tale cartone studiò Aristotile da Sangallo, amico suo, Ri- 
dolfo Ghirlandaio, Raphael Sanzio da Urbino, Francesco Gra- 
naccio. Baccio Bandinelli, ed Alfonso Berughetta spagnuolo!... 


(1) Anota Milanessi: que debiò de morir entre julio y agosto de 
1528, a juzgar por un documento de su viuda Felice de’ Mori. 
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Fita di Iacopo Sansovino. VII. p. 489.. 


[Bramante ordenó a Jacopo Sansovino llegado a Roma] che 
dovesse ritrar di cera grande il Laoconte, il quale faceva ritrarre 
anco da altri, per gettarne poi uno di bronzo; cioè da Zaccheria 
Zachi da Volterra, da Alonso Berugetta spagnuolo, e del Vecchio 
da Bologna (1); i quali, quando tutti furon finiti; Bramante fece 
vederli a Raffael Sanzio da Urbino, per sapere cehi si fusse di 
quattro portato meglio, LA dove fu giudicato da Raffaello che il 
Sansovino così giovano avesse passato tutti gli altri di gran lun- 
ga; onde poi per consiglio di Domenico cardinal Grimani fu a 
Bramante ordinato che si dovesse far gittar di bronzo guel di 
Iacopo... 


GASPAR BECERRA Y RUBIALES 


Vita di Cristofano Gherardi, VI 

pig. 228. 

Aveva disegnato Giorgio [ Vasari] servirsi di lui [Cristofano 
Gherardi] nella Sala della Cancellaria, la quale fu dipinta con 
i cartoni di sua mano e del tutto finita in cento giorni, per lo 
cardinal Farnese, ma non gli venne fatto, perchè, ammalatosi, 
Cristofano se ne tornò a San Giustino, subito che fu cominciato 
a migliorare; ed il Vasari senza lui fini la Sala, aiutato da Raffael- 
lo dal Colle, da Gian Batista Bagnacavallo bolognese, da Rovia- 
le e Bizera spagnuoli, e da molti altri suoi amici e creati, 


Vita di Daniello Ricciarelli da Volterra. VII. 
pág. 59, 


In questo medesimo tempo, dalla signora Lucrezia della Ro- 
vere gli fu allogata una capella nella Trinità (2), dirimpetto a 


(1) Domenico Aimo, llamado el Varignana. 
(2) Anota Milanesi: «Le pinture di questa capella hanno-assal pa- 
tito». 
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quella della signora Elena Orsina; nella quale fatto uno sparti- 
mento di stucchi, fece con suoi cartoni dipignere di storie della 
Vergine la volta da Marco da Siena, e de Pellegrino da Bologna; 
edinuna delle facciate fece fare a Bizerra spagnuolo la Natività 
di essa Vergine; e nell’ altra da Giovan Paulo Rossetti da Volterra. 


Vita di Giorgio Vasari. T.° VII. p. 680-681. 


[Habla de la obra de la Cancellaria:] 


„Se bene io m’affaticai grandemente in far cartoni e studiare 
quell’ opera, io confesso aver fatto errore in meterla poi in mano 
di garzoni per condurla più presto, come mi bisognò fare; perchè 
meglio sarebbe stato aver penato cento mesi; ed averla fatta di 
mia mano... Ma questo errore fu cagione che io mi risolvei a non 
far più opere che non fussero-da me stesso del tutto finite sopra 
la bozza di mano degli auitti, falta con i disegni di mia mano. 
Si fecero assai pratichi in quest’ opera Bizzerra e Roviale, spa- 
gnuoli, che assai vi lavorarono con esso meco; e Batista Bagna- 
cavallo bolognese, Bastian Flori aretino, Giovan Paolo dal Borgo 
e Fra Saivadore Foschi d'Arezzo, e molti altri miei giovani. 


Vita di Francesco detto de’ Salviati. T.° VII. p. 43. 


Fu suo creato ancora Roviale spagnuolo, che fece molte 
opere seco, e da sè nella chiesa di Santo Spirito di Roma una ta- 
vola, dentrovi la conversione di San Paolo, 


SOFONISBA ANGUISCIOLA 
Vita di Madonna Properzia de’ Rossi. T.° V. p. 80.1. 


... Sofonisba cremonense, figliuola di messer Amilcaro Angus- 
ciola ha con più studio e con miglior grazia, che altra donna de’ 
tempi nostri, faticato dietro alle cose del disegno; percioche ha 
saputo non pure disegnare, colorire e ritrarre di naturale, e co: 
piare eccellentemente cose d'altri, ma da sè sola ha fatto cose 
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rarissime e helliasime di pittura: onde ha meritato che Filippo 
re di Spagna, avendo inteso dal signor duca d'Alva le virti e 
meriti suoi, abbia mandato per lei, e fattala condusse onoratissi- 
mamente in Ispagna, dove la tiene appresso la reina con grossa 
provisione e con stupor di tutta quella corte, che ammira come 
COBA maravigliosa, l’ eccellenza di Sofonisba,.. lo in memoria 
della virtù di Sofonisba, poichè vivendo ellu.in Sspagna, non ha 
l'Italia copia delle me opere, l' (1) ho messo nel nostro libro de’ 


dissegni, 


Vita di Benvenuto Garofalo e Girolamo Carpi. VI. p. 490. 


«.., essendo poi stata condotta... dal signor duca d'Alya al 
servigio della reina di Spagna, dove si truova al presente con 
bonissima provisione e molto onorata, ha ratto assai ritratti e 
pitture che sono cosa maravigliosa. Dalla fama delle quali opere 
mosso papa Pio IV, fece sapere a Sofonisba, che disiderava ave- 
re di sua mano il ritratto della detta serenissina reina di Spagna. 
Perche avendolo ella fatto con tutta quella diligenza che mag- 
giore le fu possibile, glielo mandò «+ presentare in Roma, acri- 
vendo a sus Santità una lettera di questo preciso tenore: 

Padre Santo: Dal reverendissimo nunzio di vostra Santità in- 
tesi, ch'ella disiderava un ritratto di min mano della Maucstà 
della reina mia signora, E como che io accettassi questa impreza 
in singolare grazia e favore, avendo a servire alla Bentitadine 
Vostra, ne dimandai licenza a Sua Maestà, la quale se ne con- 
tentò molto volontieri riconoscendo in ciò la paterna affezione 
che Vostra Santità le dimostra. Ed io con l'occassione di questo 
cavaliero gliele mando. E se in questo averò sodisfatto al diside- 
rio di Vostra Santità, io ne riceverò intinità consolazione: non 
- restando però di dirle, che se col pennello si potesse così rappre- 
sentare agli occhi di Vostra Bentitudine le bellezze dell’ anino 
di questa serenissima Reina, non potria veder cosa più maravi- 
gliosa. Ma in quelle parti, le quali con l'arte si sono potute figu- 
‘rare, non ho mancato di usure tutta quella diligenza che ho sa- 


o A) Un dibujo de una muchacha que se rie de un niño que llora. 
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puto maggiore, per rappresentare alla Santità Vostra il vero. E 
con questo fine, con ogni reverenza ed umiltà le bacio i santissì- 
mi piedi. Di Madril, alli XVI di settembre 1561. [Sigue la contes- 
tación del Papa. Roma a 15 de octubre. ] 


JACOME DE TREZZO 
Pita de Valerio Vicentino. T.° V. p. 387-8. 


Cosimo (sic, por Jacopo) da Terzio ancora ha fatto molte ope- 
re degne di questa professione; il quale ha meritato, per le rare 
qualita sue, che il gran re Filippo Cattolico di Spagna lo tenga 
appresso di sè con premiallo ed onorallo per le virtù sue nello 
intaglio in cavo e di rilievo della medessima professione, che non 
ha pari per far ritratti di naturale; nel quale egli vale infinita- 
mente e nell’ altre cose. 


LEON Y POMPEO LEONI 
T.° VII. p. 535. 


... Avendo a principio atteso all’ orefice, e fatto in sua giova- 
nezza molte bell’ opere, e particolarmente ritratti di naturale in 
coni d’acciaio per medaglie, divenne in pochi anni in modo 
eccellente, che venne in cognizione di molti principi e grandi 
nomini e in particolare di Carlo V imperatore... Conciosiachè fece, 
non molto dopo che venne in cognizione di Sua Maestà, la statua 
di esso imperatore tutta tonda, di bronzo maggiore del vivo, e 
quella poi con due gusci soltilissimi vestì d'una molto gentile 
armatura, che li se lieva e veste facilmente, e con tanta grazia, 
che chi la vede vestita non s'accorge e non può quasi credere 
ch'ella sie ignuda; e quando è nuda, niuno crederebbe, agevol- 
mente ch'ella potesse così bene armarse giamai. Questa statua 
posa la gamba sinistra, e con la destra calca il Furore; il quale 
à una statua a giacere, incatenata, con la face e con arme sotto 
di varie sorti, Nella base di quest’ opera, la quale è oggi in Ma- 

80 
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dril, sono scritte queste parole: Coesaris virtute furor domitus, 
Fece, dopo queste estatue, Lione un conio grande per stampare 
medaglie di Sua Maestà, con il rovescio de' giganti fulminati da 
(Giove. Per le quali opere donò l'imperatore a Lione un’ entrata 
di cento cinquanta ducati l'anno in sulla zecca di Milano, una 
comodissima casa nella contrada de' Muroni e lo fece cavaliere, 
e di sua famiglia, con dargli molti privilegi di nobiltà par i suoi 
descendenti; e mentre stette Lione con sua Maestà in Bruselles 
ebbe le stanze nel proprio palazzo dell’ imperatore, che talvolta 
per diporto l'andava a vedere lavorare, Fece non molto dopu di 
marmo un' altra statua, pur dell’ imperatore, e quelle dell' im- 
peratrice, del re Filippo, ed un busto dell” istesso imperatore da 
porsi in alto in mezzo a due quadri di bronzo. Fece similmente 
di bronzo la testa della reina Maria; quella di Fernando, allora 
re de' Romani; e di Massimiliano suo figlinolo, oggi imperatore; 
quella della reina Leonora, e molti altri: che furono poste nella 
galleria del palazzo di Brindisi [Binche o Bins] da essa reina 
Maria, che le fe' fare. Ma non vi stettono molto, perchè Enrico re 
di Francia vi apiccò fuoco per vendetta, lasciandovi scritto 
queste parole: « Veld Fole, Marias: dico per vendetta, percioché 
essa reina pochi anni innauzi aveva fatto a lui ijl medessimo. 
Comunche tusse, l'opera di detta galleria non ando innanzi; e 
le dette statue sono oggi parte in palazzo del re Catolico a Ma- 
dril, e parte in Alicante, porto di mare: donde le voleva Sua 
Maestà far porre in Granata, dove sono le sepolture di tutti i re 
di Spagna. Nel tornare Lione di Spagna se ne portò dune mila 
scudi contanti, oltre a molti altri doni e favori che gli furono 
fatti in quella corte. 

Ha fatto Lione al duca d'Alva la testa di lui, quella di 
Carlo V, e quella del re Filippo. Al reverendissimo d'Aras, oggi 
gran cardenale detto Granvela, ha fatto alcuni pezzi di bronzo in 
forma ovale, di braccia due l'uno, con ricchi partimenti e mezze 
statue dentrovi; in uno è Carlo V, in un altro il re Filippo, e nel 
terzo esso cardinale, ritratti di naturale; e tutte hanno imbasa- 
menti di figurette graziosissime. Al signor Vespasiano Gonzaga 
ha fatto, sopra un gran busto di bronzo, il ritratto d'Alva, il 
quale ha posto nelle sue case a Sabbionetto. 


F 
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pag. 540. 

..- Al detto re Catolico ha fatto un Cristo di marmo, alto più 
di tre braccia, con la croce e con altri misteri della Passione, 
che è moltto lodata... i 





pág. 542, 

Un figliuolo di costui, chiamato Pompeo,il quale è oggi al ser- 
vizio del re Filippo di Spagna non è punto inferiore al padre in 
lavorare coni di medaglie d'acciaio e far di getto figure maravi- 
gliose; onde in quella Corte è stato concorrente di Giovampaulo 
Poggini florentino, il quale sta anch’ egli a’ servigi di quel re, 
ed ha fatto medaglie bellissime: ma Pompeo, avendo molti anni 
servito quel re, disegna tornarsene a Milano a godere la sua 
casa Aureliana e l’altre fatiche del suo eccellente padre, amore- 
volissino di tutti gli nomini virtuosi. 


— 470 — 


Bromrra (Gaspar). 
E. y P.—213-4, 295, 999, 314, 388, 
454, 462 8. 
ExomerIb (Alonso), 
O. -275-9 
Basie (Simón). 
I.—118. 
BEEGAMASOO. 
Y. Castello (Juan Bautista). 
BERRUGUETE (Alonso). 
E.--23, 117, 155, 157, 208, 278-4: 
276, 295, 299, 314, 317, 454. 
461. 
BERRUGDETO (Pedro). 
© P.,-—995, 299, 
Boxasoxe (Giulio). 
G.—121, 
Bonviciwo (Alesandro). 
P.—29. 
Borco (Giovan Paolo del). 
P.—463. 
Borgofa (Felipe de), 
Y. Felipe de Borgoña. 
Bosco (Jerónimo Van Aken al). 
P.—147, 159-61, 896, 404, 436-39. 
BRAMANTE, 
A.—T0, 120, 183-4, 140-1, 206, 
278, 462, — 
Bvx [Mala lectura por: Leonardo 
de Vinci] (Bernaldo de), 
F.— 260. 
BUONARROTTI. 
Y. Miguel Angel. 
Burcos (Fray Pedro de). 
I.--338, 
BUSTAMANTE DE HEREBRA. 
i A.—200. 
Busti MiLAxeS (Agostino). 
E.—218, 
CALCAR. 
Y. Joest (Jan). 
CAMBIASO (Lucas). 
Y, Canglasi (Lucas). 


i rr — — — — — ——— 


Carxerasi (Lutens) 
P.--253, 254, 387, 999, 400, 405, 
408-9, 411, 429, 435, 456. 
CAPORAL (Juan Baptista}. 
201. 
CArDbucuo (Bartolomé). 
P,—398-9, 
Carpi (Alessandro). 
P.-—20, 
Canpi (Girolamo), 
P.-—d64, 
CARVAJAL (Luis de). 
P.—258, 295, :99, 808, 883, 408, 
CASTELLO (Fabricio). 
P.—258, 306. 
CASTELLO (Granelo), 
P.-—258, 896, 
CASTELLO (Juan Bautista. 
A. y 1.154, 881, 
Caxts (Patricio). 
P._XXVII. 
CoLuixi (Benvenuto). 
O. y E. —122, 411. 
Cixcinato (Rómulo), 
P.--154, 258, 888, 407, 409, 486, 
CLomeyto (Bartoloméi. 
E.—318, 
Cuovio Julio). 
I.—46, 108-15, 118, 165, 188, 410. 
COLMAN DI AUGSBURGO. 
Armero. - 80. 
Corin (Rafaello del. 
P.— 65, 462, 
Comonrus (Franciscu), 
P.—301-3, 
Corral (Jerónimo). 
Yesero. - 38. 
CORRAL DB VILLALPANDO (Juan). 
Yesero.—38. 
Comuna DE Vivar (Juan). 
P.—295, 299, 300, 880. 
Cormano. 
P.—416-7, 421. 
V. Parmesano. 


— mm — 


COVARRUBIAS (Alonso). 
A.—208, 278, 343. 
Coxon (Miguel). 
P.—422, 
CrisróroORO, el Gobo. 
E.--213, 
CrisTororo Romano (Juan). 
E.- 218. 
DALMAU (Luis). 
P,—117. 
DELLO DA NICOLA. 
P, —456-7. 
Duants (Manuel). 
P.--xvii, 38-9, 41-2. 
Dinis (Johan). 
P.--89, 
DONATELLO, 
E.--70, 119, 278. 
Dossi (Dosso). 
P.--65-6, 116, 142. 
Drovy (Guillermo). 
Imp.---264., 
Ducio Sans (Buoninsegna). 
P.—169. 
Durkro (Alberto). 
P. y G.--28, 56, 121, 156, 213, 
273, 314, 404, 425, 
Ecas (Maestre Enrique). 
A.--207-8. 
Eaas, el Mozo (Enrique de). 
A.—207, 
ESCALANTE (Lucas de). 
Ap.—240, 860, 865. 
Escosspo (Fray Juan de). 
A.—834 y sigs. 
Esquivet (Maestro Pedro de). 
174. 
Evox (Van). 
P.--150, 154, 172. 


FANCRLLI (Domenico di Alessan- | 


dro). 
E.—81, 45. 
FELIPE DE BORGOÑA. 
E.—8, 5, 7, 14-5, 27, 29, 274, 


FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA (Alonso y. 
Diego). 
Imp.--264. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE, el Mudo 
(Juan). 
P.—295, 299, 214, 315, 318, 379, 
380, 388, 389-94, 398-9, 400, 
404, 406-7, 411, 414, 428-4. 
FURRANDO SPAGNUOLO. 
P.—465, 
FLEcHA (Jusepe). 
A. y Ens. — 875. 


¡ FLORENTÍN. 


V. por los nombres propios. 


| Fuori (Bastian). 


P,- 463. 
FONTANA (Lavinia). 
P.—423, 
FONTANA (Próspero). 
P.—428. 
FopPPa, il Caradoso (Ambrogio). 
Medallista.—122, 
Formant (Damian). 
E. - 841. 
Fosonmi D'Arrzzo (Fra Salvadore). 
P.--463. 
FRANCISCO DEB HOLANDA. 
I.--x, 85, 124. 


Francisco, el Indaco. 


E. y P.—204. 
Frias (Nicolás de). 
A.—317. 
FroNTINO. 
Albabil,--239, 
Fonte EL Saz (Fray Julián de). 
I.— 859, 410. 
Fuentes (Miguel de). 
Ent.—185. 
GAROPALO (Benvenuto), 
P,—464, 
GAZzINI (Pace). 
E.-—-119, 
GrERARDI (Cristofano). 
462. 


— 4 — 


GHIELANDAIO (Rodolfo). 
P,—461. 
GIAIACOMO. 
E, 400, 
Gins (Mapeh 
Maestro de hacer órganos, -- 
254, 409. 


Giorgio pa SerTI&NaNo (Antonio di). 


ÀA.— 190, 
GIORGIONE. 
P.--117, “ 
GioTro. 
P,—116. 
Gómez pe Mona (Francisco). 
A.— 260, 450, 
Goes (Juan), 
P.— 407. 
GoxcÁLvas (Nuno). 
P,-87, 117, 
Gracián (Juan). 
Imp.—183-4, 
Grawaccto (Francesco), 
P.—461. 
GRARDLO. 
Y. Castello, 
GRANELL (Fray — 
P. -847. 
Greco (El. 
P,—x, xvrir, 803, 807-8, 375, 424. 
Gnrirao (Sebastian). 
Imp.—32. 
GuasGa (Jerónimo). 
A.—140, 
Guía (Miguel de). 
Imp.—32, 
Guribarrez (Pedro). 
Taplcero.—308. 
Hakkmnra (Juan de), 
A.—xxv, 242, 220, 861-5, 372, 
875,877, 882, 404, 406, 412. 
HOLANDA. 


Véase por los nombres propios. 


Hoxoz00 o MAHUGA (Crude). 
P.—208. i 


sg (]}|“ _)rcé 


— —— —— — 


— — — — 


— — 


Jacoso FLorENTIN. 
A. y P..- 155, 187, 204, 207. 
Jicoun (Maestre), 
P.—117. 
Jiconn Tanzo. 
V, Trego. 
JERÓNIMO QUIJANO (Maestro. 
Á,-—208. 
JosAquix (Macstrei. 
Y. Patinir. 
Jomst pu CaLtar Jan). 
P.--19, 
JUAN DE BARCELONA (df) 
P. 117. 
JUAN Di HOLANDA. 
P.—13. 
Junio Romano. 
P.--65-6, 68, 100, 116, 185, 
140. 
Jus (man del. 
105, 157. 
Leis (Fray Andrés dol. 
I.—165, 287, 859, 410. 
Leon (Jian de). 
Imp.—267. 
Lioni (Leone). 
E, --295.4, 317, 412, 415, 465-7. 
Lom Pompeo), 
E. — 255-0, 283, 292-5, 875, 412, 
415, 436, 467. 
Levorx (Lucas del. 
G,—122. 
Lipp (Filippo). 
P,—461. 
LomBaArDO (Julio). 
E.-213, 
LormàkzeTTi Sira 
P.—6%. 
Lozano (Francisco). 
A.P XIV. 
Luis (Maestre), 
CAP_6G6, 
Loquero. 
V: Canghiaso, 


Lucmxa (Luis de). 
A.--XXIL 
Macauca (Luis). 
P. 208, 
MACHUCA (Pedro). 
A. y P.— 117, 208. 
MADRIGAL (Pedro). 
Imp.—311, 
Manna (Juan de). 
A.—208. 
MANTEGNA (Andrea). 
P,—65, 116, 121, 143-4, 273. 
Manvoro (Aldo). 
Imp.—82, 201. 


o — 


Minzarns (Mateo). 
Ap.—366. 
MODERNO. 
| Medallista, 122, 
| Moroso. 
V. Melozzo da Forli. 
Monpero (Juan Bautista). 
E.—255, 258, 260, 295, 873, 378, 
394, 115, 
| Mont oe (Rafael de). 
E,—458, 
Mora (Francisco de). 
V. Gómez de Mora. 
Moraes (Luis de). 


— — — — — 





Manzano (Juan). P.--295, 299, 

Carpintero. ~- 244, Moro (Antonio). 
Maquano (Jorge). P.—i54, 

Imp.— 201. Mosca (Simone detto). 
MARTINI (Simone). E.—119, 

P.— 65. MosTaABRT. 
Masaccro. P.—13. 

P.— 41h, Mucrano (Gerónimo). 
MATURINO. P.—421-2. 

P.--67, 100, 116, 142. Mupo (El). 
Mavnpr (Alessandro), | V. Fernández Navarreta 

P..-29, | Must (Agostino di). 
MBLEQUINO O MeLIGnINO (Jacopo). | G.—121, 

A.—46-7, 120. Navarents, el Mudo. 
MaLOzZO DA FORLI. V. Fernáudez Navarrete, 

P.—116, 144, | Nino Pisano. 
Munzocni pa Forti (Francisco). E, —119. 

P.---65. | NoLa (Giovanni Merliano da). 
Mena (Hugo de). i E.--1i9, 276. 

Imp.—185, | OBREGÓN. 
Mersis (Quintin), | Albañil. —239, 

P.—117, 424, Oabéw1z (Pedro Ambrosio de). 
MicHaL (Maestre). A. XXV. 

P.- 172. Orpóñez (Bartolomé). 
MIGUEL Angel. E.--31, 120, 458, 


| 

E., P. y A.—98, 48-113, 116, 118, | 
140, 154, 158, 213, 273, 288, A.—208. 

989, 290-1, 814, 817, 415, | 


417, 418, 454, 461. _ 


Orna (Juan de). 


Orna (Juan de). 
0.—278-9. 


— did — 


OrtEGA (Gerónimo), 
Imp.--154. 
PAMMOTE. 
A.—860, 872, 879. 
PALENCIA (Fray Martin de). 
Caligrafo, —298. 
PARET (Luis). 
P.---XVIL, 
Parwusano {Correggio? ¿Parmigia- 
nino? 


P.—66, 100, 116. 
PARMIGIANIMO (Fraucesco Maz 
zola, il). 
P.- 66, 100, 421. 
PaATINIE (Joaquin). 
P.—150, 154, 396, 
Prcori (Domenico). 
I.—458. 
Perna (Blas de), 
P,—128-4, 
ParecrINI (Peregrin de). 
V.—Tibaldi. 
Purrur (Pedro). 
G. XXVI. 


Parvzzl 6 Do Simsa (Baldasarre). 
A, y P.—67, 70, 100, 120, 184, 
141-8, 207, 278, 
Perras (Ramón). 
Imp.—11, 3, Y. 
PicArpo (León). 
P.—5, 11-20. 
PIOMBO O SOBASTIAN VENCIANO, 0 
Luotaxi (Fra Sebastian del). 
P.--46, 67, 69, 88, 100, 116, 408, 
419. 
Pirovano (Aloisins). 
Trat.—201, 
POLANTOLO. 
P.—278. 
Pornmoro CaALDARA DA CARA- 
VAGGIO. 
P,—67, 100, 116, 142. 429, 
Porte (Jacopo da). 
“Y, Bassano, 


NE EE EEE EE EEE SSS 


A 


PoRDANONE (Giovan Antonio Lici- 
uio da). 
P.--117. 
Porpenone (Giulio Licinio da). 
P, -29. 
Quesana (Garcia de). 
Ap.—239, 
QUIJANO. 
Y. Jerónimo Maestro). 
RAFAEL. 
P.—28, 47, 67-8, 70, 100, 113, 
116, 133, 135, 140, 144-5, 
154, 158, 207, 278, 814, 895, 
898, 415-7, 461-2. 
Haimonni (Marco Antonio), 


G,— 121. 
Rarmonno (Vincencio). 
I.— 118, 


Ramirez (Cristóbal). 
Caligrafo.—288, 
Ravenna (Marco de). 
G.—121. 
RICCIARELLI 
niello). 
P.- 462, 
Rixcòx (Antonin del). 
P.+800-1, 
Rincón De Frocoroa (Hernando). 
P.--201, 209, 800-1, 814, BIT, 
Rincòx van FiaueroA (Juan ¿7 
F.-- 295, 299, 300-1. 
RosLus (Gregorio de! 
Ap.--282, 287, 
Rosusm (Jacopo). 
P,--Y. Tintoretto. 
Ropriaurz Arauzo (Domingo). 
O, 287. 
Ropri&urz (Luis). 
Imp.—8, 20, 
ROMANO. 
Y, nombres propios. 
Rosserti pa Vorrarra (Giovan 
Paolo). 
463, 


DA VOLTERRA (Da- 


— 475 — 


Rosst (Madonna Properzia de). 
P,—463. 
Rosso. 
P.—461. 
RUBIALES. 
P.—462-8, 
Ruiz, el Vandalino (Juan). 
O.—278-9. 
SAGREDO (Diego de). 
A.—vmui, 1-20, 202. 
SALAZAR. 
1.—410. 
SALVADOR, 
V. Ávila (Salvador de). 
SALVIATI (Francesco). 
P.—422, 468. 
Sáxcumz Corto (Alonso). 
P.—295, 299, 824. 
SANGALLO, il Giovane (Antonio da). 
A.—120. 
Saw GazLo (Aristóteles de). 
461. 
San NicoLás (Fray Lorenzo de). 
A.—XXIn. 
Sansovino (Jacopo). 
E.- 461-2, 
Santa Croce (Irenino). 
E.—459, 
Sanz (Francisco). 
Imp.—266. 
SANZIO, 
V. Rafael. 
Sarto (Andrea del). 
P.—419, 422, 461, 
SeGISMUNDIS (Segismundo de). 
1.—118, 
Sprrio (Sebastián). 
A.— viti, 120, 127-45, 205, 
Simya (Marco de), 
P.— 463. 
Ston (Diego de). 
A. y E.--3, 5, 29, 120, 208, 278, 
340. 


| Simón (Maestre). 
I.—118. 
| Srrurom (Maestre Michel). 
P.---150, 172.8. 
Soxsico (Bartolomé). 
A.—XxXIV. 
SPAGNA (Giovan lo). 
P,—458. 
| STARNINA-(Gherardo Jacopo). 
| P. — 455-6. 
| TamnorHocòPULI (Domenico). 
| V. Greco. 
¡| Turcio (Filipo). 
A. ~317. 
Tusra (Francisco). 
| XXVI. 
TiBaLDI (Peregrin). 
P.—-£58, 260, 374 5, 882-8, 389, 
392, 898, 405, 407, 411-2, 436, 
463. 
TINTORETTO. 
P,—420. 
TIZIANO. 
P.—-66, 100, 116, 128, 140, 314-5, 
817, 880-1, 391, 395 6, 416, 
417-9. 
Toruno (Juan Bautista de). 
A.—232-3,236-7, 252, 279-80, 833, 
853-8, 360-1, 872, 377, 379. 
ToLosa (Pedro de). 
Ap.—287, 240, 252, 856, 860, 365. 
TORRIGIANO (Pietro). 
E.—119, 460, 
Trazo (Jacobo de). 
O. y Lap.— 257, 266, 295, 374, 
412-8, 424, 436, 465. j 
TruUJtLLO (Fray Cristóbal de). 
1.-—165. 
TrujinLo (Sebastian). 
Imp.—199. 
Turriaxo (Juanelo). 
Ing.— 288. 
Trenrr (Nicolás). 
Imp.—33. 


— 418 — 


Torno ¿Paolo de. 
P.— 66. 
Unie (Giovanni da). 3 
P. 65, 117, 135, 144, 895. 
Unaiva (Diewo de), 
P.—205, 200, 408. 
Une (Francisco de). 
P, --151, 897. 


Unnao o Guino pa Carro Dian 


Tn (Frovelseo del, 

P.-—50, 8, 

Upea (Mignel des, 
A.—xn, 1837, 

VAGA (Porina defi. 
P.— 16, Gf, 88, 100, Ele. 

VALERIO DE Vionsga. 
Ent. -46, 10-13, 122, deb, 

VANDELVIRA ¡Andrós du), 
A.— XXI! 

Vasari (Giorgio). 
P.—A4ñ1. 

Veca (Gaspar del, 
ABI, 

Vea (Pedro). 
O. —265, 

VaLasco (Diego de), 
P.I, 

Vrnasco (Ligaro de), 
A.—xvul, 185 v gigs. 

VaLnaros (Diego de), 
Cant. -- 244, 

Viseto (Agustin. 
G. — 131. 

Verdana (Nicolis de). 

E.—d01, 

Vireda (Pablo). 

P.—387, 117. 

Varona (Fra Giocondo da). 
Trat,—201. 

Vauones (Pablo). 
P,-- 419-20, 

Vienzano (Alessandro). 
I.--:118, 


rig 


I R: 
— — — — — — —— — — 


VICESTE, monje gerónimo an la Es- 
trelia (Fray). 
P,—a3. 
VICENZA, 
¥. Valerio de. 
ViDAÑA . 
A. 
Vigxona, 
A.CXXI, XXVII, 
VILLACABTIS (Fray Antonio de), 
Obrero, — Sii, is, 345, 3306, 
200-460, 305, 367, 975, «UL, 
400, 437-48. 
VILLALPASNDOS (Los), 
Yoseros, —33, 
VILLALPASDO (Praneleco!. 
A., E. y E. — xxvui, 33, 120, 
125-45. 
VILLALTA (Diego de). 
251 ¥ sigs. 
ViLLARROMI.. 
GAPOHA, 
WINCENCIO (Maestro). 
1. -118, 
Vinci |Lemardo). 
P.— 100. 126, 260, 414, 402-3, 
4-6. À 
Vininponra ba HBoLuaxza (Tomizso), 
P.--11f. 
Viñas (Antonio de las). 
P.--17%. 
Wnrony (Roger var der. 
P.—150, 164, 172-3. 
YaANBS DR LA ALMEDINA (Her- 
nando. - 
P.--295, 299, 
ZACUHERIA DA Vorrmra. 
402. 
Zarra (Antonio Francisco dej. 
Imp. - 264. 
Zucaro (Federico). 
P.—257-8, 898, 400-2, 407, 411-2, 


ÍNDICE DE LUGARES 


ÅLCALÁ DE HENARES. 
Sepulero de Cisneros, —81, 358. 
Palacio Arzobispal.—6, 
Imprentas. —32. 


ALcANTARA (Puente de). 
26. 
ALMAGRO. 
207. 
ALMERÍA. 
Catedral. -- 208, 
ASTORGA. 
Catedral, Reliquia de San Cris 
tobal.— 218-4, 
Retablo.—274. 
AVIGNON, 
San Francisco. Pintura de la. 
Bella Ana.—68. 
Avia. 
Catedral. . 277. 
BARCELONA, 
468. 
Vidrios. --38, 
Catedral. Relieves del tras- 
coro.—120. 
BAYAS. 
46, 
"BAZA. 


Ntra, Sra. de la Piedad.— 343. 
Custodia, —279. 


BELLPUIG. 
Sepulero de Cardona.—119, 276. 


Bixcae o Bixs. 


466, 
BOLONIA. i 
Fiestas de la coronación de 
Carlos Y.-- 220. 
BRUSELAS. 


Plaza. Estatua. — 298, 


Boraos. 

Proyecto para el sepulcro de 
don Juan Rodriguez de Fon- 
seca.—5, 13-4, 

Catedral. —277. 

Capilla de Santa Casilda, Re- 
tablo de San Vicente.—-11. 
Puerta de Pelleieria, —18. 
Rejá capilla Condestable.—17. 
Cartuja. Custodia.—279. 
CADALSO. 
Vidrios.--33. 
CAPARRA. 

Antigiiedades romanas.— 111, 

276. 


CARTAGENA. 
208. 
CIUDAD- RODRIGO. 
Ruina romana. —276. 
CÓRDOBA. 
Catedral, Custodia. —81-2, 
CORIA. 
Catedral. Colmillo de San Cris- 
tóbal. -213, 
COTALVA. 
Monasterio de Jerénimos.—-830. 
Cunxca. 
_ Custodia,--279. 
Escoria (El Monasterio de El), — 
983, ¿Y2, 295-6, 818-4. 
Además, versan sobre El Esco- 
rial los tratados de Fray Juan 
de San Jerónimo. — 229-60, 
y del P. Sigiienza, — 348 448, 
Evora 
Miniaturas.— 106 


— 418 — 


FAENZA. 

Cerámica. —166-7, 
FERRARA. 

Palacio del Castillo. — 66, 
FLORENCIA . 


Santa Croce, Capilla de i caste- | 


Hani.--468, 
Santa María Novella.—456, 
San Giorgio.—461, 
Sala del Consojo, -4il, 
Saeristia de San Lore:zo. 
68, 118-9. 


| 
| 
| 


i 


Fortificaciones hechas por Mi- | 


guel Angel, —88, 
Palacio de los Médicis-Grutes- 
08-60. 
Sau Juan. Columnas.—16, 
Puertas. — 114. 
FORTAINEELEAD. 
Pinturas. —69. 
GÉNOVA. 
Palacio Doria, Plnturas de Pe- 
rino del Vaga. - - 66. 


Vidrios.---33. 
GRANADA . 
Capilla Real, —207. 
Pinturas, --207. 


Catedral.—207, 278, 
San Jerónimo. -—207-8, 85940. 
Santo Domingo, Pintura. —207. 
San Francisco. Retablo,— 208. 
Palacio de Carlos V.— 208. 
GUADALAJARA. 
Iglesia de Santiago. Capilla de 
la Trinidad.—827, 
GUBANDO. 
Monasterlo de San Jerónimo. — 
329, 
Toros.—329, 
HusrLLos. 
Sepulero.——276, 
TrALIcA. 
376. 


—— 


| JAÉN. 
208, 
Custodia.—279. 
LEGNAGO, 
Fortaleza. -66, 
Lamon. 
Catedral.--31. 
Custodia. y sus andas. — 31-2, 
277, 279. 
LISBOA. 
Via romani- 111. 
Belén.—343-8, 
Biblia. --118. 


Lorero (Nucstra Señora dej. 
Pinturas de Melosxo, 144. 
LUHANA. 
387. 
MADRID. 
Palacio Real. Tapiceria de la 
Conquista de Túnez. -162, 
San Gerdnimo.—333. , 
Palacio de Liria. Taplecs del . 
Duque de Alba.—315. 
Descalzas Reales. Retablo.—274. 
Sepulero de D.*Juana.-292-3, 
Museo del Prado. Estatuas de 
Leoni. ---9t4, 465-6. 


| Maprin {Francia}. 


Castillo del Rey Francisco I.— 
69. 
MÁLAGA. 
Catedral, —208, 
MANTUA. 
Palacio de los Duques, Triunfo 
de César, por Mantegna. -— 
65, 143, 145. 
Caballeriza.—65. 
MARTOS. 
269 y sigs. 
Mepa DER Riosnco, 
Santa Maria. Capilla de los Be- 
naventes. —BB. 
San Francisco. Reja y sepul- 
eros. —d0. 


Mexico. 

Pinturas aztecas, —176. 
MbRIDA. 

Edificios romanos. --19, 276. 
MILÁN. 

Casa Aureliana, —467. 
MURCIA. 

Catedral. Torre.—207. 
NÁPOLES. 

Gruta. —26. 


Palacib de Poggio real. —186. 


Castillo de Santelmo. --:120. 


Huerta del Secretario Martu- 


rino.—-166. 
NARBONA. 


Iglesia Mayor. Cuadro de 


Piombo.—69. 

ORVIETO. 

Pozo, —120. 
Osma, 

Ruinas romanas. -276, 
PADUA. 

Logia. - 66. 
PALENCIA. 

Catedral. —-277. 


Capilla de San Pedro. --33, 


Altar del trascore.— 18. 

PALERMO., 1 

Capilla palatina, 166. 
PESARO. 

Casa imperial. —65. 
Pisvo. 

San Agustin.--458. 
PISA. 

Cerdmica.— 166-7. 
PLASENCIA. 


Casa de Miravel, Estatuas.— 


291-2, 
POLA EN DALMAGIA. 
Teatro. —134. 
PUZOL. 
26, 46. 
Roma, 


Panteón. Coliseo. Termas. Ar- 


j 
\ 
1 
I 
| 
| 


cos de Tito y Severo. Capito- 
lio. Teatro Marcelo.—46. 

Coliseo. Septizonio. Obelisco de 
San Pedro. 26. 

Teatro Marcelo. Columnas An- 
tonina y Trajana. Coliseo. -- 
1:34. 

Monte Caballo. Caballos de 
bronce.—70. 

Grutas de Santa Inés y San Se- 
bastiàn,—217, 

San Pedro.—120, 1338, 206-7. 
Pietà. —290. 

Stanzie.---47, 67. 

Teeho de la Sixtina. - 28, 67. 
La Trausfiguración.—67, 
Velvedere. -144, 155. 

Minerva. Cristo. —290. 
Sepulcro. —119. 

S. Pietro in Vincoli Moisés.—291. 

San Pedro en Montorio. Tem- 
pietto.—134. 

Farnesina.—67, 113, 143-5. 

Araceli.—67. 

Nnestra Señora de la Paz.—67. 

Monasterio en Monte Caballo.— 
51... 

San Silvestre, - 48 y sigs. 

San Juan de Letran.—94-5. 

Viña del Papa Clemente VII.-— 
67, 185, 144. 

Bastiones.—120. 

Sala de la Cancellaria. —462. 

Trinita dei Monti. 462. 

Sabionetto, —466. 


SAGUNTO. 


Teatro. --217. 


SALAMANCA. 


Catedral, —31, 277. 

Catedral vieja. Capilla Mayor, 
457. 

Colegio de Gerònimos.--344. 

Nuestra Señora de la Victoria, 
389, 


— 400 — 


Obras de D, Alonso de Fonsi- | TuLEepo. 


ea IIL—10, 
SANDOVAL (San S.lvadori. 
Sepnieros, - ali. 
SANTIAGO, 
Hospital Real, -31. 
Catedral. Custadlia,.--265, 279. 
Obras de D. Alonso ile Fouse- 
ca TL --10, 
SMGOVIA, 
Avnaducto. —-26, 876, SH y 
siguientes. 
Catedral. 277, 
Alcázar. --283. 
Reyes. -203. 
SEVILLA, 
Catedral. -21, 277. 
Pintura. 208. 
Custodia, --267. 
San Pablo. Custodia —279. 
Casa de Pilatos. Estatuns.-— 292. 
Coltunnas de Hérenles,—292, 
Cartuja Sepmleros, hoy en la 
Universidad. --119, 
San Gerónimo. —:«L60, 
SIDNA, 
Palazzo público. Pinturas mn: 
rales.— 65. 
Catedral. Mosaicos, 
SISLA. 
438. 
SORIA, 
Ruinas romanas, - 276. 
TALAVERA DE LA LEIA. 
Loza. -- 167, 
TALAVERA LA VIBTA. 
275, 
TARRAGONA, 
Eninas romants.—317. 


-169, 


Santa Ursula, Retablo de Be- 
rruguete,-- 117, 
Jatedral,-- #1, 271-8. 
Canilla de San Blas. —456, 
Custndia.--31-2, 
Alcizar— 208, 278. 
Obras de D. Alonso de Fonse- 
ca. 10, 
Uuris. 
Convento. 
Únbrxo, 
Palscio de lor Duques, 
VALENCIA, 
San Miguel de los Reyes. Mo- 
nastorio gerónimo, — 848, 


205, 


65, 


© VALLADOLID. 


Sun Fablo — #0. 
Colegio de Santa Cruz, —81. 
Caza del Conde de Benaven- 
te.—81, 
Palacio imperial, -- 41, 
Catedral.--B1, 
Retablo de 5an Benito.--28, 
VENECIA, 
Pinturas de Tiziano en la libre- 
-— ta de Ban Marcom-Gazas de 
lor alcmanos UË. 
Fidrios. 5, 
VIRONA. 
Anfiteatro. —-134. 
VILLASANDING, 
Monasterio, Sepuleros, -- 21] 


! VILLBNA, 


nn 


208. 
YUSTE. 
345. 
ZARAGOZA. 
Santa Engracia,- 340-1. 


INDICE 


PRELIMINARES: 
Advertencia previa........ arena cria arado, Wil 
Introducción............... — EE 

TEXTOS: 

Diego de Sagredo.—Medidas del romano.......oooooooooo... 1 
Cristóbal de Villalón.— Ingeniosa comparación entre lo — 
y lo presente........ TETTEIT T E E T E 
Francisco de Holanda,—Didlogos de la pintura............... B5 
A ARAS DÒ 
Del sacar por el natural (Introducción). +............... .. 128 
Francisco de Villalpando, —Tercero y quarto libro de pasa 
tura de Sebastián Serlio...... Miras ds ds by 125 
Don Felipe de Guevara.—Comentarios de la Pintura,......... 147 
Lázaro de Velasco.— Traducción de los Diez libros de Arquitec- 
tura de Vitrubio............. errata tapo. MU 
Fray Juan de San Tetigi. Misteri de El Escorial....... 228 
Juan de Arfe.—De varia n: la Escultura y 
LICASLOCILIZA . 0100100000002 00000% — uini rán ro so ML 
Diego de Villalia.—De ¿as colufucs antiguas... cruceszono MAL 
Hernando ds Avila. —Libre del arte de la Plafra. ...... ry 287 
Lic. Gaspar Gutiérrez de los Rios.—Noticia general para la esti- 
mación de las Artib .o.ooocosccarccrnnnoncrcnoccarcoren»os 305 
Fray José de Sigúenza.—Historia de la Orden de San Gerónimo. 819 
APÈNDICH: 


Giorgio Vasari.—Le vite hehee terret’ .Lo.n.pnp.e. ....... .... nos ossa 451 
E TEE albe ina DI 
Dalian Oe cr sanos paauevsousaucceues 477 


31 


5 





. 
** * y 
` 
ayu 
"e 
a 
è 
, 
« 
24 
. 
E 
` 
, 
- 


ba 4° 
Fos We 
.” y 
‘ “s 
ba 
b 
pe a, 
è à 
= * 
4 
. , 
* * € 
= np a 
‘ ` 
a . 
a Y “a 
4 
- 
-, 
— 
© x 
- 
A 
z . 
t 
n» 
> 
X 





, 
. 
» “è 
i= 
. 
- 
, 
` 
se 
+ 
v n 





